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      La bestia española


      EL 20 DE MAYO DE 1528, ARRIBÓ A TERRITORIO DEL PÁNUCO SU nuevo gobernador, Nuño Beltrán de Guzmán. El Pánuco, en ese entonces, era una provincia de la Nueva España. El venturoso español, en unos cuantos meses se dio a conocer por su crueldad y ambición. Nuño era un hombre de suerte y buena estrella, ya que ni siquiera era conocido por algún mérito por el rey Carlos I de España, como para nombrarlo al año siguiente presidente de la Real Audiencia de México, puesto equivalente al de virrey y, con el que buscaría restar poder al afamado Hernán Cortés, acusado de abuso de poder y de enriquecimiento ilícito, a costa de pasar por sobre los indígenas y compañeros de conquista.


      Nuño de Guzmán envidiaba y odiaba a Hernán Cortés. Los logros de Cortés eran imágenes torturadoras para el celoso presidente de la Real Audiencia de México, quien, desde su gestión como gobernador, se dedicó a atacarlo por todos los flancos posibles. En la Ciudad de México comenzaron a aparecer carteles alusivos a que Nueva España era fiel a su rey, y no tenía por qué someterse al vulgar conquistador.


      Hernán Cortés, de viaje por España de mayo de 1528 a julio de 1530, no podía tomar la ofensiva contra su acérrimo enemigo en la capital de la Nueva España. Aprovechando su estancia en España, Cortés conseguiría del rey Carlos V, el ser nombrado marqués del Valle de Oaxaca y capitán general de la Nueva España. El rey le concedería veintitrés mil vasallos; dos peñones como sitios de recreo, el de Xico y Tepepolco (peñón del Marqués); dos palacios (el de Monte de Piedad y el Palacio de Gobierno); distintos marquesados en Coyoacán, Cuernavaca y Oaxaca1 y la concesión de ser el explorador de las islas del sur, con gobierno vitalicio y la doceava parte de todo lo que generaran sus futuras conquistas.


      Ayatli, el hijo de Tiaztlán, fungía como tequihua,2 entre Veracruz y la Ciudad de México. Bautizado como Fernando Ayatli, el valiente guerrero se desenvolvía libremente entre españoles, gracias a Hernán Cortés, que en agradecimiento hacia Tiaztlán, dio concesiones especiales a sus dos hijos, Océlotl y Ayatli, para hacerse de un lugar en la cerrada sociedad española, dividida entre conquistadores y religiosos.


      El encuentro entre el carnicero Nuño de Guzmán y Ayatli, se daría precisamente en el Pánuco, donde el hijo de Tiaztlán se daría cuenta en carne propia del destino que les esperaba a él y sus hermanos de sangre, ante el cruel sometimiento español después de la conquista.


      Ayatli y sus tamemes,3 detuvieron su marcha en el puerto de Santisteban, en la ribera sur del Pánuco, en la desembocadura del río en las costas del Golfo de México. En ese puerto, Ayatli vendería toda su carga a los españoles de Nuño de Guzmán y se traería otras cosas de valor, recién llegadas al puerto en barcos españoles.


      Ayatli fue llevado frente al gobernador Nuño de Guzmán. El feroz español sentía curiosidad por aquel mercader indígena, que hablaba buen castellano y se movía dentro de su territorio como si fuera un soldado castellano.


      —¿Cómo te llamas? —preguntó Nuño, acariciándose la barba con su mano derecha, mientras miraba al musculoso indígena que tenía enfrente.


      La estatura y musculatura de Ayatli lo intimidaba. No era común encontrarse con un indio tan alto y fuerte, libre por los caminos de la Nueva España.


      —Mi nombre es Ayatli y estoy bautizado como Fernando Ayatli. Soy hijo de Tiaztlán, amigo de Hernán Cortés, desde tiempos de la conquista.


      La mirada de Nuño de Guzmán cambió radicalmente. Sus espesas cejas negras, como dos cuervos posados sobre ramas arriba de su nariz aguileña, se fruncieron como si fueran a brincar en pleno vuelo. Nuño odiaba a Cortés y tenía una abierta y declarada guerra en su contra.


      —¿Un indígena comerciante que se mueve libre como si fuera un español? Eso es inconcebible.


      Ayatli miró preocupado al gobernador. Los ojos del español lanzaban fulgores de odio. Otra suerte hubiera corrido para él si hubiera omitido el nombre del conquistador de Tenochtitlan.


      —Tengo un documento firmado por don Hernán Cortés que me acredita como legítimo tequihua por los caminos de la Nueva España.


      Los tres guardias españoles que se encontraban detrás de Nuño de Guzmán lo miraron alertas, como esperando la orden para saltar sobre su presa.


      —¿Ah, sí? ¡Qué interesante! Déjame ver ese documento.


      Nuño aplastó sobre su cuello a un inoportuno mosco, que se disponía a succionar su alcoholizada sangre.


      Ayatli sacó orgulloso el documento de una mochila de piel y lo extendió ante el gobernador del Pánuco.


      Los ojos del chacal se pasearon escrutadores sobre el documento. Al llegar a la firma del hombre al que envidiaba en la intimidad y repudiaba públicamente, su proceder cambió, como si hubiera sido poseído por un demonio del puerto.


      —Muy interesante tu permiso, Fernando Ayatli Tiaztlán, pero lo voy a usar para limpiarme mi apestoso culo.


      Sus soldados explotaron en una sonora carcajada de celebración.


      El documento fue hecho pedazos por el gobernador. Ayatli se echó un paso hacia atrás, temiendo lo peor de ese poseso del Pánuco.


      —Desde este momento tú, tus tamemes y toda tu carga pasan a mi propiedad. Para mí no eres más que un indio apestoso con ínfulas de grandeza, inyectadas por el pendejo de Hernando, a quien pronto pondré entre hierros.


      —Esto es una injusticia. Hernán Cortés, como gobernador legítimo de la Nueva España, me nombró legalmente hace un par de años. Usted no puede abusar de su autoridad de este modo.


      Nuño, temeroso de agredir a Ayatli abiertamente, ordenó a sus hombres que lo apresaran. Una vez sujeto bajo sus brazos, Nuño descargo un brutal puñetazo sobre la nariz del azteca, provocándole una hemorragia.


      —Esto es lo que pienso de tu abuso de autoridad, indio piojoso, hijo de puta.


      Ayatli logró incorporarse y de un fuerte puñetazo mandó al suelo al chacal del Pánuco. Eso fue lo último que recordó, casi quebrarle la cabeza a un español con una macana. Horas después, Ayatli despertaría como un animal dentro de una jaula, en el embarque de miles de indios esclavos con rumbo a las islas del Caribe.


      La vida de Océlotl, el otro hijo de Tiaztlán, había tomado un giro admirable. El carismático azteca formaba parte del grupo de acompañantes, que junto con el conquistador de Tenochtitlan, harían el largo viaje a España para entrevistarse con el rey Carlos V. El dominio del náhuatl y el castellano, más su natural talento en la arquitectura, eran las herramientas con las que Hernán Cortés lo presumía ante los españoles de la península. Océlotl había sido un factor importante en la reconstrucción de la destrozada Tenochtitlan, después de la sangrienta conquista.


      Francisco Océlotl, como había sido bautizado por los frailes españoles, era un hombre de treinta y nueve años de edad. Su medio hermano, Ayatli, era once años menor. Océlotl perdió a un medio hermano de su edad en las últimas batallas por la toma de Tenochtitlan. Tonatiuh, hijo de Xóchitl y Tiaztlán, pereció como un gran combatiente ante los hombres del guerrero tlaxcalteca Chichimecatecle.


      Al llegar al puerto de Palos, en España, en mayo de 1528, Gonzalo de Sandoval,4 entrañable amigo y socio de Hernán Cortés, cayó enfermo al atracar el barco. Hombre fuerte, de 31 años de edad, sucumbía ante una extraña enfermedad en su propia patria, y no ante las flechas y las enfermedades de un mundo desconocido, que supo dominar como un notable guerrero.


      —Ha muerto mi hermano, Francisco —dijo Cortés a Océlotl, con voz entrecortada y conteniendo tres lágrimas que brotaron inevitablemente de los ojos del conquistador.


      —Es una pena, señor. Lo conocí bien en las batallas de Tenochtitlan. Murió muy joven.


      —De treinta y un años, Francisco. ¿Dime si Dios no es injusto?


      Océlotl alisó su ralo bigote con sus dedos sin saber qué contestarle al conquistador. El cadavérico hombre que yacía bajo una blanca sabana, había sido el terror de su gente, y ahora el Creador se lo llevaba sin importar sus méritos o logros.


      —Solo Dios sabe por qué hace las cosas, señor. Yo no soy nadie para juzgarlo.


      —Haré los trámites necesarios para enterrarlo en el convento de Santa María de la Rábida. Ése es un lugar digno para su eterno descanso.


      —Cuente conmigo en todo lo que necesite, señor.


      —Gracias, Océlotl. Eres un gran amigo, al igual que tu padre Tiaztlán, al que tanto echo de menos. ¿Sabes que él una vez me salvó la vida con sus poderes paranormales? Fui apuñalado por un azteca y las manos prodigiosas de Tiaztlán me devolvieron la vida, sanando milagrosamente la herida.


      —Todo mundo comentó ese milagro, señor. Mi padre siempre dice que era la Tonantzin la que lo ayudaba.


      —Algún día visitaré a tu padre y le construiré una iglesia a esa diosa milagrosa, que dice que ayudó a los españoles a conquistar México.


      —Es la Tonantzin, señor. Ella siempre ha estado en el cerro de Tepeyacac. Ahí es donde usted le puede construir su iglesia.


      —Así se hará, Francisco. Eso dalo por hecho.


      Ayatli no daba crédito a lo que sus ojos miraban. Cientos de indígenas eran embarcados como animales, con cadenas al cuello y grilletes en los tobillos, en el puerto de Santisteban. Sus cuerpos desnudos, brillando por el sudor del trópico, mostraban en las espaldas las marcas de los hierros ardientes con los que serían identificados por sus nuevos dueños. Algunos llevaban la marca NG, de Nuño de Guzmán en la frente. La venta de esclavos era el mejor negocio del miserable puerto de Santisteban, y su promotor era el chacal, Nuño Beltrán de Guzmán


      Desde su jaula de fierro, Ayatli alcanzaba claramente a ver cómo los soldados de Nuño de Guzmán colocaban a las indias arrodilladas con las nalgas al aire, para que indistintamente, diferentes españoles, las penetraran por sus entradas naturales, hasta dejarlas exhaustas, con los muslos y bocas escurriendo de semen de teúles5 sedientos de sexo.


      —¿No te gusta lo que ves, indio hijo de puta? —preguntó Nuño de Guzmán a Ayatli.


      —Algún día pagarás muy caro estas atrocidades con tus semejantes.


      Nuño ordenó a uno de sus hombres que sacara de la jaula al atlético azteca. Dos guardias más estaban alertas ante cualquier eventualidad.


      —¿Tienes miedo de que me escape?


      Nuño sonrió burlón. Su abundante barba le emergía desde los pómulos como una máscara siniestra de pelo. Un abultado vientre por exceso de alcohol y comida, lo hacía lucir más repugnante todavía.


      —No, indio apestoso. Al contrario. Me cercioraré de que no te confundas con otros de tu especie. Ustedes son como los chinos: todos me parecen iguales.


      Uno de los hombres de Nuño trajo el marcador de fierro con la NG al rojo vivo. Ayatli fue acostado bocabajo por los guardias, mientras Nuño se encargaba de marcar la espalda de Ayatli para siempre. Un intenso olor a carne quemada invadió el ambiente, mientras el azteca perdía el sentido momentáneamente por el intenso dolor.


      —¿Lo embarcamos como a los otros, señor? —preguntó un español, bajo de estatura como un enano.


      —No, Tiburcio. Este indio me servirá de intérprete en la expedición que pienso realizar al noroeste de la Nueva España. Allá encontraré reinos llenos de oro, que harán lucir las hazañas de Cortés como algo insignificante. Un intérprete como éste, es justo lo que necesito. Un indio bilingüe, culto y joven, que conozca los caminos del norte de este endemoniado territorio.


      —Pónganlo a sombra, encadenado y denle de beber y comer. Este indio es especial —gritó el español enano a sus compañeros.


      Nuño sonrió satisfecho, mientras se llevaba a una de las indias a su casa. Él no fornicaba en grupo como sus soldados. Hasta para esos degeneres había niveles.


      El portón de madera de la casa de Coyoacán fue tocado varias veces. Jatziri sentía que el corazón se le salía del pecho al imaginarse quién podría ser el que tocaba a esas horas de la noche.


      —¡Ábreme, india del demonio! Soy tu patrón, Pedro de Alvarado.


      La sobrina de Tiaztlán, era hija de Tonantzin y Alcolítzin, ambos muertos en la conquista de Tenochtitlan. Con emoción desbordada, Jatziri abrió la puerta del caserón, abalanzándose sobre su hombre.


      —¡Oh, don Pedro! ¡Mi señor! ¡Qué dicha que hayas vuelto de España!


      Pelo Rojo se cercioró de que nadie lo siguiera. Desde su regreso de España, los hombres de Nuño de Guzmán lo buscaban para encerrarlo. Éste sería el último lugar donde lo buscarían. Alvarado había regalado a Jatziri esa casona en Coyoacán. La primera Audiencia había pedido que aquellos españoles que tenían hijos con mujeres indígenas, los apadrinaran y no los dejaran abandonados en las calles. Jatziri era una hermosa nativa de veinticinco años, lo cual no representaba un gran sacrificio para el conquistador.


      —¿Cómo está el niño?


      Por la puerta de la alcoba apareció el mestizo Pedrito Alvarado, un niño de seis años, vivo retrato del conquistador de Tenochtitlan.


      —Acércate, Pedro. Saluda a Tonatiuh, tu padre.


      El niño de cabello pelirrojo se acercó tímidamente al hombre que era considerado el segundo de Cortés en la conquista de Tenochtitlan, y quien era recordado por los indígenas sometidos como Tonatiuh, el sol.


      —Buenos días, señor.


      Alvarado jugueteó con el cabello marrón del muchacho, haciéndole cosquillas.


      —Te enseñaré a montar a caballo y a manejar armas, muchacho. Serás todo un Alvarado, como tu padre.


      El chiquillo sonrió satisfecho por haber conocido a su progenitor. Después fue despachado a su cuarto. El conquistador de Guatemala tenía ganas de conquistar a su mujer en la cama y solo después de dos horas de combate entre sábanas, Jatziri conciliaría el sueño al ser tomada de distintas maneras por «el Adelantado».6


      Al día siguiente, Pedro de Alvarado sería arrestado por Nuño de Guzmán y despojado de sus encomiendas. Alvarado no pelearía más para no arriesgar la vida. Ya habría tiempo para recuperar todo lo perdido. Más podía un conquistador sin nada en la calle, que rico tras las rejas o colgado de un lazo.


      Yaretzi Tiaztlán, hija del azteca Tiaztlán y de la totonaca Citlali, era la sobrina de Xicomécatl, el cacique gordo de Zempoala, aliado de Cortés contra Moctezuma. Yaretzi, al igual que su prima Jatziri, vivía en la Ciudad de México, en compañía de un español viudo de nombre Juan Escalante, empleado de gobierno de la primera Audiencia. El gachupín tenía dos hijos con Yaretzi: Juan Escalante Tiaztlán, nacido en 1526 y Yareni Escalante Tiaztlán, nacida en 1528.


      Tiaztlán, el contactado de la Tonantzin, se sentía un hombre pleno por el feliz matrimonio de su hija Yaretzi. Durante los tiempos de la conquista, Tiaztlán luchó como una fiera para evitar que algún español o tlaxcalteca abusara de ella. El hecho de verla ahora, felizmente casada con un peninsular decente, que no participó como asesino de indígenas en la conquista, lo dejaba tranquilo para pensar en su vejez.


      —¿Tienes la comida lista, hija? La visita que tendremos hoy es muy importante —preguntó Juan Escalante, mientras le acariciaba sus dos hermosas trenzas.


      Yaretzi, indígena de veintidós años de edad, era una belleza de mujer. A pesar de sus dos hijos, la nativa aún se conservaba delgada, con un cuerpo generosamente proporcionado. El viudo Escalante, hombre de cincuenta y cinco años de edad, al llegar solo a América, no dudó ni un segundo en rehacer su vida con una diosa azteca como la hija de Tiaztlán.


      Aquella tarde soleada de miércoles, Juan Escalante agasajaría a sus invitados especiales. Los tres comensales eran un sacerdote franciscano de sesenta años de edad, recién llegado a México, y los otros dos: un indígena, también sesentón, de cuerpo esbelto y cabello cano hasta los hombros, junto con una indígena de treinta y ocho años, con una belleza digna y representativa de los totonacas de Veracruz.


      —¿Quiénes son, señor?


      —Será una sorpresa, hija. No comas ansias por saber.


      Minutos más tarde Yaretzi lloraba de emoción al tener frente a ella a sus padres, Tiaztlán y Citlali, junto con el primer obispo de México, fray Juan de Zumárraga.7


      —Juan Alvarado Tiaztlán, o Tiaztlán, como todo mundo lo conoce, participa conmigo como cronista de todo lo vivido durante la conquista. Gracias a él, he podido darme una idea clara de todo lo que aconteció en tiempos de Ahuizotl y Moctezuma, antes y después de nuestra llegada a México —explicó el obispo, mientras bebía chocolate deliciosamente preparado por Yaretzi. Su cabeza calva brillaba como si hubiera sido lustrada antes de entrar a la casa.


      Yaretzi quería platicar larga y extensamente con sus padres, pero entendía que con la presencia del obispo el diálogo tenía que ser diferente.


      —Pueden vivir aquí conmigo, padre. Mi casa es enorme y sobran cuartos para ellos. Mi marido, don Juan, no tiene ningún inconveniente.


      Don Juan, apoyando a su mujer en su propuesta, sonrió comprensivo ante los invitados.


      —En este caso, será tu madre la que te hará compañía, hija. Tiaztlán no puede abandonar el convento de Santiago Tlatelolco, sin mi consentimiento —explicó el obispo, llevándose una concha de vainilla a la boca.


      —¿Por qué? ¿Qué hizo? —cuestionó Yaretzi confundida.


      —Se le acusa de ser un conspirador contra Cortés en el viaje a las Hibueras,8 donde murieron Cuauhtémoc, Tetlapanquétzal y Cohuanacoch. Tiaztlán pasará un par de años con nosotros pagando su falta. Después será liberado y vivirá con tranquilidad su vejez. Cortés es el único que puede abogar por él, pero anda de viaje en España.


      —Tengo cincuenta y nueve años, padre. Falta mucho para mi vejez.


      Fray Juan sonrió divertido. Aunque era un hecho que Tiaztlán no se veía de sesenta, el tiempo no perdonaba, y a la larga, el contactado azteca tendría que sucumbir ante Cronos como cualquier otro mortal.


      —Somos de la misma edad, Tiaztlán. Aunque parece que a mí me ha tratado peor el tiempo.


      —En verdad me siento feliz de que mi madre se quede conmigo. Es una dicha para mí.


      —Espero no ser un estorbo en su casa, don Juan.


      Don Juan sonrió divertido. La señora le agradaba y le hacía entender porque Yaretzi era tan guapa. Las dos eran muy parecidas.


      —No perdamos más tiempo hablando del juicio de Tiaztlán, que no es más que una residencia en Tlatelolco de dos años y pasemos a la comida. Quiero que esta reunión sea agradable para don Juan y su familia.


      —Lo es, padre. No se mortifique.


      En Toledo, en octubre de 1528, se dio el anhelado encuentro entre el rey Carlos V y Hernán Cortés. El conquistador de México fue recibido por Carlos V en el Alcázar de Toledo. Don Hernán se presentó ante el rey, acompañado del almirante Colón, del duque de Béjar y del comendador mayor Francisco de los Cobos.


      Cortés se quedó impresionado al ver al rey en persona. Por un momento no supo qué decir y sus músculos se paralizaron ante la magnificencia del monarca. La figura del hombre que era dueño de parte de Europa, África y Nueva España, le arrancaba el aliento. Carlos V era mucho más alto que Cortés. Su barba, afilada en punta, le daba un gesto serio y amenazante. Cortés no lo sabía, pero don Carlos lo admiraba por conocer un nuevo continente, que el monarca, estaba seguro de que jamás lo visitaría.


      Océlotl observaba asombrado la escena, desde el sitio donde el duque de Béjar les había claramente indicado que debería permanecer fijos a él y a sus compañeros, como si fueran estatuas de marfil o niños traviesos en una reunión de adultos. Este lugar era totalmente distinto al esplendoroso Palacio de Axayácatl, el sitio más asombroso del mundo perdido de Océlotl. El lujo y el esplendor del salón del castillo, enmudecía a todos los visitantes, como si fuera mágico. Nunca en su vida, Océlotl y los presentes, habían visitado un castillo, y mucho menos uno tan lleno de riquezas y gente importante como el de Toledo. Los miembros de la corte contemplaban a Océlotl como si fuera un animal raro, traído de una isla lejana.


      Cortés rompió el protocolo y avanzó tímidamente para arrodillarse ceremonioso ante el rey, al que solo conocía por las cartas que le había enviado desde México, en tiempos de la conquista. El rey se acercó a don Hernán y, estrechándole la mano, lo levantó del suelo, pidiéndole que le explicara todo lo que ocurría en América.


      Cortés desembuchó el discurso que había ensayado desde varias noches atrás. Habló brevemente sobre la magnitud de su conquista, con tan solo cuatrocientos compañeros; la problemática que implicó la actitud hostil de Diego de Velázquez, al mandar a Pánfilo de Narváez a arrestarlo; la Noche Triste, donde casi todos murieron y, la conquista final, al año siguiente, con el arresto de Cuauhtémoc; el problema de reconstruir y gobernar la nueva ciudad, con todas las intrigas y embustes que inventaba Nuño de Guzmán con la primera Audiencia sobre su persona.


      Carlos V escuchó atento y le pidió que entregara días después un memorial, en el que explicara más extensamente lo que el conquistador había hábilmente expuesto.


      El rey Carlos, antes de retirarse, se acercó al grupo de indígenas que acompañaban a Cortés desde de México. Con curiosidad los miró detenidamente. Dos guardias cuidaban del rey, previendo cualquier sorpresa ante los indígenas del mundo encontrado.


      —Bienvenidos a esta tierra extraña, que no es su mundo —les dijo el rey, mirándolos de pies a cabeza. Se detuvo a admirar la corona de plumas de quetzal que Océlotl llevaba en su cabeza.


      —Nuestro mundo es ahora suyo, su majestad.


      Carlos V se sorprendió al escuchar la respuesta de Océlotl en perfecto español. Con asombro observó la enorme estatura y el porte del guerrero azteca que sonreía afable al rey de España.


      —¿Cómo te llamas?


      Cortés miraba la escena con preocupación desde la espalda del soberano del mundo. Temía que Océlotl pudiera decir algo fuera del guion que comprometiera la visita.


      —Francisco Océlotl, tu fiel súbdito, su majestad.


      —Veo que te han educado, Francisco.


      —Me sentiría indigno de estar aquí si ni siquiera pudiera contestarle alguna pregunta, su majestad.


      —¿Quién es tu dios, Océlotl?


      —Jesucristo es mi señor, su majestad.


      Carlos V sonrió complacido con Océlotl. La visita de Cortés rendiría frutos en los siguientes meses. Cortés acompañaría a Carlos V a Barcelona. El monarca español se dirigiría a Roma para recibir del papa Clemente VII la corona imperial. Hernán Cortés conseguiría de don Carlos el título de marqués del Valle de Oaxaca, el nombramiento de capitán general de la Nueva España y de la costa de la mar del sur. Meses después, recibiría de parte de la emperatriz, por ausencia del rey, una capitulación para la conquista y población de las islas de la mar del sur, en la cual se le concedía el gobierno vitalicio y la doceava parte de lo que descubriese para él y sus herederos. A pesar de todas estas fabulosas concesiones,9 Hernán Cortés se quedaría sentido con los monarcas españoles por no haberlo nombrado virrey de México. El rey Carlos sabía que no era bueno ni correcto otorgar tanto poder a una persona como el ambicioso conquistador.


      Como un laurel más a su corona, Hernán Cortés se casaría en abril de 1529 con Juana Zúñiga, hija del conde de Aguilar y sobrina del duque de Béjar. El exitoso conquistador, pondría pie de nuevo en Veracruz en julio de 1530, para hacer frente a todos sus furiosos detractores y continuar sus anhelos de conquista por los mares del sur.


      Nuño de Guzmán se sirvió una copa de vino para intentar tranquilizarse. Las noticias de los nombramientos de Cortés por parte del rey de España, lo tenían al borde de una crisis nerviosa.


      —Pero, ¿qué le pasa al rey al nombrar a ese idiota de Cortés como capitán general de la Nueva España? —dijo Nuño con los ojos congestionados por la furia.


      Los dos oidores, Juan Ortiz de Matienzo y Diego Delgadillo, tomaban el selecto vino con queso, junto a su presidente, en la casa de Matienzo en la Ciudad de México. Hacía dos semanas que Nuño había regresado del Pánuco con nuevos planes y ambiciones.


      —Cortés tiene carta abierta del rey para explorar los mares del sur. Es un hombre experimentado y no dudo que pueda descubrir otra Tenochtitlan por allá —comentó Matienzo, secándose el vino con una servilleta blanca como la nieve.


      —Además de que viene a vengarse de nosotros por haberlo enjuiciado mientras estaba ausente —secundó Diego Delgadillo, contagiando a sus compañeros su temor.


      —Será el sereno, pero ese cabrón mató a su vieja, Catalina Juárez, y eso todos lo sabemos. La acusación más fuerte viene de su suegra, María Marcayda, y del cuñado, Juan Juárez —repuso Nuño, llevándose un pedazo de pan con queso a la boca—. A ver cómo le hace ese cabrón para quitarse esa acusación.


      —Temo que los conquistadores apoyen a Cortés con que es inocente. Muchos de ellos harán lo que sea por participar en las nuevas expediciones que el marqués del Valle de Oaxaca tiene en mente —comentó Matienzo para atizar el fuego en su presidente.


      —Marqués de la chingada, porque no pienso quedarme aquí viendo cómo ese cabrón consigue otra conquista como la azteca. A fines de este mes parto para el noroeste de la Nueva España a conquistar señoríos repletos de oro y tierras fértiles. Me le voy adelantar a su marquesito.


      —Caltzontzín respondió a tu llamado y llega mañana a visitarte, Nuño. No quiere problemas contigo y viene a jurarte lealtad y sumisión en nombre de los tarascos —dijo Delgadillo, limpiándose el sudor de su frente calva, con la misma servilleta con que se limpiaba el vino de las comisuras de su boca.


      —Tzintzicha o Caltzontzín, señor de Michoacán, será mi primer señorío por conquistar. Les juro que le arrancaré el escondite del oro a ese malnacido tarasco, así tenga que quemarle los huevos con un leño.


      —Oye, Nuño, a Cuauhtémoc le quemaron los pies y no confesó nada —dijo Delgadillo.


      —Pues yo les aseguro que cuando le queme los huevos al tarasco, cantara como un cenzontle.


      —Hasta en chino te va a responder, Nuño.


      —Claro, Matienzo. Si no, me dejo de llamar Nuño de Guzmán.


      —Tiaztlán, te busca un indio que asegura que te conoce —le dijo un monje francisano del convento de Santiago.


      —¿Quién es, hermano? No espero a nadie.


      —No soy tu mandadero, indio testarudo. Velo a ver al jardín tú mismo. Ahí te espera.


      Tiaztlán caminó intrigado hacia el jardín del templo para encontrarse con un hombre de unos veinticinco años de edad, de piel cobriza con cabello largo. Vestía como un tameme para pasar desapercibido.


      —¿Me recuerdas, tío? Soy Toxcatl.


      Tiaztlán abrió los ojos con cara de asombro. Miles de recuerdos se agolparon en su cabeza al ver al hijo de los difuntos Xilacátzin y Cipactli frente a él. Con lágrimas en los ojos abrazó emocionado a su sobrino.


      —Pero si tú moriste a manos de los tlaxcaltecas cuando tomaron el norte de la isla el día que apresaron a Cuauhtémoc.


      —No sé qué pasó exactamente, tío. Fui golpeado en la cabeza, y ya no supe más. Horas después desperté en la tienda de un tlaxcalteca que decía conocer a Tlilalcápatl, madre de Cuauhtémoc. Él me salvó y me sacó de la isla en una trajinera. Me escondió duran te meses para que no cayera en manos españolas como esclavo en la reconstrucción de la ciudad. Mi protector murió hace unos meses. Desde hacía un par de años que quería verte a ti y a mis primos, pero no lo hice por temor a caer prisionero de un encomendero. Acercarse a la ciudad como indio libre es muy peligroso. Si te ven libre te apresan como a un animal.


      —Lo sé, Toxcatl. Ningún indio es libre si no tiene un arreglo especial con un español.


      —¿Cómo están mis primos?


      ­—­Océlotl está en España con don Hernán Cortés. Ayatli comercia con Veracruz, y tus primas Yaretzi y Jatziri, viven aquí en la ciudad. Es una dicha encontrarte vivo, hijo. En verdad no lo comprendo. Yo te vi caer muerto con el golpe de una macuahuitl. Esto debe ser otro milagro de la Tonantzin. No encuentro otra explicación.


      Toxcatl miró pensativo a su tío, intentando explicar lo sucedido esa noche que cayó Tenochtitlan.


      —Yo sentí que morí con ese golpe, tío. Cuando caí al suelo, una mujer igualita a la madre Tonantzin me dijo entre sueños que aún no había llegado mi día, y que Tiaztlán algún día se alegraría por esto. Nunca entendí ese sueño, tío. Lo que sí sé, es que ella me salvó la vida y me puso en esa trajinera con ese tlaxcalteca.


      —Ahora lo entiendo todo, Toxcatl. La Tonantzin me regresó tu vida, a cambio de las muchas que me quitó con la conquista. Acompáñame a orar al Tepeyac, que es donde ella vive. Tengo tanto que agradecerle.


      —Sí, tío. Vamos.


      
        


        1 Casi 12 000 kilómetros cuadrados, un vasto territorio equivalente en tamaño al estado de Querétaro.


        2 Comerciante.


        3 Cargadores.


        4 Gonzalo de Sandoval encabezó la vanguardia en la retirada de la Noche Triste en 1520. Fue el capitán encargado de tomar la calzada del Tepeyac en el sitio de Tenochtitlan. Dirigió y capitaneó algunos de los bergantines que sitiaron Tenochtitlan en la batalla final por la Conquista de México. Gobernó junto con Alonso de Aguilar la Nueva España hasta su regreso a España en 1527.


        5 Así llamaban los aztecas a los españoles.


        6 Título con el que regresó de España en octubre de 1528. Nuño de Guzmán evitó que Alvarado tomara posesión del gobierno de Guatemala, lo despojó de sus encomiendas y quitó a Jorge de Alvarado, hermano de Pedro, como gobernador de Guatemala. Alvarado buscó por medio de la amistad y el buen trato, ganarse al presidente de la primera Audiencia. Con el tiempo, Nuño fue un poco más condescendiente con él, dejándolo empezar casi desde cero en sus conquistas.


        7 Juan de Zumárraga O. F. M. (1468-1548) Obispo de México en 1528 y arzobispo en 1547. Fundador de la Real y Pontificia Universidad de México y hombre clave en la aparición de la virgen de Guadalupe en 1531, al reconocerla como la Patrona de América.


        8 Actualmente Honduras.


        9 El papa Clemente VII otorgó tres bulas con las que favorecía a Cortés con el patronato del Hospital de la Purísima Concepción de México, y de las nuevas iglesias y hospitales, como el de Jesús, que el conquistador fundase, así como para legitimar a todos los hijos naturales que había tenido con diversas mujeres.
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      Nuño incinera a Caltzontzín


      EL 22 DE DICIEMBRE DE 1529, PARTÍA PARA MICHOACÁN LA EXPEDICIÓN de conquista de Nueva Galicia, comandada por Nuño de Guzmán. Por la calzada del Tepeyac avanzaba el amenazante contingente de soldados españoles, tarascos y tlaxcaltecas, capitaneados por la «víbora que cae del cielo sobre la tierra», como lo dibujaban los naturales al anunciar la sangrienta gira que daba inicio. Junto al abominable capitán español, viajaba sobre una litera el rey de los tarascos Tintzincha Tangaxoan II, mejor conocido como Caltzontzín, hijo del gran Yrecha Zungua, monarca purépecha muerto de viruela en tiempos de la conquista.


      Caminando por un costado de la calzada, marchaban hacia el Tepeyac tres humildes caminantes. Eran Tiaztlán y Toxcatl, en compañía de un fraile franciscano llamado Tobías, que servía de custodio para evitar que algún encomendero reclamara a los indígenas por el camino. El encierro de Tiaztlán en el monasterio de Santiago Tlatelolco era meramente simbólico, y él por ningún motivo expondría a sus mujeres a las represalias de fray Juan de Zumárraga, si incumplía su promesa de estar con él, hasta terminar su trabajo como cronista de la conquista.


      Aunque la mañana era soleada, se sentía un aire frío invernal que provenía de las montañas del valle de México. Un olor penetrante, que se debatía entre la frescura del valle, con los olores fétidos que emanaban de la laguna, se paseaba entre todos los habitantes de Tenochtitlan. Desde la conquista, el flujo del drenaje de la ciudad iba a parar, indistintamente, a los lagos. Los españoles se dedicaban a rellenar sectores de la ciudad para construir sus palacetes y todos sus desperdicios terminaban en la laguna, que, aunque en tiempos de Moctezuma su agua nunca fue potable, al menos no era una ciénaga pestilente como ahora.


      Por la gruesa calzada se escuchaba el relincho de los caballos, el sonido de cinchos y espuelas, los insultos soeces de los españoles y susurros en náhuatl de los indios sometidos, que caminaban en hilera hacia una guerra fratricida que no entendían.


      —¿Hacia dónde van, padre? —preguntó Toxcatl, impresionado por el contingente español que pasaba a su lado.


      —A buscar otro Tenochtitlan en el norte, hijo. Se dice que hacia esas tierras hay otra ciudad como la de Moctezuma, que hará rico al ambicioso Nuño de Guzmán —contestó el padre Tobías.


      Su modesta indumentaria lo ponía al nivel de los indígenas que viajaban sometidos por los españoles. Su calva brillosa en un tono grisáceo, por las constantes rasuradas, lo hacía ver un poco de más edad, aunque apenas tenía treinta y cinco años.


      Un indígena que entraba a la ciudad con un grueso cargamento de semillas sobre su espalda fue detenido por los españoles.


      —¿Adónde te diriges, piojoso?


      El indígena se dio cuenta demasiado tarde que había sido un error toparse con la expedición frontalmente.


      —Voy a Tlatelolco, padrecito. Ahí vendo mis semillas.


      —¿Quién es tu dueño, xoloitzcuintle sarnoso?


      —Yo soy solo, padrecito. No tengo dueño.


      —Como no vienes con alguien, indio apestoso, te nos unirás por una mejor causa que andar jugando de comerciante.


      —Pero, padrecito, yo no sirvo para soldado. Tengo a mi familia esperándome en Tepeyac.


      Dos españoles se acercaron al indígena, le quitaron su carga de semillas y la pusieron sobre una carreta. Uno de ellos soltó una lluvia de fuetazos que dejaron al nativo tinto en sangre.


      —Encadenen al indio hijo de puta. A ver a cuántos más enganchamos en el camino —gritó Nuño de Guzmán satisfecho.


      Al pasar junto a Toxcatl y Tiaztlán, Nuño pensó en repetir el apresamiento, pero al ver al padre Tobías, desistió de su intento. Los padres eran sagrados y respetados por los sanguinarios españoles y era obvio que estos dos nativos pertenecían a los franciscanos.


      —Buenos días, padre —exclamó respetuoso el chacal español.


      —Buenos días, don Nuño. ¿Van hacia el norte en busca de fortuna?


      —Hacia allá, padre. Pronto sabrá que hay más oro en el norte y entonces nos veremos por allá para seguir catequizando a estas bestias.


      —La verdad es que entre ustedes y ellos, ya no distingo bien quiénes son las bestias, don Nuño.


      Nuño frunció el ceño molesto por la indirecta del sacerdote.


      Toxcatl miraba aterrado al contingente de indios avanzar hacia el norte con los rostros desencajados. Era como una marcha hacia el Mictlán, el lugar de los muertos.


      De pronto sus ojos quedaron fijos en un indígena, alto y corpulento, que evitaba verlos, como escondiéndose entre los otros.


      —¿Ayatli?


      Tiaztlán volteó desconcertado al escuchar el nombre de su hijo.


      —¿Dijiste Ayatli?


      —Sí, tío. ¡Ahí está Ayatli!


      Padre e hijo se reconocieron entre decenas de cabezas de cabellos negros como la obsidiana y pieles cobrizas.


      Tiaztlán lo reconoció y sin importarle el peligro se metió entre el contingente, pasando entre españoles e indígenas por igual. Ayatli no viajaba encadenado al grupo mayor. Iba junto al contingente español, como si estuviera bajo un cuidado especial, por ser alguien importante. La cadena en sus tobillos, más la espantosa marca NG sobre su musculosa espalda, lo delataban como un esclavo azteca, igual que el resto de los indígenas que lo acompañaban en el viaje.


      —¡Hijo! ¿Qué haces aquí? ¡Tú eres un azteca libre!


      —Buscando la venganza de mi pueblo, padre. Solo estando entre ellos podré vengarme de lo que nos hicieron —contestó en un fluido náhuatl, ante el desconcierto de los españoles, por no entender nada. Tiaztlán quedó boquiabierto ante la respuesta, pero más quedó Ayatli al reconocer a su primo Toxcatl, como si fuera un resucitado del Mictlán.


      —¡Toxcatl! ¿En verdad eres tú o mis ojos me engañan? Yo te vi morir en la caída de Tenochtitlan.


      Los primos se abrazaron efusivamente ante la nueva oportunidad que la vida les brindaba.


      —La Tonantzin me envió de vuelta para pelear junto a ti, primo. Me uno a tu causa. Juntos lo lograremos.


      —¿Qué pasa aquí? —gritó un soldado español desconcertado al escucharlos hablar en náhuatl.


      —Ocurre que me uno voluntariamente a esta expedición, señor —repuso Toxcatl con decisión.


      El soldado español sonrió satisfecho. Nuño miró burlón al padre Tobías por perder a uno de sus feligreses para unirse a su causa conquistadora.


      —No se enoje, padrecito. No todos los indios sirven para ser curas. Éste tiene madera de guerrero.


      Fray Tobías miró con enojo al presidente de la Audiencia. La incorporación de Toxcatl había sido voluntaria y nada podía hacer contra eso.


      Tiaztlán intentó disuadirlo, pero se dio cuenta de que era imposible. Toxcatl dejaba todo ahí, en la calzada, sin importarle nada, por apoyar a su primo. Su hijo y sobrino partían hacia una muerte segura, al querer desafiar al poderío español. El padre Tobías lo entendía todo por igual, y evitaba decir algo más que comprometiera a Tiaztlán por las palabras que Ayatli había gritado minutos antes y que él sí había entendido.


      —Parece que tu indio no estaba muy convencido de ser tu criado en el convento, padre —comentó Nuño con burlas.


      —¡Llévenme a mí también! —gritó Tiaztlán fuera de sí.


      El padre Tobías sonrió divertido. Sabía que Nuño de Guzmán jamás cargaría con un anciano como Tiaztlán.


      —No queremos ancianos que se nos mueran de frío o cansancio en el camino, vejete. Tú estás bien para limpiar las pocilgas de los franciscanos.


      —Estaremos bien, tío —gritó Toxcatl al alejarse la comitiva.


      Ayatli solo le hizo una seña, que Tiaztlán entendió bien. Ayatli cuidaría de su primo y mataría a cuanto español pudiera para vengar a la raza azteca.


      —¿Nos regresamos, Tiaztlán?


      —No, padre. Ahora más que nunca tengo que pedirle a la Tonantzin por mi familia. Esto no va a terminar bien.


      —Lo sé, Tiaztlán. Vayamos a ver a tu diosa, que después de todo, ésa es la razón por la que estamos aquí.


      —Vamos, padre.


      La comitiva se les adelantó tomando la salida de la calzada en el Tepeyac. Ellos seguirían hacia el oeste. Tiaztlán y Tobías se quedarían en el cerrito del Tepeyac, donde el indio testarudo intentaría hablar con la diosa azteca.


      El elegante jinete, que cabalgaba majestuoso por la calle de Tacuba, lucía como todo un hidalgo de respeto. Los indígenas y españoles, que caminaban por la calle, volteaban a verlo, unos con miedo y otros con admiración. Su caballo negro, como el carbón, era un corcel de guerra, como el de los conquistadores de México. El caballero acababa de llegar de España y, como hidalgo famoso que presumía ser, buscaba un lugar digno donde residir en la capital de la Nueva España.


      Después de preguntar a algunos paisanos sobre la dirección que llevaba en un papel, llegó a la casa de un empleado de la primera Audiencia.


      Llamó a la puerta y esperó por un par de minutos, hasta que apareció don Juan Escalante con cara de pocos amigos.


      —¿En qué puedo ayudarle, señor?


      —¿No me recuerda, don Juan?


      Don Juan paseó su mirada por el elegante caballero, que lo miraba desde su montura.


      —Tu rostro se me hace conocido.


      —Soy su sobrino, Héctor Valderrama. Hijo de su hermana Isidra.


      —¡Isidra! Bien recuerdo que tiene cuatro hijos y tú debes ser el más grande.


      —Así es, tío. Mi madre me dio todos los datos para encontrarlo.


      Don Juan se acercó para abrazar a su sobrino. Recibir a un familiar de España, era lo último que esperaba desde su arribo a América.


      —¡Qué gusto tenerte aquí de visita, hijo! Venir a América no es cualquier cosa. ¡Mi casa es tu casa!


      Don Juan llamó a un criado para que se hiciera cargo del caballo del sobrino e invitó al hijo de Isidra Escalante a entrar a la casa.


      Héctor Valderrama Escalante era un hombre alto, de complexión delgada, de veintitrés años de edad, de barba cerrada. Decía ser el hijo mayor de la menor de las hermanas de don Juan y se encontraba en América en busca de fortuna.


      Por una de las puertas de la casa apareció Yaretzi, con un niño en cada mano. Don Juan procedió a la obligatoria presentación de la madre de sus hijos.


      —Héctor, ella es mi esposa Yaretzi y mis hijos, Juan y Yareni.


      Héctor quedó deslumbrado con la belleza salvaje de la esposa de don Juan. Yaretzi era una representante natural de la belleza indígena de México.


      La bella esposa de don Juan engalanaba un vestido regional de color blanco, como la nieve del Popocatépetl, incrustado con flores de colores, finamente tejidas, como si hubieran sido arrancadas del campo y puestas sobre el tejido, para esta solemne ocasión. Su largo cabello negro, caía natural sobre su espalda, como una cascada fuliginosa.


      —Es para mí un honor conocer a la bella esposa de mi tío, y saber que es una hermosa nativa de este fascinante mundo.


      Dos hoyuelos se marcaron en las mejillas de Yaretzi, al sonreírle al pariente de su marido.


      —Un gusto conocerlo, don Héctor. ¿Ya comió?


      Héctor se quedó en silencio por unos segundos, embelesado por la belleza de la esposa del admirado pariente que vivía en América. Nunca cruzó por su cabeza la idea de que el tío pudiera tener una esposa así de bella.


      —No, Yaretzi. Mi estómago se está comiendo a sí mismo de hambre. Hace horas que no pruebo alimento.


      Don Juan sonrió complacido haciendo un gesto a su esposa y diciendo:


      —Pues no se diga más y pasemos a comer, que hay tanto que quiero platicar contigo, hijo.


      Don Juan, emocionado por la visita de su consanguíneo, dio una palmadita en su espalda, encaminándolo a la mesa.


      —Adelante, tío. Es un honor estar aquí con ustedes.


      —Insisto en que fue una locura que te unieras a esta expedición, Toxcatl. Aquí todos somos esclavos y tratados como escoria. Es muy probable que de esta misma expedición no salgamos vivos.


      El contingente español avanzaba por una larga recta, donde se levantaba una enorme polvareda que se podía distinguir a leguas de distancia. Muy atrás había quedado la zona lacustre del gran valle de México.


      —No me importa lo que pienses, Ayatli. No creo que la Tonantzin me haya salvado de morir en Tenochtitlan para meterme de cura. Si ni mi tío Tiaztlán lo es, mucho menos lo seré yo, que llevo la guerra en la sangre. Algo en mi interior me dice que debo pelear por mi pueblo, y mejor que sea en compañía de mi primo.


      Ayatli lo miró con aceptación, sabía bien que no había modo de hacer desistir a este necio primo, resucitado del Mictlán para luchar contra los españoles.


      —Lo primero que debemos hacer es conocer todos los secretos militares de nuestros captores, Toxcatl. Me urge saber cómo fabrican ese pinole que explota como trueno, al que llaman pólvora. Tenemos que robar alguna de sus armas que escupen fuego y estudiar cómo diablos funciona. Tenemos que saber qué piedras mezclan para hacer una espada de oro gris, que es muchas veces más fuerte que cualquiera de nuestras macuahuitles.


      Toxcatl se cercioró de que no lo escuchara ningún soldado español. La expedición avanzaba lentamente y dejaba buenos espacios para poder platicar con libertad. Nadie en el camino se acercaba para verlos por curiosidad. Estaba bien claro que todos los indígenas los evitaban para no ser apresados.


      —Intentaré espiarlos para robarles el secreto, primo. Esta guerra contra los tarascos nos permitirá conocer sus secretos y debilidades. Después, cuando huyamos, nos convertiremos en los más acérrimos enemigos de los teúles hasta exterminarlos a todos y recuperar nuestros señoríos.


      Ayatli se percató de que un español los veía y se dirigía hacia ellos.


      —Así que tú eres el nuevo voluntario para pelear contra los tarascos —dijo un soldado español con cara de pocos amigos.


      —Así es, señor.


      El guardia sonrió satisfecho. Aunque no le gustaba que Toxcatl estuviera sin cadenas, entendía que, si el indio se había unido voluntariamente a la expedición, era absurdo ponerle grillos.


      —¿Cómo te llamas?


      —Mi nombre es Toxcatl y pelearé como un caballero águila para ustedes, señor.


      —Muy bien, Toxcatl. Me gusta esa actitud y solo por eso evitaré que marquen tu cobriza carne con los hierros candentes —el español puso una mano insinuante sobre la musculosa espalda de Toxcatl—. Estas aquí por convicción, y eso puede más que quemarte las carnes con una marca perenne.


      Toxcatl se incomodó un poco por la mirada lasciva del español. Un protector homosexual era lo último con lo que quería lidiar en esos momentos.


      —Gracias, señor.


      —Llevamos tres horas aquí, Tiaztlán, y tu diosa no se aparece por ningún lado. Es un hecho que, o ya no existe o ya te olvidó. Todas tus creencias son una patraña, indio testarudo —dijo el padre Tobías, sentado sobre una roca junto a un árbol, en la cima del cerro del Tepeyac. Desde ahí se contemplaba la imponente laguna que bañaba las costas de Tlatelolco y Tenayuca.


      —Sus creencias son igual de torcidas que las nuestras, padre Tobías.


      La cara regordeta del fraile, con una abundante barba hasta el cuello, que contrastaba con el cráneo rasurado, se frunció con molestia.


      —¿Cómo te atreves a ofender a la única y verdadera religión del mundo, indio porfiado?


      El rostro cobrizo, saturado de arrugas de Tiaztlán se frunció como una pasa, al recordar una plática similar que había sostenido con el viejo Nopátli, allá por 1486, cuando él era un jovenzuelo de dieciséis años, que estudiaba en el Calmécac.


      —Cuando tenía dieciséis años, padre, platiqué con un viejo testarudo como usted, que presumía conocer la verdad sobre los dioses aztecas que nos gobernaban desde las alturas. Le dije al viejo Nopátli que a los dioses les interesaba tanto nuestra sangre, como a ustedes les interesa el oro y la plata, al grado de cruzar un océano para someter pueblos inferiores y arrancarles esto con muerte y desolación.


      —¿Cómo te atreves a comparar a tus dioses de piedra con mi señor Jesucristo, indio tozudo?


      —Ustedes, padre, tiene un dios de bolsillo que llevan colgado en el cuello o en el centro de una cadena con muchas bolitas, a la que llaman rosario, y que no es otra cosa más que un cadáver de un pobre hombre barbón que ustedes mismos crucificaron. Ustedes argumentan que ese pobre hombre es Dios y que revivió al tercer día; que gobierna desde los cielos al lado de otro dios u hombre, igual a su Cristo, pero que es su padre. Por si eso no fuera poco, su Cristo tiene madre, y esa mamá nunca fue fornicada por nadie, para engendrar al Cristo. Atentando a mi razonamiento, me dice que los tres son la misma persona, es decir, un solo dios, pero a la vez están separados en una extraña trinidad. Me perdona, padre Tobías, pero ustedes creen en los mismos cuentos de niños en los que creen mis consanguíneos, con sus muchos dioses de piedra.


      —¡Calla insensato! ¿Cómo te atreves a discutir de religión con un hombre tan preparado como yo? Indio ignorante. Lo mejor que pudo haber hecho Cortés fue arrojar de la cúspide del templo mayor a sus horrendos ídolos de piedra. Agradezcan que mi congregación franciscana está aquí en Nueva España para catequizarlos y llevarles la verdadera religión de Dios.


      —Su gente no ha hecho más que traer tragedias, miseria, hambre y odio entre mi raza, padre. ¡Maldito el día en que ustedes aparecieron en las costas de Yucatán! Si Moctezuma hubiera tenido las agallas y el temple de un feroz tlatoani, habría acabado con todos ustedes, ahí mismo, sin que jamás hubieran puesto un pie en la Gran Tenochtitlan.


      El padre Tobías no podía creer lo que escuchaba del indio que decía estar ya catequizado. Su boca arrojaba blasfemia tras blasfemia. Era como si el demonio se hubiera metido en su espigado cuerpo para retar a Jesucristo.


      —¡Calla, indio grosero! Si mi gente no hubiera llegado a América, ustedes seguirían arrancando los corazones de sus propios hermanos, engendrando más odio entre los señoríos vecinos, a los que sometían con sus guerreros sedientos de sangre. Ustedes son el resultado de lo que engendró Tezozomoc, al aceptarlos en Tenochtitlan como guerreros del lago, que se vendían a él, como mercenarios asesinos contra los señoríos cercanos.


      Tiaztlán, ya entrado en tema, dio una profunda fumada a su poquietl para continuar:


      —Su grandioso Jehová, es como nuestro Huitzilopochtli, padre. Nuestra Coatlicue, es como su virgen María; y sus muchos santos, son como nuestros muchos dioses menores, como Chicomecóatl, del maíz; Tláloc, del agua; Tlazoltéotl, de la fertilidad, etcétera.


      —¿Pero qué sandeces estas diciendo, indio ignorante?


      El padre Tobías se encendió en furia por la grotesca comparación. Por un momento pensó en tomar una vara que vio cerca y romperla en la cabeza del indio blasfemo.


      Tiaztlán, en ese momento álgido de la discusión, con su melena canosa, parecía un chamán de las montañas que intimidaba al sacerdote franciscano con la certeza de sus palabras.


      —Es lo mismo, fray Tobías, pero con otros nombres. Fíjese bien, la virgen María, la madre de Jesús, es como nuestra Coatlicue, la madre de todos los dioses; que un día mientras barría un templo fue embarazada por un hermoso plumaje multicolor que recogió del suelo y puso en su seno y, no era otra cosa que el mismo Huitzilopochtli, que deseaba tomar forma corpórea en un hombre. Ella solo podía ser embarazada por un dios mayor como Mixcóatl e inexplicablemente engendró a Huitzilopochtli, así como su María engendró a Cristo con un rayo de luz.


      —¿El dios Huitzilopochtli embaraza a su madre para nacer el mismo como hombre? ¿Me quieres ver la cara de tonto, indio mentecato?


      —Cuando Huitzilopochtli está por nacer, sus hermanos, instigados por la celosa Coyolxauhqui, intentan matar a su madre por ignominiosa, pero su hijo, ya armado y furioso, nace antes de tiempo abriendo el vientre materno, para matarlos a todos ellos y engendrar así a la luna y las estrellas. La cercenada cabeza de Coyolxauhqui es la luna que nos alumbra todas las noches.


      La cara del padre Tobías era como la de un niño a punto de explotar porque le escondieron su juguete favorito.


      —Dime una cosa, indio testarudo, ¿tú crees en tu religión o en la mía?


      Tiaztlán se quedó paralizado por unos segundos, contemplando la sierra, que se levantaba majestuosa en la parte norte del lago. El Tepeyac era un minúsculo cerro, donde nacían las montañas de la sierra de Guadalupe10, zona boscosa del lago, donde había una rica y diversa fauna de gatos monteses, venados y coyotes. Una luz borrosa flotaba sobre un árbol, en el mismo sitio donde cuarenta y dos años atrás, en 1487, la Tonantzin salvó su vida y le entregó la espuela de plata, como prueba de la futura llegada de los españoles.


      —¡Creo en el poder de esa luz que nos vigila, padre! —la mirada de Tiaztlán indicó al fraile el árbol donde reposaba la resplandeciente luz.


      Los ojos del fraile parecían que saltarían de sus orbitas al contemplar ese milagro de luz, que flotaba sobre el árbol y arrojaba un olor penetrante a rosas, aunque éstas no se veían por ningún lado, mucho menos en ese frío mes diciembre de 1529.


      —¡Santo Dios! ¿Qué es eso?


      —¡Es la Tonantzin que nos vigila, padre!


      Los ojos del padre Tobías trataban de encontrar alguna figura reconocible dentro de la nube de luz, pero en ningún momento ésta tomó forma.


      —Yo no veo más que una luz borrosa.


      —Ahí, claramente, se ve a una hermosa doncella de piel morena, como las mujeres de mi raza.


      Era un hecho que lo que veía Tiaztlán, no lo veía igual el padre Tobías. El fuerte olor a rosas sería lo único en lo que coincidirían, después, en sus pláticas sobre el singular evento.


      —Ella es la madre que me cuidó durante la conquista y que siempre procuró que los teúles ganaran sus batallas. Ella es española. Siempre estuvo con Malinche en la conquista. Cuando nos azotó la viruela, yo no pude curar a ningún ser querido mío, y, sin embargo, ningún español cayó muerto por este azote. Ella me ayudó a curar a Cortés cuando fue apuñalado en la plaza mayor y no hizo nada por curar a Moctezuma o a mi Xóchitl querida.


      —Eso significa que ella es la virgen María y que ve por España para que se encargue de traer el mensaje de su hijo, el crucificado, a ustedes, indios salvajes.


      Tiaztlán sonrió divertido al ver que el padre rápido volvía española a la deidad del Tepeyac.


      —Ella es algo inexplicable, padre. Me causa gracia como ustedes creen saberlo todo y sentirse el centro del mundo. La Tonantzin, simplemente es uno de esos dioses o seres celestes de los que alguna vez me platicó el sacerdote Nopátli. Provienen de luces celestiales y siempre están cerca de los hombres para hacer de ellos lo que quieran. La Tonantzin quiso cambiar el quinto sol y crear un nuevo orden con nuevas personas de otra parte del mundo, y así lo hizo. Otros dioses como la Tonantzin nos han pedido sangre por décadas y se la entregamos con miles de sacrificios humanos. Ellos nos recompensaron con abundantes aguas y siembras.


      —¡Ya calla, Tiaztlán! Tu blasfemia me desespera.


      —Platique lo que vio con fray Juan de Zumárraga. Estoy seguro de que él tendrá una mayor apertura que usted ante estas cosas.


      Fray Tobías sonrió confiado por conocer profundamente a su superior.


      —Al contrario, Tiaztlán. Te aseguro que piensa igual que yo. Esa luz es la virgen María, que quiere quedarse aquí, con nosotros, con un hermoso templo digno de su persona. Ya verás que con el tiempo nos dará más pruebas de lo que te digo.


      La luz se desvaneció y todo volvió a la normalidad. Era mucho lo que tenían que platicarle al fraile y ya se les hacía tarde por partir.


      Tiaztlán sonrió resignado. Hacía años, por alguna razón que no entendía, que la Tonantzin no se comunicaba con él para nada. Ya no había nada más que pedirle a esa dulce señora. Él era un anciano de sesenta años, sobreviviente de la Conquista de México. Era mucho lo que tenía de afortunado al estar vivo, tener a sus hijos y haber recuperado a su sobrino Toxcatl. Discutir con el fraile Tobías sobre religión era una tontería.


      Después de pasar unos días en Michoacán o Tzintzuntzan, donde se le hizo un juicio sumario a Caltzontzín, por los fuertes rumores que había sobre su alianza con los chichimecas, el rey tarasco fue declarado culpable. Su ejecución fue pospuesta, por el temor de Nuño de matarlo en la capital de los tarascos y enardecer a los purépechas por el linchamiento.


      Nuño, por su seguridad, se llevó al Cazonzi, que así también le llamaban, hacia la Purificación, donde pasó tres semanas. Ahí fundó la iglesia de Santa María de la Purificación.


      Cuando Nuño y los españoles estaban por partir hacia Coina, un jefe tarasco de nombre Quaranque se presentó ante Nuño para denunciar los planes del Cazonzi contra la expedición. Quaranque lo acusó de estar aliado con los chichimecas y de tener lista una celada contra los españoles, donde los teúles serían aplastados entre dos fuegos. El tarasco traidor habló de españoles asesinados y desollados. Horrorizó a los conquistadores al hablares de extrañas ceremonias en las que los tarascos se vestían con las pieles de los españoles y practicaban actos sodomitas entre ellos. Quaranque acusó al Cazonzi de sodomita y de tener un amante llamado Juanico.


      La declaración de Quaranque fue el detonante que Nuño necesitaba para deshacerse del molesto rey de los tarascos, que ya no le daba oro y, argumentaba no poder conseguir más para salvar su mísera vida. Si la declaración de Quaranque era inventada o auténtica, eso ya no importaba a la sanguinaria hiena española. La suerte del Cazonzi había sido decidida por él y la cruenta ejecución sería recordada por siglos.


      —Todo esto te lo buscaste tú mismo, indio traidor. Con esto entenderá tu gente, que conmigo no se juega —dijo Nuño de Guzmán a Caltzontzín, quien lo miraba desde el suelo, pues su cuerpo estaba envuelto en un petate, como un extraño tamal humano; los pies estaban atados a una cuerda y la cabeza emergía de la grotesca envoltura, como si fuera una tortuga asomando su cabeza del caparazón.


      Nuño ordenó al jinete que arrastrara el cuerpo del Cazonzi por todo el campamento, teniendo cuidado de detener el arrastre cuando el tarasco estuviera moribundo.


      Ayatli sintió un impulso desesperado por brincar sobre el jinete y hundirle un cuchillo en el cogote. Los españoles celebraban con risotadas estúpidas cómo el terrible envoltorio iba, poco a poco, dejando pedazos de petate, para luego comenzar con mendrugos de carne de las piernas pecho y espalda del valiente rey de los purépechas. La mejilla izquierda quedó embarrada entre piedras y tierra, como un grotesco manchón rojo, mientras los quejidos del atormentado hombre se escuchaban como pujidos de una cámara de tortura.


      —¡Hay que matar al jinete, primo! —dijo Toxcatl angustiado.


      —No podemos hacer nada, Toxcatl. Si intentamos defenderlo correremos la misma suerte. Ha pasado muy poco tiempo y todavía no hemos hecho una alianza con nuestros compañeros ni con los tarascos. Me duele permitir que esto ocurra, pero intentar detenerlo ahora, nos costaría la vida a ambos.


      —Pero primo…


      —¡Basta, Toxcatl! Estás llamando la atención de los teúles y eso es muy peligroso.


      Un soldado los observó y comentó con su compañero la actitud de los dos esclavos que dialogaban en secreto.


      —¿Tienen algo que contarnos? —preguntó uno de ellos a Ayatli.


      —No, señor. Simplemente comentamos que el Cazonzi algo malo habrá hecho para merecer esto. Eso es todo.


      —Así es, el muy canalla nos tendió una emboscada en Coina. Eso es una prueba suficiente para matarlo.


      Nuño detuvo al jinete y se acercó para revisar al Cazonzi, quien ya no hablaba y, en algunas partes de su cuerpo, como en los codos y las rodillas, el hueso ya asomaba. El resto de su cuerpo estaba horriblemente despellejado y sangraba profusamente.


      —¡Éste es tu merecido, por ya no darme más oro, indio pendejo!


      El Cazonzi intentó decir algo, pero todo quedó en un intento ahogado en su garganta.


      —¡Amárrenlo a ese tronco y quémenlo!


      El cuerpo del rey de los tarascos fue amarrado al tronco y recubierto por ramas secas bañadas en aceite.


      El pregonero tomó la palabra para decirle:


      —Caltzontzín, rey de los tarascos, se te ejecuta por traición, idolatría y por haber matado españoles. ¿Deseas que se te aplique el garrote antes de que ardas como una pira?


      —Pido que se le entregue el pago a mi familia por haber entregado a Nuño mis tesoros y mis mujeres. Ya no hay más que dar… y que… —parecía que el Cazonzi iba a morir por el esfuerzo al hablar. Un hilillo de sangre escurría por su boca—. Y que mis cenizas se entierren con las de mis antepasados.


      El Cazonzi ya no pudo articular una palabra más. Un soldado encendió la yesca con una candela y el Cazonzi ardió en segundos como una antorcha humana. Un penetrante olor a carne quemada llegó a las narices de los espectadores. Ayatli apretó los dientes con odio, mientras Toxcatl mejor miró para otro lado. El último grito del rey de los tarascos fue un desgarrador «ay», que se quedó grabado en los oídos de los indígenas que ahí estaban como testigos. El mismo Nuño enmudeció al ver la gigantesca llamarada del hombre que se entregó sin pelear, para evitarle un final fatal a su pueblo, como el sufrido por los aztecas de Tenochtitlan. Por años la hiena española iba a ser recordada por este horrible asesinato de un noble tarasco, contemporáneo de los últimos tlatoanis aztecas y que se volvió cristiano para ganarse el cielo de los teúles.


      Una vez eliminado el Cazonzi, Nuño de Guzmán ordenó que se arrasara con Tzintzuntzan y que se esclavizara a todos los sobrevivientes posibles. Cientos de hombres fueron amarrados de diez en diez y herrados como bestias de trabajo. Las mujeres fueron separadas junto con los niños, quienes murieron un par de semanas después. Las indígenas fueron disfrutadas como parte de un macabro botín de guerra que puso a la defensiva a los chichimecas del norte, las siguientes víctimas de la hiena española.


      Así llegó a su ocaso el legendario señorío de los tarascos, con un final muy diferente al de Tenochtitlan, donde Cuauhtémoc peleó hasta el final, con sus valientes aztecas, dejando la sangre en las espadas españolas por defender a su pueblo. Tzintzuntzan fue tomada por un cobarde, que masacró inocentes que no se defendieron, a diferencia de Cortés, que expuso la vida en la Noche Triste y en el sitio de Tenochtitlan, al enfrentarse a un feroz pueblo que se negaba a la rendición.


      
        


        10 El Picacho es el cerro más alto de la sierra con 3 033 m de altura. La sierra cuenta con once picos similares en un área de 6 000 ha, rodeadas totalmente por la Ciudad de México. Se le considera un pulmón natural.
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      La conquista de Nueva Galicia


      EL CACIQUE DE CUITZEO ADVIRTIÓ A NUÑO DE GUZMÁN QUE, aunque él lo recibiría con gusto, había algunos vasallos suyos que estaban dispuestos a pelear contra él. La hiena española entendió bien el mensaje, y lanzó a sus hombres contra los guerreros que los esperaban en una isleta a orillas del lago Cuitzeo. Aunque hubo una resistencia heroica por parte de los guerreros, causando algunos heridos entre los españoles, los indígenas fueron finalmente sometidos. Entre ellos, había una mujer que había peleado como una fiera contra los españoles, hiriendo a dos de ellos. La mujer fue llevada frente a Nuño, quien no la veía de tan mal físico como para no tomarla como botín de guerra.


      —Peleaste como una fiera, preciosa, y eso te lo reconozco bien —dijo Nuño, ofreciendo una copa de vino a la bella guerrera. Nuño observó las delineadas piernas de la guerrera con lujuria y deseo.


      —Desde que era niño peleo con los guerreros, señor. Eso ha sido toda mi vida.


      La mujer dio un sorbo a su copa, encontrando detestable el sabor de ese líquido rojo como la sangre, que tanto gustaba y embrutecía a los teúles.


      —En tu mísera vida habías probado algo tan delicioso como ese vino que he guardado para esta ocasión tan especial, india rebelde.


      Nuño se bajó los pantalones, exponiendo su falo para que la guerrera comenzara a trabajar en complacerlo. La guerrera cuitzeca, como si eso fuera cosa de siempre, se arrodilló gustosa a complacerlo. La hiena española entrecerraba los ojos de placer al ser tratado como merecía. La guerrera sabía bien cómo complacer a los triunfadores.


      —¡India del demonio, sí que sabes lo que haces!


      —Desde niño me enseñaron a combatir y a complacer a los hombres. Ésa ha sido toda mi vida, señor.


      —Ah… y sí que lo haces bien, mujer… ah… qué delicia.


      Nuño la retiró a tiempo para no vaciarse sobre su rostro. La hiena quería disfrutar más a la ardiente cuitzeca, por lo que le arrancó el huilpilli11 y el cuéyetl12 para penetrarla como un salvaje.


      Un grito de sorpresa salió de la garganta de Nuño, al ver que la guerrera era un hombre con un pene enorme, con la cabeza en flecha como una serpiente.


      —¡Hijo de la chingada! ¡Eres hombre!


      —Te dije que desde niño hacía esto, señor. Yo nunca dije la palabra «niña».


      La guerrera, aún arrodillada en el suelo, rodó sobre la tierra al recibir una brutal patada en el rostro. Dos guardias entraron a la choza de Nuño al ser llamados.


      —¡Quémenme vivo a este hijo de puta!


      Los guardias no preguntaron el porqué, ya que la razón saltaba a la vista. Diez minutos después el valiente guerrero ardía en llamas como una pira humana, como días atrás lo había hecho el sumiso Cazonzi.


      Ayatli miraba consternado la grotesca figura carbonizada de un hombre que horas atrás peleó como un valiente por defender a su raza. Su odio hacia Nuño y los españoles crecía día con día. Por un momento pensó en clavar la daga de acero que clandestinamente le había regalado Toxcatl en el pecho de la hiena y huir para siempre hacia la sierra. Después entendió que el momento aún no había llegado y debía esperar más, hasta conocer algo concreto sobre el pinole de fuego llamado pólvora.


      Al día siguiente el cacique de Cuitzeo fue llevado a la tienda de Nuño. El obseso cacique, como un manatí fuera del agua, apenas podía con su voluminoso cuerpo.


      —Y bien, cerdo del demonio. ¿Tienes el oro y la plata que te pedí para que salves tu insignificante vida?


      —Esto es todo lo que tengo, señor. No tengo más. Te lo juro.


      Nuño abrió el costal de tela con la punta de su espada. En su interior había joyas y vasijas que no pasaban de diez kilos.


      Las cejas negras de Nuño, como dos zanates sobre ramas, se encorvaron de ira al no encontrar más oro.


      —¡Peralmíndez!


      —¡Sí, señor!


      —Quiero que este cerdo conozca al amigo. Estoy seguro de que se van a llevar muy bien.


      Peralmíndez Chirino sonrió complacido por la ocurrencia de su capitán. Cinco minutos más tarde, el incondicional de Nuño, regresó con el famoso amigo, ante la risa de los españoles e indios cómplices.


      El cacique gritó aterrado al ver al enorme mastín jalar la cadena que lo aprisionaba para intentar liberarse y destrozar las orondas carnes de su víctima.


      —¡No, señor! Estoy bautizado y creo en Cristo. Usted no me puede hacer esto.


      Nuño sonrió divertido, y él mismo se encargó de liberar al amigo para que se lanzara sobre las cuantiosas carnes cobrizas del cacique, convirtiéndolo en un baño de sangre en segundos. El cacique gritaba desesperado ante los trozos de carne que le desprendía el furioso animal con sus filosos colmillos. En cuestión de segundos, el cacique quedó moribundo en un charco de sangre.


      El mastín, con el hocico tinto en sangre, volvió a ser encadenado y premiado con carne de venado. La del cacique solo había sido para despertar su voraz apetito.


      —Prendan fuego al pueblo y larguémonos de aquí rumbo a Tonalá. Este sitio apesta —gritó Nuño de Guzmán satisfecho, dando por terminada su misión en Cuitzeo.


      Días después, al llegar a Tonalá, fueron recibidos por una cacica, que aceptó unirse a ellos, pero advirtiendo que habría resistencia de parte de algunos de sus guerreros. Después de una dura batalla en un cerro, los rebeldes fueron derrotados, advirtiendo a la cacica que la sacrificarían por haberse unido a los teúles. De ahí, Nuño pasó a Tequila, pequeño señorío que terminó saqueado y en llamas, como todos los anteriores.


      Peralmíndez Chirino, enviado por Nuño de Guzmán, pasó por el norte de Jalisco, hasta llegar a Zacatecas, pueblo miserable, con unos cuantos miles de indios famélicos, que solo causó la burla de los dos frailes que lo acompañaban, al tomar posesión del señorío en nombre del rey de España. Qué lejos estaban de saber que bajo sus pies se encontraba la mina de plata más grandiosa de la Nueva España.13


      Cristóbal de Oñate no fue tan al norte, deteniendo su avance en Nochistlán. Ahí fundó la que sería la primera Guadalajara, llamada Villa del Espíritu Santo de Guadalajara.


      Don Héctor Valderrama se encontraba en las últimas, en cuanto a dinero se refería. El costo del viaje a América, más la compra del brioso caballo y la fina ropa de hidalgo, para vender una falsa imagen de gran caballero, lo tenían al borde de la quiebra. Necesitaba hacerse de dinero, y pronto. Sí el tío descubría que no era el gran caballero que aparentaba ser, su estancia en México se complicaría.


      —Qué rico guisas, Yaretzi. Este caldo está delicioso.


      Yaretzi sonrió complacida. Justo acababa de irse su marido, don Juan, cuando ya tenía que darle de comer al sobrino.


      —Se le llama pozole, don Héctor. No es más que maíz con carne y chile.


      Héctor miró deslumbrado a la bella indígena que le arrancaba el aliento. Algo en su interior le decía que el anciano de su marido la tenía insatisfecha como mujer.


      —Pues está delicioso, mujer. Te felicito.


      Los dos se quedaron callados, mirándose fijamente por unos segundos, sin decirse nada, pero diciendo mucho con sus miradas insinuantes.


      —Gracias, don Héctor.


      —Dime, mujer, ¿tienes familia?


      —Tengo a mi padre y a mis hermanos.


      Héctor comía el pozole de Yaretzi como si fuera una gran delicia. Por momentos se salpicaba del rojo caldo, al dejar caer la cuchara bruscamente por estar atento a la esposa del tío.


      —¿Viven aquí en la ciudad?


      —Solo mi prima Jatziri y mi padre Tiaztlán.


      —¡Tienes una prima!


      —Sí. Ella es la mujer de don Pedro de Alvarado.


      —¿El conquistador?


      —Sí. Bueno, es una de las mujeres que él tiene aquí. Su verdadera mujer es una española.


      —Entiendo.


      —¿Y tú eres la única mujer de mi tío?


      Yaretzi lo miró nostálgica. Un español casado con una indígena era algo raro. Por lo regular, ellas eran siempre las amantes. Nunca las primeras mujeres.


      Don Héctor tosió al poner demasiado chile rojo en el caldo. Aunque presumía de comer picante, aún era un novato en esos menesteres.


      —Yo soy un caso raro, don Héctor. Yo no soy la amante de don Juan. Soy su esposa y él no tiene a nadie más. A veces pienso que está cansado y atenderme va más allá de lo que puede.


      Don Héctor sonrió divertido. Sus ojos casi se salieron de sus órbitas al ver los senos de Yaretzi al agacharse a recoger unas frutas. Eran del tamaño de dos melones, con unos pezones color chocolate que exaltaron sus sentidos.


      —Asume tu papel. Eres la legítima esposa. Actúa como tal.


      —Usted no sabe lo que es que otras mujeres españolas te desprecien por ser inferior. En las reuniones me evitan y jamás alguna ha aceptado venir a esta casa. Esas viejas apestosas creen que soy un mono o algo despreciable. Los colegas de mi marido, cuando me los he encontrado a solas, me han preguntado qué cuanto les cobro por acostarme con ellos. ¿Sabe usted cómo siento? Hubo una comida donde un español me metió la mano, ahí abajo, sin que pudiera hacer nada. Al final solo se rio y se alejó de mí, oliéndose los dedos, burlón.


      Don Héctor, aunque no había pensado en esto al conocerla, ahora entendía bien la situación. Para los españoles, una india era una esclava, se pusiera lo que se pusiera, se casara con quien se casara o hablara como hablara.


      Don Héctor se incorporó de su silla y abrazó a Yaretzi, quien no podía controlar las lágrimas. Un agradable olor a flores extasió su olfato. La esposa de don Juan Escalante era una atracción irresistible, con la que se empezaba a enfrentar. La imagen de esos dos preciosos senos lo torturaría los siguientes días, quitándole horas de sueño.


      El banquete ofrecido por el señor de Tzenticpác, era de lo mejor que habían recibido Nuño y sus soldados desde que iniciaron la expedición de conquista de los chichimecas. El señor no escatimó en ofrecerles comida, octli 14 y mujeres.


      —¡Compañeros! —dijo Nuño, levantando su tarro de octli—. Esta tierra es tan fértil, abundante en fauna y agua, que he decidido fundar una provincia aquí y llamarla Castilla la Nueva de la Mayor España.15 Lo de la Mayor España, es por las grandes conquistas que estamos haciendo en estos territorios.


      —¡Así sea! —contestaron sus allegados, entre ellos, Cristóbal Oñate, quien fue nombrado contador; Francisco Verdugo, tesorero, y Hernando Chirino, sobrino de Peralmíndez, como fiscal.


      La fiesta se prolongó por horas hasta que se acabaron el vino y el octli. Cada uno de los españoles agarró a una nativa para cerrar con gozo la celebración.


      Toxcatl descansaba tranquilo, bajo la luz de las estrellas, cuando una visita inesperada lo sacó de sus cavilaciones.


      —¿Apoco no es una noche hermosa, Toxcatl?


      Frente a él se encontraba el español que llevaba semanas acosándolo tenazmente. Don Justo se encontraba también de fiesta, al haber sido escogido como miembro del gabinete de Nueva Galicia.


      —Sí, es una noche hermosa, don Justo.


      —Sabes que he decidido quedarme a vivir en Tepic y tú serás algo así como mi acompañante.


      —¿A qué específicamente se refiere al decir, como su acompañante?


      Don Justo aprovechó que no había nadie cerca que los mirara. La homosexualidad era muy mal vista entre los españoles, y más entre los religiosos.


      —Yo seré tu protector, aunque bien sabes que ya lo soy desde que te recogimos en México. No llevas ningún fierro que te aprisione; te juntas con tu primo cuantas veces quieres, sin que nadie te diga nada; te he mantenido lejos de batallas peligrosas y no he permitido que nadie queme tu espalda o cara con unas grotescas iniciales al rojo vivo.


      —Acepto quedarme aquí en Nueva Galicia como su protegido, don Justo. Quiero aprender mucho de ustedes.


      Don Justo sonrió complacido por la apertura del indígena. No tenía ninguna prisa en mostrar sus deseos carnales sobre él. Tiempo le sobraría en Tepic, ciudad a la que partirían al día siguiente.


      —Me da gusto, Toxcatl. ¿Qué es lo que te gustaría aprender?


      El rostro moreno de Toxcatl se puso serio. La oportunidad de oro que buscaba se aparecía frente a él, con la forma de un homosexual al que había que complacer, pero hasta un cierto límite, que Toxcatl jamás rebasaría. Ayatli le había encomendado que averiguara lo más que pudiera sobre el pinole negro que explotaba como trueno y el modo en el que funcionaba la macuahuitl de fuego llamada arcabuz. El ser protegido de don Justo, le permitiría robar ese secreto, que tanto él como su primo anhelaban tener para pelear contra los españoles.


      —Quiero aprender cómo funciona un arcabuz.


      Don Justo sonrió divertido. Cerciorándose de que nadie los viera, le contestó con la mayor sinceridad que pudo encontrar.


      —Está prohibido enseñarle a un indio sobre nuestras armas y la pólvora, Toxcatl. Si algo aprendes debes prometerme que jamás se lo contaras a nadie. El hacerlo nos conduciría a ambos a la horca.


      —Descuide, don Justo. Ése será nuestro secreto.


      Don Justo aprovechó para acercarse a él y tomarlo de la nuca. Ambos juntaron sus frentes.


      —Mi aprecio hacia ti también será nuestro secreto. Debemos ser discretos y que lo nuestro jamás se sepa. Si Nuño o Cristóbal de Oñate se enteraran que eres homosexual, te quemarían vivo como al indio de Cuitzeo.


      —Mi boca es una tumba, don Justo.


      —Gracias, hijo. Así debe ser.


      El regreso de Hernán Cortés a Veracruz, el 15 de julio de 1530, fue la noticia del mes para los habitantes de la Nueva España. Era sabido por todo el mundo que Cortés, más que castigado por el rey, había regresado colmado de concesiones y beneficios, que lo ponían en el centro de los ataques de los miembros de la primera Audiencia.


      El rey Carlos V nombró una segunda Audiencia, que sustituiría a la primera y pondría fuera a Nuño de Guzmán, apenas ésta llegara a América. La hiena española, al enterarse de este atropello a su autoridad, se precipitó en acelerar sus conquistas de Jalisco, Sinaloa, Nayarit y Sonora.


      Nuño sabía bien que lo único que lo podría poner de nuevo en el juego del poder, sería una conquista equivalente a la de su odiado enemigo. Después de pasar unos días en Tepic, asimiló el trago amargo del retorno del marqués del valle, como ya se le conocía a Cortés, y dirigió todas sus fuerzas hacia la conquista de Sinaloa.


      Por órdenes del rey, Hernán Cortés no podía establecerse a menos de diez leguas de la Ciudad de México, para no interferir con su influencia en los asuntos de gobierno de la primera Audiencia. Una nueva Audiencia había sido nombrada y llegaría en unos meses a América (en los primeros días de enero de 1531). Cortés hizo caso a medias a la orden del rey y se estableció en Texcoco, a menos de diez leguas, lugar muy cercano de México y muy alejado, según la apreciación de quien lo juzgue.


      Texcoco se convirtió en un gobierno alterno que llenaba de celos a los oidores de la primera Audiencia. Gente de influencia y dinero buscaba al marqués del valle, ignorando por completo a Matienzo y Delgadillo, los ineptos oidores de Nuño de Guzmán.


      Océlotl se sentía feliz de regresar a su mundo. Europa para él era un mundo raro y de difícil adaptación. Por todos los sitios que recorrió, al lado de Cortés, se le consideró como una rareza.


      El hijo de Tiaztlán, al igual que su protector, se casó en España con una española que era peinadora de la corte. La joven mujer, fascinada con la estampa indígena de Océlotl, se unió con él en matrimonio para lanzarse a la Conquista de México.


      Su primer impulso al llegar a la isla, fue pasar a visitar a su padre en el templo de Santiago Tlatelolco. Tiaztlán lloró de la emoción de volver a ver a su hijo, al que consideraba perdido desde que partió para España.


      Después de ponerlo al día en cuanto a la situación de sus hermanos, pasaron al tema de Cortés. Del idioma español pasaron al náhuatl, por mera precaución ante los frailes curiosos.


      —¿Cómo es el rey de España y su mundo, hijo?


      Océlotl miró nostálgico hacia el campanario de la iglesia. Él sabía que conocer el mundo de los conquistadores era un privilegio sin igual.


      —Su rey es un hombre simple, pero no tan alto como Malinche.16 No es un gigante intimidante, como lo fue el Tlahuicole de Tlaxcala, o alguien inalcanzable como un dios, como lo fue Quetzalcóatl. El rey Carlos es un simple mortal que caga, fornica y mea como nosotros, padre. Viste con telas finísimas y en eventos importantes lleva puesta una corona de oro con muchas joyas. Su mundo es más apretado que el nuestro. Allá todo es construido en piedras y dejan poco espacio entre una construcción y la otra. Todos los poderosos se mueven a caballo y llevan espadas y arcabuces. Es un mundo raro donde nosotros no tenemos cabida. Los españoles apestan por no bañarse seguido y llevar tantas ropas encima. Allá estuve en la boda de Malinche con la señorita Juana de Zúñiga.


      —¿Se casó allá?


      —Sí, padre. Al igual que yo, que tuve la suerte de encontrar una bella española con quien unirme en sagrado matrimonio.


      Tiaztlán se sintió contrariado con la noticia. Su hijo casado con una española le daba otro nivel social en la Nueva España.


      —¿Con una española? ¿Es eso posible siendo un indígena?


      —El andar con Cortés me ha puesto en otro nivel y las mujeres los saben, padre. Pronto la conocerás. No pertenece a la realeza española. La verdad es que hacía labores domésticas en el castillo de don Carlos. Desde que Cortés supo de esto me apoyó incondicionalmente. Me decía que los dos regresaríamos a México casados.


      —Pero si él tiene un hijo con Malinalli y se le acusa de haber matado a su esposa Catalina.


      —Eso ya no importa. El tlamacazqui17 mayor de allá, al que le llaman el papa Clemente, le perdonó todos sus pecados y le dio autorización para casarse de nuevo, además de haber aceptado como hijo legal al que tuvo con Malinalli.


      —El niño Martín, el mestizo.


      —Así es, padre.


      —¿En qué le ayudas a don Hernán, hijo?


      —Don Hernán regresó de España con permisos especiales para explorar los mares del pacífico. Él sigue soñando con encontrar otra Tenochtitlan, padre. Yo lo acompañaré en sus futuras conquistas.


      La banca de piedra donde platicaban se había calentado como un comal y mejor pasaron a la fresca sombra de un ahuehuete. El padre Tobías, escondido tras de una fuente con cara de pocos amigos, los miraba con recelo desde lejos. Para el sacerdote, Tiaztlán era un indio con el diablo adentro, y su hijo, un indio disfrazado de español que no ubicaba su realidad.


      —No creo que haya otro Tenochtitlan, hijo. Lo más cercano es Tzintzuntzan, y Nuño de Guzmán ya la arrasó.


      Tiaztlán no se acostumbraba a ver a su hijo vestido como español. Era algo raro a lo que no se podía adaptar.


      —Don Hernán cuenta con mapas secretos, que asegura lo conducirán a islas llenas de riquezas.


      —¿Mapas secretos? Bien sabes que ningún indígena viajaba en barcos en el Pacífico. No hay ninguna isla llena de riquezas por allá. Solo encontrarán aldeas de indios miserables, que apenas tienen para comer y sobrevivir. Con la caída de Tenochtitlan se acabó el mundo, Océlotl. Lo más rico que existía era esta isla, y mira en lo que se ha convertido.


      Océlotl contempló el cambio vertiginoso que había sufrido Tenochtitlan. Nuevas construcciones como las que conoció en España se erigían sobre los antiguos palacios de sus abuelos. La mano de obra en estas construcciones era indígena, como él, como sus hermanos y su mismo padre, quien era un privilegiado al estar protegido en Santiago por fray Juan de Zumárraga. Los hombres de la edad de Tiaztlán habían perecido en la conquista, y ver a un hombre de sesenta años caminar como si tuviera cuarenta, era algo que causaba impacto.


      —Necesito hacer algo para salvar a Ayatli y Toxcatl, padre. A lo mejor Cortés me ayuda a que Nuño los libere.


      Tiaztlán sonrió divertido. Era un hecho que la apreciación de las cosas en España era diferente a la de México. Nuño y Cortés estaban enfrascados en una guerra a muerte, y lo último que se podría platicar entre ellos, si es que se diera un improbable encuentro, sería la libertad de dos indios que pintaban para rebeldes.


      —Ellos estarán con Nuño lo que dure su conquista del noroeste. Es un hecho que morirán o escaparán de ahí. Si logran huir, formarán su propia banda de mata españoles. Es crudo y duro decírtelo, hijo, pero los conozco como te conozco a ti, y sé que así será. Ayatli y Toxcatl nacieron para pelear contra los teúles y así serán llamados a rendir cuentas al Mictlán.


      —Toxcatl regresó del Mictlán para algo extraordinario, padre. Mi primo hará historia entre nosotros. Me urge saludarlo. Me cuesta trabajo creer que está de vuelta.


      —Pronto lo harás, hijo. Ya habrá algún viaje Malinche para allá y entonces te lo encontrarás.


      Héctor Valderrama se encargó de llevar a Yaretzi para que se viera con su prima Jatziri en su casa de Coyoacán. Favores como éstos, eran muy agradecidos por don Juan Escalante, quien vivía días de intensa presión por la próxima llegada de la nueva Audiencia, lo que podría significar su despido definitivo como empleado de gobierno. Mientras las primas platicaban emocionadas sobre sus matrimonios e hijos, don Héctor se dedicó a explorar la casa. Desde que supo que el amante de Jatziri era el Adelantado Pedro de Alvarado, el aventurero intuyó que debía haber algún escondite con oro para burlar a Nuño de Guzmán. Era bien sabido que la primera Audiencia, al arrestarlo, lo había despojado de sus bienes. Don Héctor sabía que un hombre como el Tonatiuh, jamás guardaría toda su fortuna en un solo lado. Don Héctor se conformaría con un poco para iniciar discretamente. Empezar de ceros en la Nueva España, aparentando ser alguien de dinero, era una mentira que no tardaría en descubrirse, si no hacía algo al respecto.


      Don Héctor bajó sigiloso hasta el sótano de la casa. Aparentemente no se veía nada en paredes y suelo. Durante largos minutos revisó detalladamente el lugar hasta que las líneas de un ladrillo a la luz de las velas denotaron que adentro había un hueco donde se escondía algo. Don Héctor tomó su cuchillo, y con la filosa punta retiró el tabique. La casa se veía de casi una década de antigüedad, sin embargo, el cemento de este tabique era de no más de un mes. Debía actuar rápido y no llamar la atención de Jatziri por estar mucho tiempo lejos de ella. El tabique cedió ante el forcejeo de Valderrama. En su interior encontró una bolsa de cuero repleta con monedas de oro. Con esto comenzaría como todo un hidalgo su nueva vida en la capital de la Nueva España. La diosa de la fortuna le había sonreído y don Héctor Valderrama comenzaría a destacar en sociedad. Una buena casa le daría otro nivel. El caballo que debía y el viaje, los pagaría a su prestamista en España, y el resto lo invertiría en la prosperidad de la ciudad, que apenas iniciaba su crecimiento como la meca de la Nueva España.


      Don Héctor ocultó en su caballo, que se encontraba dentro de la casa, el jugoso botín. Un guardia español, dejado por Alvarado para cuidar la casa, rondaba la construcción por fuera. Don Héctor lo saludó amablemente, siendo correspondido. Don Pedro tardaría quizá meses en darse cuenta del despojo. El tiempo estaba a su favor y se prepararía para un posible enfrentamiento con el Tonatiuh, el gigante del sol, como lo llamaban los indígenas de la capital.


      —Tu casa es muy hermosa y amplia, Jatziri. Te felicito. Eres una mujer muy dichosa —dijo don Héctor, radiante de felicidad.


      —Muchas gracias, señor Héctor.


      —Llámame Héctor, Jatziri. Soy tu más humilde amigo.


      Don Héctor besó la mano de Jatziri galantemente. Yaretzi sintió una inexplicable punzada de celos ante este evento. ¿Sería que se estaba enamorando, sin darse cuenta, del sobrino de su marido?


      Jatziri se sonrojó ante el beso en la mano. Ningún español, mucho menos su hombre, trataba tan bien a una indígena mexicana. «Qué hombre tan guapo y educado», pensó, sin quitarle la vista de encima al caballero español.


      El gran valle de Acaponeta era el lugar ideal para la edificación de otra ciudad. El sitio era muy fértil y con mucha población. Las tropas de Guzmán, como venían haciendo desde su avance hacia el norte, arrasaron con fuego las aldeas, haciendo huir a casi todos los habitantes. Los pobladores que daban la bienvenida a Guzmán, eran ancianos, mujeres y niños. Los hombres huían para evitar ser encadenados y herrados, como la larga fila de desdichados que lo venía acompañando desde México.


      Esa misma noche el ejército descansó a la orilla del río Acaponeta, ahí don Justo explicó a Toxcatl lo que ningún indígena debía saber: cómo fabricar el pinole negro que explotaba como el trueno.


      —Este polvo mágico, Toxcatl, se hace con la combinación de tres ingredientes que se pueden encontrar fácilmente en la naturaleza.


      —¿Sí, don Justo?


      Don Justo se aproximó para explicarle a mayor detalle. El olor a sudor de Toxcatl lo excitaba. El cabello negro del indígena, como una cascada fuliginosa, caía libre sobre su cuello. Don Justo planeaba, esa noche, hacerlo suyo por primera vez. El secreto del pinole del trueno sería la llave para poseer las carnes del indígena salvaje.


      —Nada más tienes que mezclar tres ingredientes: carbón, azufre y nitrato de potasio. El nitrato o salitre corresponde a casi tres de cuatro partes. La cuarta parte es un poco más de la mitad de carbón, y el resto azufre.


      Afuera de la cabaña caía una pavorosa tormenta. Relámpagos poderosos iluminaban el interior de la cabaña para luego sacudirla con el estruendo. El agua goteaba hacia el interior por todos lados.


      «Ningún compañero vendrá a buscarme con una tormenta así. Éste es el momento esperado para cogerme a este indio pendejo», pensó don Justo, mientras le explicaba a Toxcatl lo que consideraba ininteligible el nativo.


      —¿El carbón es el polvo de un leño quemado?


      —Sí, Toxcatl. El azufre se encuentra en las orillas de los volcanes, como el Ceboruco, al sur de Tepic. Huele a huevo podrido.


      «Tecolli18 y yolimochitl19», se repitió por dentro Toxcatl, para nunca olvidarlo.


      —¿Y el nitrato de potasio?


      —Ése es un poco más difícil de encontrar y explicar, amigo. Se encuentra entre los restos de animales y hierbas en descomposición. En los recipientes de los meados de los baños o en la caca de los murciélagos. Lo encuentras hecho polvo, como la sal. Por eso lo llamamos salitre.


      —Tequixquio.20


      —Así es, muchacho —contestó sonriente don Justo, acercándose a su pupilo con mirada de lujuria.


      Don Justo intentó acariciar la entrepierna de Toxcatl. El nativo retrocedió alarmado. Por ningún motivo se lo permitiría y sabía que eso estaba destinado a terminar mal.


      —¿Qué, me tienes asco?


      —No, don Justo. Es que yo no soy tecuiloni,21 como usted.


      El rostro de don Justo se frunció de furia por el insulto.


      —Tú eres un indio a mi disposición y serás lo que yo te ordene ser.


      Don Justo intentó de nuevo abrazarlo y Toxcatl lo empujó bruscamente. Don Justo, enfurecido por el desaire, sacó un filoso puñal de sus ropas para conseguir por la fuerza lo que desde semanas atrás anhelaba como un adolescente enamorado.


      —Serás mío a la fuerza, indio ladino. He cooperado de más contigo. A ningún indio se le debe revelar el secreto de la pólvora. Si lo hice contigo, es porque sé que serás mi amante incondicional, donde quiera que vaya.


      —Primero muerto, antes de permitir que un tecuiloni como usted me toque.


      Don Justo reaccionó con violencia ante el insulto. Aunque fuera con forcejeos, pero esa tarde lluviosa Toxcatl sentiría sus caricias.


      —Entonces te meteré la verga a la fuerza. No hay de otra.


      Toxcatl apretó los puños con decisión. La situación con don Justo se había descompuesto a niveles intolerables y debía escapar. Don Justo se le dejó ir de frente para pincharlo con su navaja, pero un segundo antes, Toxcatl lo recibió con un certero puñetazo en la nariz que hizo caer inconsciente al español. De pronto, un fuerte sonido, como de una estampida de animales, se escuchó en la cabaña. El piso temblaba como si se fuera a levantar. Cuando Toxcatl se acercó a la puerta para huir, toda la cabaña fue arrastrada por el río Acaponeta que acababa de desbordarse y arrollaba todo a su paso. La inundación arrasaba con todo. Los indios encadenados murieron ahogados al no haber nadie que los liberaba a tiempo. Otros indígenas, que no sabían nadar, también murieron, al igual que muchos españoles que fueron sorprendidos borrachos, fornicando, dormidos o inconscientes, como don Justo, quien moría ahogado después de rebelar el secreto de la pólvora a un muchacho con memoria perfecta como Toxcatl.


      Ayatli, unido a un grupo de indios encadenados, logró romper su candado bajo las turbulentas aguas. El cuchillo que Toxcatl le había dado a escondidas, días atrás, había sido su llave libertadora de ese infierno de esclavitud de Nuño de Guzmán. El momento de escapar había llegado. Los aliados de Ayatli para luchar contra los españoles, jamás saldrían de ese grupo de miserables que morían como ratas en el fondo de la inundación, entre escombros y lodo. Ayatli y Toxcatl buscarían encabezar la rebelión indígena, en otro lugar y de otro modo. Su momento con la hiena española llegaba a su fin y otro destino los aguardaba.


      La tragedia de Acaponeta dejó a Nuño de Guzmán en una situación desesperada. La mayoría de los indios había muerto con el diluvio, y otros huyeron ante la preciosa oportunidad de dejar esa vida de sumisión y muerte. Sus mismos compañeros españoles intentaron sublevarse, pero fueron ahorcados cruelmente los instigadores por la hiena española, antes de que culminaran su plan.


      Los pocos tamemes con los que contaba comenzaron a suicidarse en grupo, prefiriendo morir colgados de un lazo a las mil muertes que los esperaban al seguir con la bestia española.


      Nuño de Guzmán, desesperado, dividió a su gente, quedándose él con una parte en Etzatlán y enviando a otros a Chametla. Desesperado, sin gente y sin comida, mandó a su maestre de campo, Gonzalo López, con veinte jinetes y veinticinco hombres a conseguir españoles, indios y puercos del modo que fuera, para continuar la expedición hacia Culiacán.


      Para el colmo de su furia, Nuño fue informado de la llegada de Hernán Cortés a Texcoco y de los veintitrés mil vasallos y miles de kilómetros cuadrados que conformaban el marquesado para él otorgado por Carlos V. La nueva Audiencia venía en camino, lo que significaba su fin como gobernador. Había que darse prisa con una conquista espectacular para revertir la marejada de buena suerte del odiado marqués del Valle de Oaxaca.


      Los goznes de la puerta del frío cuarto, en el convento de Santiago Tlatelolco, sonaron como el chillido de una amenazante ave de rapiña, alertando a Tiaztlán de la llegada de alguien. La puerta se abrió y una luz blanca se clavó sobre sus ojos, martirizándolos sin piedad.


      —El obispo fray Juan de Zumárraga te quiere ver, Juan Alvarado —le dijo burlonamente el padre Tobías.


      —¿Qué quiere? —le preguntó Tiaztlán, sentado con las piernas abiertas, recargado en la pared del fondo del frío cuarto.


      —No lo sé, Tiaztlán. Lo más seguro es que te ejecuten hoy mismo por pecador. Ya te has salvado de muchas, indio cabrón. La Inquisición no perdona a los demonios como tú y la fecha de tu ejecución está cerca.


      —Mi día final llegará cuando la venerada señora Tonantzin así lo desee, no antes.


      Después de haber escapado de la Hibueras, con la celestial ayuda de la madre Tonantzin, Tiaztlán regresó a la capital de la Nueva España en 1528, para ser detenido por las autoridades y conducido al convento de Santiago Tlatelolco en calidad de prisionero especial. Durante tres largos años, su trabajo consistió en relatar sus vivencias a todos los sacerdotes franciscanos, especialmente a fray Juan de Zumárraga, primer obispo de México, quien le tenía cierto afecto y le daba trato especial. Su rica descripción de lo vivido con Moctezuma en sus últimos días y la historia de su gente y sus costumbres, eran la base de los apuntes que guardaba celosamente el primer obispo de México. Fray Juan de Zumárraga prestaba gran atención a sus vivencias con la Tonantzin del Tepeyac. Los rumores que lo rondaban de curandero y contactado, y de la sorprendente aparición, lo tenían en un nicho especial dentro del convento. El obispo no creía todo lo que se decía de él, y más, porque desde que regresó de las Hibueras no había vuelto a tener ningún contacto con la venerada madre ni curado a nadie en especial. Era como si ella lo hubiera olvidado después de la Conquista de México.


      Al entrar a la casa del obispo, el contactado fue conducido al jardín, donde se encontraba el padre Zumárraga al lado de un indio con cara de susto, tenía un ayate en sus manos y decenas de rosas frescas a sus pies. Ver rosas en esta fría época del año fue lo primero que desconcertó a Tiaztlán.


      —Qué bueno que ya estás aquí, Tiaztlán, necesito mostrarte algo —dijo el obispo en tono amable.


      El indio tenía un ayate en sus manos, enrollado como taco. El nativo miraba hacia el suelo, temeroso de ser reprendido si levantaba la mirada sin autorización del cura.


      —Este indio se llama Juan Diego Cuauhtlatoatzin, Tiaztlán. Desde días atrás me había estado visitando, diciéndome que en el cerro de Tepeyac se le aparecía una hermosa señora, pidiéndole que le oremos y le construyamos un templo en ese cerro.


      El color escapó del rostro de Tiaztlán. Lo que le platicaba el padre Zumárraga era su visión cuando tenía diecisiete años en 1487. La historia se repetía de nuevo, con otro indígena, en otra época diferente. Tiaztlán no había vuelto a tener otra aparición desde la conquista en 1521. Diez largos años sin volver a ver a la santísima madre de Dios, pero sintiendo su milagrosa ayuda al salvarlo de las garras de Cortés, el día que mataron a los reyes de la triple alianza en las Hibueras.


      —¿Es cierto eso, Cuauhtlatoatzin? —le preguntó Tiaztlán en náhuatl.


      Con una explicación breve y concisa, Cuauhtlatoatzin le dio los detalles de la aparición, la prueba que el obispo le había pedido y que la venerada madre le había concedido.


      —Cómo verás, Tiaztlán, él nunca te había visto ni sabía nada de ti y, sin embargo, su historia coincide con la tuya.


      —¿Las rosas son la prueba de la aparición? —preguntó Tiaztlán, recogiendo una de ellas y llevándosela a la nariz para deleitarse con su fresco aroma.


      —Una de ellas, Tiaztlán. Ésta es la otra prueba.


      El obispo desenrolló el ayate para mostrarle la imagen más celestial y hermosa que sus pobres y viejos ojos jamás habían contemplado: la santísima madre Tonantzin, tal y como Tiaztlán la había visto todas las veces anteriores. Su rostro moreno y hermoso, mirando hacia el suelo, proyectando paz y cariño a sus hijos sojuzgados.


      —¡Es ella padre, es ella! ¡Nuestra señora de Tonantzin!


      Cuauhtlatoatzin no salía del asombro de que Tiaztlán supiera quién era aquella mujer.


      —Yo también la he visto, Cuauhtlatoatzin. En ese mismo cerro y con el mismo hermoso rostro celestial.


      —¿A ti qué te dijo, Tiaztlán?


      Tiaztlán se disponía a explicarle su mensaje del fin del mundo azteca, cuando el padre Zumárraga, con gesto severo, lo interrumpió.


      —Eso me toca explicarlo a mí, Tiaztlán. Regresa a tus habitaciones y prepara tus cosas: eres libre. No prediques más la religión católica, ya que ése, es trabajo de los sacerdotes españoles, no tuyo. Aléjate de la ciudad y asegúrate de que no te volvamos a ver. La Santa Inquisición la represento yo, y por ahora te absuelvo. Te perdono, hijo. Ve con Dios y no vuelvas más por aquí. Tu historia la he documentado bien en este tiempo que he platicado contigo. Tu ayuda ha sido muy valiosa, pero se acabó. Vive el resto de tus días en paz, en alguno de los pueblitos de por aquí cerca. Disfruta a tu familia y haz vida, ahora que todavía te encuentras bien de salud.


      —¿Y qué con esta aparición? ¿En qué quedará todo esto, señor padre?


      —Esto es lo último que te contesto, Juan Alvarado Tiaztlán. La virgen tendrá su templo en el Tepeyac, y será venerada como ella lo merece. Será venerada con el nombre de la santísima madre de santa María de Guadalupe, la madre de Dios y de todos los mexicanos como tú, Juan Diego, y de todos los indígenas y españoles que viven en la Nueva España.


      Tiaztlán abrazó al obispo y a Juan Diego22 y se despidió para siempre de ellos. Su misión con la Iglesia había terminado y de ahora en adelante viviría con intensidad lo que le quedara de vida. Dios le había dado mucho, y no tenía nada de qué quejarse. Toda su vida sería un afortunado, un consentido de la venerada madre Tonantzin o Nuestra Señora de Guadalupe, como fue llamada a partir de aquel memorable 12 de diciembre de 1531.


      Cortés estaba ansioso por iniciar nuevas conquistas en el mar del sur. Plenamente instalado en México, el marqués del Valle de Oaxaca ordenó la salida de la primera expedición hacia el mar del sur. Ésta partió del Golfo de Tehuantepec, el 30 junio de 1532, y estaba encabezada por su primo, Diego Hurtado de Mendoza. La expedición estaba conformada por dos barcos. Después de costear el litoral mexicano llegó a Manzanillo; de ahí partió, navegando por las costas de la Nueva Galicia, hasta llegar a las Islas Marías. Después de una estancia de varios días, en la que los marinos quedaron deslumbrados por las nativas, emprendieron el regreso a las costas de Nayarit, sufriendo la avería de uno de sus barcos. Tuvieron que hacer un alto obligado en Matanchén, Nayarit, territorio de Nuño de Guzmán, donde aparte de negárseles el agua y atracar, se les decomisó el barco averiado. El capitán Diego, no queriendo arriesgar más su vida con sus violentos paisanos, se internó hacia la costa norte, perdiéndose para siempre. Nunca se supo qué pasó con ese barco y sus tripulantes. Lo más seguro es que hayan naufragado en las costas de Sonora y perecido todos los tripulantes, ahogados o ante los ataques de los salvajes del desierto.


      
        


        11 Camisa de mujer.


        12 Ropa interior de mujer.


        13 Primera mina de plata de México que comenzó a explotarse en 1546. De 1548 a 1867 se extrajeron un equivalente a ochocientos millones de dólares.


        14 Pulque.


        15 El rey no aprobó el nombre y lo cambió por Nueva Galicia, con Compostela como capital.


        16 Los aztecas llamaban así a Hernán Cortés por ser el español de Malintzin.


        17 Sacerdote principal del templo.


        18 Carbón.


        19 Azufre.


        20 Salitre.


        21 Homosexual.


        22 Juan Diego Cuauhtlatoatzin y fray Juan de Zumárraga murieron el mismo año de 1548. Juan Diego fue beatificado el 6 de mayo de 1990. El 31 de julio del 2002 fue finalmente canonizado.
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      La caída de Nuño de Guzmán


      TAN PRONTO COMO SE INSTALÓ LA NUEVA AUDIENCIA EN MÉXICO, se inició un proceso para enjuiciar a Nuño de Guzmán, ante la enorme cantidad de quejas de abusos sobre los indígenas y la presión de su acérrimo rival, don Hernán Cortés, el acaudalado marqués del Valle de Oaxaca.


      El juicio de residencia fue puesto por parte de la Audiencia en manos de cinco sacerdotes y un representante de Nuño, que se encontraba de visita en la capital.


      El licenciado Salmerón, representante de la segunda Audiencia, hizo comparecer a Cristóbal de Barrios, hombre de Nuño de Guzmán; a fray Julián de Garcés, obispo de Tlaxcala; a fray Juan de Zumárraga, obispo electo de México; a fray Martín de Valencia, custodio franciscano y los frailes Francisco de Soto y Francisco Jiménez.


      El juicio se redujo a cuatro preguntas: ¿Qué opinión tenían los testigos de la campaña sobre Nuño de Guzmán y sus hombres? ¿Qué provecho otorgaba dicha guerra y qué justicia había para hacerla? ¿Era mejor detenerla o continuarla?


      El resultado de la junta fue que se siguiera con la conquista, población y catequización de la Nueva Galicia y que se informara a Nuño que otro continuaría con la campaña, y que él se presentara en la capital a hacer frente al juicio de residencia, lo más pronto posible.


      Uno de los palacios de Cortés, que perteneció a Moctezuma, fue en donde se llevó a cabo la memorable fiesta de bienvenida a los oidores de la segunda Audiencia. Ellos eran: Juan de Salmerón, Alonso de Maldonado, Francisco Ceynos, Vasco de Quiroga y, como presidente de la Audiencia, el obispo don Sebastián Ramírez de Fuenleal.


      El palacete del marqués, por órdenes de la reina, debía ser legalmente expropiado a su legítimo dueño, para utilizarlo como el palacio de la Audiencia. Don Hernán exigió una indemnización justa por el inmueble, y para eso nombró ventajosamente a un amigo suyo como valuador, quien se encargó de poner el precio de venta por las nubes. El nuevo presidente, Fuenleal, por cuestiones estratégicas, se interesó más en el otro palacio de Cortés, que con el correr de los siglos terminaría siendo el Palacio Nacional del gobierno de México.


      A la fiesta se presentó, como invitado importante, don Héctor Valderrama, quien comenzaba a brillar en sociedad por sus servicios ofrecidos a la nueva Audiencia.


      —Es un honor para mí estrechar su mano, don Hernán —dijo don Héctor, esbozando una sincera sonrisa hacia el marqués.


      —¿Está usted recién llegado a México, no? —repuso Cortés, interesado en aquel caballero que vestía seda, joyas y calzado fino con espuelas de plata.


      —Sí, don Hernán. Me vine a América a probar suerte.


      —¿Y cuál es su negocio, don Héctor?


      —La inversión, don Hernán. Invertir dinero en negocios y empresas que reditúen bien el riesgo.


      Cortés sonrió satisfecho. Don Héctor le externaba confianza.


      —Usted y yo vamos a hacer negocios, amigo. Tengo carta abierta para explorar la mar del sur.


      Don Héctor sonrió satisfecho. En una sola entrevista con Cortés había avanzado muchas leguas hacia el éxito. Cortés era el hombre más rico de la Nueva España. Su marquesado abarcaba enormes extensiones en el centro del virreinato. Era un hecho que necesitaba inversionistas que pusieran barcos, provisiones y hombres para las futuras conquistas. Muchos territorios ya dominados necesitaban de construcciones para desarrollar las encomiendas y haciendas. Un hombre de dinero como don Héctor le caía como anillo al dedo al marqués del Valle de Oaxaca.


      —Luego seguimos hablando, don Héctor. Me urge aclarar unos puntos con el presidente, y ahora que lo tengo aquí, no pienso desaprovecharlo.


      —No se diga más, don Hernán. Ya sabe dónde localizarme.


      Entre los invitados había uno que llamó curiosamente la atención de don Héctor. Era un hombre con rasgos indígenas, que vestía como español y que parecía ser alguien importante por cómo se conducían los castellanos con él. Preso por la curiosidad, don Héctor se acercó a él para conocerlo.


      —¿Tengo el gusto con un miembro de la Audiencia?


      El caballero lo miró con curiosidad para después contestarle:


      —No, señor. Yo soy Francisco Océlotl, miembro de la corte del marqués del Valle de Oaxaca.


      —Mucho gusto, don Francisco. Yo soy Héctor Valderrama.


      —¿Es usted un conquistador de los que vinieron con Cortés?


      Don Héctor acercó su copa a los labios, estudiando el rostro del indígena venido a más.


      —No, don Francisco. Soy un hidalgo con intención de invertir en la Nueva España. Acabo de apalabrarme con el marqués para tener idea de en qué podemos negociar.


      —Felicidades, don Hernán tiene muchos proyectos de conquista. Espero que usted participe en alguno.


      Un indígena se acercó con una charola con jamones y galletas. Don Héctor tomó uno con un palillo, mientras notaba que entre aquél y Océlotl no había ninguna diferencia.


      —Algo interesante habrá hecho usted, don Francisco, para pertenecer a la corte de Cortés, sin ser castellano.


      —Es evidente que no lo soy. Soy un noble azteca que colabora con don Hernán en sus negocios. En la conquista fui su más acérrimo enemigo. Lo hubiera matado con un cuchillo de obsidiana si lo hubiera tenido a mi alcance.


      —Palabras fuertes, don Francisco.


      Océlotl tomó otra copa que le ofrecía el indígena coterráneo que se paseaba entre los invitados.


      —Eso fue hace diez años, don Héctor. México ha cambiado mucho desde entonces y nuestra raza surge como una mezcla entre los castellanos y los de mi raza. La conquista quedó atrás y ahora lo vemos diferente y colaboramos con las autoridades para hacer de esta nueva Tenochtitlan, algo mejor de lo que fue antes de la conquista.


      —¿Quiere usted decir que los indígenas ya no nos odian?


      —No puedo hablar por todos los indígenas de México. Lo que sí le puedo asegurar es que somos muchos, como yo, los que aceptamos la corona española y vivimos mejor que antes. El mundo cambia y hay que aceptar y adaptarse a los cambios.


      —Me asombra usted, don Francisco.


      Había algo en la mirada de Océlotl que se le hacía familiar, pero don Héctor no sabía qué.


      —No se asombre, don Héctor. Mejor acostúmbrese a que México crecerá así. Para darle un ejemplo, el cacique de Jilotepec, Fernando Tapia, Conín, ha cooperado con la corona y acaba de fundar la ciudad de Querétaro. Cada vez verá más cooperación voluntaria por parte de los indígenas, que aceptan a los españoles como una oportunidad de una mejor vida.


      —Yo, la verdad, creo que usted está en un techito donde la lluvia no lo moja, don Francisco. Debería darse una vuelta a alguna de las encomiendas para que platique con sus hermanos, los indígenas, y vea si piensan igual que usted.


      Océlotl frunció el ceño con extrañeza ante las palabras de aquel individuo que decía llamarse hidalgo y no había sido conquistador.


      —Lo haré en la primera oportunidad, don Héctor. No veo por qué no.


      Océlotl se retiró de ahí, buscando otras personas con quienes platicar. Don Héctor no había sido de su agrado.


      Después de la fiesta de la segunda Audiencia, don Héctor pasó a la casa de don Juan Escalante. El caballero sabía que don Juan no se encontraba en casa. Desde que don Juan fue despedido, al ser nombrada una nueva Audiencia, el tío se había convertido en empleado del suertudo sobrino. Don Héctor había decidido invertir en el negocio de la crianza de caballos. La labor de don Juan consistía en buscar en las encomiendas potrillos y caballos adultos en venta. Cualquiera que se jactase de ser un caballero, necesitaba forzosamente tener un caballo, y Héctor Valderrama contaba con los mejores.


      El oro robado al Adelantado Pedro de Alvarado, había sido inteligentemente invertido. La situación era apremiante para don Héctor. Una cuarta parte de su fortuna estaba invertida en caballos, otra cuarta había sido gastada en una casa y en pago de deudas a sus acreedores de España. La otra mitad era para sobrevivir en lo que se venía el primer negocio con don Hernán Cortés.


      Era urgente que don Héctor diera otro golpe para aumentar sus caudales. Llevaba noches pensando quién sería su siguiente víctima. Lo importante esa noche era visitar a la nativa que le arrancaba el sueño. Esa noche Yaretzi sería suya.


      Un mozo de confianza que cuidaba la casa le abrió la puerta. Don Héctor era respetado y temido, a diferencia del viejo don Juan, al que sus vecinos y empleados no bajaban de viejo, cornudo y tonto.


      Don Héctor entró a la sala de la casa y se sirvió una copa de vino. Contempló con calma un bello cuadro del rey Carlos I, que don Juan había colgado en el muro de cantera rosa, como si fuera un santo a quien pedirle un milagro.


      —¡Don Héctor! No lo esperaba, ahora que mi marido está de viaje —dijo Yaretzi, tapándose con un rebozo sus redondos pechos. Sus pies descalzos parecían flotar en la fría loza de la sala.


      —Tú y yo tenemos una cita pendiente, Yaretzi.


      Yaretzi notó que don Héctor venía algo tomado. La atracción entre ellos había alcanzado niveles insoportables y temía lo peor si don Héctor se le acercaba. Don Juan Escalante, como hombre, había dejado de funcionar tres años atrás, desde que nació Yareni, el último hijo de la bella nativa. Don Héctor, el sobrino de su esposo, era un hombre que la enloquecía y que había evitado a toda costa por respeto a su marido. El tenerlo en la casa, a esa hora de la noche, estando completamente solos, era una insoportable tentación.


      —¿Por qué venir a esta hora, don Héctor? El guardia nos puede acusar con mi marido.


      —El guardia traga de mi mano, Yaretzi, al igual que el inútil de tu marido.


      Don Héctor se acercó a la hermosa nativa, tomándola vigorosamente de los brazos. Yaretzi quedó paralizada por la penetrante mirada del hidalgo. Los dos rostros estaban a unos centímetros de unirse. Yaretzi sentía el aliento alcohólico de aquel hombre que la enloquecía. Los dos se besaron apasionadamente por largos segundos. Don Héctor paseaba sus manos por la espalda y el trasero de la bella nativa. El rebozó que la cubría cayó al suelo, dejando sus sublimes senos al descubierto. Don Héctor los tomó entre sus manos, como si tocara dos frutas que mitigarían su sed en medio del desierto, y después mordisqueó y succionó los redondos pezones, como si fuera un hambriento lactante, haciéndolos crecer considerablemente. De los senos pasó al ralo pubis de la bella nativa. Don Héctor paseaba su lengua por todos los rincones posibles en la atractiva mujer, que aceptaba sumisa su castigo y sacrificio. Bocabajo, con las palmas de las manos sobre el suave tapete color marrón, Yaretzi sintió como la hombría de aquel español irresistible entraba innumerables veces en su cuerpo, hasta hacerla explotar en algo desconocido y nuevo para ella. Yaretzi sintió que ese hombre había hecho algo mágico con su cuerpo, ya que muchas veces había estado con el viejo don Juan y jamás había alcanzado esa deliciosa y explosiva sensación, que haría que se enamorara perdidamente de un hombre complicado e inalcanzable como la randa española, Héctor Valderrama.


      Toxcatl y Ayatli después de la huida de Acaponeta, buscaron refugio en las montañas de la Sierra Madre. Mientras la expedición de Nuño continuara por esas partes, lo mejor era esconderse y buscar alguna manera de organizarse con hombres y armas para contragolpear a los invasores.


      —Lo único bueno que saqué de ese tecuiloni antes de morir, fue el secreto del pinole negro, Ayatli. Debemos buscar los ingredientes en la naturaleza y tratar de fabricarlo nosotros mismos.


      Los prófugos se encontraban sentados en un acantilado, donde se contemplaba majestuosa la barranca de Huentitán, con su turbulento río Santiago en el fondo. El día era claro y se contemplaba con lujo de detalle el paisaje que la naturaleza les ofrecía esa mañana.


      —Por lo que me dices, lo difícil va a ser conseguir el azufre y el salitre. Debemos buscar algún volcán en la sierra donde encontremos azufre.


      —Yo veo más difícil encontrar el salitre, Ayatli. Tendremos que meternos a cuevas de murciélagos y buscarlo en su excremento. Según lo que me dijo el tecuiloni, tres de cuatro partes son de ese polvo en la mezcla.


      —Aunque lográramos fabricarlo bien, debemos tener cuidado con su uso. Acuérdate bien lo que vimos en la toma de Tenochtitlan.


      —Al explotar quema y destroza los cuerpos.


      —Y por lo que entiendo, al explotar en el fondo de un tubo cerrado de fierro avienta hacia afuera lo que le metas, por la única salida posible.


      —Así funcionan sus cañones y palos de fuego llamados arcabuces, Ayatli.


      —Tenemos frente a nosotros el reto más grande que hubiéremos imaginado, primo: juntar un grupo de rebeldes, entrenarlos, conseguir armas y fabricar pinole negro para tomar las ciudades que nos quitaron los teúles, hasta tomar Tenochtitlan de nuevo y colgar a los españoles que nos gobiernan.


      Toxcatl miró incrédulo a Ayatli. Lo que acababa de decir sonaba inalcanzable, y sin embargo algo en su interior le decía que valía la pena intentarlo.


      —Parece imposible, y aun así estoy dispuesto a morir por intentarlo.


      —Pues muramos o triunfemos, primo. ¡Los dioses están con nosotros!


      Por extrañas coincidencias, una majestuosa águila negra voló por arriba de sus cabezas, como sellando el presagio de lo que el destino les deparaba.


      Dos nuevos barcos zarparon en la segunda expedición de Hernán Cortés hacia la mar del sur. Uno era el San Lázaro, al mando del capitán Hernando de Grijalva, y el otro era la Concepción, capitaneada por Diego de Becerra. Ambas embarcaciones partieron del puerto de Manzanillo el 30 de octubre de 1533. Para la navidad de ese año, ambos navíos perdieron contacto entre ellos. El San Lázaro, después de esperar cuatro días inútilmente a la Concepción, se desvió hacia el oeste, descubriendo las islas Revillagigedo,23 el 21 de diciembre de 1533.


      Para Océlotl, tripulante de la Concepción, la situación era muy diferente. Al encontrarse solos en las costas de Michoacán, el segundo abordo, Fortún Jiménez, asesinó cobardemente al capitán Diego de Becerra, mientras éste conciliaba el sueño.


      Fortún contaba con el apoyo de varios hombres, quienes amenazaron a los pocos que apoyaban al anterior capitán. De las amenazas pasaron a los golpes y espadazos, llevando la peor parte los seguidores del capitán difunto. En tres lanchas fueron enviados a la playa, junto con los frailes franciscanos, que tampoco se libraron de algunos empujones y puñetazos.


      En unos días de navegación alcanzaron las costas de lo que pensaron era una isla (La Paz, Baja California). El lugar estaba habitado por una población pacífica, que se dedicaba a la recolección de perlas. Fortún se aprovechó del carácter pacífico de esta gente y repartió a las mujeres entre todos los tripulantes para que abusaran de ellas. Hubo algunos que les tocó incluso hasta dos o tres mujeres. Los hombres fueron obligados mediante la violencia a extraer perlas de los moluscos, muriendo muchos de ellos ahogados o por derrames cerebrales debido al esfuerzo desmedido al sumergirse por las ostras más profundas.


      Aquella tarde de orgía y abuso, Océlotl se alejó del lugar con la mujer que le había tocado. Lejos de la playa, Océlotl escuchó los ruegos desesperados de Jaina, quien de milagro había escapado de ser violada por el capitán Fortún. Frente a ellos emergía una roca en el mar con forma de arco, la cual algunos españoles habían osadamente atravesado en lancha.


      —Tú no eres como ellos, Océlotl. Sácame de aquí y llévame a tu mundo —dijo la nativa, sentada junto con Océlotl sobre una roca, desde donde se contemplaba la bahía de ese paradisiaco lugar.


      —¿Te irías conmigo a México?


      —Yo no sé lo que es México, pero estoy segura de que es mejor que este infierno que ustedes nos han traído. Antes de conocerlos nuestro mundo era otro. Los hombres de mi aldea están muriendo todos los días porque ustedes los hacen bucear más allá de sus límites. Si seguimos así, nos quedaremos sin hombres y ustedes obligarán a las mujeres a seguir la recolección de perlas hasta matar a toda la población. ¿Qué clase de bestias son ustedes?


      —Yo no sé si te pueda llevar a México, Jaina, pero sí te prometo detener este asesinato de tus hermanos. Ese hombre es un asesino que mató a nuestro capitán. Diego de Becerra era mi amigo. Ésa es mi razón para matarlo y acabar con esta pesadilla.


      —¿Sabes bien que si no lo logras él te matará también?


      —Lo sé, pero ya encontraré el modo de hacerlo sin fallar. Dame unos días y lo verás.


      Jaina abrazó cariñosamente al hombre que representaba su única esperanza de vida. De los abrazos pasaron a la pasión, que ambos sentían por primera vez desde que se conocieron. Era extraño para Océlotl fornicar con una mujer que se entregaba por convicción a uno de los tripulantes del navío, quienes solo habían traído desgracia a su gente.


      El sol de la península caía ardiente sobre sus cuerpos desnudos. Océlotl sentía que esta nativa le rompería su pene en cualquier momento, al brincar inconscientemente sobre él, mientras lo montaba como una amazona. El cabello suelto de Jaina era como un velo negro que por momentos eclipsaba sus diminutos senos, al subir y bajar vertiginosamente con las empalmadas. Al final, la nativa cayó sobre su pecho, exhausta, como si una flecha celestial hubiera atravesado su corazón.


      Al día siguiente, Océlotl recordó sus tiempos de yaoyizque24 de Moctezuma, al sorprender con varios incondicionales suyos al traidor que había matado al verdadero capitán del barco. Fortún Jiménez sucumbía ante el acero del experimentado guerrero que ahora hacía justicia a su capitán.


      —¡Maldito indio traidor! —gritó Fortún con el acero en su pecho.


      —Yo soy hombre de Cortés y tú mataste a don Diego, el verdadero capitán de este barco. Esto te lo tienes bien merecido, maldito asesino.


      Sin buscar algún arreglo con los indígenas, que por el momento se sintieron vengados al ver al capitán español muerto, los sobrevivientes subieron al navío la Concepción para huir de la bahía. Océlotl cumplía su promesa llevando a Jaina al altiplano. Días después llegaron a las costas de Jalisco, donde buscaron abastecerse de agua y alimentos, pero fueron sorprendidos por los hombres de Nuño de Guzmán, quienes les requisaron la nave y apresaron por invadir el territorio de Nueva Galicia.


      Cinco mulas pardas que habían partido desde el palacio de Cortés en Cuernavaca, cargaban con quince barriles de vino. La carga parecía no tener nada en particular, salvo el pequeño detalle de que dentro de cada barril se escondía una bolsa con monedas de oro, que eran enviadas por el marqués del Valle de Oaxaca a la capital de la Nueva España, para de ahí mandarlas en una carga más formal hacia Veracruz. Don Hernán era muy escrupuloso en el pago de su real a los reyes de España.


      Don Héctor Valderrama se había enterado del importante envío al asistir a una plática de negocios con Hernán Cortés. El joven hidalgo invertiría en una nave para la tercera expedición de Cortés a la mar del sur. Aunque las dos primeras expediciones no habían reportado ganancia alguna, Cortés confiaba en que en una tercera algo nuevo sucedería. Héctor Valderrama creía a pie juntillas en esto, e invertiría una buena suma en un navío.


      Lo interesante del peligroso juego del hidalgo, era que ese barco sería financiado con el hurto del oro al marqués del Valle. Cinco hombres, encabezados por el mismo don Héctor, interceptaron la carga y robaron todas las bolsas, después de dejar correr un río de vino hacia las cañadas de Huitzilac y dejar tres peones desnudos, amarrados a un árbol.


      —No me gusta cómo te mira mi sobrino —dijo don Juan Escalante a Yaretzi, mientras la bella nativa le servía la cena.


      —¿Cómo me mira, señor? No entiendo.


      —Tú sabes bien cómo, india engreída. Te mira como si se entendiera contigo.


      Yaretzi observó a don Juan evasivamente. No se atrevía a sostenerle la mirada, mucho menos ahora que llevaba dos meses sin su periodo y se encontraba sumida en ascos. Su embarazo, a la larga, la delataría con don Juan y temía lo peor en el herido decano, que había dejado de funcionar como hombre desde hace algunos años.


      —Afortunadamente ya no vive aquí, pero temo que te haya visitado cuando me encontraba en las caballerizas.


      —Eso no es novedad, don Juan. Don Héctor es su patrón, y sí ha venido varias veces a buscarlo.


      Don Juan se puso furioso al escuchar la palabra «patrón». En su confundida mente no alcanzaba a aceptar que aquel sobrino pobretón, que había llegado a su casa pidiendo asilo, ahora se codeara con el marqués del Valle de Oaxaca y fuera un hombre temido y de respeto.


      —Será mi patrón, pero tú eres una india insignificante y me perteneces. El día que me canse de ti, te echaré a los perros o te mataré a palos.


      Yaretzi permaneció callada. Estaba segura de que si lo contradecía, el viejo con seguridad la golpearía. Ya lo había hecho varias veces, no había razón para que no pudiera ocurrir de nuevo.


      Yaretzi se acercó para servirle chocolate. El viejo la tomó de una trenza para gritarle al oído:


      —¿Te gusta verdad, cabrona? ¿Te gusta mi sobrino?


      —Don Juan, suélteme. Me lastima. Nos está viendo Juanito.


      Juanito miró a su padre asustado. El niño abría los ojos como rogando que no golpearan otra vez a su madre. Yaretzi, aterrada, se puso atrás del pequeño.


      —Está bien, muchacha.


      Don Juan la soltó del pelo y llamó a sus niños a la mesa.


      —¡Vengan niños! Hay chocolate y pan para todos. ¡Siéntense!


      Yaretzi respiró tranquila. Por esta vez se había librado del problema, pero su embarazo estaba a semanas de delatarla como una esposa infiel, cargando en el vientre con un hijo del hidalgo Héctor Valderrama.


      Con el correr de los meses, Ayatli y Toxcatl reunieron cincuenta guerreros dispuestos a morir por la causa de la reconquista del Anáhuac. Todos ellos estaban armados con cuchillos, macuahuitles y arcos con flechas. Con este grupo de guerrilleros, Ayatli se dedicaba a sorprender guarniciones españolas en el camino de Tepic hacia Nochistlán, al grado de poner en alerta a las fuerzas de Nuño de Guzmán.


      Esa tarde de julio, llovía a cántaros en el camino real que conducía hacia Tepic. La guarnición estaba resguardada por diez guerreros españoles que controlaban el paso del camino.


      El ataque de los hombres de Ayatli fue rápido y sorpresivo. Los diez españoles fueron liquidados, no sin antes ofrecer una férrea resistencia y eliminar a seis guerreros caxcanes con sus espadas de acero. Para desgracia de los españoles, los arcabuces no funcionaron con la lluvia. La diferencia entre armamento entre españoles e indígenas seguía marcando la diferencia.


      —Con este ataque, el gobierno español sabrá que no estamos dispuestos a tolerar su presencia en Nochistlán, y que lucharemos hasta la muerte para regresarlos de nuevo por donde vinieron —dijo Ayatli, parado sobre los restos humeantes de la guarnición.


      Toxcatl aprovechó para robarse todo lo que fuera de utilidad para los guerrilleros. Dentro del botín estaban las espadas de los soldados muertos, cascos, armaduras, seis arcabuces, un cañón y medio barril de pólvora.


      De regreso a la aldea cercana a la barranca de Huentitán, todo era fiesta y celebración. Ayatli encabezaba la resistencia indígena en esa zona y comenzaba a ser conocido con un nuevo nombre: Tenamaztle, el feroz guerrero mata teúles.


      —La muerte de los soldados españoles pondrá en alerta al gobierno, Toxcatl.


      —Tenemos que organizarnos bien y entrenar todos los días sobre técnicas efectivas de ataque. Nuño nos perseguirá donde quiera que nos escondamos y tenemos que estar al nivel para frenar a esos perros españoles.


      —Las montañas son un refugio seguro, Toxcatl. Es muy difícil para los perros teúles buscarnos allá. Nos mantendremos escondidos hasta que seamos lo suficientemente fuertes como para arrasar con Guadalajara y quedar embarrados de sangre española sobre nuestros cuerpos. Los cerdos españoles lamentaran haber venido a estas tierras.


      Toxcatl sonrió con admiración a su primo. Ayatli era un nuevo hombre, poseído por el odio hacia los invasores y era respetado y temido por todos. Con un líder así llegarían muy lejos en la venganza azteca hacia los odiados teúles.


      Don Héctor recibió la inesperada visita de una bella nativa en su palacete de Coyoacán, era Jatziri, quien no podía olvidar al galante español que la había visitado en una ocasión en compañía de su prima Yaretzi. Las largas ausencias del Adelantado Pedro de Alvarado en Guatemala, la tenían en el olvido, y un hombre como don Héctor la arrebataba de sus plácidos sueños cada noche.


      —¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por acá, Jatziri?


      —No me gusta molestar, don Héctor, pero…


      —¿Qué pasa, mujer, dime?


      —Necesito vender unas joyas de mi señor para comprar algunas cosas.


      Don Héctor se acercó galante a la dulce nativa. El parecido con su prima era asombroso. En su mente sucia se la imaginó desnuda, junto a Yaretzi, sin poder distinguir la diferencia entre ellas.


      —¿Comprar qué, Jatziri? Don Pedro te provee de todo.


      —Apariencias, don Héctor. Su esposa es la que acapara todo. Don Pedro solo me avienta migajas para sobrevivir. Solo soy una india más de las muchas que tiene. La casa es lo único que vale la pena.


      —Que una india como tú tenga una casa así es algo envidiable, Jatziri. Las indias como tú las habitan como criadas, no como patronas. Debes aceptar que tú, al igual que Yaretzi, viven una irrealidad afortunada.


      —Lo sé, don Héctor.


      —¿En qué te puedo ayudar?


      —Estamos en problemas, don Héctor.


      —¿Por qué?


      —Don Pedro escondió unas bolsas con monedas en la casa y desaparecieron. Él sabe que usted estuvo alguna vez ahí y sospecha que usted las tomó.


      Don Héctor hizo un gesto de preocupación. Era un hecho que el guardia había recibido instrucciones de desenterrar el dinero, y al no encontrarlo recordó que el hidalgo había estado alguna vez en la casa.


      —Sé que unos hombres de don Pedro pronto vendrán a buscarlo, y es mi obligación prevenirlo.


      —Gracias, Jatziri. Esto es un gesto noble de tu parte. Estaré prevenido y tomaré cartas en el asunto.


      Don Héctor se acercó galantemente a la nativa. Los dos quedaron casi nariz con nariz y sucumbieron ante un ardiente beso. Don Héctor la tomó de la cintura y cuando se disponía a despojarla de su huilpilli, la puerta de la casa retumbó con tres toques.


      —¿Quién puede ser? —se cuestionó don Héctor, llevándose la mano a la empuñadura de su espada.


      — Debe ser don Rodrigo, el apoderado de don Pedro —repuso Jatziri, preocupada.


      Don Héctor se acercó a la puerta y al abrirla quedó extrañado con la sorpresiva visitante.


      —¡Yaretzi!


      —¿Estás muy a gusto con la puta de mi prima? —le gritó Yaretzi en náhuatl, desatando una discusión inentendible para don Héctor.


      Las dos primas se miraron con ojos de enemigas.


      —Si es así, eso no es de tu incumbencia, señora casada.


      —Tú no lo serás, pero eres la ramera de don Pedro, que viene siendo lo mismo.


      Jatziri se acercó a Yaretzi y la aplacó con una sonora cachetada.


      Yaretzi aventó la bolsa de tela que llevaba en las manos y se agarró con decisión de las dos gordas trenzas de su prima, tirándola con un fuerte jalón. Yaretzi recibió dos fuertes cachetadas, pero no fueron suficientes para que se soltara de la hija de Tonantzin y Alcolítzin.


      —¡Basta! —gritó enérgico don Héctor—. Mi casa no es tianguis para que se peleen como verduleras. ¡Fuera de aquí y no quiero volver a verlas! ¡Fuera!


      Yaretzi se retiró indignada, recogiendo su bolsa y lanzando improperios de venganza hacia su prima. Don Héctor había cautivado los corazones de las primas, quienes ahora eran enemigas declaradas.


      Tiaztlán se sentía como un hombre nuevo a sus sesenta y dos años de edad. Después de terminar su obligado encierro en Santiago Tlatelolco, se reunió con su amada y leal Citlali, la cual nunca lo perdió la pista, al estar cerca con su hija Yaretzi en Tacuba.


      Aunque Tiaztlán contaba con la propiedad de su hermano Xilacátzin en Toluca, no se sentía tan viejo como para retirarse a vivir allá, donde no había nada, por lo cual decidió poner un puesto de pieles en el tianguis de Tlatelolco, como el que alguna vez tuvo su amada Xóchitl.


      El capital para poner el puesto surgió del oro que alguna vez, por precaución, Tiaztlán escondió en la casa de Xilacátzin. Como si el destino le hubiera hablado al oído, el indígena contactado guardó el oro español perdido en las batallas por la conquista de Tenochtitlan. Si la Tonantzin lo cuidaba tanto, por qué no le iba a susurrar al oído que escondiera un poco de ese oro, sepultado entre lodo, sangre y carne española y tlaxcalteca en la noche jubilosa. Con dos pequeñas bolsas de ese oro maldito, el contactado del Tepeyac podría fácilmente rehacer su vida.


      Don Juan Escalante no salía del asombro de que Tiaztlán, ese indio vejete, como lo llamaba, hubiera podido comprar un puesto y surtirlo con lo mejor en pieles, traídas por pochtecas y hasta españoles, que regresaban de sus largas giras bélicas. Cuando el gobierno de la segunda Audiencia recibió una denuncia sobre el inexplicable suceso que le quitaba el sueño a don Juan Escalante, el marqués del Valle de Oaxaca surgió para defender a aquel hombre valiente y honesto, que había estado hombro con hombro con él, en la derrota de Moctezuma. Juan Alvarado Tiaztlán no fue vuelto a molestar por nadie más, al contar con el apoyo del hombre más rico de la Nueva España, don Hernán Cortés Monroy Pizarro Altamirano.


      Cortés no estaba dispuesto a perder más tiempo en la conquista de la mar del Sur. Esta vez, el mismo marqués encabezaría la tercera expedición, partiendo desde Toluca con un ejército bien entrenado para hacer frente a Nuño de Guzmán. Tres naves: la San Lázaro, la Santa Águeda y la Santo Tomás, partieron desde un astillero en Tehuantepec, enfilándose hacia las playas de Chametla, cerca de Escuinapa, donde esperarían al ejército de tierra que comandaba el marqués del Valle de Oaxaca. Nada ni nadie detuvo el avance en territorios de Nueva Galicia de don Hernán y su ejército de trescientos cincuenta hombres, hasta irrumpir en el campamento de Nuño de Guzmán en Santiago Jade Galicia de Compostela.25


      Se temía lo peor en el encuentro final entre los dos acérrimos enemigos. Nuño le debía dos barcos a Hernán Cortes, y el ejército que lo acompañaba venía dispuesto a todo.


      Pero Nuño se comportó amistoso con el marqués y lo proveyó con alimentos, agua; además de tamemes y todo lo que estaba a su alcance, para hacer agradable su estancia en Compostela. La hiena española aceptó tener las naves de Cortés en sus costas, y que más que requisarlas, las había guardado para entregarlas él mismo al marqués. Nuño llevaba todas las de perder y era mejor aliarse con Cortés. El marqués se impresionó por la pobreza en la que vivía su rival. Hasta ese momento todo indicaba que la colonia de Nueva Galicia era un fracaso y que no había nada que le interesara al marqués, como para disputársela a Nuño en una batalla que valiera la pena. Lo mejor debía estar allende las costas de Nueva Galicia y no estaba dispuesto a perder un día más en ese pueblucho miserable.


      Cortés dio alcance a sus barcos en Escuinapa y de ahí partió hacia el noroeste en el San Lázaro, hasta llegar a la bahía de la Santa Cruz,26 el 3 de mayo de 1535.


      Cortés confirmó la muerte de Fortún Jiménez a manos de los nativos, pero no tomó ninguna represalia, al reconocer que todo había sido producto de los abusos de sus hombres. Otorgando incondicional apoyo a la población, Cortés decidió fundar una colonia y mandó traer sus barcos de Sinaloa, con todas las provisiones posibles. Sin embrago, un espantoso temporal provocó que se perdieran las naves, llegando solo una con las provisiones. Éstas eran insuficientes para alimentar a la nueva colonia, y el marqués, decepcionado por las lamentables pérdidas materiales, se ve obligado a regresar a la Nueva España para encargarse él mismo de proveer a la nueva colonia en futuros viajes. Francisco de Ulloa fue nombrado como gobernador de la nueva colonia, pero las quejas de los nativos por la tragedia vivida con Fortún Jiménez eran tantas, que obligan al virrey a cancelar ese proyecto, ordenando el regreso de Ulloa a la Nueva España.


      Don Juan permanecía sentado en la mesa del comedor observando atento a Yaretzi, quien se dilataba con la salsa que preparaba. El vientre de la india era imposible de ocultar a esas alturas y don Juan estalló en furia al darse cuenta, inevitablemente, de la traición.


      —¿Estás embarazada, india infeliz hija de puta?


      Yaretzi interrumpió el prensado de los tomates en el molcajete. Su mirada se encontró con la del marido cornudo, como si fuera un momento que hubiera ensayado varias veces y ahora le tocaba representar.


      —Así es, don Juan. Esto es algo que ya no puedo esconder. Hágame lo que quiera, al fin y al cabo me lo merezco.


      Don Juan se incorporó hecho una fiera herida. Yaretzi se preparó para lo peor. Su destino la había alcanzado y en ese justo momento le entregaba la cuenta.


      —¡No se me acerque, don Juan, porque no respondo! —dijo Yaretzi, decidida con un cuchillo en la mano.


      La cabeza calva de don Juan, como la de un buitre, se tornó roja debido al coraje contenido. Sus ojillos se paseaban sobre el prominente vientre de la bella indígena. Su flacucho cuerpo se preparaba para castigar a la india de manera ejemplar.


      —¿Desde cuándo me engañas con ese cerdo de mi sobrino, india puta?


      —No tiene mucho, don Juan. La culpa es suya por haberlo traído a la casa. Usted ocasionó esto, viejo tonto. Usted me aventó a los brazos de su sobrino, que es un hombre guapo, joven y con dinero.


      Don Juan estaba herido de muerte en su amor propio y dispuesto a todo para defender su mancillado honor.


      —¡Te voy a matar, india desgraciada!


      Un fuerte puñetazo puso a Yaretzi en el suelo. Don Juan sintió la cortada del cuchillo en su brazo derecho. Los niños aparecieron por una de las puertas del comedor. El pequeño Juan gritaba a su padre que no le hiciera nada a su madre. Yareni lloraba, apretando con fuerza su muñeca de trapo.


      Don Juan se abalanzó sobre Yaretzi, que aún yacía en el suelo, y tomándola de las trenzas con un puñetazo le rompió la nariz, dejándola inconsciente.


      —¡Te voy a sacar ese pecado a patadas, india mugrosa!


      El pequeño Juanito, defendiendo a su madre como una fierecilla, se colgó por la espalda del cuello de don Juan, gritando que no lastimara a su madre. Don Juan forcejeó para quitarse al niño de encima aventándolo contra un sillón. Con mirada demoniaca contempló el cuerpo inerte de su víctima, dispuesto a matarla. Se arrodilló para culminar su objetivo y colocó sus huesudas manos en el delgado cuello de Yaretzi para estrangularla. La cara de Yaretzi tomó un tono azulado al estar a escasos segundos de la muerte. Don Juan sonreía triunfante como un demonio, cuando de pronto el pequeño Juanito la salvó de una muerte inminente, al estrellar la piedra del metate en el cráneo brilloso del anciano, poniéndolo fuera de este mundo. Yaretzi volvió en sí en unos minutos, dándose cuenta de la tragedia. La decidida madre no estaba dispuesta a arriesgarse, y dejando ahí, muerto en el suelo a don Juan, tomó sus cosas y se fue con los niños para la casa de su padre en Tacuba.


      Ayatli o Tenamaztle, como ya lo llamaban sus fieles seguidores, encabezaba la resistencia indígena en Nueva Galicia contra Diego Hernández de Proaño y Pedro de Bobadilla. Las poblaciones estaban cansadas por la esclavización, los abusos y asesinatos por parte de los dos incondicionales esbirros de la hiena española; Ayatli organizó un mortal ataque contra los hombres de Proaño en Culiacán, donde toda la fuerza española de diez hombres fue aniquilada. El escandaloso incidente llegó a oídos de la Audiencia y se ordenó la aprehensión de los dos sicarios de Nuño, quienes fueron desconocidos y traicionados por la hiena española, que buscaba sacudirse la culpa por la revuelta indígena. Pero Bobadilla y Proaño, por influencias en el gobierno, fueron liberados de toda culpa por el abuso y exterminio de los indígenas. Nuño, aborrecido por los españoles por su traición hacia estos dos incondicionales que nunca le dieron la espalda y por el escándalo de las revueltas indígenas en Nueva Galicia, fue llevado a México y enviado a España para un justo juicio. Con esto, Nueva Galicia quedó como un semillero de insurrectos, una tierra ingobernable.


      La Nueva Galicia no dejó riqueza notable a la hiena española, como para defenderse de sus ambiciosos detractores, salvo su caída en desgracia y destierro en España, donde murió en el completo olvido en 1544, a los cincuenta y cuatro años de edad.


      
        


        23 Archipiélago de cuatro islas (Socorro, Clarión, Benedicto y Roca Partida) pertenecientes a Colima; están ubicadas a 720 km de la costa.


        24 Guerrero.


        25 Actualmente la ciudad de Tepic.


        26 Actualmente La Paz (Baja California Sur).
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      El primer virrey de la Nueva España


      A DIFERENCIA DEL FRACASO DE LA PRIMERA AUDIENCIA, pésimamente gobernada por Nuño de Guzmán, la segunda fue un éxito y dio paso a la formación del primer gobierno virreinal de la Nueva España. Este enorme territorio comprendía, desde la provincia de las Hibueras, la de Guatemala, la de Yucatán, en el sur; a las del Pánuco,27 Nueva Galicia,28 la de Ávalos29 en el norte y la península de la Florida, explorada por Álvar Núñez Cabeza de Vaca30 y sus compañeros, en el noreste. La Iglesia tenía dividida a la Nueva España en cuatro obispados: el de Michoacán, el de México, el de Coatzacoalcos y el de las Mixtecas.


      Don Hernán Cortés contaba con un poder y una riqueza desmesuradas que preocupaba al rey de España, por lo que se nombró al nuevo virrey, quien solo él podía autorizar a Cortés, acciones u órdenes extraordinarias que provinieran de su cargo de capitán general de la Nueva España. Con este decreto, el rey de España daba amplio poder al virrey y maniataba a un hombre que fungía como otro virrey, ávido de más poder y conquistas. Fue en estas condiciones peculiares, como llegó a la Nueva España el primer virrey don Antonio de Mendoza, el 15 de octubre de 1535, dando inicio a un virreinato de tres siglos, que cayó hasta 1821 con el triunfo de los insurgentes.


      Ayatli supo de aquel prisionero especial por sus espías. El singular indio vestía como español y había sido tratado con respeto por Nuño de Guzmán y su gente. La mujer que lo acompañaba se mantuvo todo el tiempo a su lado y por eso se salvó de ser violada y mandada a una encomienda cercana. Nuño de Guzmán evitó a toda costa lastimar a la gente de Hernán Cortés. Sabía que el marqués recorría libremente sus territorios con un fuerte ejército, y mantenerse en paz con él era lo que más le convenía.


      Días antes de partir junto con Cortés al encuentro de las naves en Chametla, el mexicastellano fue contactado por el líder de los caxcanes.


      —¡Ayatli! ¿Tú aquí? —dijo Océlotl, sorprendiendo al visitante que irrumpía en su campamento en las afueras de Tepic.


      —¡Hermano! Qué gusto ver que estás bien y que eres todo un caballero español.


      Océlotl y Ayatli eran medios hermanos. La madre de Océlotl había sido Xelapa y la de Ayatli, Xóchitl. Océlotl era once años más viejo que Ayatli, quien había nacido en 1500.


      —Tú bien sabes que no soy español. Trabajo para Hernán Cortés, pero en mi interior soy más mexica que tú y Tonatiuh.


      —¿Sabes que Toxcatl vive?


      —Sí, hermano. Me lo contó nuestro padre.


      —¿Cómo está él?


      —Bien, Ayatli. Sé que ya no está en el templo de Santiago y que tiene un puesto de pieles en Tlatelolco. Vive con Citlali, la mamá de Yaretzi.


      —Qué bien por el viejo.


      Ayatli sabía que el tiempo era algo que no le sobraba, como para seguir con temas mundanos, así que pasó al meollo del asunto:


      —Vete de aquí con Cortés, Océlotl. Estás en peligro. Yo encabezo la guerrilla de reconquista y pronto atacaremos a los españoles. No te quiero cerca, hermano. Toxcatl y yo estamos dispuestos a todo para acabar con los españoles.


      Océlotl permaneció en silencio por varios segundos. El porte y energía de Ayatli lo intimidaban. Estaba seguro que su hermano llegaría muy lejos en esta reconquista.


      —¿Por qué tú, hermano, y no otro? Los españoles no van a parar hasta que los maten a todos. Su sueño de reconquista es un juego de niños. Una locura. Yo he estado en España y sé el poder que tiene el rey Carlos sobre el mundo. Los indígenas de América no tienen ninguna posibilidad. Olvídate de esa locura y únete junto con Toxcatl a la expedición de Cortés hacia la mar del sur.


      —¡Nunca, hermano! La guerra está declarada, y sé que ya saben de mí.


      —Lo sabemos, y tu cabeza ya tiene precio, Ayatli Tenamaztle.


      —Ya no puedo hacer nada, hermano: ¡aquí se trata de matar o morir!


      Los dos se tomaron de los antebrazos con emoción. La suerte estaba echada y ninguno quería cambiarla.


      —Te quiero pedir un favor más, hermano.


      —Creo saber cuál es, Océlotl —Océlotl miró a Jaina, quien los esperaba bajo la sombra de un frondoso árbol—. Quieres que vea por tu mujer embarazada. No la puedes llevar a México porque ahí te espera tu esposa española y tienes miedo de que la Iglesia o tu mujer te corten los güevos.


      Océlotl sonrió, sabiendo que su hermano lo entendía todo.


      —Sé que en tu aldea estará bien, hermano.


      —Cuenta con ello. Yo me encargaré de cuidarla a ella y a mi sobrino. Para eso somos los hermanos.


      —Gracias, Ayatli.


      —Suerte en tu viaje a la mar del sur, mexicastellano.


      La suerte de Yaretzi cambió radicalmente de la noche a la mañana. El asesinato de don Juan Escalante se convirtió en un escándalo mayúsculo que viajó de voz en voz entre los españoles e indígenas radicados en la ciudad. Para la opinión pública, Yaretzi era una india asesina que le había partido el cráneo a su marido con la piedra del metate para irse con su amante. La justicia en la ciudad, por estar en espera del nuevo virrey Antonio de Mendoza, dejó el caso en manos de la Inquisición, institución que, aunque todavía no funcionaba como un organismo bien organizado y establecido en la Nueva España, permitía a sus sacerdotes fungir como inquisidores, si veían una seria amenaza contra la Iglesia católica.31 En el caso de Yaretzi, la desafortunada mujer fue acusada por sus vecinos de adorar ídolos prehispánicos, que no eran más que meras estatuillas de adorno en el jardín de su casa, puestas por el difunto don Juan.


      Yaretzi fue detenida por frailes franciscanos y encerrada en una casona que funcionaba temporalmente como cárcel de la Inquisición. Sus hijos fueron entregados a los abuelos. Tiaztlán y Citlali apoyarían en todo lo que se pudiera a su hija ante la adversidad que enfrentaba.


      Don Héctor Valderrama fue puesto al tanto por el mismo Tiaztlán, quien amenazaba con matarlo por ser el padre del chamaco que esperaba su hija.


      —Mi hija espera un hijo tuyo, cerdo canalla. No puedes permitir que siga prisionera en ese calabozo —dijo Tiaztlán, encarando a don Héctor en uno de los salones de su casona de Coyoacán.


      —A mí no me consta que ese hijo sea mío. Ella estaba casada con mi tío. El niño bien puede ser de don Juan. ¿No tuvo dos chamacos con él?


      Tiaztlán se abalanzó sobre él tomándolo de los testículos. Don Héctor se puso blanco de la sorpresa. Tiaztlán era un sexagenario con la fuerza de un cuarentón.


      —Te juro que, si no me ayudas a sacar a mi hija de ese infierno, te arrancaré los güevos y haré que te los tragues, grandísimo hijo de puta.


      Don Héctor no podía creer lo que veía. Estaba siendo amenazado por un anciano fuerte como una roca, en su propia casa, con dos de sus hombres en la puerta y, sin embargo, aceptaba su culpa en el caso y estaba dispuesto a ayudar a ese extraordinario hombre, que había visto la caída de la gran Tenochtitlan.


      —Le juro que haré hasta lo imposible por salvar a Yaretzi, señor. ¡Cuente con ello!


      Tiaztlán sonrió satisfecho. Había logrado lo que necesitaba y ahora los dos lucharían para salvar a Yaretzi de su infortunio.


      —No perdamos más tiempo y empecemos —repuso Tiaztlán decidido.


      La obsesión de Toxcatl por fabricar pólvora le quitaba horas de sueño cada noche. En el último ataque a un fortín español, los caxcanes se habían apoderado de medio barril del pinole negro, como ellos lo llamaban.


      —Tu mezcla se ve diferente a ésta, Toxcatl —le dijo el enjuto asistente zacateco que lo ayudaba con sus mixturas.


      Los dos guerreros comparaban las texturas de ambos polvos con las yemas de los dedos. La de Toxcatl se veía más tenue y no tan granulada como la mezcla del barril español.


      —No entiendo cómo diablos le hacen para fabricarla así, Coyote. La mía parece harina gris y la de los teúles es como arenisca.


      —Debe ser por el guano de murciélago o por el azufre. Sigue mezclando a ver si nos sale mejor.


      Toxcatl abandonó la casucha para dirigirse a la casa donde se hospedaba Jaina. Ayatli le había encargado el cuidado especial de la mujer de Océlotl. La bella nativa se encontraba a semanas de dar a luz.


      —¿Cómo te sientes, Jaina?


      La guapa mujer se encontraba recostada en una estera tomando el fresco de la tarde. Sus lindos ojos negros se posaron en los del atlético guerrero que la cuidaba.


      —Creo que en cualquier momento voy a dar a luz. Siento cosas extrañas en mi vientre. El bebé está muy inquieto.


      Toxcatl se sentó junto a ella para platicar mejor. Le encantaba, y no entendía cómo Océlotl la había abandonado, así, como si nada.


      —Vas a tener el hijo más hermoso del mundo, Jaina. Su padre estará muy orgulloso de él.


      Jaina lo miró con ojos incrédulos. En su interior sabía que había perdido a Océlotl para siempre.


      —Dudo que alguna vez vuelva a ver a Océlotl. Él tiene a una mujer española que es bonita y rica. Él nunca me va a buscar otra vez. Me abandonó con ustedes como si fuera un xoloitzcuintle sarnoso.


      Toxcatl no sabía qué decirle. En el fondo sabía que ésa era la verdad.


      —No te preocupes por mi primo. Mientras estés a mi lado yo me encargaré de ti.


      Toxcatl besó sus labios tiernamente. La belleza de Jaina lo cautivaba. Sabía bien que había prestado oídos sordos a los consejos de Ayatli de mantenerse al margen de la cuñada. Olvidándose de todo, acariciaba su negra cabellera disfrutando el momento, cuando de pronto un estruendo como de mil rayos sacudió la casucha donde se encontraban.


      Incorporándose como impulsado por un resorte abandonó la casita para contemplar la choza donde minutos antes había estado con su asistente zacateco. De ésta no quedaba nada, y una mancha negra con escombros alrededor arrojaba una intensa humareda. Siete indígenas fueron destrozados por el poder de la explosión del barril de pólvora, al manipularlo con un chispazo accidental. Toxcatl no salía del asombro al encontrar fragmentos pequeños que alguna vez formaron cuerpos humanos. El dedo gordo de un pie yacía en el suelo, como si fuera una piedra del camino.


      «¿Qué clase de pinole es éste que desbarata un cuerpo humano como si nada? ¿Qué error cometió mi amigo Coyote para haber volado en pedazos? —meditaba al caminar entre los escombros humeantes».


      Ayatli llegó consternado al lugar de la explosión, acompañado por tres guerreros.


      —¿Qué hiciste, Toxcatl?


      —No lo sé, Ayatli, y eso es lo que más me preocupa. El pinole negro estalló por alguna razón que no comprendo. Tú sabes que no somos estúpidos y sabemos que el fuego hace estallar la pólvora. Sé que Coyote jamás hubiera acercado una antorcha al barril. Eso te lo garantizo.


      —No me garantices nada y mejor renuncia a fabricar ese pinole maldito. No quiero recogerte en pedacitos carbonizados como a esos pobres diablos que mandaste a la muerte.


      Toxcatl permaneció en silencio, sin saber qué responder a su enfurecido primo.


      Yaretzi se encontraba encerrada en un frío cuarto de altas paredes. Las ventanas estaban cerradas con gruesos tablones y enrejados, lo que le daba un toque carcelario al recinto. Los tablones apenas dejaban pasar leves rayos de luz que parecían acariciar el polvo de la habitación. Sentada en un rincón, en una silla de madera, Yaretzi tiritaba de frío, preocupada por su situación, pero más por el destino que les esperaba a sus hijos.


      Sus negros ojos miraron la cerradura de la puerta al escuchar ruidos. Su corazón se aceleró como un tambor de guerra, temiendo lo peor. Dos sacerdotes totalmente enfundados en túnicas negras irrumpieron en el salón. Sus ojos reflejaban el mal, cuando irónicamente ellos debían representar al bien.


      —¿Cómo te encuentras, hija? —preguntó el fraile más bajito. Su cráneo, totalmente rasurado, semejaba la cabeza de un cóndor, husmeando entre la carroña.


      —¿Cómo quiere que me encuentre, cuando no sé dónde están mis hijos?


      El otro fraile con la cabeza también rasurada, pero dejando una negra corona de grueso cabello negro, sonrió lascivo, contemplando las desnudas piernas de la nativa.


      —Tus hijos se encuentran con tu padre y su mujer. Ya no tienes por qué preocuparte por ellos. Dios se encuentra a su lado.


      —Yo lo maté defendiéndome. Fue sin querer. Él me iba a matar. Era su vida o la mía.


      —La culpa no es tuya, hija. Es el maligno que se alberga en tu cuerpo y nosotros nos encargaremos de sacártelo. Desnúdate y recuéstate sobre esa mesa, que te vamos a revisar para encontrar la marca del diablo en tu piel.


      Yaretzi no podía creer lo que escuchaba. Sus pies y tobillos fueron sujetos por correas de cuero. El padre con cabeza de cóndor despojó a la víctima del huilpilli que llevaba puesto, cortándolo con una navaja. Los dos frailes miraron extasiados el cuerpo desnudo. Un vientre de varios meses de embarazo los dejó boquiabiertos.


      —¡Estás embarazada! —exclamó el fraile con cabeza de cóndor.


      —Aun así, estoy seguro de que por aquí debe estar el lunar del diablo —respondió el otro, mientras acariciaba los genitales de la nativa, quien lloraba por la humillación. Los dedos infectos del fraile se hundieron en las entradas naturales de la indígena, que no se atrevía a decir algo para espantar a los ministros del señor. Una grotesca protuberancia emergió entre las piernas del fraile, levantando su sotana.


      —¡Aquí está, fray Baltazar! ¡Mire!


      Entre los vellos púbicos de la india se veía un lunar natural, que podía tomar la forma que cualquier abusador de esa calaña pudiera imaginar.


      —¡Es cierto! Eso explica todos los ídolos de piedra que guardabas en tu jardín, india pagana.


      —Esta misma semana decidiremos tu suerte. Debemos consultar con nuestro superior si se te puede ejecutar embarazada o si hay que esperar a que nazca el maligno que llevas dentro.


      —Libérala de las correas y dale algo de comer. Se ve que esta india no ha comido bien en días.


      —En seguida, hermano —repuso el fraile de la corona de pelos, mientras olía intensamente los dedos con los que había manoseado a Yaretzi y se acomodaba el miembro erecto que escondía bajo la apestosa sotana.


      Corría el mes de abril de 1536, cuando en el campamento de Diego de Alcaraz, a orillas del río Petatlán,32 se presentó voluntariamente un grupo de veinte indios. El capitán español se sorprendió sobremanera, ya que por lo regular todos los indígenas les temían y huían de ellos. Era necesario buscarlos en cañadas y cerros con perros para cazarlos como animales.


      —¿Qué quieren esos pendejos? Ahoritita mismo los agarras a todos, Antón. Necesitamos cargadores y estos indios se ven muy fuertes.


      —Entre ellos hay cuatro que hablan español, señor.


      —Eso que tiene de raro. Llevamos veinte años navegando por las costas de este mundo y dieciséis de haberlo conquistado. Este mundo se está castellanizando, Antón.


      Antón se metió la punta de su navaja entre los dientes para remover un pedazo de carne de jabalí que le molestaba al hablar.


      —Esos cuatro de allá hablan justo como nosotros porque son españoles, señor.


      —¿Qué?


      Los cuatro indígenas diferentes33 fueron llevados frente al incrédulo capitán Diego. El primero en hablar fue Álvar Núñez Cabeza de Vaca:


      —Mi nombre es Álvar Núñez Cabeza de Vaca. Somos sobrevivientes de la expedición de Pánfilo de Narváez, que partió de Santo Domingo rumbo a la conquista de la Florida en abril de 1528. Nuestros barcos zozobraron ante una terrible tormenta.


      El capitán Diego miró con asombro el cuerpo magro de Álvar, tan solo cubierto con un taparrabo. Su piel estaba curtida por el sol y su barba le llegaba hasta el pecho, como si fuera un ermitaño de la montaña.


      —¿Florida? ¿Me quieres ver la cara? Eso está del otro lado del continente.


      —Llevamos ocho años caminando por todo el territorio del norte de la Nueva España. Hemos visto de todo en este tiempo. Fuimos esclavos y fuimos liberados por ser considerados unos médicos brujos. Los otros tres sobrevivientes son Alonso de Castillo —lo señaló con el dedo—, Andrés Dorantes y su esclavo Estebanico —el negro, que parecía tener piel color azul marino de tanto sol recibido, mostró su blanca dentadura al sonreír al capitán Diego.


      —Su historia es increíble, señores. Dime, Álvar, ¿hay oro y riquezas por donde deambularon durante años?


      —Sí, don Diego. En el norte hay una ciudad con tanto oro como la gran Tenochtitlan. Los indios la llaman Cíbola.


      El capitán Diego sonrió complacido con la respuesta y estrechó su mano con cada uno de los sobrevivientes. A los demás indígenas los ignoró por completo. Después se enfrentaría con Álvar al intentar esclavizarlos y mandarlos a una encomienda cercana. Pero aquellos indios eran para Álvar como sus hermanos y estaba dispuesto a defenderlos hasta con la vida.


      —Los llevaré a Culiacán. Tienen tanto que contar, que serán la atracción de la ciudad.


      Los cuatro nómadas de la Florida sonrieron complacidos ante el capitán.


      —¡Antón! —gritó el capitán Diego a su segundo—: Consígueles ropas decentes y dales de tragar, como siento que no lo han hecho en años. Estamos ante unos colegas y debemos tratarlos como tales.


      —¡Gracias, señor! —respondió Álvar, agradecido.


      Estebanico se arrodilló en agradecimiento al generoso capitán.


      Fray Juan de Zumárraga estaba de vuelta en México en 1535, después de una ausencia de tres años, donde regularizó su situación ante el papa para regresar como arzobispo de la Nueva España. El dominico fue nombrado inquisidor apostólico de la Nueva España por parte de Alfonso Manrique, arzobispo de Toledo e inquisidor general de España.


      El primer caso, en el que el dominico ejerció como inquisidor, fue el 28 de junio de 1536, contra los indios Tacatetl y Tanixtetl, denunciados por Lorenzo de Suárez por idólatras y practicar sacrificios de animales para Tláloc en Texcoco. Fray Juan de Zumárraga castigó a los indios amarrándolos de panza sobre los lomos de dos mulas y les fueteó las espaldas hasta sangrar, mientras las mulas caminaban por las calles de Tlatelolco. Los dos indígenas pagaron sus faltas en el encierro en la cárcel de la Inquisición.


      Cuando fray Juan de Zumárraga fue informado sobre el caso de Yaretzi, no supo por el momento qué partido tomar. Conocía a la familia y sabía del alcance del celoso marido y también del sobrino vividor. El escándalo de la india asesina de Coyoacán había llegado a sus manos y estaba en boca de todos.


      Fray Juan se paseaba por el jardín del convento de Santiago, con las manos cruzadas por detrás, cuando un fraile le informó sobre la incómoda visita.


      —El indio Tiaztlán lo busca en la puerta, padre —le dijo uno de los monjes.


      Fray Juan frunció el ceño con gesto de duda. No esperaba tener la visita de Tiaztlán tan rápido.


      —Hazlo pasar.


      Minutos más tarde los dos protagonistas de la aparición de la virgen del Tepeyac se volvían a encontrar.


      —Pensé que nunca más nos volveríamos a ver, indio testarudo —comentó el arzobispo con gesto descompuesto.


      —La tragedia de mi hija me ha hecho volver, señor obispo.


      —¡Arzobispo, Tiaztlán! Estuve tres años en España y regresé con el título de arzobispo, y otro título más, hijo.


      —¿Cuál, señor arzobispo?


      —¡Inquisidor apostólico de la Nueva España!


      El gesto de Tiaztlán se ensombreció con preocupación y, aprovechando el tiempo al máximo, fue al grano con el motivo de la reunión.


      —Mi hija solo luchó por salvar su vida, padre. Yaretzi mató a don Juan en defensa de sus hijos. Ella no merece estar prisionera aquí.


      —Yaretzi tiene todo en su contra, Tiaztlán. Es la asesina de un noble español. Veo muy difícil que pueda salir de ésta.


      —¡Ayúdela, padre! Mis nietos no pueden quedar desamparados. Aunque ahora están conmigo, yo soy un viejo y ellos unos niños.


      —Por lo pronto, en seis meses no pasará nada, Tiaztlán. Yaretzi está embarazada y no puedo permitir un castigo a una mujer que carga en sus entrañas a un hijo.


      —¡El hijo de un español, padre!


      —Que sea hijo de don Juan ayuda mucho, Tiaztlán.


      —El padre es don Héctor Valderrama.


      —¿Don Héctor, el sobrino de don Juan, el socio de Hernán Cortés?


      —El mismo, padre.


      —¿Y tú cómo estás tan seguro de eso, indio chismoso?


      —Me lo confesaron los dos, padre. Don Juan ya no servía para la cama desde hacía años.


      —¡Santa Virgen de Guadalupe!


      —Eso será un escándalo para don Héctor.


      —Don Héctor está dispuesto a apoyarme, padre.


      —Cómo te dije, hijo. Yaretzi se enclaustrará medio año en el convento. Al nacer el niño ya veremos cómo termina esto.


      —Usted ya sabe cómo va a terminar esto, padre.


      —Pues entonces ya lo sabrás a su debido tiempo, indio testarudo.


      —Un detalle más, padre.


      —¿Cuál?


      —Yaretzi no mató a don Juan. El viejo fue golpeado en la cabeza por mi nieto, Juanito. El niño salvó a su madre de la muerte. Don Juan estaba ahorcando a su madre.


      Fray Juan frunció el ceño confundido. La verdad era importante, pero no ayudaba mucho a la causa de Yaretzi. Informar a las autoridades que el asesino era un niño, en vez de la madre, alborotaría más las cosas.


      Álvar Núñez Cabeza de Vaca viajó de Culiacán a la capital de la Nueva España por invitación del primer virrey. El hábil superviviente español tenía otro objetivo en mente, y no deseaba perder más tiempo en Nueva Galicia con un arruinado Nuño de Guzmán y sus codiciosas hienas.


      El virrey don Antonio de Mendoza recibió a la distinguida visita en su casa y con la mejor comida y vino que el náufrago tenía más de una década sin probar.


      —Nos honráis con tu presencia en mi casa, Álvar.


      El virrey vestía con una elegante capa de seda y joyería fina. Su barba estaba recién cortada por su barbero particular.


      —Todo me podía imaginar, mientras deambulaba encuerado sin rumbo por el norte de la Nueva España, todo excepto que en unos años estaría compartiendo la mesa con el primer virrey del reino más grande del mundo.


      —Les reitero que vos son unas personas gratas que engalanáis esta casa, señores.


      Junto con Álvar venían los tres camaradas que lo acompañaron en el viaje por el norte de la Nueva España. Estebanico miraba asombrado el lujo y riqueza con la que vivía el virrey. Los mismos criados del virrey no podían creer que un negro, al que consideraban inferior a ellos, pudiera estar en la mesa de su patrón compartiendo el vino y los alimentos.


      —¿Tiene usted idea de qué tamaño es la Nueva España por el norte, don Antonio?


      —No muy clara, Álvar. Ésa es la razón principal por la que os invité aquí. Hernán Cortés está ávido de nuevas conquistas, después de sus tres últimas malogradas expediciones. Nuño está perdido en su desdicha con el juicio de residencia que le espera. Como veréis, tengo una oportunidad de oro frente a mí para conquistar los territorios por donde anduvieron los últimos ocho años.


      —Territorios llenos de riqueza animal y vegetal, don Antonio.


      —Olvidemos un poco la riqueza animal y vegetal, Álvar, y vayamos al punto importante en esta comida: ¿vale la pena mandar una expedición de conquista por donde anduvieron ustedes?


      Los cuatro invitados se miraron entre sí con caras de perplejidad. Comprendían la profundidad de la pregunta del primer virrey de México. Estebanico, sin saber qué decir, se quedó con un bolo de queso y pan a medio masticar en su enorme boca. Su dueño, Andrés Dorantes, parecía peor que él, con un cigarrillo en sus labios mirando hacia el enorme platón con fruta al centro de la mesa. Alonso de Castillo, llevándose una copa de vino a la boca, consideró prudente dejar la respuesta a Álvar, que en los últimos años había fungido como su indiscutible líder.


      —En estos últimos años vimos y escuchamos de todo, don Antonio. Se dice que hay siete ciudades de oro, llamadas Cíbola. Para desgracia nuestra, huyendo y cuidando nuestro pellejo todo el tiempo, no pudimos estar en ninguna de ellas, pero sí alcanzamos a divisarlas en el peligroso horizonte. Cargábamos con algunas piezas de oro de Cíbola, pero todo fue robado y se perdió al huir nuestros cargadores de las fieras de Diego de Alcaraz en el río Petatlán.


      Antonio de Mendoza sonrió complacido. Acababa de escuchar todo lo que necesitaba saber. La visita de estos hombres había redituado.


      —Quiero mandar una expedición hacia Cíbola y que ustedes la encabecéis.


      Como si fuera una respuesta ensayada desde tiempo atrás, Álvar habló y contestó por ellos.


      —Hemos pasado una década de nuestra vida en esas tierras, don Antonio. Lo que más deseamos, como ciudadanos de la corona española que somos, es volver a la península y convivir con la familia por un tiempo. En mi caso particular, yo anhelo conquistar nuevas tierras en el sur y pasar a la historia como el más grande explorador de España. El oro de Cíbola puede esperar por un tiempo.


      Don Antonio no esperaba una respuesta así. En el fondo entendía los anhelos de estos tres náufragos de disfrutar de nuevo la vida en sociedad, negada por una desgracia durante casi una década, pero él tenía un objetivo en mente y no podía detenerse ante nada.


      —Si ustedes tres no podéis ir conmigo en esta expedición, me quedaré con el esclavo Esteban. Se lo compro a don Andrés, al precio que sea. Estebanico conoce lo mismo que ustedes y me llevará a las siete ciudades de oro de Cíbola, por igual. Ustedes podéis continuar con sus planes y, si se arrepienten, ya sabéis que tenéis cabida en mi expedición.


      Los tres aceptaron complacidos. Estebanico tenía un nuevo amo y ellos eran libres para regresar a España.


      Don Antonio de Mendoza sabía que Nuño de Guzmán sería un obstáculo para su expedición hacia el norte de Nueva Galicia. El juicio de residencia llevaba meses estancado y Nuño se sentía tranquilo por la incapacidad de los jueces de la segunda Audiencia. Entusiasmado por la conquista de Cíbola, el 17 de marzo de 1536, el ambicioso virrey nombró como juez de residencia y gobernador de Nueva Galicia al licenciado Diego Pérez de la Torre, oriundo de Extremadura y pariente de Hernán Cortés, acérrimo enemigo de la hiena del Pánuco.


      El licenciado de la Torre viajó de incógnito desde España hasta la Nueva España para aprehender a Nuño de Guzmán. Solo el virrey y el emperador español sabían de la misión secreta con la que venía el licenciado.


      Nuño de Guzmán supo algo por medio de sus espías y trató de adelantársele al licenciado, pidiendo una entrevista con el virrey. Nuño estaba dispuesto a jugar sus últimas cartas para salvar su pellejo. Entró a la casa del virrey y expuso la injusticia que caía sobre él. Don Antonio se comprometió a estudiar su caso con más cuidado, y al salir de la casa del virrey fue detenido por el licenciado de la Torre y sus hombres. Así, Nuño fue llevado preso a las atarazanas de México y entregado al alcalde Lope de Samaniego, el 19 de enero de 1537. Por disposición del Consejo de Indias fue enviado a España donde estuvo preso por varios meses hasta que el Consejo decidió enclaustrarlo en Torrejón de Velasco, donde murió en el olvido en 1544.


      Tiaztlán y don Héctor Valderrama sabían que no podían esperar a que naciera el hijo de Yaretzi para luego ver cómo la Inquisición la ejecutaba por pecadora. El arzobispo les había dado un respiro de seis meses y no pensaban desaprovecharlo.


      Yaretzi se encontraba recluida en una casona que fungía como una improvisada cárcel de la Inquisición, donde dos indias cuidaban de su embarazo. El edificio era habitado por varios curas y contaba con tres guardias prestados por el gobierno del virreinato.


      Aquella tarde, en la que el sol comenzaba a meterse tras las montañas, un humilde anciano arriero llamó a la puerta de la casona para entregar una carga especial para los frailes. La puerta tardó en abrirse hasta que un fraile asomó la cabeza para averiguar qué ocurría con aquel anciano inofensivo que insistía en ser atendido.


      —Traigo una carga de obsequio para los frailes de esta noble casa.


      —¿Un obsequio? ¿De quién?


      —De parte del virrey. Son costales de maíz y barriles de vino para ustedes.


      —¿Del virrey? ¿Maíz y vino?


      —¿Está usted sordo, o qué?


      El fraile se sorprendió ante el aplomo y la seguridad del arriero y abrió el grueso portón para dar acceso a la vistosa carreta.


      —¡Adelante, anciano!


      Tiaztlán no fue reconocido por el fraile por el disfraz de arriero que llevaba puesto. Un guardia y dos frailes se acercaron a los cuatro barriles de vino para proceder a la descarga. Dentro de cada barril, en vez de vino había un indio armado con un machete.


      Los frailes y el guardia se echaron para atrás, aterrados al ver a los indios salir de los barriles con machetes en mano.


      —¡Indio cabrón! Nos engañaste —gritó el fraile que había abierto la puerta.


      Tiaztlán lo puso fuera de combate con un fuerte garrotazo. El obeso fraile, que era el mismo que había mancillado el cuerpo de Yaretzi semanas atrás, cayó casi muerto ante el impacto.


      Los cuatro indios, entre los que venía el feroz Toxcatl, sometieron al guardia y a los otros frailes con violencia. Toxcatl había viajado desde Nochistlán a México para rescatar a su prima de las garras del Santo Oficio. La carreta con la carga y los animales fueron puestos por don Héctor Valderrama.


      En cuestión de minutos, Toxcatl y sus tres caxcanes sometieron a los frailes y a los guardias. Uno de ellos intentó matar a Toxcatl con su arcabuz. La bala pasó rozando su brazo, quemándoselo. Toxcatl no tuvo piedad de él, dejándolo herido de muerte con un machetazo en el hombro.


      Yaretzi fue sacada del cuarto después de dejar amarradas a las dos criadas que la cuidaban. Por la misma puerta que entró, Tiaztlán salió con la carreta, llevando a los indios escondidos y a Yaretzi cubierta con unos trapos. Los frailes, amarrados como animales en las columnas de la casona, observaron asombrados la fuga de la viuda azteca y sus yaoyizques asesinos.


      El arzobispo fray Juan de Zumárraga se sintió burlado por el rapto de Yaretzi. El primer sospechoso contra el que quiso cargar fue contra el indio Tiaztlán, padre de la viuda. Los guardias de la Inquisición se cansaron de buscarlo en su puesto de Tlatelolco y en su casa de Tacuba. Tiaztlán había huido de la ciudad junto con Yaretzi, Citlali y Toxcatl. La casa de Toxcatl en las faldas del Xinantécatl34 fue el refugio perfecto para escapar de los guardias del Santo Oficio que solo tenían fuerza dentro de la ciudad.


      Don Héctor prestó uno de sus ostentosos carros, y él mismo acompañó al grupo de indios en la huida, por lo que la salida de la ciudad fue fácil: nadie cuestionaba a un español llevando indios hacia su encomienda.


      Don Héctor sabía bien que podría ser cuestionado de vuelta a la ciudad. Afortunadamente nadie lo había reconocido al abandonar México y su ausencia la podría explicar de muchas formas.


      Un hombre acaudalado que proveía de caballos al imperio, ayudaba a la Iglesia, y que además era socio de Hernán Cortés, contaba con una inmunidad difícil de acometer.


      El virrey don Antonio de Mendoza preparó una expedición para comprobar que las palabras de Álvar Núñez Cabeza de Vaca y sus compañeros fueran ciertas. Álvar y sus amigos decidieron regresar a España, obligando al virrey a comprar al esclavo que conocía los caminos hacia las siete ciudades de Cíbola y Quibiria. La expedición fue encabezada por el fraile Marcos de Niza, fray Honorato y el esclavo Estebanico, junto con otros esclavos que el virrey se vio obligado a comprar en Nueva Galicia a cambio de su libertad para acompañar a fray Marcos.


      Fray Marcos se reunió con el gobernador de Nueva Galicia, Francisco Vázquez de Coronado, en Tonalá, el 20 de noviembre de 1538. Ahí, fray Marcos recibió instrucciones y compartió el entusiasmo que manifestaba el gobernador sobre la futura conquista de Cíbola.


      Fray Marcos emprendió su viaje a Culiacán, y de ahí, después de afinar los últimos detalles del viaje, partió el 7 de marzo de 1539. Llegando al río Petatlán, fray Honorato cayó enfermo al grado de no poder continuar con el viaje. Pero fray Marcos mandaba por delante a Estebanico, mientras esperaba buenas noticias sobre los hallazgos, cómodamente instalado en una fresca casucha del camino. Por los caminos se encontraron con rancherías y aldeas insignificantes, que en nada indicaban de una nueva Tenochtitlan por delante. Caminaron jornadas de días, donde no se encontraron con una sola persona. Estebanico acordó con fray Marcos de Niza que, si las noticias eran halagüeñas, la cruz blanca que le había entregado debía ser más grande al regresársela.


      Así ocurrió que un día soleado, en el que no se veía ni sola nube en el cielo índigo, los esclavos acompañantes de Estebanico regresaron con una cruz blanca del tamaño de un hombre para entregársela a fray Marcos, quien descansaba bajo la fresca sombra de un árbol.


      El esclavo enviado por Estebanico informó que habían encontrado Cíbola y que eran siete ciudades enormes con casas de piedra, de uno a cuatro pisos, todas ellas adornadas con turquesas y oro, según el rango de quien las habitaba. Todos los habitantes llevaban oro adornando sus cuerpos y los utensilios para comer eran de oro y plata. Esto era todo lo que necesitaba fray Marcos para coronar su expedición con éxito.


      Fray Marcos debía ver las ciudades con sus propios ojos y no confiarse de las palabras de unos esclavos que sabían que debían decir algo positivo para justificar su libertad y su posible escape de manos del fraile. Días después regresó otro mensajero informando sobre la muerte de Estebanico a manos del jerarca de Cíbola al intentar entrar a la ciudad sin su permiso. Fray Marcos, temeroso de correr con la misma suerte, solo se limitó a mirar una de las ciudades desde afuera y regresar a México para informar que todo lo que Álvar había dicho era cierto.


      Estebanico no fue asesinado por el monarca de Cíbola. El negro sabía que tales ciudades solo existían en la mente distorsionada de los españoles. Las siete ciudades de oro de Cíbola y Quibiria eran un sueño como El Dorado sudamericano y jamás serían encontradas. Estebanico pasaría el resto de su vida escondido en los territorios del norte, haciendo vida con una mujer indígena hasta morir de viejo, dejando su descendencia como el primer negro que pisó el suelo de los Estados Unidos.


      Fray Marcos regresó a México el 2 de septiembre de 1539, dejando asentado todo lo descubierto en papeles oficiales del gobierno, que dieron paso a la siguiente y memorable expedición de Francisco Vázquez de Coronado en marzo de 1540.


      —El virrey me ha aclarado que planea una expedición grande hacia Cíbola. Está como loco por todo lo que dijo Álvar, y para asegurarse de que es cierto, mandó a fray Marcos de Niza con el negro Estebanico a probar que sí existe Cíbola.


      —¿Usted cree que sí existe Cíbola, don Hernán?


      —Álvar es un hombre serio, Océlotl. Si él no regresa a Cíbola es porque no tiene la ambición y tiene otros planes. Es un hombre diferente que no quiere estar por debajo de Mendoza y ser un títere de su expedición. A mí, como ya te dije, jamás me lo va a proponer. El viejo quiere la gloria para él solo.


      —¿Quién cree que vaya a Cíbola, si regresa fray Marcos con buenas noticias?


      —Las buenas noticias dalas por hecho, Océlotl. Estoy seguro que enviará a Coronado.


      —¿Y qué hará al respecto, don Hernán?


      —Enviaré otra expedición por el mar que descubrí y por el norte llegaré primero que él a Cíbola. Le demostraré a de Mendoza que yo sí soy un conquistador, y no un burócrata como él, nombrado virrey sin siquiera conocer el jardín de su casa.


      —¿Se le va a adelantar al virrey?


      —Así es, Francisco. Cuando el idiota ese mande a su expedición a Cíbola, yo ya estaré ahí, conquistándola. Ese mequetrefe tiene de conquistador lo que yo tengo de sacerdote.


      —¿Cuándo parte, señor?


      —En unas dos semanas,35 Océlotl. La expedición la comandará Francisco de Ulloa y partirá de Acapulco con la Trinidad, la Santa Águeda y el Santo Tomás. Para fin de año estaré poniendo bandera en Cíbola.


      —Déjeme ir con usted, don Hernán. Quiero participar en la expedición.


      —No, Océlotl. Quiero que te filtres en la de Mendoza y que me informes a detalle cómo van. Lo más seguro es que cuando llegues allá con su gente, yo ya la habré conquistado y entonces nos juntaremos por allá para celebrar. Tienes que ser mis orejas y mis ojos en esa expedición. Como ya te dije, la ida de fray Marcos fue solo para asegurarse de lo que ya sabemos. Yo creo más en lo que dijo Álvar, que en lo que diga un cura. Álvar es conquistador como yo, y nosotros no nos fijamos en indios piojosos para catequizar. Nosotros nos fijamos en que haya oro y riquezas. Los pobladores no me interesan. Sé que al final terminarán como esclavos, como ocurrió con toda la indiada azteca de Tenochtitlan.


      —Espero que nos veamos por allá, don Hernán.


      —Así ocurrirá, Océlotl. Cuando lleguen a Cíbola, le invitaré una botella de vino a Coronado, para brindar por mi nueva Tenochtitlan, a la que llegó tarde solo para verme de nuevo triunfador.


      Océlotl y Cortés chocaron sus copas en complicidad. Parecía que no había nada que pudiera detener al marqués del Valle de Oaxaca.


      Por la puerta del estudio apareció Martín Cortés, el Mestizo, el hijo de Malinalli. El muchacho tenía dieciséis años y tenía los mismos rasgos de su padre, salvo la piel morena de la princesa de Painala. Su barba cerrada ya comenzaba a cubrirle el mentón, como a su célebre padre. Su medio hermano, Martín Cortés Zúñiga, era un mozo de apenas seis años.


      —¿Me dejará ir a la expedición con usted, padre?


      Océlotl miró sorprendido al Mestizo. El muchacho tenía la misma mirada de la difunta Malinche.


      —Sí, Martín. Tú irás conmigo. Le ganaremos al virrey la conquista de Cíbola.


      El Mestizo sonrió complacido. No le disgustaba en lo más mínimo acompañar a su padre y convertirse en conquistador como él.


      —Gracias, padre. No le fallaré.


      
        


        27 Actualmente Tamaulipas.


        28 Actualmente Michoacán, Jalisco, Zacatecas, Sinaloa y Sonora.


        29 Actualmente Colima.


        30 Náufrago, junto con Estebanico (primer negro africano en Estados Unidos), de una nave de la expedición del tuerto Pánfilo de Narváez. Tardaron ocho años en recorrer desde Tampa, Florida hasta las costas de Sinaloa.


        31 El asesinato de Cazonzi fue considerado por algunos como un auténtico acto de fe, ya que según Nuño de Guzmán, el tlatoani purépecha amenazaba a la iglesia católica con sus brujerías y actos de insurrección.


        32 El río Sinaloa en Guasave (Sinaloa).


        33 Eran Álvar Núñez Cabeza de Vaca, Andrés Dorantes y su esclavo negro Estebanico y Alonso de Castillo. Náufragos de la expedición de Pánfilo de Narváez en la Florida en 1527.


        34 Nevado de Toluca.


        35 Partió de Acapulco el 8 de julio de 1539.
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      Coronado parte para Cíbola


      A DIFERENCIA DEL FRACASO DE LA PRIMERA EXPEDICIÓN DE fray Marcos de Niza, donde no lo acompañó un número grande de soldados ni de indígenas, en la que encabezaría el mismo Francisco Vázquez de Coronado no se escatimaría en ningún detalle para asegurar el triunfo en la conquista de Cíbola. Antonio de Mendoza no estaba dispuesto a compartir la gloria con Hernán Cortés, al que tuvo que prohibir tajantemente su intención de participar en dicha expedición. Esta vez la excursión de Coronado partiría con fray Marcos de Niza, trescientos veinte españoles (doscientos treinta de ellos soldados de caballería), ochocientos indios guerreros, casi mil cabezas de ganado, bovino y lanar, y armamento suficiente como para conquistar la Tenochtitlan de veinte años atrás o el Perú de Pizarro.


      El virrey estaba dispuesto a ir él mismo en persona hasta Cíbola, pero los consejos y presiones del rey y sus allegados lo hicieron desistir, enviando al gobernador de Nueva Galicia, Francisco Vázquez de Coronado, en su representación.


      El punto de partida sería Compostela y hasta allá iría en persona el virrey para despedir a Vázquez de Coronado y dar sus mejores intenciones a sus hombres.


      Otras dos expediciones por el Mar de Cortés acompañarían a la terrestre de Coronado. Una, la financiada por Coronado, se adentraría por el Golfo de California hasta Yuma. Fernando de Alarcón nombraría al río Colorado como Nuestra Señora del Buen Guía. La otra, enviada por Hernán Cortés, a pesar de haberse adelantado por diez meses a Coronado, terminaría en un rotundo fracaso, dejando financieramente herido al conquistador, al grado de tener que viajar a España para pedir de nuevo favores y concesiones al rey.


      El 26 de febrero de 1540 de Compostela, Nayarit, partió la famosa expedición de Francisco Vázquez de Coronado a la conquista de las siete ciudades de Cíbola. En el lugar de partida se reunieron el virrey Antonio de Mendoza y Francisco Vázquez de Coronado.


      El joven capitán de treinta años venía acompañado de un gran contingente. Como máximo guía del grupo venía fray Marcos de Niza, quien los llevaría directo hasta las ciudades de oro, que él en su anterior viaje, ya había ubicado.


      Dentro del grupo viajaba Francisco Océlotl. El amigo de Cortés había dejado a su esposa y dos hijos en compañía de su prima Jatziri y su hijo Pedro, un mozo de dieciocho años igualito a su padre, el Adelantado de Guatemala don Pedro de Alvarado.


      Antes de partir, Océlotl se dio la oportunidad para reunirse con Jaina, la cual vivía en la aldea de Ayatli y Toxcatl. Océlotl finalmente conoció a su hijo, pero se sorprendió de la frialdad con la que lo recibió la nativa de la península.


      —¿Qué te pasa mujer, que me recibes como si nada? Yo soy el padre de este chilpayate. ¿Acaso se te ha olvidado?


      Jaina lucía hermosa vestida con un huilpilli de piel de venado. Su largo cabello negro lo tenía recogido en dos compactas trenzas adornadas con listones rosas.


      —Tú tienes a tu mujer, la española. A mí ya no me busques ni me molestes. Ya no necesito nada de ti.


      Océlotl miró furioso a Jaina mientras sostenía al niño en sus brazos. Cansado de sus evasivas le regresó al niño y le gritó con coraje:


      —¡Vete al diablo, india pedante!


      —¿Algún problema, Jaina? —preguntó Toxcatl como salido de la nada. Su mirada era de desafío hacia su primo.


      —No, Toxcatl. Tu primo Océlotl ya se va —respondió Jaina.


      Océlotl entendió en un segundo que Jaina era ya la mujer de su primo y que no era el momento para pelear por ella. La expedición hacia Cíbola estaba ya partiendo y era mejor dejar este asunto para su regreso.


      —Nos veremos pronto —dijo Océlotl fríamente.


      Los dos, con cara de indiferencia, vieron a Océlotl encaminarse hacia la multitud que partía rumbo al norte. En un lugar tan repleto de indígenas y españoles, nadie prestaba atención a los líderes del movimiento Caxcán, que estaba a meses de asolar Nochistlán, ante la preciosa oportunidad que les brindaba la ausencia del ejército del virrey.


      El sol de primavera caía majestuoso sobre los densos bosques que rodeaban el volcán Xinantécatl en las cercanías de Tollocan. El septuagenario Tiaztlán se encontraba recostado en la fresca hierba, jugueteando con una ramita en sus labios. Su avispada mirada se perdía en el horizonte de verdes pinos, ahí donde al ir ascendiendo la ladera del volcán, poco a poco se despoblaba de vegetación, para dar paso a un domo volado, por la mayor explosión volcánica, ni siquiera registrada por los antecesores de las primeras culturas mesoamericanas.


      A su lado, sentada sobre una estera, se encontraba su hija Yaretzi junto con sus nietos Yareni y Juanito, su abuela Citlali y el recién nacido Héctor en sus brazos. El insigne español había reconocido a su hijo como propio, y ya lo llamaba como él.


      —Este enorme terreno ya es mío, señor Tiaztlán. Pienso iniciar una encomienda y trabajar la hacienda. Su casa, ubicada a un costado del camino será respetada en todo. Es un honor tenerlo como vecino —dijo don Héctor, sentado sobre una roca bajo una sombra de un gigantesco pino.


      —Esa casa pertenecía a mi hermano Xilacátzin y su esposa Cipactli. Ahora le pertenece a su hijo Toxcatl, quien regresó del Mictlán para cumplir una misión sagrada.


      —¿Cuántos hermanos tuvo, señor Tiaztlán? —preguntó don Héctor, interesado en la fascinante vida de su suegro.


      —Dos, Xilacátzin y Tonantzin, y tres medios hermanos de la nobleza azteca.


      —¿De la nobleza azteca? ¿Quiénes fueron ellos?


      —Los hijos del tlatoani Axayácatl: Cuitláhuac, Tlilalcápatl y Moctezuma.


      —¿Moctezuma?


      —Sí, don Héctor. Los últimos dos tlatoanis fueron mis medios hermanos, y el hijo de Tlilalcápatl fue el gran Cuauhtémoc, el último tlatoani azteca.


      —¿Tlilalcápatl?


      —Sí, don Héctor. Tlilalcápatl, viuda de Ahuizotl, madre de Cuauhtémoc, princesa tlatelolca hija de Moquíhuix, también conocida como Tiyacapatzin, y media hermana de Moctezuma, Cuitláhuac y mía. Mi padre Axayácatl tuvo por esposa a Azcaxóchitl, hija del gran Netzahualcóyotl, con la que tuvo doce hijos, de los cuales solo sobrevivieron Moctezuma, Cuitláhuac y Tlilalcápatl.


      —¡Sus medios hermanos tlatoanis! Su vida es como para escribirla, señor Tiaztlán.


      —Solo llámame Tiaztlán. Lo de señor me pone nervioso, don Héctor.


      —¿Entonces quiénes fueron sus verdaderos padres, Tiaztlán?


      —Mi madre Matzinalli, fue tepaneca pura, nacida en 1452 en Azcapotzalco. Cuando tenía tan solo dieciocho años fue tomada a la fuerza por mi padre, el gran guerrero tenochca Tlatzipílli, quien al vivir en Tenochtitlan, encontró cómodo tener a una hermosa mujer con quien saciar sus instintos sexuales en los seguros terrenos del sometido reino de Azcapotzalco, lejos de los chismes y los escándalos del gran reino de Tenochtitlan.


      Sus encuentros duraron un par de años, hasta que trajeron como resultado el nacimiento de tres hijos: Tiaztlán en 1470; Xilacátzin en 1472 y Tonantzin en 1475.


      —¿Tlatzipílli supo de los encuentros entre Axayácatl y su madre?


      —Por supuesto que no, don Héctor. Las visitas secretas de Axayácatl a Azcapotzalco, disfrazado de sacerdote, trajeron por resultado mi llegada a este mundo. Secreto que mi padre nunca supo y que mi madre al enviudar me reveló años después, para que su alma descansara en paz en el Mictlán.


      »Un día mi padre fue mandado premeditadamente por Axayácatl a castigar los reinos de Acolnahuac y Xochicalco. El hombre que sorpresivamente visitaba a mi madre, no era otro más que el mismo Cara de Agua, Axayácatl, el sexto tlatoani de los aztecas, disfrazado de humilde sacerdote, rondando clandestinamente mi casa por cualquier otro motivo, menos uno religioso.


      »Mi madre, pensando que aún era pequeño, apostó a que jamás me acordaría quién era aquel hombre que la visitaba y acariciaba íntimamente bajo sus ropas. Recuerdo que ella nos confinaba a mí y al pequeño Xilacátzin, de tan solo un año de edad en un cuarto, mientras ella se encerraba con el valiente tlatoani azteca, gritando llena del placer, que el emperador de México hábilmente le propinaba en esos encierros candentes, que fueron desconocidos por el ingenuo de mi padre.


      »Mi madre entendió que con el correr de los meses yo me empezaría a dar cuenta de lo que pasaba. De este modo se reunió con él por una última vez en casa, y todas las demás fueron a solas y en lugares hábilmente preparados por el candente rey de los aztecas hasta que éste murió por heridas de guerra contra los tarascos».


      —¿Axayácatl perdió contra los purépechas?


      —Sí, don Héctor. Axayácatl, después de la consagración de la Piedra del sol, donde hubo muchos sacrificados, cayó enfermo. Fue llevado a sus aposentos donde ordenó que se esculpiera su imagen en las peñas del cerro de Chapultepec, junto a la de Moctezuma Ilhuicamina. Mi madre contaba que su próximo deceso se reflejaba en sus marchitos ojos, como una máscara de la muerte. Era como si la derrota de Michoacán lo hubiera matado en vida. Días después fue llevado en su litera para que contemplara su imagen terminada. La vislumbró satisfecho y murió de regreso sobre su litera real. Su reino lloró su temprana muerte, ya que el rey azteca era muy joven y apenas si pasaría de treinta años. Axayácatl, el sexto tlatoani azteca, fue coronado en 1469 y murió en 1481, después de doce años de gobierno.


      —¿Cómo murió Tlatzipílli?


      —En combate en la campaña de Tecuantépec. El gobierno de Ahuizotl recompensó a mi madre con una pensión especial para que no le faltara nada el resto de su vida. Tlatzipílli hizo mucho por la Triple Alianza y esta retribución a su esfuerzo de toda la vida, fue como un reconocimiento para mi familia.


      —En tus venas corre sangre de guerrero y de tlatoanis, Tiaztlán.


      —Años después de la muerte de mi padre, yo supe la verdad de mi origen y lo tuve que compartir con mis hermanos Xilacátzin y Tonantzin. Xilacátzin se hizo amante de Tlilalcápatl, mi media hermana, la viuda de Ahuizotl y amante de Tzutzuma, el coyote nahual que estoy seguro dio muerte a Ahuizotl y fue el padre de Cuauhtémoc, el Águila que desciende. Mi sobrino y último rey azteca.


      —¿Por qué el nahual?


      —Nahual es un hechicero que se puede convertir en animales. Tzutzumatzin, el brujo, era el rey de Coyoacán y fue víctima de Ahuizotl por negarse a compartir el agua de Coyoacán en el nuevo acueducto de 1499. Cuando los guerreros de Ahuizotl trataron de atraparlo en su palacio de Coyoacán, el nahual se convirtió en tres distintos animales para amedrentar al tlatoani. Al final fue amenazado con la muerte de su hijo y se tuvo que entregar. Tzutzuma fue ejecutado en Coyoacán en una ceremonia pública. El hábil coyote humano fingió su muerte a la perfección y escapó de Tenochtitlan. Tzutzuma siguió rondando a Tlilalcápatl por años. Estoy seguro de que él mató a Ahuizotl en 1502, y si no mató a Xilacátzin, fue simplemente porque él era mi hermano y Tzutzuma mi amigo.


      —Así que mi pequeño Héctor es descendiente de grandes reyes aztecas.


      —Lo es, don Héctor. Mis nietos llevan en sus venas la sangre del gran Axayácatl.


      —¿Por qué dijo hace rato que Toxcatl tiene una misión sagrada?


      —Usted tiene un hijo con mi hija y nos ayudó a salvarla del padre Zumárraga. Es indudable que está con nosotros y por eso debo compartirle lo que planean Toxcatl y Ayatli.


      —Algo me imagino, Tiaztlán. Su hijo Ayatli es un líder rebelde en Nochistlán, y su sobrino Toxcatl es su mano derecha. Es por eso que se negó a ir a Nochistlán con ellos.


      —No puedo arriesgar a mis hijas y nietos en ese levantamiento armado que planea mi hijo Ayatli Tenamaztle.


      —¿Tenamaztle?


      —Ayatli se hace llamar desde hace unos años Tenamaztle. Él y Toxcatl planean un levantamiento contra los españoles. Ahora que muchos soldados partieron para la expedición con Vázquez de Coronado, Compostela está desguarnecida.


      —¿Acaso se han vuelto locos, Tiaztlán? No tienen ninguna posibilidad contra los españoles. Su levantamiento está condenado al fracaso.


      —Opino lo mismo, don Héctor, pero no hay poder humano que los haga cambiar de opinión.


      —Yo los trataré de disuadir. Mañana mismo parto para Nochistlán. Usted y la familia estarán seguros aquí con mis hombres. Le juro que haré hasta lo imposible por detenerlos.


      Tiaztlán estrechó su mano con don Héctor. Sus ojos se humedecieron por la emoción contenida.


      —Lo sé, don Héctor. Vaya tranquilo que aquí estaremos bien.


      El gobierno del virrey Antonio de Mendoza tuvo logros inmediatos a un par de años del inicio de su gestión. Apenas arribó a Veracruz, ordenó que se construyera una fortaleza (San Juan de Ulúa) sobre un islote en Veracruz para soportar los ataques de los piratas.


      En 1535 fundó la Casa de Moneda y al año siguiente ya circulaban monedas de cobre y plata como en España, curiosamente llamadas macuquinas.


      También, don Antonio de Mendoza logró apresar a Nuño de Guzmán en 1538, para así dar fin al largo juicio de residencia que las dos primaras audiencias tuvieron empantanado por años.


      El primer virrey logró sofocar una violenta rebelión de esclavos negros, asesinando a la mayoría y ocasionando el odio de los indígenas, que ya comenzaban a mostrar señales de organización para una futura rebelión. En 1539 fundó la primera imprenta de América junto con el experimentado impresor Juan Pablos, enviado desde Europa por un alemán para iniciarla y consolidarla. El primer libro publicado fue de fray Juan de Zumárraga, y se llamó Breve y más compendiosa doctrina Christiana en lengua mexicana y castellana.


      Entusiasmado por nuevas conquistas y en competencia con Hernán Cortés, Mendoza organizó la expedición de fray Marcos de Niza en 1539, y la magna, comandada por su amigo Francisco Vázquez de Coronado en 1540.


      A mediados de 1540 los ataques de los chichimecas se hicieron más frecuentes sobre las encomiendas españolas. Cristóbal de Oñate, temeroso por la fuerza de los indígenas, decidió poner un castigo ejemplar a dieciocho chichimecas capturados.


      La ceremonia de ejecución, organizada por el capitán Domingo de Arteaga, fue enaltecida con la presencia del gobernador de Nueva Galicia, Cristóbal de Oñate y otros españoles de poder y renombre como Juan Pascal y Martín Benítez.


      —¿Cree usted que con esto se amedrenten los chichimecas, don Cristóbal? —preguntó Juan Pascal al gobernador. El grupo de españoles se encontraba frente al improvisado patíbulo, donde los chichimecas serían ahorcados.


      —Con este castigo te juro que se olvidarán de andar atacando españoles en el camino real, y lo pensarán dos veces, antes de mirar con desafío a un encomendero. Después de esta ejecución, ese Tenamaztle temblará de miedo antes de intentar algo nuevo contra algún español.


      Los primeros ocho chichimecas fueron puestos sobre el patíbulo, cada uno con su respectiva cuerda alrededor del cuello. Un fraile se acercó para darles las últimas palabras que los acercarían a Dios, pero el insulto de unos de ellos mandándolo al diablo aceleró el proceso:


      —¡Axcan quema, tehuatl, nehuatl!36


      —¿Qué diablos grita ese indio? —preguntó Oñate a su compañero.


      —Ha de ser una invocación al diablo, don Cristóbal.


      —¡Ahórquenlos ya! —gritó Oñate, hecho un demonio.


      Los ochos chichimecas fueron liberados del piso de madera que los sostenía para morir asfixiados en segundos. Sus piernas se vieron bañadas de orines y materia fecal al dejar la vida colgados. Los otros diez chichimecas, amarrados con duras cuerdas, miraron aterrados la escena. Minutos antes de ser pasados al patíbulo, el capitán Domingo de Arteaga ordenó que a cinco de ellos se les golpeara hasta matarlos, y dos de ellos fueran aperreados hasta destrozar sus cuerpos con las feroces mordidas de los mortales canes. Los dos últimos indígenas fueron liberados sin tocarles un pelo, advirtiéndoles antes de partir que comunicaran lo visto a Tenamaztle, y que él y toda su gente correrían peor suerte si seguían en abierto desafío hacia la corona. Los dos indígenas huyeron aterrados agradeciendo su suerte al capitán español.


      Don Antonio de Mendoza, parado junto al ventanal de su despacho en la Ciudad de México, leyó la carta que acababa de llegar por uno de los correos especiales. Este tipo de correos se manejaban en situaciones extremas, y ésta era una de ellas.


      —¿Algún problema grave, Antonio? —preguntó su esposa, doña Catalina Vargas,37 preocupada por haberse quedado sola en la mesa al incorporarse el virrey a leer el escrito.


      —Es una carta de Cristóbal de Oñate, en la que me pide ayuda para sofocar una rebelión indígena que planea caer sobre Guadalajara. Oñate dice que los indios han tomado más fuerza al haberse ido la mayoría de los soldados con Coronado a la expedición de Cíbola. Ya han matado a varios españoles que cayeron emboscados en los caminos o sorprendidos en pequeñas encomiendas. Oñate dice que están bien organizados por un líder caxcán que le ha dado forma y empuje al movimiento. Cristóbal me advierte que, si no refuerzo Guadalajara pronto, ésta será atacada por ese indio salvaje y sus huestes de asesinos.


      —¿Qué piensas hacer, cariño?


      Doña Catalina se acercó a su esposo para abrazarlo cariñosamente por la espalda. Su largo cabello caía suelto en una cascada de risos con aroma a flores.


      —Cuento con pocos hombres para apoyar a Oñate, Catita. No puedo sacar a todo el ejército de la capital porque me preocupa más un ataque aquí que en Guadalajara. Haré lo que pueda, cariño.


      —¿Por qué no le pides ayuda a Pedro de Alvarado? Él tiene barcos y hombres, que planea lanzar en la conquista de las islas de la Especiería. Sé que anda por Acapulco organizando el viaje. Reúnete con él y ve qué puede hacer por ti contra esta rebelión que se está cocinando.


      Don Antonio sonrió complacido ante la astucia de su mujer. Pedro de Alvarado, al igual que Cortés, estaba sentido por no haber participado en la expedición de Coronado a Cíbola. Una alianza con él podría rendir muchos frutos en la expedición que planeaba a la mar del sur. Él bien le podía ofrecer una parte de Cíbola y así hacerse fuerte en esos rumbos contra Cortés, quien ya se le había adelantado por mar hacia la península de California.


      —Así lo haré, querida. Ese hombre es una fiera que sabe matar indios. Quién mejor que él para acabar con esa insurrección indígena, como la que lo hizo famoso en el Templo Mayor.


      —Ésa fue una masacre, querido.


      Los dos se abrazaron en complicidad, mientras la virreina acariciaba la espalda de su hombre, invitándolo a más, en ese cómodo salón que se prestaba para el deseo.


      El pequeño grupo de españoles que viajaba de Compostela a Guadalajara buscaba mayor seguridad, al moverse de un pueblo pequeño a una mayor ciudad, donde se ofrecieran más garantías para los pobladores.


      Las hordas de Ayatli Tenamaztle aguardaban escondidas entre la vegetación. El ataque debía ser certero contra el grupo de cincuenta españoles que se movía sigiloso por el camino enlodado de la sierra. Varias familias viajaban protegidas por veinte valientes españoles armados con arcabuces, espadas y un pequeño cañón que a momentos parecía hundirse en el lodo del camino.


      —Éste es el momento, Toxcatl. Brinquemos sobre ellos y no dejemos a un solo soldado con vida —dijo Ayatli, calculando el brinco sobre el soldado que más pegado iba a la arboleda del camino.


      El ataque comenzó, tomando desprevenidos a los soldados españoles. El que cantaba alegremente un villancico de su lejano pueblo, ahogó el canto al quedar cercenada su garganta con el filoso cuchillo de acero de Ayatli, robado meses atrás a otro destacamento de castellanos.


      Los demás soldados dispararon sus arcabuces matando al instante a un caxcán que intentaba acuchillar a un caballo para hacer caer al jinete. Las familias se congregaron en el centro, escondidas entre los carros. Uno a uno fueron cayendo los españoles al ser superados en número, no sin dejar varios chichimecas muertos en el lodazal del camino. Cuando el último solado español cayó muerto, los padres de familia del grupo, que cuidaban a las mujeres y los niños, levantaron las manos en señal de rendición.


      Los rebeldes caxcanes rodearon a las indefensas familias, listos para la masacre con la que cobrarían venganza de los ejecutados semanas atrás por mano del sanguinario de Cristóbal de Oñate. Los niños se refugiaban entre las piernas de los aterrados padres. Hasta ese momento se dieron cuenta de la magnitud del error, el haber abandonado la seguridad de Compostela por buscar un lugar más resguardado.


      —¡Destrocémoslos! —gritó un indio caxcán con la cara parecida a una piña, producto de la agresiva viruela a la que sobrevivió milagrosamente.


      —Sí, no dejemos a ninguno vivo.


      Los niños y las mujeres comenzaron a llorar al escuchar la sentencia. Sabían que de ésta nadie los salvaría.


      —¡No! —gritó Ayatli, adelantándose a sus hombres. Su imponente musculatura lo hacía ver como un yaoyizque águila.


      Ayatli Tenamaztle se acercó al grupo de familias y les dijo:


      —Nuestra venganza es contra los generales y soldados que los cuidan. Tenamaztle no mata mujeres y niños inocentes. Nosotros no somos asesinos como ustedes. Solo luchamos por nuestra libertad y por recuperar lo que ustedes nos han quitado.


      Dentro del grupo de mujeres había una indígena que era sirvienta de una familia española. La belleza de la mujer hizo que Ayatli perdiera el hilo del discurso. La india tendría no más de veinte años y su escultural cuerpo resaltaba sobre el huilpilli que la cubría.


      —¿Qué haces tú con los españoles, mujer? —preguntó Ayatli acercándose a ella.


      —Es mi niñera —contestó una española gorda y pelirroja. El haber escuchado que el jefe caxcán no mataría a nadie la había tranquilizado, al grado de hablarle así a Ayatli.


      —¡Era tu niñera, vieja haragana! Si no puedes cuidar a tus propios hijos para qué los tienes.


      El esposo de la obesa señora prefirió mirar al suelo para evitar la furia de Ayatli.


      —¿A qué te dedicas, cerdo gachupín?


      —Soy zapatero, señor.


      —Pues de ahora en adelante que tu vieja cuide a los hijos, porque esta mujer ya es mía.


      La hermosa india se adelantó a la familia, acercándose a Ayatli.


      —Gracias por liberarme, señor. ¡Seré tu más fiel esclava!


      —Para eso precisamente peleo, mujer. Para que ningún indígena sea esclavo de estos miserables. Tú no serás mi esclava. Serás mi compañera.


      El grupo de guerreros de Ayatli miró con admiración a la muchacha que había escogido su jefe. Ayatli hasta ese día había estado sin mujer. La bella Citlalcóatl se unía a su vida para darle hijos y familia.


      —Si hay otra india que se quiera venir con nosotros, ahora es el momento.


      Tres indias más se unieron al grupo de caxcanes. Una de ellas le tocaría al caxcán cara de piña.


      —Que quede bien claro que solo matamos a los soldados, nuestros odiados enemigos. Sigan por este camino y por la tarde llegarán a Guadalajara. Díganle a Oñate lo que les dije; que pronto caeremos sobre la ciudad y entonces no seré tan benévolo como ahora; que Ayatli Tenamaztle es generoso y no le tocó ni un pelo a ninguna de las mujeres ni lastimó a nadie que no fuera un soldado; que aprenda ese cerdo gachupín que yo soy un hombre honorable y no un asesino como él.


      El grupo de feroces caxcanes se retiró de ahí, llevándose la pólvora, las armas y el cañón; dejando con una mezcla de miedo y agradecimiento a los sobrevivientes españoles. Ellos sabían bien que su gobernador y sus huestes no hubieran hecho lo mismo con una aldea rebelde.


      Vázquez de Coronado era un general experimentado y no estaba dispuesto a exponer a sus tropas a un ataque sorpresa de las huestes chichimecas de Tenamaztle. Para evitar esto, el capitán mandaba a la vanguardia a don Tristán de Arellano para que advirtiera sobre cualquier anomalía al avanzar. Por los costados flanqueaban los capitanes Melchor Díaz y Pedro Tovar.


      Como catequizadores acompañaban a Coronado los frailes Marcos de Niza, Juan de Padilla,38 Juan de la Cruz39 y Luis Úbeda.


      La larga fila de jinetes, indígenas y ganado por momentos parecía interminable, sobre todo cuando ascendía y descendía sobre las verdes lomas del camino lleno de vegetación, en los límites de Compostela. El calor asfixiaba a los viajeros, como si fuera un gigantesco manto de fuego y vapor.


      Conforme avanzaban hacia el norte, la vegetación cambiaba debido a la cercanía de la zona desértica de Sonora. Océlotl sudaba copiosamente ante el sol que caía inclemente sobre su cabeza. Era un hecho que los indígenas del camino los evitaban, por temor a los soldados esclavistas que acompañaban a la expedición de Francisco Vázquez de Coronado.


      —¿Falta mucho para llegar a un pueblo decente, padre?


      Fray Marcos de Niza, montando en su caballo cobrizo, volteó divertido hacia el indígena que vestía como español. Tenía días observándolo y ahora encontraba la oportunidad para platicar con él.


      —Muchos días, hijo. Lo único que verás por semanas son aldeas miserables con indios famélicos, sorprendidos de vernos como si fuéramos unos dioses.


      —¿Es cierto que Cíbola es como Tenochtitlan?


      Fray Marcos guardó silencio por unos segundos. Él nunca entró a la ciudad que vio de lejos, como para asegurar que era una nueva Tenochtitlan. Ahora era demasiado tarde para regresar, incluso si todo eso había sido solo una ilusión. Decir la verdad a un indígena que se creía español era muy peligroso. Era mejor dejar que el tiempo revelará la verdad absoluta de lo que había dicho al virrey.


      —Mucho más, hijo. Seremos los hombres más ricos de la Nueva España y Coronado se convertirá en el nuevo Hernán Cortés.


      Océlotl sonrió optimista y agradeció a Dios por pertenecer a tan digno grupo de expedicionarios.


      —Dime, hijo, ¿por qué vistes como español, siendo un indígena como Cuauhtémoc?


      Océlotl supo en ese momento que el padre no sabía quién era. La mirada del sacerdote era de burla y desprecio hacia su persona.


      —Soy hijo de Tiaztlán, contactado de la señora de Tonantzin, medio hermano de Moctezuma y Cuitláhuac; tío de Cuauhtémoc, el último rey azteca. Además de que soy colaborador y amigo de Hernán Cortés, el marqués del Valle de Oaxaca, y es por eso que me ve vestido como hidalgo español, aunque sé que soy descendiente directo de tlatoanis aztecas.


      Fray Marcos soportaba el inclemente sol con su sotana negra. Parecía que el viaje anterior a Cíbola lo había aclimatado al infierno de Chametla.


      —¿Qué buscas en la expedición, que no hayas alcanzado ya con don Hernán?


      —Hace veinte años los conquistados fuimos nosotros, padre. En la toma de Tenochtitlan murieron muchos familiares míos. Ahí perdí a mi hermano Tonatiuh. Ahora es otra época y me toca a mí ser el conquistador.


      —¿Conquistador de tus hermanos?


      —México ha sido conquistado, padre. A mí me corresponde decidir hacia qué lado me cargo, o soy conquistador o soy un esclavo más en una encomienda.


      —Tienes mucha suerte de ser un protegido de don Hernán. Tu suerte podría ser otra y bien lo sabes.


      Fray Marcos se quitó su sombrero y lo utilizó como abanico para refrescarse. Un grupo de marranos pasó corriendo cerca de las patas de sus caballos, inquietando a las bestias con sus chillidos. Los víveres eran administrados sin control y después de haber avanzado ciento cincuenta kilómetros hacia el norte, ya se comenzaba a matar puercos para hacerse de carne para el camino.


      —Mi padre nos colocó bien con don Hernán al final de la conquista. El marqués sabe que hay más tierras por conquistar, y yo soy su aliado.


      —Pero en esta expedición el mentado marqués no tiene cabida.


      —Don Hernán sabe que todo lo que se descubra en esta expedición será para la gloria de don Francisco Vázquez. Yo vengo para escuchar sobre nuevas tierras fuera del alcance de Coronado y que yo pueda encontrar en otra expedición a futuro.


      —Hay otra expedición40 que partió hace un año de la península de la Florida, justo donde naufragó Pánfilo de Narváez y Álvar Núñez Cabeza de Vaca41 hace años. Van para el noroeste y hasta pudiera ocurrir que se encontraran con ésta42. La ambición española por encontrar otro Tenochtitlan no tiene límite.


      —¿Quién dirige esa expedición, padre?


      Océlotl se distrajo mirando unas peñas por donde había una cueva profunda llena de murciélagos. En esa cueva, Ayatli y Toxcatl, meses atrás, habían sacado kilos de guano para sus experimentos con el pinole negro.


      —El extremeño Hernando de Soto.


      —Estamos en abierta competencia por la gloria, padre. Alarcón y Ulloa por el mar del Pacífico;43 nosotros por tierra por el oeste y de Soto por el este.


      —Y Pedro de Alvarado amenaza lanzarse a la mar del sur en busca de otro Cuzco o Tenochtitlan.


      —Nosotros seremos los ganadores, padre. Contamos con su valiosa guía y seremos los conquistadores de Cíbola.


      Fray Marcos se acarició su gruesa barba. Su ancho sombrero le tapaba los inclementes rayos del sol. Océlotl no era un indio antipático, y ya era de su agrado.


      —Ojalá de veras tengas razón hijo. Como te dije hacer rato, yo vi la ciudad de lejos, pero nunca entré, y lo de los tesoros es una ilusión que puede ser falsa. Te lo comparto a ti porque no eres un incondicional de Coronado. Por favor, sé discreto. Quiero ser tu amigo.


      —Descuide, padre. Coronado me mira con desconfianza. Créame que un amigo sincero es lo que más necesito y que mejor que sea un sacerdote como usted.


      —Gracias, hijo.


      El Adelantado Pedro de Alvarado festejaba el acuerdo firmado con el virrey Antonio de Mendoza, en Tiripetío, Michoacán, el 29 de noviembre de 1540. Alvarado, sin participar en la expedición de Coronado, ganaría un porcentaje por lo descubierto en Cíbola, a cambio de darle otro porcentaje al virrey en su viaje en busca de las islas de la Especiería. Con esto el virrey apaciguaba al inquieto Adelantado y hacía que ambos ganaran en sus conquistas. Alvarado contaba con doce barcos en buenas condiciones, anclados en el puerto de Manzanillo, listos para partir a la conquista de la mar del sur.


      La llegada de uno de sus hombres lo hizo perder la concentración.


      —Afuera se encuentra la señora Jatziri con su hijo, capitán.


      Alvarado tenía toda la barba blanca. El Adelantado era un hombre de cincuenta y cinco años de edad, un gigante con varios kilos de más, pero aún conservaba su carácter y arrojo de siempre.


      —¡Jatziri! ¡Madre de Dios!


      —Sí, señor —contestó el soldado—. El Adelantado le hizo una seña para que los hiciera pasar.


      Por la puerta apareció la indígena que años atrás arrancara alaridos al Tonatiuh de la conquista de Tenochtitlan. A su lado se encontraba un muchacho de veinte años, que era el vivo retrato del Adelantado en esa época.


      —Aquí te traigo a tu hijo para que se vaya contigo a tus conquistas.


      El Adelantado no sabía qué decir. El hecho de verse reflejado en un espejo lo había dejado perplejo. El muchacho miraba asombrado al hombre del que se hablaba tanto y que ya formaba parte de la historia de la Nueva España.


      —¿Te encuentras listo para viajar, muchacho?


      —¡Listo, señor!


      —Entonces únete a mi grupo de soldados para que te den una espada y un uniforme digno. Desde hoy te conviertes en un guerrero más, como tu padre. Eres mi vivo retrato de cuando llegué a estas tierras, hace veinticuatro años.


      —Gracias, señor.


      —Puedes llamarme padre. Eso es lo que soy para ti.


      Los dos hombres se abrazaron emotivamente. Don Pedro se sentía orgulloso de tener a su hijo a su lado. Jatziri los miraba satisfecha. Lo único que quería para su hijo era que siguiera la vida de un español, no la de un indio esclavizado en una encomienda.


      —Gracias… padre. Estoy dispuesto a morir a tu lado si es preciso. Me honra ser tu hijo, el conquistador de México y Guatemala.


      Alvarado sonrió complacido por aquellas palabras. Después de años de mandar dinero y cuidarlo, por fin tenía a su hijo a su lado para ir juntos a conquistar nuevos reinos.


      Luego de retirarse el muchacho, don Pedro abrazó a la indígena apasionadamente.


      —No me toques, que tú ya tienes esposa. Te casaste con la señora Beatriz de la Cueva, la hermana de tu difunta esposa. ¡Ni a tu cuñada respetas, viejo cabrón!


      Don Pedro miró con sorpresa a Jatziri por el reclamo. Esperaba todo, menos que la nativa le reclamara por su matrimonio.


      —Eso a ti no te incumbe, india metiche. Te he respondido con la manutención del chamaco. En cuanto a amores, te prohíbo que me digas algo.


      Jatziri se sonrojó debido al coraje contenido. Los celos la atormentaban como a una adolescente enamorada.


      —A veces me dan ganas de ir a casa de esa vieja y gritarle lo que eres.


      Alvarado sonrió divertido. Los reclamos de la india le hacían gracia.


      —Debería colgarte de un árbol por el robo a mi casa de hace años. El guardia me dijo que en la casa estuvo un tal Héctor Valderrama, al cual he investigado y ando cerca de atraparlo.


      —Ese hombre entró a mi casa porque es el sobrino del difunto Juan Escalante, esposo de mi prima Yaretzi.


      —Eso te salvó la vida, mujer, sino ya te hubiera mandado a una encomienda.


      Don Pedro no estaba dispuesto a dejar ir a la bella Jatziri sin disfrutar su compañía. En unos segundos ya la tenía entre sus brazos, ante una resistencia fingida por parte de la bella azteca.


      El Adelantado le levantó el huipilli por su cabeza descubriendo que no tenía nada abajo. Jatziri se entregó sin reparo alguno al Tonatiuh de los aztecas, sintiendo un extraño presagio. Algo en su interior le decía que era la última vez que vería al padre de su hijo. No quiso preocupar al hombre que en esos momentos la llenaba de placer y guardó su presentimiento en lo más hondo de su ser para siempre. En menos de un año los dioses le darían la razón a la sobrina del vidente azteca de la Tonantzin.


      
        


        36 «¡Ahora sí, tú o yo!», en lengua náhuatl.


        37 Primera virreina de la Nueva España, no por título, sino por ser la compañera del virrey.


        38 Fue muerto a flechazos por andar predicando en tierras de salvajes.


        39 Se quedó a predicar en Tigüex, Nuevo México, y no se volvió a saber nada de él.


        40 La primera expedición documentada en haber atravesado el río Misisipi. Perseguía los mismos objetivos que las anteriores de Juan Ponce de León (1513), Lucas Vázquez de Ayllón (1526) y Pánfilo de Narváez (1527-1536). De Soto murió en 1542, a orillas de este monumental río, entre Arkansas y Luisiana.


        41 Partió de la bahía de Tampa, en el occidente de la península de la Florida.


        42 Quedaron a unas doscientas millas de encontrarse. Coronado llegó hasta Kansas y de Soto al noroeste de Arkansas.


        43 Actualmente Mar de Cortés.
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      Alvarado avanza hacia Nochistlán


      DON HÉCTOR DESCANSABA PLÁCIDAMENTE EN UNA PINTORESCA casa española en Zapotlán, pueblo que daba posada y alimentos a los hispanos que pasaban por el camino de Valladolid44 a Guadalajara. La indígena que lo atendía era joven y guapa. Don Alfonso Larañeta, peninsular dueño de la casa, procuraba mantener todos los detalles que agradaban a los paisanos ibéricos, y uno de ellos era que hubiera indias para dar placer a los cansados soldados del virrey.


      —¿Qué edad tienes, mujer?


      —Veinte, señor —contestó la india, mientras le ponía un molcajete con guacamole en la mesa. Don Alfonso vigilaba desde lejos que el servicio fuera del agrado de los clientes.


      —¿Tienes familia?


      —No, señor. Ellos murieron en una encomienda. Yo me salvé porque don Alfonso me compró.


      Al escuchar esto, don Héctor desvió involuntariamente su mirada hacia el obeso español que se entretenía cortando una pierna de cerdo con un filoso cuchillo.


      —Entiendo.


      Don Héctor sentía mayor atracción por las indias que por las mujeres españolas, que además no eran tan frecuentes en la Nueva España. La mayoría de ellas llegaban casadas de España o eran unas niñas que apenas iniciaban una vida en América.


      —¿Te puedes ir conmigo al cuarto?


      —Solo si usted se arregla con don Alfonso, señor.


      Don Héctor entendió el arreglo y le pidió al patrón que viniera.


      Don Alfonso se acercó con una sonrisa actuada que le retribuía mucho dinero y favores. Los dos españoles estrecharon las manos en cordial saludo.


      —Me gusta su empleada, don Alfonso.


      El rostro porcino de don Alfonso dibujó una sonrisa lasciva. Sabía que don Héctor pagaría mucho por su muchacha.


      —Llévesela a su cuarto por unas monedas de plata, don…


      —Héctor Valderrama, don Alfonso —confirmo don Héctor, cometiendo la indiscreción de dar su verdadero nombre a un individuo que conocía cientos de hombres importantes.


      —¿Está bien así? —preguntó don Héctor, mostrando las monedas en un pañuelo.


      —Más que bien, don Héctor. Suba por esa escalera y agarre el primer cuarto a la derecha. En un momento le mando a la niña y una botella de vino. Usted es un buen cliente y amigo.


      La india entró al cuarto con mirada tímida, como si no tuviera idea de lo que pasaría entre esas cuatro paredes.


      Don Héctor, acostado en la cama, reposando la espalda en la cabecera tubular, le hizo una señal con la mano derecha golpeando el colchón en señal de «acércate mujer».


      —¿Cómo te llamas?


      —Esmeralda.


      —Ése no es un nombre indígena.


      —La india con un nombre indígena ya no existe. Ahora soy Esmeralda, y punto.


      —Entiendo… Esmeralda.


      —¿Puedo empezar ya, señor? —dijo con mirada indiferente como si fuera a hacer algo sencillo y cotidiano.


      —Sí, adelante Esmeralda.


      Don Héctor, más con curiosidad que indiferencia, dejó que Esmeralda comenzara su trabajo. Para su sorpresa, la india se transformó en una insaciable diosa sexual que lo dejó pasmado con su proceder. Don Héctor no pudo darle batalla a la feroz indígena que en menos de diez minutos lo terminó oralmente, al grado de casi dejarlo inconsciente. El placer otorgado por esa mujer fue un grillete en la voluntad de don Héctor. El español no permitió que nadie más gozara a la indígena mientras estuvo en Zapotlán.


      La expedición avanzó hasta San Miguel de Culiacán siguiendo la costa del Pacífico. Los viajeros llegaron ahí, al final de la Semana Santa de 1540. Muchas de las bestias de carga reventaron por el calor y el excesivo peso que llevaban encima. La humedad y las elevadas temperaturas atormentaban a los viajeros, que no se acostumbraban a un clima tan extremo. En Culiacán fueron atacados por unos indios que nada tenían que ver con las hordas de Tenamaztle, dando muerte con una flecha a Lope de Samaniego, segundo hombre de Coronado. La represalia de Coronado fue implacable y ocho indios fueron ejecutados por el feroz capitán, sembrando el terror y el odio entre los indígenas de Chametla que se replegaron a las montañas. Dos indios fueron empalados y exhibidos a la entrada del pueblo como escarmiento. Desde lejos parecían estar cómodamente sentados sobre una piedra, como dando la bienvenida a los viajeros, pero al acercarse saltaba a la vista la cruel realidad.


      Culiacán era el último asentamiento español de Nueva Galicia. De ahí para el norte todo era inhóspito y con grandes extensiones de escasa vegetación hacia el noroeste.


      Los exploradores llegaron al valle de Corazones45 el 26 de mayo. El nombre de este lugar provenía de que en aquel sitio Cabeza de Vaca y sus compañeros habían comido corazones de venado.


      El sitio era semidesértico, y no había más que unos cuantos aldeanos semidesnudos que se desvivieron por atenderlos. Coronado nombró al sitio como San Jerónimo de los Corazones y descansó a la expedición por cinco largos días. Un grupo de indios y negros se dio a la fuga en ese respiro, no volviéndose a saber más de ellos. En ese lapso llegaron del noreste Melchor Díaz y Juan de Saldívar, enviados por Coronado días antes desde Compostela para reconocer el sendero hacia Cíbola.


      —Llegamos hasta Chichilticali, señor. Por donde hace meses pasó fray Marcos —Melchor Díaz se cercioró de que no estuviera ahí el cura—. Platicamos con un grupo de indios que vivió en Cíbola hace diez años. Dicen que las descripciones dadas por el cura, al que conocieron, son correctas, salvo el pequeño detalle de que no hay oro ni plata por ningún lado. La Babilonia del cura es un mito, señor.


      Coronado se quedó helado con el comentario. No le convenía que los soldados escucharan estas palabras. Afortunadamente a su lado solo había gente de confianza y, por coincidencia, Francisco Océlotl, quien se había ganado un poco más la amistad del capitán de la expedición.


      —No comentes esto con nadie más, mucho menos con el cura. Que crea que no sabemos nada y observemos su comportamiento al acercarnos más hacia Cíbola —repuso Coronado, tomando un pedazo de carne con la filosa punta de su daga. El asador se encontraba repleto de carne de venado. En Corazones no escaseaba la comida y en varios asadores del pueblo se compartía en distintas reuniones el exquisito manjar.


      —La verdad es que fray Marcos no está seguro de si hay oro en Cíbola, don Francisco —dijo Océlotl, tomando otro trozo de carne con las pinzas y poniéndolo sobre una enorme tortilla de maíz.


      —¿Él te lo dijo?


      —Sí, don Francisco. Él sabe que puede estar equivocado y teme por su vida.


      —Debería colgarlo aquí mismo por mentiroso.


      Océlotl tomó a Coronado amistosamente del hombro para contestarle:


      —El punto es que fray Marcos solo llegó a donde se ven las murallas de Cíbola. No se atrevió a entrar a la ciudad ante la amenaza de matar a todos los cristianos como ocurrió con Estebanico. Fray Marcos, por voces de otros hombres de Cíbola, dio por hecho la existencia del oro. El riesgo de que haya oro o nada está latente y sugiero que no juzguemos al cura hasta tener la verdad en las manos.


      —Podría también ser cierto y haber mucho oro. Lo mismo le dijeron los aztecas a Cortés cuando andaba en Veracruz. Es prudente esperar, Océlotl. No nos precipitemos cometiendo un error juzgando a un hombre de Dios. El tiempo es su propio enemigo y la verdad pronto saltará a la vista. Eso es algo inevitable.


      La puerta del cuarto de don Héctor fue bruscamente abierta por tres soldados españoles con cara de engendros. Don Alfonso Larañeta sabía el motivo de la visita de los sayones del Adelantado Pedro de Alvarado y prefirió dejarlos entrar por la buena, que enfrentar al conquistador de Guatemala por encubrir a don Héctor.


      —¿Qué quieren aquí? —preguntó don Héctor consternado, tapando a Esmeralda con una sábana.


      —Don Pedro de Alvarado te quiere ver. Tiene meses buscándote.


      Don Héctor entendió todo en un segundo. Don Pedro venía por su oro.


      Un esbirro retiró la sábana que cubría el pecho de la india con la punta de su espada para ver los excitantes senos de la amante. La filosa punta de la espada acarició el ralo vello púbico de la voluptuosa indígena que pareció no inmutarse.


      —¡Déjala! Quedamos con don Alfonso que respetaríamos a la india.


      —Me gusta para mí.


      Don Héctor le lanzó una mirada desafiante al agresor.


      —Este viejo tiene muchas putas para nosotros. Luego regresamos. Venimos por este cabrón y punto.


      El hombre que tenía las cejas unidas por una línea corrida de pelos aceptó a regañadientes la sugerencia de su compañero.


      —Al rato regreso por ti, india del demonio.


      Esmeralda sonrió complacida. Le excitaba atraer a los hombres y gustosamente se hubiera metido con los tres españoles al mismo tiempo.


      Don Héctor fue llevado al campamento donde lo esperaba el Adelantado. Con el sol cayendo como plomo fundido sobre su cabeza, media hora esperó don Héctor, atado a un tronco seco bajo la vigilancia de los hombres del conquistador. Por fin, la cortina de la casa de campaña se abrió y emergió imponente el segundo hombre más importante en la Conquista de México.


      Don Héctor lo observó, admirado. Era la primera vez que lo veía en su vida. Don Pedro era más alto de lo que imaginaba.


      —Así te quería tener, cabrón. Indefenso ante mis pies —dijo don Pedro a escasos centímetros de su enemigo.


      —¿Qué quiere de mí?


      Don Pedro sonrió, burlón, ante la pregunta de su prisionero.


      —Seré breve, cabroncito. Cuando llegaste a México hace diez años eras un pobre diablo muerto de hambre que buscaba pan y techo con su tío. Un día que visitaste mi casa en Coyoacán, te robaste un tesoro que tenía escondido en los sótanos. Desde ese momento te cambió la vida, te hiciste de dinero y comenzaste a codearte con gente de alto nivel. Hasta mi amigo Hernán te creyó, al grado de hacerte su socio en sus negocios.


      —Yo no le robé nada, don Pedro. Visité su casa porque Jatziri, su mujer, es la prima de Yaretzi, la esposa del difunto Juan Escalante. Alguno de sus hombres debió haberlo robado, no yo.


      —¿Estás seguro?


      Alvarado lo dejó solo por unos segundos para ir a un bracero y tomar un fierro candente que usaría para torturar a su víctima.


      —Quiero mi oro de vuelta, Héctor Valderrama. ¿O prefieres que te achicharre un ojo, al fin que tienes dos?


      Los hombres de don Pedro sonrieron complacidos, al ver a su jefe con el fierro al rojo vivo en su mano derecha, acercándolo al rostro aterrado de su víctima.


      —Yo no le robé nada, don Pedro. Déjeme apoyar su causa de la mar del sur con dinero, y tómelo como sociedad, nunca como pago, porque yo no le robé nada.


      Los ojos verdes del Tonatiuh castellano miraron con interés a su víctima. Don Héctor aceptaba de un modo u otro pagarle su dinero, sin necesidad de declararse ladrón y por ende su enemigo.


      —¿Dónde tienes ese dinero?


      —¿Cuánto le robaron en su casa?


      —Mucho.


      —Vayamos juntos a Guadalajara y allí le entregaré el oro que nos hará socios.


      —Tú sí me saliste cabrón y guapo, Héctor Valderrama. Hace unos minutos te iba a dejar ciego y luego iba a aventarte a los mastines y ahora resulta que somos socios y viajaremos juntos a Guadalajara.


      —Se lo reitero, don Pedro, yo no le robé nada, pero para ganarme su confianza de todo lo que le dé, tome la mitad como pago o compra de mi lealtad, y el resto, como inversión en su conquista de las islas de la Especiería.


      —Me parece bien, don Héctor. Mañana mismo partimos para Guadalajara. Tenga el favor de acompañarme a comer. Tenemos mucho que discutir sobre nuestras indias fogosas.


      Los hombres que estaban presentes se quedaron pasmados por la habilidad y sangre fría de Héctor Valderrama. Hacía unos minutos que estaba a punto de ser ejecutado y ahora era socio del Adelantado, hablando de indias ardientes.


      Los expedicionarios dejaron Corazones el 31 de mayo de 1540 para enfilarse hacia el noreste, siempre con las áridas montañas de la sierra de Sonora a su derecha, hasta que atravesaron todo el estado hasta llegar a Chichilticali. El recorrido fue de más o menos cuatrocientos cuarenta kilómetros y lo recorrieron en veintiún días, llegando a Chichilticali el 20 de junio. Chichilticali era la puerta al desierto de Arizona.


      —Los alimentos empiezan a escasear, señor. No podemos seguir comiendo al ritmo que venimos haciéndolo. Es preciso descansar a la gente y conseguir alimentos —dijo Melchor Díaz a su capitán, con gesto de preocupación.


      Vázquez de Coronado, por palabras de fray Marcos de Niza, sabía que la siguiente aldea sería Cíbola. Se encontraban a trecientos ochenta y cinco kilómetros de la Babilonia de América.


      —Es difícil, Melchor. La vegetación escasea y será más complicado cazar animales. Debemos racionar la comida y mandar a un grupo por delante para que hable de nosotros con los nativos. Tú irás con Pedro de Tovar y Francisco Océlotl.


      —¿Ese indio que se cree español?


      —Sí, Melchor. Los indígenas, al verlo indio como ellos, pero vestido de español, tendrán mayor confianza en nuestras palabras. Diles que pronto estaremos allá para llevarles la palabra de Dios y someterlos a la corona de España.


      Melchor sonrió divertido. Sabía que esos indígenas jamás entenderían esas palabras.


      —El acero y el plomo son el lenguaje universal, don Francisco. Eso sí lo entienden a la primera.


      —Espero que no tengamos que declararles la guerra a los cibolianos.


      Los hombres de Coronado partieron ese mismo día, y en unas cuantas jornadas entraron en contacto con nativos a los que llevaron al encuentro con Coronado.


      El capitán les habló del poder de España y de lo inútil que sería su resistencia, y dejó la parte religiosa a fray Marcos de Niza, quien les dio el mensaje sobre la religión verdadera. Los indígenas, con rostros de confusión y susto, fueron liberados para que comunicaran el mensaje con los cibolianos. Coronado y sus huestes estarían sobre ellos en unos días. Tres guerreros aztecas, cargando una cruz de madera regresaron con los cibolianos para hacer amistad con la gente. Tres cibolianas permanecieron con los emisarios de Coronado como recompensa. La que le tocó a Océlotl era tan alta como él y tenía las piernas tan fuertes como un berrendo.


      El arroyuelo donde se sumergieron era de aguas cristalinas. El río Gila refrescaba a los viajeros con aguas limpias provenientes de un afluente del río Colorado.


      —Dime, Tigua, ¿hay oro en Cíbola? —preguntó Océlotl, acostado bocarriba junto a la musculosa indígena sobre una roca lisa, en forma de bola a una orilla del cristalino río. El sol caía inclemente sobre los dos cuerpos desnudos.


      —¿Qué es oro, señor?


      Océlotl miró sorprendido a la bella indígena. La pregunta contestaba la suya indirectamente.


      —Es como una piedra dorada como el sol. Es como la espada que cargo, pero en color amarillo intenso.


      Tigua sonrió juguetona. No le importaba en lo más mínimo lo que le preguntaba su guerrero azteca disfrazado de español. Ella solo pensaba en amarlo.


      —En tu Cíbola no hay oro, señor. Nunca he visto a alguien con algo así. Si piensan conquistar la ciudad por el oro, no encontrarán más que indígenas con arcos y flechas. La única riqueza que mi gente tiene son los cíbolos.46


      —¿Los cíbolos?


      —Sí, señor. Son venados gigantes con cuernos y viajan en manadas de cientos. Ellos nos dan todo lo que necesitamos para sobrevivir a los fríos inviernos. Con carne de cíbolo en el estómago quién anda pensando en oro, señor Océlotl.


      Océlotl sonrió resignado. Sabía que ese viaje no reportaría ninguna ganancia para la corona. Mejor era avocarse a disfrutar lo que Dios le daba en ese momento, y esa hermosa nativa era un regalo del cielo. Como impulsado por un resorte se inclinó para morder suavemente una nalga de la musculosa nativa, quien respondió con un fuerte abrazo que desbordó de nuevo la pasión.


      Pedro de Alvarado y Héctor Valderrama aguardaron unos días más en Zapotlán, antes de partir para Guadalajara. La razón de la espera obedecía a que en unos días llegaría el oro de Alvarado.


      Don Héctor mandó un emisario a que lo trajera de un sitio desconocido. Don Pedro en un ambiente de vino y jolgorio, esperó paciente la llegada del oro.


      —Don Héctor. Afuera hay un indígena anciano que pregunta por usted.


      Don Héctor detuvo el naipe en el aire. El juego podía esperar. El ansiado emisario había finalmente llegado. Don Pedro de Alvarado lo miró con curiosidad, aceptando la pausa en el juego.


      —¿Quién te busca? —preguntó el Adelantado.


      —Es su oro, don Pedro. Lo prometido es deuda.


      Los ojos verdes del Adelantado se agrandaron como los de un gato montés sobre su presa. Valió la pena confiar en ese hombre.


      El anciano que ingresó al salón hedía a estiércol. Los ojos del viejo se clavaron en los de Pedro de Alvarado, como si se reconocieran.


      —Yo a ti te conozco, anciano bribón —dijo don Pedro, incorporándose de su silla de mimbre para mirar con mejor cuidado al singular visitante.


      —Y yo a ti no te olvido, Tonatiuh. Eres el bellaco que le hizo un hijo a mi sobrina Jatziri.


      —¡Tiaztlán, el brujo! El bellaco eres tú, que no le hiciste un hijo a la difunta Malinalli de milagro.


      —¡Calla, Tonatiuh! Ser discretos a nuestra edad es una virtud.


      —¿A nuestra edad? —el Adelantado soltó una sonora carcajada—. Tú eres más viejo que Matusalén.


      —El viejo está fuerte como una roca —dijo don Héctor, señalándoles la puerta para que lo acompañaran


      Los dos castellanos escoltaron a Tiaztlán al carro que aguardaba en la entrada de la casucha. Con mirada de asco vieron como el contactado azteca metía las manos entre el excremento de vaca para sacar una bolsa pequeña de cuero donde venía el oro de Alvarado.


      —Esconder el oro en la mierda es el truco, viejo bribón —espetó el Adelantado, muerto de risa.


      —Entremos a la casa para hablar de negocios, don Pedro.


      —Como tú digas, amigo. Mientras tanto date un baño, viejo Tiaztlán. Con esa peste no se te va a acercar nadie.


      —Esa era la idea, don Pedro —sonrió Tiaztlán satisfecho, espantándose las moscas que revoloteaban sobre su cabeza.


      Pedro de Alvarado daba vueltas a la mesa sin encontrar su lugar. Don Héctor lo miraba pensativo, esperando a que el Adelantado explicara la razón de su mortificación.


      —Es una carta de Juan Fernández de Hijar y Juan de Villareal. Me escriben desde la Villa de la Purificación, pidiéndome ayuda militar contra los indígenas que amenazan la villa. Me explican que, si no los apoyamos, serán atacados por los indios salvajes.


      —¿Y qué con sus soldados?


      —Son muy pocos contra tantos indios salvajes. Todos se fueron con Coronado y ahora tenemos que pagar el precio del descuido.


      —¿Los indios están organizados?


      —Sí, Héctor. Explican que los dirige un indio llamado Tenamaztle y que sus hordas son de temer.


      —¡Tenamaztle!


      La cara de don Héctor reflejó la sorpresa. Las palabras dichas por Tiaztlán meses atrás se hacían realidad. Ayatli Tenamaztle y Toxcatl estaban por atacar a los españoles en Guadalajara. Por ningún motivo debía decirle a Alvarado sus nexos familiares con los rebeldes. Eso lo pondría en predicamentos con el virrey.


      —Ahorita mismo mandaré a un capitán con cincuenta hombres para que auxilien a Juan Fernández, los otros irán al valle de Tonalá. Dejaré cincuenta aquí en Zapotlán para evitar sorpresas.


      —¿Y yo qué?


      —Tú irás con veinticinco a Etzatlán y yo encaminaré al resto de mi gente a Guadalajara. El gobernador Oñate quiere hablar conmigo.


      —Lo buscan por su experiencia en estos menesteres, don Pedro.


      Alvarado sonrió, halagado por esas palabras. Su cara se transformó por segundos en la de un demonio.


      —En cuanto a matar indios, ya he visto de todo, Héctor. Tendré que demostrarles a esos inútiles incompetentes cómo se hacen las cosas.


      Cristóbal de Oñate esperaba ansioso la llegada del Adelantado Pedro de Alvarado a Guadalajara. Mientras tanto, envió al capitán Miguel de Ibarra, encomendero de Teocaltiche y Nochistlán para que hiciera una inspección de la zona y platicara con los exaltados caciques. Evitar un derramamiento de sangre era el objetivo del gobernador de Nueva Galicia.


      Ayatli organizó a su gente y evitó la entrada de Ibarra a Nochistlán. El cacique de Nochistlán, en una especie de tregua, advirtió a Ibarra de que se retirara con su gente y no volviera porque a la siguiente ocasión la guerra estallaría.


      —Tu insurrección es una locura, indio desquiciado. Esta encomienda es mía y voy a recuperarla a sangre y fuego.


      Ayatli se acercó al encomendero y lo miró desafiante. Sabía que en un combate cuerpo a cuerpo fácilmente desmembraría al obeso esclavista. Ayatli era un guerrero musculoso y acostumbrado a grandes desafíos atléticos. Había dado su palabra de dialogar pacíficamente y la cumpliría, aunque la tentación de aprehender al odiado encomendero era tentadora. Aquel hombre había sometido a la esclavitud a cientos de caxcanes, zacatecos, tecos y purépechas. No se había detenido al marcarlos como reses con sus iniciales MI grabadas en sus espaldas y algunos hasta en las frentes o las mejillas. La presión de su gente por linchar al odiado español era un desafío.


      —Váyase de aquí o no respondo por su seguridad. Usted está aquí porque yo lo permití, pero mi gente lo odia tanto que pudiera arrepentirme y apresarlo aquí mismo para que lo desuellen por asesino.


      Miguel de Ibarra tragó saliva nerviosamente. Sus ojos parpadeaban frenéticos al bascular la magnitud del levantamiento indígena. Tras la espalda de Ayatli se veían cientos de guerreros con espadas, arcos, flechas y una sola idea en mente: castigar a los españoles y recuperar sus tierras. Sabía que se había metido en la boca del lobo y debía retirarse prudentemente de ahí para salvar su pellejo.


      —Está bien, Ayatli. Hablaré con el gobernador y ya veremos cómo termina todo esto. Te agradezco el haber mantenido tu palabra de hombre al respetar mi persona para dialogar contigo. Pronto tendremos noticias sobre esto.


      Ayatli dio una señal para que Toxcatl abriera camino para que el encomendero abandonara la plaza sin ser molestado. Al dejar el lugar Ibarra dio gracias a Dios por haber salido ileso en esa entrevista.


      La expedición marítima de Hernán Cortés hacia Cíbola fue un rotundo fracaso. A pesar de haberse adelantado un año a la expedición mayor de Coronado, tuvo la mala suerte y el infortunio de no conseguir nada más que pérdida de vidas. De las tres naves que partieron en 1539, la Santa Águeda, la Trinidad y la Santo Tomás, la primera sufrió descomposturas lamentables en el palo mayor, quedándose semanas en los puertos de Manzanillo y Culiacán. La Santo Tomás fue tragada por el mar con todo y tripulantes, ya que jamás se supo algo de ella. Por meses las dos restantes buscaron la entrada por mar en el norte del Golfo de California hacia el Colorado, sin éxito. Los decepcionados marinos regresaron en la Águeda a la Nueva España y el resto se quedó con Ulloa en la Trinidad, para sufrir el mismo destino que la Santo Tomás. Ulloa fue devorado por el Mar de Cortés, llevándose a su tumba marina a todos sus compañeros, junto con los sueños y el capital del marqués del Valle de Oaxaca.


      Buscando el mismo objetivo, el 9 de mayo de 1540, partieron del puerto de Acapulco las naves San Pedro y Santa Catalina, capitaneadas por Hernando de Alarcón y Domingo del Castillo, con el apoyo del virrey Antonio de Mendoza para auxiliar a Francisco Vázquez de Coronado en la conquista de Cíbola y Quibiria.


      Domingo del Castillo levantó la carta geográfica más antigua de las costas orientales de la península de Baja California. Hernando de Alarcón remontaría la desembocadura del río Colorado en pequeños botes, un poco más al norte de Yuma, Arizona, en el cruce de los ríos Colorado y Gila, a ciento sesenta kilómetros de la desembocadura del gigantesco cañón que pronto descubriría López de Cárdenas en la expedición terrestre de Coronado. Con esta atrevida incursión, Alarcón se convirtió en el primer europeo en poner un pie en California. Alarcón dejó enterrados documentos sobre sus hallazgos. Estos fueron encontrados por Melchor Díaz, hombre de Coronado. Alarcón nunca se pudo reunir con la expedición terrestre de Coronado, desapareciendo misteriosamente. Leyendas de los indios de Yuma dicen que se unió con una bella indígena para formar una linda familia y desaparecer de la historia, al igual que Hernando de Soto, el descubridor del Misisipi, en esos mismos tiempos de exploración y conquista de los futuros Estados Unidos de Norteamérica.


      Guadalajara, asentada en Tlacotán desde 1535, en su tercer intento de fundación,47 llevaba cinco años de constante asedio por parte de las tribus vecinas que amenazaban con aniquilar a todos los habitantes. El mayor temor de un ataque por parte de Tenamaztle, estaba en labios de todas las sesenta y tres familias europeas residentes (trece andaluzas, dieciséis castellanas, seis extremeñas, nueve montañesas, ocho portuguesas y once vascas) que buscaban asentarse definitivamente en esta promisoria villa, que ya había orgullosamente recibido el escudo de armas48 por parte del rey Carlos V, el 8 de noviembre de 1539.


      Don Héctor Valderrama almorzaba deliciosamente en el tianguis del pueblo, como no lo había hecho desde su salida de Zapotlán.


      —¿Es usted un soldado de Pedro de Alvarado? —preguntó una mujer de escasos treinta años, con hermosos ojos negros. Sus ropas se encontraban sucias por la faena diaria en la granja, que ella y su esposo atendían con esmero.


      —Sí y no. ¿Por qué lo pregunta, señora? —repuso don Héctor, apartando el cigarro de sus labios y poniendo atención a la bella dama, que como una figura celestial se realzaba en el desordenado tianguis.


      —Mi nombre es Beatriz Hernández.49 Vivo con mi marido, Juan Sánchez de Olea, en esta villa. Desde hace cinco años, no hay un día en el que no sueñe que nos matan esos malditos indios salvajes. Ésta es la tercera Guadalajara que fundamos. Las otras dos fueron en Nochistlán y Tonalá y fueron un fracaso. Esta última, aquí en Tlacotán, pensamos que será la definitiva, pero todas las familias tememos los ataques de Tenamaztle. Se decía que ya venía para acá con sus huestes, pero se frenó porque llegó a la zona Pedro de Alvarado, y el indio se está fortificando para recibirlo en Nochistlán.


      —Vengo de Etzatlán, señora. Pusimos en fuga a una gavilla de rebeldes que asolaban la zona. Sus razones para estar preocupada están bien fundadas. Tenamaztle anda cerca y es un peligro para todos ustedes.


      —¿Cree que nos ataque ahora o primero se enfrentará a don Pedro?


      Don Héctor se sentía extasiado con la belleza de esta valiente mujer que arriesgaba todo por mantener viva una ciudad al borde del exterminio.


      —Como dijo muy bien hace rato, señora, Tenamaztle se encuentra en Nochistlán y don Pedro va para allá. El enfrentamiento es inevitable. Puede estar tranquila, pues es un hecho que es el fin de esos salvajes.


      —El gobernador Oñate se encuentra aquí, pero no irá con don Pedro. ¿Es para cuidarnos mientras él ataca Nochistlán?


      Don Héctor sintió ganas de decirle que Alvarado no quería ninguna ayuda del gobernador. El Adelantado quería toda la gloria del triunfo para él mismo.


      —Don Cristóbal no piensa descuidar esta ciudad. Es mejor para todos que él esté aquí.


      Don Héctor frunció el ceño al ver a una mujer que se acercaba a ellos con mirada desafiante.


      —¿Irá usted con Alvarado a Nochistlán?


      —No, doña Beatriz. Me quedaré aquí para apoyarlos ante un ataque sorpresa.


      Doña Beatriz sonrió complacida. Don Héctor era de su agrado y no parecía ocultarlo.


      —Me gustaría invitarlo a cenar mañana a mi casa con mi marido. Estoy segura de que se llevará muy bien con usted.


      La mirada de doña Beatriz se desvió al ver una mujer nativa con cuerpo bien proporcionado irrumpir en su plática.


      —Por fin lo encontré, capitán. Tuve que huir de Zapotlán para alcanzarlo.


      —¡Qué sorpresa, Esmeralda!


      —Justo platicaba con doña Beatriz. Ella es residente de aquí.


      Las dos mujeres se miraron con ojos desafiantes. Era evidente que no había la más mínima simpatía entre ellas. Doña Beatriz, con solo una mirada la calificó como una india prostituta. Esmeralda sintió ganas de ahorcarla como si fuera una guerrera de Tenamaztle en misión vengadora.


      —Le reitero mi invitación mañana, don Héctor. Lo esperamos a usted solo, con gran gusto.


      El mensaje dejó claro que Esmeralda estaba fuera de la contemplación de doña Beatriz y eso encendió a la india, haciéndola apretar los dientes del coraje.


      —Ahí estaré, doña Beatriz. Cuente con ello.


      Doña Beatriz se retiró del lugar haciendo un gesto amable a don Héctor e ignorando por completo a la nativa, como si no existiera.


      El gobernador de Nueva Galicia, Cristóbal de Oñate, sirvió una copa de vino al Adelantado Pedro de Alvarado. Los dos hombres se reunieron en Guadalajara, el 12 de junio de 1541. Junto a ellos se encontraban, en un amplio salón, los hombres del ayuntamiento y algunos vecinos de renombre. La llegada del experimentado conquistador de México y Guatemala los animaba para hacer frente al levantamiento de Tenamaztle.


      —Con los hombres que tenemos no podemos hacer frente a las hordas de salvajes, si nos atacan con todos sus hombres al mismo tiempo. El indio Tenamaztle es un gran guerrero y estratega. Mis hombres dicen que cuentan con arcabuces y cañones, robados en ataques anteriores a nuestros soldados. Se cree que ya saben manejar la pólvora y son excelentes arqueros, además de tener a un hombre inteligente que los dirige —explicó Oñate ante la mirada indiferente del Adelantado, que solo esperaba a que terminara de hablar para espetarle sobre su cobardía y poca capacidad para hacer frente a una insurrección sin importancia.


      —No son más que unos indios escandalosos que los asustan porque ustedes nunca han hecho frente a esta gente.


      —Estos indios son diferentes, don Pedro. Créame que están mejor organizados.


      —No hay nada nuevo que no haya visto antes, don Cristóbal. Cortés y yo conquistamos el reino más grande de América con tan solo cuatrocientos españoles. En la conquista vimos de todo. Nada de lo que me cuenten me sorprende o me preocupa. Yo mismo con mis hombres pondré fin a esa revuelta, y al indio Tenamaztle lo empalaré en la entrada de Nochistlán como escarmiento. Hace falta una mano dura para sembrar el terror entre esos desnalgados.


      —Con el debido respeto, señor, siento que usted los está subestimando —repuso Oñate, buscando apoyo con su mirada entre la gente del ayuntamiento. Sus compañeros estaban intimidados por la personalidad del Adelantado, dejando solo al gobernador.


      —Con el debido respeto, le contesto que es usted un incompetente y por su tibieza ha dejado crecer este levantamiento indígena a niveles alarmantes. Desde hace un par de años usted debió haber colgado a esos indios apestosos en los caminos de Nueva Galicia. Ahora la cosa parece fuera de control y solo un general experimentado como yo la puede remediar.


      —¿Cuándo piensa atacarlos?


      —Esta misma semana parto para Nochistlán. No hay tiempo que perder.


      —Tendré que preparar a mis soldados para que lo apoyen.


      —No, don Cristóbal. No quiero a nadie de su gente a mi lado. Esto lo resolveré yo solo. Confío más en mi gente que en sus inútiles soldados.


      —Sugiero que esperemos a que pase la temporada de lluvias, don Pedro. Los caminos hacia Nochistlán son un lodazal intransitable. Es mejor que se quede aquí esperando el ataque de ellos.


      —Y yo le sugiero que no me sugiera nada, don Cristóbal. Parto mañana mismo.


      Ayatli y Toxcatl compartían el calor de una fogata en el cerro del Mixtón. Su anhelado plan de ataque sobre Guadalajara tuvo que ser pospuesto a última hora: Pedro de Alvarado se acercaba con su ejército a Nochistlán.


      —Ese hombre sí es de cuidado, Toxcatl. Debemos esperarlo aquí y liquidarlo antes de intentar algo contra Guadalajara.


      —Lo recuerdo bien en el sitio de Tenochtitlan hace veinte años, Ayatli. En ese entonces yo era un muchacho de diecisiete años y lo veía como un gigante invencible.


      —Yo tenía veintiuno. Era de la edad de Malinalli.


      —Me acuerdo que era el famoso y temido Tonatiuh.


      —Tendrás que recordarlo más porque él es el papá del hijo de tu prima Jatziri.


      —¿De Pedro?


      —Sí, y es igualito a él.


      —¿Y vendrá su hijo con él?


      —Tu primo, Toxcatl. Pedro chico es tu primo, el hijo de Jatziri.


      —Me cuesta trabajo verlo así, Ayatli. Lo siento.


      —Contestando a tu pregunta debo decirte que sí. Pedro chico viene con él. Jatziri los reunió en Zapotlán para que se fueran juntos a la mar del sur. No contábamos con que en vez de irse al Pacífico se vendrían sobre nosotros.


      —Eso complica las cosas, Ayatli. Existe el riesgo de un enfrentamiento directo contra él. Si ataca Nochistlán, cualquiera de nuestros hombres intentará matarlo.


      Ayatli miró hacia el chisporroteo de la fogata con ojos de preocupación. La posibilidad de matar a un primo era algo que lo perturbaba.


      —Esperemos que no lleguemos a eso, Toxcatl. El muchacho no tiene ningún entrenamiento militar. Sería una víctima fácil de nuestros feroces guerreros.


      —Qué Huitzilopochtli o Cristo lo cuide. Que eso lo decidan allá arriba.


      
        


        44 Actualmente la ciudad de Morelia.


        45 Entre Ures y Banámichi, en los márgenes del río Sonora, centro del estado de Sonora.


        46 Bisontes.


        47 El primer intento fue Nochistlán en 1532; el segundo en Tonalá en 1533 y el tercero en Tlacotán (Ixtlahuacán del Río) en 1535. Faltaba la última y definitiva en Atemajac, el 14 de febrero de 1542.


        48 Este escudo, con unos pequeños cambios, es el que actualmente tiene el estado de Jalisco.


        49 Famosa por sus palabras al fundar la cuarta y última Guadalajara el 14 de febrero de 1542 en el valle de Atemajac: «Señores, el virrey es mi gallo y soy del parecer que nos pasemos al valle de Atemaxac». Cristóbal de Oñate selló sus palabras clavando un cuchillo en el tronco de un árbol, en donde hoy se ubica el teatro Degollado.
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      Tonatiuh se apaga en Nochistlán


      LA EXPEDICIÓN MILITAR FINALMENTE DIVISÓ LAS CASONAS QUE conformaban Hawikuh, la primera de las siete ciudades de la mítica Cíbola, el 7 de julio de 1540. Coronado envío a López de Cárdenas y al escribano Hernando Bermejo como emisarios de paz con los moradores. Los habitantes de Hawikuh no se tragaron el cuento de la misión de paz al ver a decenas de españoles enfilados para atacar. El líder de los cibolianos ordenó a sus hombres que enfrentaran a los famélicos y cansados enemigos. Trescientos indios, armados con arcos y flechas arremetieron con furia a una tropa que no se encontraba lista para hacer frente a ellos. El hambre, la sed y el cansancio habían hecho estragos en los expedicionarios.


      —Hagamos un solo frente y acabémoslos —gritó Coronado, encabezando el ataque.


      Los primeros minutos del enfrentamiento fueron angustiosos por la lluvia de flechas que caía sobre ellos. Varios españoles fueron heridos en brazos y piernas, ya que sus escudos repelían los dardos en áreas vitales como cabeza y pecho.


      Coronado, al llevar un penacho de plumas de colores, fue reconocido como el líder español y sobre él se dirigió una buena parte del ataque ciboliano. Ya dentro de la ciudad, Coronado buscó trepar una escalera para subir a un primer piso de una construcción y ahí guarescerse del ataque aéreo. La caída de la escalera fue de cuidado, quedando el líder español inconsciente entre los escombros con una flecha en una pierna.


      López de Cárdenas reforzó el ataque venciendo por fin a los aguerridos cibolianos que huyeron despavoridos. Coronado fue rescatado de entre los escombros y atendido medicamente. Su herida de la pierna tardaría un par de meses en sanar, y el resto de las magulladuras no eran de cuidado.


      Los expedicionarios, después de atender a su líder, se dedicaron a buscar los añorados tesoros en el botín de guerra casa por casa. Las caras de los hispanos se desencajaron al no encontrar absolutamente nada de valor que justificara tan largo y peligroso viaje. El comentario común era que fray Marcos de Niza los había engañado. Lo único cierto que había dicho, era que las casi doscientas casas de los cibolianos eran de piedra de dos a tres pisos de alto. El resto eran mentiras que provocarían la furia de los soldados, pensando seriamente en el linchamiento del cura mentiroso.


      —¿Sabes cuál es la magnitud de tu mentira al habernos hecho venir hasta acá para nada, maldito cura mentiroso? —externó Coronado furioso, al grado de tener que ser detenido por Océlotl y López de Cárdenas para no caer de sus muletas—. Hipotequé mi encomienda de Tlapa, la dote de mi esposa Beatriz50, para hacerme rico en esta expedición y mira con lo que me sales. Invertí todo para ganar nada. Te juro que si no fueras cura me olvidaría de mi religión y te ahorcaría aquí mismo con mis propias manos —un muletazo pasó cerca del rostro de fray Marcos, al ser desviado por Océlotl, quien le pedía al capitán que se controlara.


      —Por favor tranquilícese, capitán. Fray Marcos es un hombre de Dios y hay otros curas que nos observan.


      —¡Voy a colgar a este cabrón por mentiroso!


      Entre López de Cárdenas y Océlotl se llevaron al capitán para la seguridad de fray Marcos de Niza, quien con mirada de decepción sentía ganas de aventarse en un barranco y olvidarse así de todo. Ese mismo día, para salvar el pellejo, pondría pies en polvorosa para regresar a México y esconderse el resto de sus días en un convento.


      En los siguientes días, ya un poco más relajado, Vázquez de Coronado mandaría una carta al virrey Mendoza explicando el fracaso de la expedición por culpa del cura patrañero.


      Aquella mañana del 24 de junio de 1541, el cerro del Mixtón51 se divisó imponente en el verde paisaje zacatecano. El cerro parecía una enorme roca con forma piramidal y mil caminos labrados a mano en sus laderas. Un lugar ideal para esconderse y esperar el ascenso del enemigo, y desde las alturas aplastarlo con una lluvia de rocas y flechas. El sitio contaba con profundas cuevas que se convertirían en aliadas para esconder a los líderes del Mixtón, en caso de que los castellanos llegaran a sangre y fuego hasta la cima.


      El Adelantado mandó a un emisario con el mensaje de rendirse. Ayatli contestó que nadie se rendiría y que se prepararan a morir los españoles. Alvarado sonrió escéptico, mandando de regreso al indio mensajero con la sentencia de muerte de todos los caxcanes.


      La hueste española, conformada con cientos de indios purépechas aliados avanzó con todo, ascendiendo lentamente por las peligrosas laderas del cerro. Miles de indios aparecieron de repente, matando tanto a españoles como indígenas, dejando las laderas del cerro regadas de cadáveres. De las albarradas lanzaban de todo: dardos, flechas, piedras, bolas de fuego, cadáveres y excremento.


      —¡Furia de Dios! Son miles y parecen multiplicarse como los peces de Cristo —gritó el Adelantado, alarmado.


      —¡Ataquemos de nuevo! —dijo el capitán Falcón, cabalgando hacia el frente.


      Al ascender unos metros por la ladera una enorme piedra le destrozó la cabeza y hombros, matándolo al instante.


      El capitán Juan de Cárdenas ensartó a un indio caxcán como mariposa. Los españoles celebraron el embate del valiente capitán. De pronto, desde un árbol se le lanzó encima un indio ágil como un gato de monte: era Toxcatl, quien cercenó la cabeza del castellano con su mortal daga. Alvarado entendió demasiado tarde que Oñate tenía razón sobre la peligrosidad de estos indios y ordenó la retirada. El descenso no fue menos fácil que el ascenso y en la empresa murieron más de treinta españoles.


      Los castellanos intentaron descansar a unos kilómetros del peñón, cuando para su sorpresa las huestes de Tenamaztle los persiguieron para rematarlos. El Adelantado ordenó la huida, la cual se complicó unos kilómetros adelante52 al tomar unas veredas resbalosas en el ascenso a una colina. Los jinetes tuvieron que descender de sus montaduras y continuar a pie con el caballo a su lado. El único que presa del miedo prefirió ascender la ladera con su caballo fue el escribano Baltasar de Montoya, quien iba adelante del Adelantado o atrasado, que era como realmente se sentía. Montoya cuesta arriba perdió el control de su caballo y se fue hacia atrás, aplastando a Pedro de Alvarado. El Adelantado sintió el crujir de sus costillas, al ver presionados sus órganos vitales como la garra de un buitre. En el suelo y con la respiración agitada y sintiendo que la vida se le iba dijo: «Esto se merece quien trae consigo tales hombres como Montoya».


      —No conviene… que sepan que ya me mataron. Quítenme… la armadura y sigan huyendo. Si saben que he muerto, ustedes también morirán.


      Don Pedro perdió el sentido por varios minutos. Al volver en sí se dio cuenta de la magnitud de su tragedia y se preparó mentalmente para su partida con el Señor.


      —¿Qué le duele capitán? —preguntó Montoya con ojos aterrados.


      —Me duele el alma. Llévenme a donde me confiese y la cure con la resina de la penitencia y la lave con la sangre de nuestro Redentor.


      —Se va a poner bien, capitán. Ya verá.


      —¡Dios sea loado! Yo me siento fatigado y mortal, conviene que con la brevedad posible me lleven a la ciudad para ordenar mi alma.


      El Adelantado fue llevado sobre un pavés al pueblo de Atenguillo. Alvarado sufrió una lenta agonía de diez días, lo que le permitió ordenar sus ideas para despedirse de sus familiares y amigos, y ordenar su herencia entre sus descendientes.


      El Sol de Tenochtitlan se apagó para siempre el 4 de julio de 1541. Su cuerpo fue enterrado en la iglesia de Tiripetío, Michoacán. Su hija, Leonor Alvarado Xicoténcatl, trasladaría sus restos y los de Beatriz de la Cueva53 a la Catedral de San José, en la Antigua, Guatemala, en 1568.


      Mientras Vázquez de Coronado se recuperaba de sus heridas en Hawikuh, dos expediciones partieron a distintos puntos en busca de algún lugar donde asentar una población y hacer un regreso más digno a la capital de la Nueva España. El fracaso de no haber encontrado oro debía ser reemplazado por un descubrimiento grande. García López de Cárdenas viajó hacia el noroeste y el capitán Alvarado hacia el valle del río Grande, hacia una población llamada Tigüex.


      Francisco Océlotl viajaba en el grupo de López de Cárdenas. La agradable compañía de la nativa Tigua y el seductor paisaje que observaba en el camino, lo hacían olvidarse de la fatiga del viaje. La misión de López de Cárdenas era encontrar un enorme río que los indios hopi llamaban Tizón.


      Llevaban dos semanas de camino entre veredas boscosas y paisajes impresionantes que arrancaban el aliento. Al avanzar por una senda arbolada que ascendía unos metros llegaron a un montículo donde el capitán López de Cárdenas perdió el aliento por la excelsitud del socavón enorme que les cerraba el paso. Frente a ellos se terminaba la vereda y comenzaba un enorme precipicio que se perdía en el horizonte rojizo. Enormes peñascos de color rojo, como labrados por un caprichoso cincel, se perdían en el fondo del enorme barranco, donde los exploradores buscaban al responsable de semejante excavación: el poderoso río Tizón.54


      —¡Santa Madre de Dios! ¿Cómo diablos se pudo formar una barranca así de ancha y profunda? —preguntó López de Cárdenas, extasiado, sin saber que se convertía en el descubridor del legendario Gran Cañón55 del Colorado.


      —Debe ser obra del diluvio de Noé —contestó uno de los curas que los acompañaban.


      —En el fondo se encuentra el río Tizón. ¡Bajemos a conocerlo! —sugirió Océlotl.


      —Vayan ustedes. Nosotros acamparemos aquí. El cañón es muy profundo y no tiene caso desgastar a todo el grupo. Bajen y cuéntenos qué vieron —repuso López de Cárdenas, satisfecho con solo ver la maravilla natural desde esa terraza donde se ubicaban.


      Océlotl, Tigua y diez hombres más comenzaron el descenso de más de un kilómetro de profundidad entre acantilados y estrechas veredas, jamás caminadas por ningún europeo. Cinco aves de rapiña volaban en amplios círculos, como señoreando el cañón del que se sentían las verdaderas dueñas. Un feroz puma los divisó en la distancia y prudente como todos los felinos de su especie, se perdió entre las rocas para evitar un encuentro con el mortal enemigo.


      —Éste es el paisaje más hermoso que he visto en mi vida —comentó Océlotl, parado en el borde de un acantilado, divisando por fin la purpúrea serpiente de agua que por millones de años había desgastado todas esas paredes rojizas, para abrirse camino hacia el Golfo de California.


      —El río es enorme y muy ancho —repuso un soldado, poniendo una rodilla en el suelo ante el miedo al acantilado.


      —Continuemos, que ardo en deseos de bañarme en esas aguas —dijo Tigua sonriente. El soldado que los acompañaba miró discretamente las piernas bronceadas y musculosas de la nativa imaginándosela desnuda entre las aguas del río.


      —Sí, continuemos. Estamos a un par de horas de llegar al río —secundó el cura que los acompañaba.


      Coincidiendo con las palabras del padre Juan, en dos horas llegaron a las arenas rojizas que conformaban la orilla del majestuoso río. Tigua, sin pensarlo dos veces, se despojó de toda su piel de venado y corrió desnuda hacia las aguas. El padre Juan sintió ganas de alcanzarla y ahogar a Océlotl en el río para poseer ese cuerpo hermoso. Una poderosa erección acompañó ese deseo prohibido en el hombre de Dios. Los otros soldados tuvieron pensamientos parecidos al ver a Océlotl nadar hacia ella. Dos soldados que se emocionaron con la candente escena se perdieron entre unos árboles para darse sexo hasta no poder más. La homosexualidad en estas expediciones era algo común entre hombres que pasaban meses o años sin tener a una mujer con quien desfogar su bravura.


      Océlotl no podía aguantar las ganas de hacer suya a la bella Tigua. Nadaron un poco más adelante, en la misma orilla del río, y el mexicastellano la penetró de distintos modos, arrancando alaridos de placer en la fogosa india con piernas de berrendo. Acostada bocarriba sobre la arena, el sol golpeaba sus ojos que se perdían en el azul del cielo, donde las aves que sobrevolaban el cañón lo veían todo. El padre Juan se deslizó sin ser visto entre las rocas para ver cómo le hacían el amor a la indígena que lo hacía dudar sobre su verdadera vocación. Escondido entre dos árboles, el padre Juan contemplaba la escena extasiado. Con lujo de detalle veía como Océlotl tenía las poderosas piernas de la india en sus hombros, mientras la embestía como un cíbolo salvaje. El cura se llevó la mano a su pene erecto, cuando de pronto sintió dos agudos alfilerazos en su pierna derecha, haciéndolo voltear aterrado. A su lado se encontraba una gigantesca víbora de cascabel que huía satisfecha por haber inoculado su mortal veneno en el intruso. Un ahogado grito de dolor fue escuchado por sus compañeros, que se acercaron para verlo agonizar en minutos, mientras la ardiente pareja seguía a lo lejos haciendo de las suyas en la cálida caleta del río.


      —En verdad lo siento mucho, hijo —dijo don Héctor Valderrama al valiente Pedro de Alvarado, hijo de Jatziri y del fallecido conquistador.


      El improvisado salón que se utilizó para velar el cuerpo del Adelantado en Guadalajara, se encontraba abarrotado de dolientes y curiosos que se dieron cita para dar el último adiós al segundo conquistador más importante de la Nueva España.


      La esposa de Pedro de Alvarado, Beatriz de la Cueva, entró al oscuro salón para dar el último adiós a su hombre. Una de sus compañeras le dijo al oído que ahí se encontraba Jatziri. Para la desdichada viuda ya era demasiado tener que soportar a Leonor Alvarado, la hija de Xicoténcatl, como para todavía contemplar a otra amante dolida por la muerte de su sinvergüenza marido.


      Sin inmutarse, doña Beatriz se dirigió hacia Jatziri, quien al verla venir se preparó para lo peor. Doña Beatriz, vestida toda de negro, parecía un cuervo de la noche.


      —¡Lárgate de aquí, perra ofrecida! Mi marido no te necesita en nada para irse en paz con el Señor.


      Las fosas nasales de Jatziri se agrandaron al resoplar ofendida por el insulto. Esto era demasiado y no lo iba a tolerar.


      —Tú no eres mejor que yo, puta maldita, que ya te revolcabas con él cuando el cuerpo tibio de tu hermana aún no se enfriaba en la tumba. Eres una puta sin escrúpulos y por eso no lo gozaste más de un año, como lo hicimos tu hermana Francisca y yo.


      Doña Beatriz se quedó fría con el certero comentario de la india de Coyoacán. Por un momento pensó en abalanzarse sobre la nativa, pero la prudencia y la fortaleza de brazos que la indígena mostraba la contuvieron.


      —Éste no es el lugar ni el momento para ponerte en tu lugar, india desgraciada. Ya sabrás de mí. Eso te lo juro.


      —Yo no vengo a pedirle nada, vieja idiota. Lo que don Pedro me dio, lo tengo ganado desde hace años y será para mi hijo Pedro.


      Pedro, al ver que su madre discutía airadamente con la viuda, decidió mejor alejar a su madre de ahí para evitar un problema mayor. Lo peor ya había pasado y nunca se volverían a reunir con él, y mucho menos con su iracunda viuda, que perecería ahogada por el lodo de un volcán en menos de un año. Irse de ahí era lo más prudente.


      —¡Vámonos, madre! —dijo Pedro, tomándola de un brazo y alejándola de ese incómodo lugar.


      El funeral continuaría hasta el amanecer, concluyendo con el triste entierro del Adelantado.


      Mientras todo esto ocurría en el funeral, el hábil randa Héctor Valderrama recuperaba todo lo que le había regresado al Adelantado, más una pequeña ganancia de inversión. El desenterrar la bolsa de oro en el sitio donde don Pedro la guardó, fue cosa sencilla. Solo don Pedro, quien no se imaginaba que moriría en días, y don Héctor lo sabían. Una parte de ese dinero se lo daría don Héctor a Jatziri como ayuda, sin decirle que ese oro alguna vez perteneció al Adelantado.


      Por su parte, Tenamaztle no esperaría a que Guadalajara se recuperara con más soldados y pertrechos. El feroz caxcán ya había acabado con el invencible Pedro de Alvarado, y Cristóbal de Oñate sería el siguiente. Sabía que lo tenía a su alcance y preparó a todos sus hombres para tomar a lanza y fuego la ciudad de Guadalajara. Así, las huestes de Tenamaztle llegaron a las afueras de Guadalajara el 28 de septiembre de 1541, dos meses después de la muerte del Adelantado Pedro de Alvarado.


      —Parece que nos esperan —dijo Tenamaztle a Petlácatl y don Diego, líderes de tribus locales, aliadas a la rebelión.


      —Atacaremos sin darles tiempo. Somos más que ellos. Muchos de sus soldados se retiraron para Zapotlán cuando murió Tonatiuh. No deben tener más de cien soldados pertrechados —repuso Toxcatl, alistándose para la embestida final sobre los desprotegidos pobladores.


      Desde el interior de la ciudad, el espectáculo era apocalíptico: miles de indígenas armados con escudos, lanzas, espadas, hondas y piedras se disponían a tomar la villa.


      Don Héctor Valderrama y Pedro de Alvarado, el hijo de Jatziri, habían quedado irremediablemente atrapados en el bando castellano. El enfrentamiento a muerte contra Ayatli y Toxcatl era inminente.


      Cristóbal de Oñate y el capitán de Mucibay dirigían a los ochenta y cinco soldados españoles a caballo que conformaban la ofensiva castellana. Los indígenas que estaban por tomar la ciudad eran más de mil, todos ellos armados hasta los dientes con arcos, flechas y lanzas. El pinole negro de Toxcatl seguía en pruebas y todavía no era confiable para probarlo en este ataque.


      La pólvora española, muy al contrario del experimental pinole de Toxcatl, sí era efectiva y empezó a hacer estragos en los indígenas con la artillería colocada en las cuatro esquinas del fortín central de la villa. La caballería arrasaba como una aplanadora a los indígenas que no sabían cómo detener los embates de los jinetes con sus picas por delante.


      Un indio bizco, totalmente rasurado del cráneo, intentó llegar hasta la iglesia donde se refugiaban las mujeres con los niños. Escabulléndose de las escaramuzas, eludió hábilmente las defensas y estaba finalmente frente a ellas, dispuesto a degollarlas.


      Avanzó dos pasos dentro de la iglesia, cuando una de las mujeres le puso un tiro en la frente con su arcabuz. Era Beatriz Hernández, quien organizaba a sus compañeras para defenderse con todo ante la indiada asesina.


      —¡Peleen como fieras! Aquí no estamos para rezar y esperar a que nuestros hombres acaben con ellos. Yo ya maté a uno y como verán voy por más.


      Las demás mujeres agarraron espadas, corazas, palos y arcabuces para ayudar a sus hombres a contener la oleada asesina de Tenamaztle. Beatriz Hernández, con su larga lanza en la mano derecha, peleaba como un hombre más entre los soldados. Una señora pelirroja cayó de un flechazo en el pecho. La guerra cobraba víctimas por igual en ambos bandos.


      Los castellanos defendían el campamento, no permitiendo que los indígenas llegaran a las puertas del fortín. Tan pronto como algunos de ellos lo hacían, eran liquidados desde las alturas de las paredes del recinto o con disparos de artillería a masas compactas de nativos que caían despedazados, sirviendo de piso para que otros más intentaran lo mismo.


      —Lancemos toda la caballería en persecución de Tenamaztle. Si logramos atraparlo habremos ganado la batalla y si no, al menos lo haremos huir y los demás indios lo seguirán. No tenemos otra opción: o los sacamos de aquí o a la larga nos aplastarán —indicó Cristóbal de Oñate a sus jinetes. Don Héctor era uno más de ellos, mientras que el hijo de Jatziri cuidaba de las mujeres en el templo.


      La caballería hizo lo indicado, y al sentirse presionado Tenamaztle rompió el sitio y fue perseguido en los alrededores de Guadalajara. Muchos indios fueron aniquilados en esta fuga. Las picas de los jinetes se ensañaban atravesando nativos por la espalda.


      Dentro de la vorágine de la batalla don Héctor quedó frente a Toxcatl, quien en el suelo esperó el embate final del español. Don Héctor lo reconoció demasiado tarde y cuando levantó su lanza para atravesarlo, el ágil azteca lo eludió, jalándolo de la misma para enviarlo al suelo. Don Héctor cayó brutalmente en el piso. Su mirada borrosa por el impacto alcanzó a discernir a Toxcatl, levantado su espada para rematarlo, pero al final se detuvo y tomó su montura, huyendo con ella hacia Nochistlán. Una tormenta de sentimientos encontrados abrumó a don Héctor, quien se sabía perdonado inmerecidamente, porque él sí había intentado matar al primo de su amada Yaretzi.


      La maestría militar de Oñate sobre Tenamaztle había quedado demostrada. Con mucho menos hombres que el caxcán había deshecho el sitio y perseguido en su huida a cientos de indígenas. Tenamaztle, a pesar de haber ganado la batalla contra Pedro de Alvarado, ahora había perdido contra el hombre al que el Adelantado había menospreciado como un inepto en la guerra.


      La siguiente batalla definitiva sería tres meses después en Nochistlán, y esta vez vendría el mismo virrey Antonio de Mendoza a hacer frente a Tenamaztle y sus huestes de salvajes.


      Las afueras de Guadalajara se convirtieron en un cementerio. Miles de cadáveres yacían en la hierba y la tierra, en un espeluznante pudridero al aire libre. Los prisioneros indígenas fueron horriblemente castigados. El gobernador Oñate, emulando a Nuño de Guzmán, decidió no matarlos, pero sí dejarles una marca de por vida para que la mostrasen a sus hermanos en Nochistlán y aldeas aliadas. A estos sobrevivientes les fueron cortados, indistintamente, pies, narices, manos, orejas y ojos. Las heridas sangrantes de las amputaciones fueron bañadas con aceite hirviendo, para hacer más cruel y doloroso el castigo. Estos indios regresaron casi arrastrándose a sus aldeas, multiplicando un odio infinito hacia los españoles, a los que juraron exterminar por completo.


      El capitán Hernández de Alvarado y su gente partieron de Hawikuh rumbo al este, atravesando la mitad de lo que ahora es el estado de Nuevo México, hasta alcanzar el río Grande o Bravo, que viene desde el Golfo de México, pasando por El Paso, Texas, hasta perderse en las Montañas Rocallosas en el estado de Colorado. Donde ahora se ubican Albuquerque y Santa Fe, en la ribera del río Grande, encontraron el poblado de Tigüex.


      Este poblado de casas de piedra y ramas, sirvió de base para que Hernández de Alvarado visitara todos los poblados aledaños en la ribera del río Grande, hasta convencerse de que ésta era la mejor opción para pasar el frío invierno de 1540. Así informó oportunamente a Vázquez de Coronado, quien totalmente recuperado de sus heridas en la batalla de Hawikuh, se movió al nuevo campamento.


      La llegada de toda la expedición a Tigüex generó problemas de escasez de alimentos. Los españoles e indígenas demandaron más provisiones de lo normal, lo que derivó en ataques de los indios de Tigüex a los castellanos. Los indígenas atacaban y huían, causando daños y muertos. Los españoles dieron una lección inolvidable a los nativos de Tigüex, quienes huyeron aterrados de las poderosas armas de los teúles.


      Vázquez de Coronado escuchó de labios de un indígena con sombrero árabe, al que apodaban «el Turco», decir que más adelante había una ciudad donde el oro abundaba. El Turco le juró a Coronado haber visto con sus propios ojos un árbol retacado de manzanas de oro que adornaba la entrada a la ciudad de Quibiria.


      Vázquez de Coronado estaba desesperado por conseguir algo que hiciera redituar su fracasada expedición. Regresar con la frente en alto ante el virrey Mendoza era algo que le quitaba el sueño, aparte de las deudas que se echó encima para financiar la expedición. ¿Qué más daba otro intento por conseguir un sueño, cuando todo parecía perdido? Quibiria sería la siguiente meta en la primavera de 1541. Por lo tanto, los viajeros pasarían un invierno relativamente tranquilo en Tigüex.


      —Debemos mover la ciudad a otro lado —dijo Cristóbal de Oñate a su gente. A su alrededor todo era destrucción y desolación. Tres hogueras grandes ardían, consumiendo cuerpos y deshechos causados por el ataque caxcán. Aunque Oñate había logrado ahuyentar a los indígenas rebeldes, el temor de su regreso era una pesadilla constante.


      —Este lugar está muy expuesto, señores. Si hay un ataque indígena, la ayuda tardará mucho en llegar. Dediquemos las siguientes semanas a buscar un lugar donde fundar la cuarta Guadalajara, y que ésta, primero Dios, sea la última que fundemos —respondió Beatriz Hernández. Su vestimenta se encontraba rasgada y su rostro manchado por mugre y sangre. La amazona tapatía era la admiración de todos, especialmente de las mujeres que la veían como un ejemplo a seguir.


      Esmeralda se había olvidado por completo de su animadversión hacia doña Beatriz. El ataque de Tenamaztle creó una extraña hermandad entre todos. La nativa había peleado codo a codo con ella, a pesar de ser una indígena, como los que atacaban la villa.


      —Yo estoy con usted, señora. Aquí yo no me siento ni india ni española. Me siento una habitante de Guadalajara, dispuesta a dar todo por vivir y envejecer aquí. El ataque de ese salvaje me ha hecho ver las cosas de otro modo.


      —Eres como todas nosotras, Esmeralda. Olvídate de todo lo que discutimos antes. De ahora en adelante somos como hermanas y moriremos juntas, si Ayatli intenta atacarnos de nuevo.


      Las dos guerreras se dieron un fraternal abrazo que causó aplausos y admiración entre los pobladores. El indígena y el español se unían para juntos crear una nueva sociedad, que algún día llenaría con millones de habitantes esa ciudad, que en ese momento agonizaba por el mortal ataque indígena.


      Océlotl se encontraba extasiado con el gran cañón del río Tizón. Su profundidad de casi un kilómetro y medio, hacía, por momentos, inalcanzable el serpenteante afluente, que corría con un caudal majestuoso, a lo largo de un viaje de casi quinientos kilómetros desde las Montañas Rocallosas, llevando millones y millones de litros de agua y sedimentos hacia el Mar de Cortés. La anchura de treinta kilómetros del cañón lo volvía gigantesco y con un millón de lugares inexpugnables entre los riscos desgastados, donde miles de especies cohabitaban en el hostil entorno. Los indios hopis contaban historias desgarradoras sobre ataques de leones de montaña a viajeros distraídos.


      Convencido de que no existía ninguna ciudad de oro en Cíbola, Océlotl consideró desgastante regresar a Hawikuh, por lo que emprendió junto con Tigua un viaje hacia el delta del Colorado. Viajando en dos lanchitas de piel de cíbolo tipo kayak, la aventurera pareja se separó del grupo e inició el descenso del río hacia regiones desconocidas. Los castellanos protestaron por la osadía de Océlotl, a la cual el mexicastellano respondió que iba en busca de la expedición de Alarcón, y por qué no, quizá de una ciudad de oro jamás registrada en ningún mapa. Su compromiso secreto con Hernán Cortés seguía en pie, aunque no sabía del fracaso rotundo de la última expedición del extremeño.


      Océlotl y Tigua viajaron durante un día entero a lo largo de las turbulentas aguas del río. A muchos kilómetros detrás de ellos quedó la unión del Little Colorado con el Colorado, el río Tizón. Culebreando entre las paredes del escarpado cañón, se divisaban en la distancia distintas murallas rojizas, escarbadas por el correr del río en millones de años. Las paredes eran como libros abiertos, que hablaban sobre distintas épocas, en las que ni siquiera existía el hombre. A su derecha, una colosal muralla que parecía cortada a mano, se levantaba cientos de metros hacia arriba, mientras que a su izquierda una tranquila playa de varios metros de superficie les daba un espacio para descansar y contemplar la magnificencia de Dios.


      —Por fin, solos tú y yo, Tigua. Solos en este inmenso cañón escarbado con las manos de Dios. Hemos dejado a todos los demás y dudo que los volvamos a ver.


      —¿No tienes miedo, señor?


      —No, Tigua. Andar con ellos es el verdadero miedo. Por donde quiera que pasen siembran el terror y la desolación. Esta expedición es lo peor que les ha ocurrido a los habitantes de estos lugares.


      —Yo tampoco creo volver a ver a mi gente. Andamos muy lejos de donde me encontraste, señor. Nunca había llegado tan lejos.


      —No es prudente seguir navegando a esta hora. Pasaremos la noche aquí.


      —En este lugar está bien porque tenemos el agua al lado. Si alguna fiera bajara, con meternos al agua nos salvamos.


      —Prenderé una fogata y con eso espantaremos a los animales. Estoy seguro que debe haber lobos merodeando.


      La noche llegó, envolviendo con su manto fuliginoso al vetusto cañón. Océlotl y Tigua yacían recostados en la arena dentro de pieles de búfalo, contemplando la majestuosidad del cielo nocturno. La bóveda celeste se encontraba sin una sola nube y la luna estaba apenas creciente, lo que les ofrecía un espectáculo inigualable de estrellas sobre sus cabezas.


      —Nunca en mi vida había visto tantas estrellas, Tigua. Es como si aquí estuvieran más cercanas.


      —¿Quieres que agarre una con las manos y te la regale, señor?


      Océlotl la abrazó divertido. Aquella nativa lo enloquecía. El mexicastellano se lanzó sobre los senos de la indígena como un lactante hambriento. Tigua respondió a su pasión, arañando su musculosa espalda de yaoyizque como una lince de montaña, para luego sentarse sobre su hombría hasta dejarlo exhausto. La blanda arenilla les servía como mullido lecho.


      Un par de horas después, mientras conciliaban el sueño, una intensa luz esférica los despertó al pasar flotando suavemente sobre la superficie del turbulento río.


      —¿Qué es eso, señor?


      —No lo sé, Tigua. Parece una pelota de fuego.


      —No hace un solo ruido. ¡Me aterra, señor!


      —No te muevas, Tigua. Parece que nos ha visto.


      Un extraño adormecimiento los invadió. Los dos trataron de resistirse al sopor, pero fueron finalmente vencidos. Diez horas después Océlotl volvería en sí, para no ver a Tigua por ningún lado. En su cabeza aseguraba que solo había estado dormido unos minutos, nunca diez largas horas. Tigua había sido raptada por esa extraña luz y no tenía idea de qué le había pasado. Ese fatídico día sería recordado por Océlotl hasta el último día de su vida.


      El virrey se quedó fijo como estatua de piedra al terminar de leer la carta de Cristóbal de Oñate, en la que le informaba sobre la muerte del Adelantado Pedro de Alvarado y del sitio de Guadalajara. La suerte que habían tenido los pobladores al salir con vida. Oñate le pedía toda la ayuda posible ante el siguiente ataque de Tenamaztle, quien desde Nochistlán planeaba arrasar con todos los españoles.


      —¿Ocurre algo malo, Antonio? —preguntó su esposa doña Catalina, intrigada.


      —Sí, querida. Debo preparar a todo mi ejército para lanzarme sobre Nochistlán. Ese indio Tenamaztle se ha convertido en una pesadilla para Nueva Galicia y no estoy dispuesto a dejar pasar un día más sin hacer algo al respecto.


      —¿Atacó de nuevo?


      —Sí. Atacó Guadalajara y según Oñate se salvaron de milagro. El indio ese pensó que había más soldados dentro del fortín que resguardaban. Gracias a eso y la temeridad de Cristóbal se salvaron.


      —¿Puedo ir contigo a Nochistlán?


      —Déjame pensarlo, querida. Por nada del mundo te quiero exponer a una flecha de esos cerdos.


      Océlotl viajó río abajo en su kayak de cuero de cíbolo. Después de unas horas de descenso llegó a un sitio tranquilo donde el río aumentaba su anchura y dejaba muy atrás el gran cañón.56 El paisaje era un poco más seco en comparación con el sitio donde habían descubierto el cañón días atrás.


      Un grupo de indios hopi llamó su atención. El hambre lo atormentaba y ellos eran una opción para conseguir alimento. Los diez hopi ahí reunidos, lo vieron acercarse en su kayak, e interrumpieron lo que hacían.


      Océlotl se dio cuenta demasiado tarde que todos estaban reunidos alrededor de un cadáver: era Tigua, quien había sido descubierta en esa orilla por los hopi al descender el río.


      —¡Tigua! —gritó desesperado al ver el cuerpo sin vida de su amada.


      El cadáver parecía un cuero seco al que le hubiera sido extraído hasta la última gota de sangre. La mujer parecía una momia de quinientos años, descubierta en la orilla.


      —Ella estaba conmigo y una luz se la llevó. No pude hacer nada. Me durmió esa luz.


      —No es tu culpa, amigo. Ella fue robada por el dios del fuego. Eso ocurre seguido en el cañón. Esas luces se chupan la sangre de lobos, coyotes, cíbolos y algunas veces personas, como desafortunadamente ahora le tocó a esta desdichada mujer.


      —Démosle sagrada sepultura. Es lo menos que podemos hacer por ella.


      Océlotl se sumió en los recuerdos. Muchas veces escuchó hablar a su padre sobre las extrañas luces que atacaban en las noches. Una de ellas alguna vez lo atacó por Tabasco. También recordó la anécdota de las luces en el cielo en las últimas noches de Tenochtitlan. Esas luces eran presagio de muerte y destrucción. Era como si fueran los dioses inteligentes, a los que se encomendaba su pueblo hasta que llegaron los teúles.


      La expedición militar del virrey Antonio de Mendoza partió de México el primero de octubre de 1541. Con él viajaban seiscientos españoles, trescientos infantes y trescientos jinetes con ocho piezas de artillería. Un grupo grande de indios aliados, entre mexicas, chalcas, tlaxcaltecas, huejotzincas, quauhquecholtecas, xilkotepecas, acolhuas y cholultecas. Las huestes del virrey hicieron un alto en Michoacán para hacerse de más aliados purépechas. En Zapotlán se les unieron los hombres del difunto Pedro de Alvarado. Con este ejército temerario de cincuenta mil hombres, el arrojado virrey se lanzó sobre Nochistlán para sofocar a sangre y fuego la rebelión de Ayatli Tenamaztle.


      Durante su trayecto hacia Nochistlán se encontrarían con pueblos asolados; iglesias destruidas y encomenderos huyendo ante el temor de ser linchados por la furia chichimeca. Intentar hacer vida en una ciudad así, solo era posible en Guadalajara, y ni en ésta, ya que Oñate decidió cambiarla por cuarta y última vez al valle de Atemajac.


      
        


        50 La encomienda de Tlapa fue la dote que el suegro, Alonso de Estrada, dio a Coronado por su matrimonio con su hija Beatriz de Estrada.


        51 Ubicado en Nochistlán (Zacatecas).


        52 El lugar se conocía como San Nicolás del Monte, hoy se identifica como Las Huertas del municipio de Nochistlán.


        53 La sin ventura, hermana de Francisca de la Cueva, primera esposa de don Pedro, enviudaría al año siguiente de la muerte de su hermana y alcanzaría en la tumba a su marido al año posterior de su caída en Nochistlán. Fue nombrada gobernadora de Guatemala el 9 de septiembre de 1541 y al día siguiente el volcán Agua hizo erupción, llevándose la vida de la primera gobernadora de las Indias. Su magullado cuerpo fue encontrado entre lodo y piedras.


        54 El río Colorado.


        55 El cañón tiene 1 200 m de profundidad; 480 km de largo y 30 km de ancho.


        56 Océlotl se encontraba en el sitio que en un futuro se convertiría en el lago Mead, el lago artificial más grande de los Estados Unidos por la construcción de la presa Hoover, y que originaría el nacimiento de Las Vegas, Nevada, cuatrocientos años después.
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      Axcanquema, tehuatl nehuatl


      LA IMPLACABLE EXPEDICIÓN PUNITIVA DEL VIRREY MENDOZA estaba a un par de días de llegar a Nochistlán. Ayatli y Toxcatl se reunieron de emergencia con los otros jefes rebeldes: Coringa de Tlaxicoringa, Petlácatl de Xalpa, Xiuhtecuhtli y Tencuítlatl de Xuchipila y don Diego de los zacatecos.


      El virrey venía acompañado de un ejército de cincuenta mil hombres y en su avance desde la capital de la Nueva España hasta Guadalajara había sometido a todos los indios rebeldes, causando atrocidades sobre ellos como mutilaciones, herrajes con aceros al rojo vivo, descuartizamientos con perros y espadas y repartición de esclavos a todos los españoles participantes en el sofocamiento indígena.


      —Debemos prepararnos para recibirlos. El problema de este ataque no son los españoles, ellos no pasan de mil. El problema son los malditos indios mexicas, chalcas, tlaxcaltecas, huejotzincas, quauhquuchultecas, xilkotepecas, acolhuas y cholultecas, que en vez de unirse a nosotros, se nos echan encima sin saber que solo se encierran ellos mismos otra vez en sus jaulas. Ésta es la oportunidad de recuperar nuestros reinos, si tan solo estos inútiles lo entendieran —externó Ayatli con decepción en sus ojos.


      —Desgraciadamente todos esos indios, nuestros congéneres, no entienden lo cerca que estamos de lograr la reconquista. No entienden que, si ayudan a los malditos apestosos esos, jamás seremos libres —respondió el jefe Coringa. Su rostro acartonado parecía como si lo hubieran expuesto al sol por trecientos días seguidos.


      —Unámonos todos aquí en Nochistlán y acabemos con ellos. Ésta es la oportunidad de acabarlos —apoyó Toxcatl, empuñando su espada en el aire.


      —Juntemos el ejército más grande que podamos y enfrentémoslos. Tengo fe en que, si logramos tomar la delantera, los indios aliados salgan huyendo, dejando solos a los teúles para sacrificarlos —dijo el jefe Petlácatl, fuerte como un roble.


      —Por precaución debemos mandar a las familias lejos. Debemos recibirlos solo los hombres. Nuestros hijos no deben ser expuestos —dijo Ayatli, mirando a Citlalcóatl embarazada con un grupo de niños que jugueteaban entre los árboles.


      —¿Y si los mandamos al peñón? —sugirió Toxcatl, quien también cuidaba de Jaina y su hijo.


      —El peñón de Mixtón puede ser una fortaleza inexpugnable y también una trampa mortal. Sugiero que mejor los escondamos en otro lado. Un lugar lejos de las batallas. Los españoles harían atrocidades con ellos si cayeran en sus manos.


      —En el peñón hay cuevas profundas. Si muriéramos en batalla, ellas se podrían ocultar en ellas.


      Los demás jefes contemplaban dubitativos a los caxcanes. Ellos pertenecían a aldeas cercanas y ya tenían en mente en donde esconder a sus familias.


      —Creo que tienes razón. Escondámoslas en el peñón y esperemos aquí el ataque del virrey —repuso Tenamaztle, resignado.


      Océlotl fue bien acogido por los indios hopi, con los que pasó el frío invierno de 1540. Su trágica experiencia vivida con Tigua, lo unió más con esta gente del cañón, quienes junto a los navajos, se les reconocería como una de las tribus más antiguas de Arizona y Norteamérica.


      —Lo que te ocurrió no es nuevo para nosotros, amigo Océlotl. Tu amiga fue atacada por los kachinas —dijo el gran Zoquis, jefe de la tribu. Su rostro, arrugado como una pasa, denotaba más de ocho décadas de vida, bien vividas al cuidado de su gente.


      —¿Kachinas?


      —Así es, amigo. Los kachinas son los seres que nos crearon. Ellos estuvieron aquí hace millones de años. Llegaron a estos sitios en sus escudos voladores. Tienen el poder de volar y mover grandes piedras sin tocarlas. Vienen de las estrellas. Se alimentan de vísceras y sangre como cualquier animal salvaje.


      Los ojos de Océlotl se agrandaron por el asombro. Frente a él se encontraba un anciano de una tribu insignificante que le explicaba de dónde venían los dioses y su razón de estar aquí.


      —¿Sangre y vísceras?


      —Así es, Océlotl. En el caso de tu amiga la raptaron para quitarle toda la sangre que ellos beben como un elixir de la vida. El cuerpo de tu amiga no tenía vísceras. Los kachinas se las llevaron.


      Océlotl recordó bien ese detalle por la abertura abdominal que mostraba el cuerpo de la nativa.


      —¿Ustedes saben dónde se esconden los kachinas?


      El anciano dio una fuerte fumada a su pipa y se la pasó a Océlotl. Atrás de ellos, los indígenas bailaban alrededor de una fogata. Las paredes del gran cañón cobijaban a la ancestral tribu como los brazos de una madre ante el frío.


      —En el cañón hay un sitio donde hay unas cuevas que conducen muy adentro bajo tierra. Es en esos sitios donde hay kachinas, pero nadie se atreve a entrar en ellas por peligro a la muerte. Los kachinas no permiten que ningún intruso entre en sus dominios. Por las noches se ven salir luces que se pierden en el cielo. Una de ésas es la que se llevó a tu mujer.


      —¿Cómo es posible que vengan de las estrellas, gran Zoquis? En las estrellas no vive nadie.


      —Ellos nos enseñaron que hay otras estrellas con mundos como éste, Océlotl. Ellos se encargan de sembrar vida en los mundos que visitan. El sol es como cualquier estrella de la noche. Lo que pasa es que ésta, está tan cerca de nosotros que nos ciega y quema con su luz y su calor.


      Océlotl no salía del asombro ante lo que escuchaba. No podía entender que hubiera otros mundos, cuando a él le habían enseñado que solo había uno. No podía tomar en serio lo que le decía un anciano ignorante de una tribu perdida en medio de la nada, un octogenario líder de un pueblo miserable y sin cultura.


      —¿El sol es una estrella?


      —Así es. Cualquier estrella de la noche es un sol. El hecho de que estén tan lejos y se vean como un punto de luz, no las hace diferente a la nuestra, que está tan cerca que casi nos quema.


      —Eso de que comen sangre y vísceras es una tontería, gran Zoquis. ¿Cómo puede creer eso?


      —¿Es verdad lo que dices? Tu gente, los aztecas, sacrificaban hombres para los dioses. He ahí una prueba de lo que les piden los dioses.


      Océlotl guardó silencio. Por un momento se hundió en la confusión. Este hombre era más grande que su mismo padre, al que consideraba un sabio también.


      —¿Y no sé en qué creas ahora? Lo más seguro es que ya estés contaminado con las creencias de los barbudos. Estaba escrito en nuestras profecías que esos barbudos llegarían algún día a nuestras tierras. Ya lo han hecho y maldigo que ya haya ocurrido. A partir de ahora todo será correr y huir para mi gente. Llegará el día en el que ellos dominen todo y nosotros desparezcamos, fundidos entre ellos.


      —No puedo creer que sepas tantas cosas, gran Zoquis. Eres el jefe de una insignificante aldea perdida en el mundo. Yo conozco Europa y el mundo de los teúles. Yo sé quién es el rey Carlos y he estado en España. Tú nunca has salido de este cañón, y sin embargo me hablas con tanta seguridad y aplomo, que ya no sé ni en qué creer.


      —Mejor disfruta nuestra compañía y amistad, Océlotl. Somos unos chisporroteos de luz aventados por una fogata en la noche. Nuestra existencia es nada. Es solo el tiempo que duran encendidas esas chispas hasta que las apaga el aire. No te desgastes buscando explicaciones y mejor disfruta nuestra compañía y búscate una nueva esposa entre nosotros. No es sano que un hombre como tú ande sin mujer.


      Después de pasar un cálido invierno en Tigüex, Vázquez de Coronado inició su viaje hacia Quibiria en la primavera de 1541. La rica descripción del oro hecha por el Turco era música para los oídos del explorador. Coronado estaba tan lejos de la Nueva España, que cientos de kilómetros más o menos, ya no hacían diferencia. El conseguir oro era lo único que lo congraciaría con el virrey.


      Los viajeros pasaron por un claro entre las Montañas Rocallosas, llegando a lo que es ahora la ciudad de Santa Fe. Ahí cruzaron el río Pecos y bordearon las montañas hacia el sur para entrar de lleno a las llanuras de Llano Estacado, ubicado en la actual frontera entre Nuevo México y Texas. Días y días de caminar por llanos con horizontes interminables, sin una sola loma o cerro para alegrar el paisaje, soles abrasadores, donde no había nada más que el campo y manadas de cíbolos, acabaron con la paciencia del gobernador de Nueva Galicia. Al llegar a lo que es ahora Dodge City, Kansas, Coronado desconoció al Turco, colgándolo por mentiroso.


      —Te burlaste de mí y nos trajiste a una zona peligrosa, donde tus compañeros cheyennes nos pueden atacar en cualquier momento.


      El Turco, sentado sobre la montura de su caballo con las manos atadas a la espalda y una soga al cuello, pedía a gritos otra oportunidad.


      —Le juro que yo sé llegar a esa ciudad de oro, capitán. Deme una semana más y verá que tenía razón.


      Coronado, presionado por la desconfianza de sus hombres y temiendo una emboscada cheyenne, decidió acabar con el indio mentiroso para dar un escarmiento a los cheyennes que amenazaban con atacarlos. Si Quibiria en verdad existía, llegarían a ella de un modo u otro.


      —¡No me maten! Denme otra oportunidad. Les juro que yo conozco Quibiria.


      Coronado, con un fuetazo acicateó el caballo que sostenía al Turco, dejándolo colgado en espantosa agonía. Sus hombres desviaron la mirada, mientras escuchaban la respiración cortada del Turco al escapársele la vida, colgado de la rama de ese solitario árbol de las planicies. Dos perritos de la pradera, que contemplaban el espectáculo en la seguridad de la distancia, se metieron temerosos en su guarida.


      —Que quede con esto claro, que no acepto mentiras ni traidores entre mi gente. A cualquiera que me quiera engañar de nuevo, lo mataré, así como a este cerdo que quiso jugar conmigo.


      Un viento caliente sopló sobre los expedicionarios. El calor golpeaba con todo y obligaba a un imperioso descanso. Dos atrevidos cuervos ya hacían su agosto con los jugosos ojos del Turco.


      Animado por otros dos guías paunís, que juraron no mentir al capitán, Coronado viajó otros doscientos kilómetros más hacia el noreste, donde le aseguraron que se encontraba Quibiria.57 Al llegar se encontraron con una aldea de casas de paja, donde los habitantes habían huido por temor a un ataque. Coronado se alejó un poco de sus compañeros para derramar lágrimas de impotencia, como las vertidas por Hernán Cortes en la Noche Triste. Había hecho un viaje de miles de kilómetros para encontrar unas casuchas con utensilios de barro y un esquelético perro amarrado, ladrándoles por su osada intromisión. Resignando pasarían ahí la noche para partir de regreso por el mismo sendero hacia la Nueva España. Algo bueno habría para él de regreso en Nueva Galicia. De un modo u otro, él seguía siendo el gobernador de ese vasto territorio.


      El ejército de cincuenta mil hombres del virrey Mendoza aguardaba en las afueras de Coyna,58 el 26 de octubre de 1541. Los sacerdotes que lo acompañaban leyeron frente a las autoridades indígenas las razones del ataque y las opciones que tenían los rebeldes para evitar esa masacre.


      Los indígenas respondieron con insultos, burlas y risitas a los sacerdotes. Una lluvia de piedras cayó sobre los curas, descalabrando a uno de ellos de gravedad. Mendoza ordenó el ataque, y en una cerrada batalla de tres horas fueron aniquilados más de dos mil rebeldes, huyendo el resto de los insurrectos hacia Nochistlán. El poder de la artillería y la caballería marcaban la diferencia entre los confundidos indígenas, que solo sabían matar con lanzas, macuahuitles y flechas. Toxcatl observó la batalla desde la seguridad de una peña. El azteca sabía que la batalla final sería en el peñón del Mixtón y para eso se había preparado. Coyna era otra aldea más que reconquistaban Mendoza y Oñate, en su camino hacia Nochistlán.


      Como castigo ejemplar a los indios, trescientos prisioneros fueron herrados y marcados como esclavos. Se distribuyeron entre los españoles triunfantes que formaban el ejército castellano. Veinte indígenas fueron aperreados en un improvisado ruedo para el deleite de los castellanos y el escarmiento de los rebeldes. Diez mastines despedazaron a los indígenas que aguardaron desnudos el cobarde ataque. Los perros arrancaban con cada mordida pedazos grandes de carne y genitales, ante la risa del virrey, que veía esto como un castigo ejemplar hacia los caxcanes levantados en contra de la corona. El virrey emulaba y superaba en crueldad al propio Nuño de Guzmán.


      Toxcatl huyó asqueado del lugar y puso al tanto de los hechos a su primo Tenamaztle. El avance de los españoles hacia el Mixtón era imparable. Esperarlos para el encuentro final era lo único que les quedaba a los hijos de Tiaztlán.


      El nuevo amor de Océlotl no fue tan fácil de conquistar como los anteriores. La india hopi por la que el azteca se desvivía, era ni más ni menos que la hija del gran Zoquis, jefe mayor de la tribu. La bella Cantia era una jovencita de veinte años que estuvo comprometida con un feroz guerrero hopi, hasta que irrumpió en su vida el interesante expedicionario sobreviviente de la expedición de los barbudos de Coronado.


      El gran Zoquis, preocupado por el enfrentamiento entre Océlotl y Castor Rojo, decidió dirimirlo con un gallardo duelo de acuerdo a las costumbres hopi. Los pretendientes tendrían que enfrentarse en tres pruebas definitivas para conseguir el amor de la cotizada hija del jefe.


      La primera prueba consistió en una carrera de ida y vuelta desde la aldea hopi al río Tizón. En el río los esperaba un indio hopi, que atestiguó que Castor Rojo llegó primero y por ende ganó fácilmente la carrera al sacarle muchos metros de ventaja al exhausto azteca durante el regreso. Los cincuenta y dos años de Océlotl eran muchos comparados con los veintiséis del guerrero hopi.


      La segunda prueba fue un enfrentamiento a golpes, en la que Castor Rojo quedó inconsciente ante un brutal codazo propinado en la cara por el hábil yaoyizque. Los tiempos de guerrero azteca de Océlotl le habían dado mucha escuela como para dejarse sorprender por un torpe hopi que atacaba con la cara por delante y la guardia baja.


      La tercera y última prueba, fue sostenerse colgado de una rama con los pechos atravesados por dos ganchos. Los ganchos jalaban los músculos pectorales hacia arriba, como si amenazaran con reventarlos con el propio peso del cuerpo. El que aguantara más tiempo se quedaría con la bella mujer. Los dos rivales de amores colgaban del mismo árbol y podían verse y decirse cosas entre sí. Océlotl nunca había hecho algo parecido y sentía que los pectorales se le iban a desgarrar como fibras de maguey. El aguerrido azteca no pudo vencer al curtido hopi, quien, con mirada borrosa, a punto de sucumbir, lo vio perder el sentido y por lo tanto la prueba. Océlotl fue bajado de la rama sin sentido y tardó diez minutos en recuperarse de los punzantes dolores y el sangrado. La decepción de la derrota fue tan grande para el experimentado mexica, que al día siguiente abandonó la aldea sin despedirse de nadie.


      Las huestes de Mendoza arrasaron con Nochistlán y Xuchipila en dos sangrientas batallas de cuatro largos días de combate cada una. Los castigos infringidos sobre los derrotados fueron iguales a los de Coyna: asesinato de indios desarmados, indios destazados por los lebreles, mutilaciones, herraje de prisioneros y envío de esclavos a las encomiendas del sur.


      Cristóbal de Oñate demostraba las habilidades militares de las que en su momento el mismo difunto Pedro de Alvarado dudó. Orgulloso de sus triunfos, Oñate se enfiló a la batalla final en el cerro del Mixtón, donde Tenamaztle lo esperaba con quince mil furiosos caxcanes.


      El 9 de diciembre de 1541, el ejército de Mendoza hizo un alto donde se contemplaba imponente el peñón del Mixtón en todo su esplendor. El momento de la batalla final había llegado.


      —Son miles de guerreros, Ayatli —comentó Toxcatl desde la cima del peñón. A los lejos se veían a los hombres avanzar hacia ellos, de forma similar a como las hormigas andan hacia su hormiguero.


      —Son miles de traidores, Toxcatl. ¿Cómo es posible que la mayor parte de ese ejército se componga con nuestros hermanos de sangre? ¿Qué clase de hombres somos que matamos a los de nuestra sangre y defendemos a los que nos invaden?


      —La mayoría de ellos son los aliados originales del Anáhuac y purépechas. Es como si se repitiera el sitio de Tenochtitlan y los aliados de nuevo son los totonacas, tlaxcaltecas, chalcas, matlazincas y purépechas.


      —Esto va a ser una carnicería. Intentarán tomar el peñón y trepar por las laderas para sacarnos de aquí como a conejos de sus madrigueras.


      —Las mujeres ya están escondidas en las cuevas. Citlalcóatl y Jaina están en un lugar seguro.


      —No habrá lugar seguro si dejamos que nos derroten, Toxcatl.


      —¡No nos derrotarán, Ayatli! Hemos esperado este día por años. Llegó el momento de vencer o morir. Estamos bien armados. Ninguno de nuestros hombres carece de armas. El más fregado tiene por los menos una macuahuitl y piedras para apedrearlos desde las terrazas.


      —¿Y qué con tu pinole negro?


      —Tenemos cuatro cañones robados a los teúles. Mi pinole negro es un éxito y enorme sorpresa se llevarán cuando lo usemos contra ellos.


      Tenamaztle sonrió nostálgico. Desde el nacimiento de su hijo, otra percepción de las cosas había surgido en su cabeza. Lo aterraba la fragilidad de las madres con sus hijos en brazos, y algunas inclusive, con ellos aun desarrollándose en sus vientres, como el caso de su cuñada Jaina. Ayatli se sentía responsable por ese levantamiento armado, que en unas horas podría terminar con toda su gente, en un pavoroso baño de sangre. Irresponsablemente había llevado a todos estos hombres a este suicidio colectivo, y no había otra salida más que derrotar a los españoles o morir en la causa. El sueño de una Nueva Galicia sin españoles era todavía posible, solo si a la hora del ataque todos los indios, conscientes de su sangre, agarraran un arma para matar un castellano. Un indio peleando contra otro indio para defender a un castellano era una aberración, y ya se había cansado de divulgarlo en sus muchas pláticas desde que se convirtió en el líder del levantamiento caxcán.


      —Axcanquema, tehuatl nehuatl59 —dijo Ayatli entre dientes.


      Toxcatl, entendiendo que ése era el grito de guerra caxcán comenzó a gritarlo a sus compañeros para que se prepararan para recibir a los españoles.


      —Axcanquema, tehuatl nehuatl —empezaron a corearlo los demás guerreros hasta que se convirtió en un canto de guerra que erizaba la piel.


      Cientos de guerreros comenzaron a descender por las estrechas laderas del peñón para enfrentar a las fuerzas de Cristóbal de Oñate y Antonio de Mendoza.


      El cerro del Mixtón, de aproximadamente unos seiscientos metros de largo y cuatrocientos de ancho, contaba con grandes barrancos en la zona sur y suroeste, y magnos y pronunciados peñascos en el norte y este, que funcionaban como una barrera natural contra una invasión. De lejos la formación rocosa semejaba un enorme puma agazapado. La cabeza del felino, a ras de pasto, la zona de pronunciadas barrancas. El lomo encorvado, la cima de cientos de metros de altura. Un caudaloso arroyo rodeaba al peñón y servía como un obstáculo natural para el ataque castellano. Para reforzar la seguridad del peñón, los caxcanes habían construido terrazas de piedra para desde allí agredir a los invasores que se atrevieran a ascender por las laderas.


      —Debemos dejar que nos ataquen —aconsejó Miguel de Ibarra, observando a los chichimecas descender por las laderas hasta detenerse en la zona de terrazas.


      —No avanzarán más allá de las terrazas. Debemos subir a buscarlos —respondió Héctor Valderrama, quien tenía a su lado a Pedro de Alvarado, hijo de Jatziri.


      —Eso es muy peligroso. Son miles de indios que nos atacarían desde les alturas con una lluvia de flechas y piedras. Es mejor esperarlos aquí.


      —Valderrama tiene razón. No se acercarán. ¡Subamos por ellos! —ordenó Cristóbal de Oñate, sacando a todos de su momento de indecisión.


      Cientos de castellanos e indios aliados iniciaron el avance como una marabunta que comenzaba a trepar por las laderas del cerro. Desde una distancia segura, el virrey Antonio de Mendoza observaba complacido a su gente iniciar el ataque.


      —Axcanquema, tehuatl nehuatl —les gritó Tenamaztle a sus hombres, disparando la primera flecha que al dibujar un amplio arco en las alturas terminó incrustada en la frente de un purépecha.


      A esta saeta, le siguió una lluvia de flechas que ensombreció el cielo, cayendo sobre las huestes castellanas. El ataque había iniciado y solo Dios sabía cómo terminaría aquella guerra fratricida.


      Después de un par de horas de peligroso descenso en el río Tizón, Océlotl hizo un alto obligado en una ensenada. Su derrota ante el indio hopi lo tenía abrumado. Huir del amor de Cantia había sido lo mejor. Quedarse en esa aldea ya no tenía sentido para él, además de que ya no sería muy bien aceptado por Castor Rojo, quien lo había derrotado en buena lid. El indio hopi sabía que Cantia amaba al azteca. Océlotl debía seguir navegando hacia el sur en busca de la expedición de Fernando Alarcón. Regresar por el mar de Cortés era su objetivo.


      Recostado sobre la arenilla de la ensenada, Océlotl disfrutaba una fresca sombra mientras contemplaba el majestuoso vuelo de un halcón en busca de presas. Sobre su cabeza se contemplaba una gigantesca cúpula cerúlea, sin una sola nube que manchara el espectáculo. Un dolor punzante taladraba sus pectorales por el tormento sufrido en el duelo con Castor Rojo. Muchos kilómetros atrás, había quedado el majestuoso cañón. De pronto un ruido lo perturbó. A lo lejos se veía un kayak acercarse hacia su refugio. Su sorpresa fue mayúscula al ver que en éste venía Cantia. La aferrada india por nada del mundo estaba dispuesta a perder a su hombre y decidida a todo había abandonado la aldea para irse con él a donde fuera. Cantia detuvo el kayak sobre la suave arena de la ensenada y se acostó para besar al hombre al que verdaderamente amaba.


      —¡Cantia! —Océlotl la levantó del suelo con un fuerte abrazo—: ¿Acaso te has vuelto loca? La aldea completa de seguro ya viene tras de ti.


      —No me importa lo que digan o hagan. Yo no amo a ese hombre. Te amo a ti y estoy dispuesta a huir hasta la ciudad de los aztecas contigo, si es preciso, pero no me quedaré aquí.


      —Pues entonces sigamos río abajo porque estoy seguro que Castor Rojo no tarda en darnos alcance y ahora sí uno de los dos tendrá que morir.


      Un día entero se fue sin que los españoles pudieran subir por las laderas del escarpado cerro del Mixtón. La certera lluvia de flechas hizo estragos entre los indígenas aliados de los castellanos. Intentaban trepar a la fuerza por el cerro con forma de puma agazapado. La mayor sorpresa que se llevó el ejército de Mendoza fue la existencia de los cuatro cañones que rugieron desde los balcones rocosos, expulsando balas de hierro, piedras y clavos hacia la muchedumbre que intentaba trepar el cerro.


      —Me pude haber imaginado todo, menos que estos desarrapados pudieran manejar la pólvora y la artillería —dijo el virrey consternado.


      —Algún español traidor les habrá enseñado el uso de la pólvora —repuso el encomendero Miguel de Ibarra.


      —Eso no es posible. El uso de la pólvora es el más grande secreto que hemos mantenido para nuestra propia seguridad.


      —¿Entonces cómo me explica, señor virrey, que nos estén cañoneando desde el cerro?


      —Tienes razón. Alguien le pasó el secreto a Tenamaztle. De seguro un traidor español al que debemos encontrar y decapitar como escarmiento.


      Al día siguiente, Mendoza ordenó a Oñate y al capitán López de Nuncibay que intentaran dos ataques más, simultáneos, por distintas laderas del cerro. Tres ataques al mismo tiempo minarían más a los indígenas, a diferencia de uno solo, como el del día anterior.


      La estrategia fue exitosa. Tenamaztle ordenó mover los cañones a los nuevos sitios donde arremetían los españoles. La boca de un cañón era menos letal que las cuatro del día anterior. Los españoles lograron ascender a puntos importantes del cerro sin poder tomarlo todavía. Los daños y muertos empezaban a mermar a los chichimecas.


      Los siguientes dos días fueron repeticiones del ataque bajo tres flancos. Los castellanos lograron apuntalar campamentos en sitios más altos y resguardados del cerro. El día posterior, Mendoza ordenó a Miguel de Ibarra y Héctor Valderrama que abrieran un nuevo flanco, esta vez cada uno con cañones distribuidos en los cuatro puntos.


      Tenamaztle, al ser atacado desde cuatro puntos con artillería, comenzó a perder terreno y, por lógica, la batalla. Poco a poco los españoles fueron subiendo y rodeando el centro del cerro donde se refugiaban los feroces chichimecas. La pólvora de Toxcatl se había agotado y los ataques caxcanes tuvieron que reforzarse con flechas y piedras.


      —Nos están rodeando, Ayatli. Es cosa de un día más para que nos acaben —dijo Toxcatl, bañado en sudor después de regresar corriendo de la última arremetida española del día. El sol se ocultaba tímidamente entre las montañas aledañas al Mixtón.


      —Si logran llegar hasta aquí nos matarán a todos. Me preocupan las mujeres y los niños. Es un hecho que esos cerdos buscarán cueva por cueva hasta sacarlos con humo como a los conejos.


      —Podemos aguantar a lo mucho dos días más. Ya no tengo pinole negro. Las flechas y lanzas también empiezan a acabarse.


      —Atácalos con piedras y derrumbes. Reserva las últimas flechas para el ataque final, cuando ya estén aquí.


      Toxcatl frunció el ceño con preocupación al escuchar las palabras de Ayatli. Temía por la vida de todos en ese ataque final que Ayatli mencionaba tan tranquilamente, como si lo esperara desde tiempo atrás.


      —Que los dioses nos protejan, primo. Ya sabes que estaré contigo hasta el final.


      —Todo saldrá bien. Ya verás.


      Océlotl descendió más kilómetros río bajo hasta encontrar una zona lacustre donde decidió abandonar el caudal60 y buscar una ruta terrestre hacia el océano Pacífico. La persecución de Castor Rojo y dos de sus compañeros era tanto de día como de noche, y seguir por el río les facilitaba el rastreo.


      —¿Por qué nos alejamos del río? —preguntó Cantia a Océlotl, mientras escondían entre piedras los dos kayaks que los habían llevado hasta allá.


      —Porque el celoso de tu marido no descansará hasta matarme o que lo mate yo. De seguro viene acompañado y el río se ha convertido en un camino fácil para que nos rastreen.


      —Adonde nos dirigimos no es fácil sobrevivir, señor. Es el desierto de la tribu de los mohave. Solo ellos saben cómo hacerla ante la adversidad. El sol es tan fuerte que te quema la cabeza.


      —Prefiero morir de sed o de hambre en el desierto, a que tu indio me acuchille en la ribera del río mientras dormimos.


      —No nos seguirán, Océlotl. Castor Rojo no está loco como tú. El desierto es el peor enemigo al que nos podemos enfrentar.


      —Pues lo haremos, Cantia. Te juro que juntos llegaremos a las playas de la mar del sur.


      —No conozco el mar, mi hombre. Pero contigo voy hasta el fin del mundo, a donde sea.


      Cantia se acercó para plantarle un tierno beso y abrazarlo apasionadamente.


      Seis horas después Castor Rojo y sus amigos encontraron el sitio en la ribera donde Océlotl había escondido los kayaks horas antes. El carbón de la fogata ya estaba apagado.


      —Han tomado el camino hacia los mohaves. No nos llevan por mucho. ¡Apurémonos! —dijo Castor Rojo, mientras revisaba las huellas de los pies descalzos de Cantia en la arena.


      —Déjame matarlo a mí, Castor Rojo —dijo Coyote Triste, pisando las huellas de Océlotl.


      —¡Lo matarás Coyote Triste! Te daré gusto.


      Enfrente de ellos se abría un paisaje desértico de tierras rojizas y árboles pequeños de poca vegetación. Montañas desoladas a cientos de kilómetros de distancia, hacían majestuoso el desierto creado por años de erosión y acumulación de sedimentos arrojados por el río Colorado.


      Los españoles cerraron finalmente el cerco de fuego y acero sobre el lomo del Mixtón. Toxcatl, como medida desesperada, se internó en las profundas cuevas con Jaina, Citlalcóatl y los niños. Tenamaztle haría frente a los enemigos con todos los hombres que le quedaban.


      Héctor Valderrama y Pedro de Alvarado se encontraban al frente en una de las brechas que ascendían a la cabeza del puma de roca. Junto a ellos había subido el cerro un sacerdote de nombre Antonio de Segovia, quien llevaba a la virgen de la Concepción colgada al cuello para proteger a los castellanos. Hasta allá había retrocedido Ayatli, en desesperado repliegue ante el incontenible avance castellano. Fue en ese punto donde el líder caxcán fue apresado por las fuerzas de Miguel de Ibarra.


      Ayatli se entregaba para evitar un innecesario baño de sangre entre su gente. Cinco días había resistido el sitio ante el avance español. Responsable sobre su gente y consciente de su poder como líder de los chichimecas rebeldes, Ayatli Tenamaztle se entregaba para que dejaran de perseguir a su gente.


      —Por fin nos vemos las caras, indio infeliz —dijo el virrey al tener al musculoso guerrero frente a él—. Demasiados muertos, daños y pérdidas habéis causado ya a mi gobierno. Esta vez me cercioraré de que aquí mismo termine esta estúpida rebelión. Decidle a tu gente que tenéis un día para rendirse. Quiero aquí a todos tus seguidores entregando las armas y jurando alianza a mi gobierno.


      —No vendrá nadie más. Todos han huido o andan escondidos para volver al ataque —repuso Ayatli, altivo y orgulloso.


      —Habla con uno de tus hombres. Dejaremos que abandone el cerro para que le comunique el mensaje a tu gente en Nochistlán. Si al atardecer de mañana no se han rendido tus jefes, te quemaré vivo aquí mismo, como ocurrió con el Cazonzi. Ahora entiendo bien a Nuño y su proceder.


      —Si quieres quémame ya. Mis hombres jamás vendrán. Yo les he enseñado a tener honor y sé que no aparecerán.


      Un fuerte puñetazo, propinado por Miguel de Ibarra, provocó una cascada de sangre en la cara de Ayatli. No tenía modo de defenderse amarrado a un árbol. Tres golpes más le siguieron a éste, culminando con una fuerte patada en los testículos. Mendoza detuvo el castigo.


      —¡Basta, Miguel! Dejadlo, que lo peor le llegará mañana.


      —Yo seré el primero que te prenda fuego, indio apestoso —gritó de Ibarra con la mirada encendida en furia.


      El indio liberado con el mensaje corrió hasta abandonar el cerro y dirigirse a Nochistlán. La sentencia de Tenamaztle había iniciado y le quedaban veintitrés horas para salvar su vida.


      Océlotl y Cantia llegaron a un lugar ubicado a un costado de una pequeña montaña, ubicada al oeste de Yuma. La nostalgia invadió a Océlotl al encontrar restos de la expedición de Alarcón; un letrero de madera en el que se nombrara al río Colorado como el de Nuestra Señora del Buen Guía. Ésta era la única prueba de su presencia en lo que en un futuro se conocería como California, Estados Unidos. A lo lejos distinguieron una estela de humo proveniente de un tipi. Exhaustos por el hambre que los torturaba se acercaron para pedir algo de comer al anciano que ahí pernoctaba. El viejo los vio acercarse poco a poco y con una radiante sonrisa los recibió.


      —No sé quiénes son ustedes, pero de algo sí estoy seguro: deben estar hambrientos y este venado será un banquete para los cuatro.


      Del tipi emergió un muchacho de unos catorce años. Era el nieto del indio y estaba viviendo una temporada con él. El muchacho cumplía una especie de retiro religioso, obligado por sus padres, integrantes de una tribu mohave cercana.


      —Gracias, amable anciano. Esta comida los dioses te la pagarán con el cielo, cuando partas para allá, esperemos que de aquí a muchos años más —respondió Océlotl, sonriente. Su rostro se encontraba tostado por el inclemente sol del desierto. Cantia estaba a unos cuantos pasos más de desmayarse de sed y hambre. Llevaban horas caminado desde que abandonaron el río dirigiéndose hacia el oeste.


      —Coman, beban y pasen la noche con nosotros. Necesitan estar muy bien alimentados e hidratados para continuar su viaje —dijo el anciano, haciéndoles señas para que se sentaran. El muchacho hizo otro tanto, y se formó una reunión agradable entre los cuatro.


      —¿De dónde vienen? —preguntó el joven que acompañaba al anciano.


      —Del cañón.


      —¿Huyendo de quién? —cuestionó el inquisitivo anciano.


      —De su esposo —repuso Océlotl, señalando a Cantia, totalmente despreocupado. Devorar el enorme trozo de pierna de venado que tenía en las manos era lo único que le importaba.


      El anciano y el muchacho sonrieron divertidos. La sinceridad de Océlotl les agradaba. Cantia después de comer se refugió exhausta bajo una sombra. Océlotl y los mohaves dialogaron por varias horas. El hecho de platicar con un hombre que conocía otros lugares del mundo, otro tipo de hombres y tribus, les arrancaba el sueño y no lo desaprovecharían.


      —Un grupo cercano a mil indios chichimecas viene para acá, señor —explicó entre tosidos y jadeos un español vigía que venía exhausto de regreso de Nochistlán—. Dicen que vienen a rescatar a Tenamaztle.


      Mendoza sonrió confiado. Sabía que Ayatli era su carta ganadora en caso de ir perdiendo la contienda. La situación estaba controlada por los españoles. El Mixtón estaba tomado por completo, a diferencia de lo que sucedió con los caxcanes, que al inicio de la batalla solo controlaban la cima.


      Cristóbal de Oñate esperaba con artillería y jinetes a los chichimecas de Nochistlán, con cinco mil indígenas aliados. En el cerro había otros dos mil castellanos listos para recibir a los chichimecas en el caso extraordinario de que vencieran a Oñate. El fin de la rebelión estaba a unas horas y Ayatli solo era un cebo para pescar a los demás líderes.


      Oñate preparó a sus huestes para abatir a los indígenas chichimecas en una fingida plática de paz para liberar a Tenamaztle.


      —Les diremos que ese piojoso amarrado a ese árbol es Tenamaztle. Fingiremos entregárselos y justo en ese momento abrirán fuego con todos los cañones hasta que no quede ninguno de los chichimecas. Después le prenderemos fuego a Tenamaztle en la cima del Mixtón para celebrar nuestro triunfo total con el virrey.


      Los españoles y aliados celebraron con un grito eufórico el momento. El fin de la rebelión estaba muy cerca de suceder. Al mismo tiempo, en la cima del Mixtón tres hombres se preparaban para liberar a Ayatli de la muerte: eran Toxcatl, Héctor Valderrama y Pedro de Alvarado.


      Valderrama sorprendió a Toxcatl espiando desde afuera de una de las cavernas. Con señas lo hizo entender que estaba con él y que urgía que planearan juntos la liberación de Tenamaztle. Eludiendo a los vigías españoles dentro de la caverna urdieron el golpe que impresionaría al virrey.


      Los dos guardias que custodiaban al caxcán fueron sorprendidos con sendos macanazos en la cabeza. Sin hacer ruido, Ayatli fue desatado y en cuestión de segundos huyeron del lugar. Amparándose bajo las sombras que proyectaba el sol sobre el peñón, sigilosamente logaron ingresar a las cuevas. Valderrama y Pedro regresaron con la tropa porque su ausencia los podría delatar ante el virrey. Al descender por una de las veredas se encontraron con un español luchando contra dos chichimecas. La pronta intervención de don Héctor salvó la vida de Diego de Ibarra, hermano de Miguel, encomendero y primer regidor de Guadalajara. La herida en la pierna era profunda. Una punta de obsidiana le desgarró el músculo y lastimó el hueso.


      —Animo, amigo. Yo te sacaré de ésta —dijo Valderrama, mientras llevaba a terreno seguro al herido.


      —¡Puta mi suerte! Mi primera batalla y salgo herido.


      —Suerte la tuya, que ya podrías estar muerto —dijo Pedro de Alvarado.


      La traición española a las pláticas de paz para liberar a Tenamaztle coincidió con la noticia que comunicaron a Mendoza en la cima del cerro.


      —Tenamaztle escapó, señor. Los guardias fueron encontrados con las cabezas partidas por macanas. El caxcán no aparece por ningún lado.


      —¡Estúpidos! ¿Cómo pudieron dejarlo escapar? ¿Ahora cómo le voy a hacer para atrapar a los otros líderes?


      —Alguien lo ayudó. No hay otra explicación, señor.


      —¿Algún indio traidor?


      —Quizá, o a lo mejor un español traidor. Todo podría suceder.


      —Es posible que se haya escondido en las cuevas. Búsquenlo y sáquenlo con humo si es preciso, pero lo quiero vivo o muerto. En cuanto al ataque en tierra, ordene a Oñate asaltar a los chichimecas. La tregua se acabó.


      El ataque de Oñate fue implacable sobre los caxcanes que venían a negociar la liberación de su líder. Los despedazaron con el fuego de los cañones y con la caballería acabaron a los que huían o yacían heridos en el suelo. La masacre del Mixtón sería recordada por años. Tenamaztle huyó con sus familiares por cuevas inaccesibles por las que los españoles jamás intentarían penetrar. La guerrilla indígena había perdido otra batalla decisiva, pero no la guerra. Ayatli y su gente huirían a la sierra para rehacerse de nuevo y continuar mediante guerrillas aisladas, por una década más, la legendaria guerra contra los españoles.


      —Así que ayudaste a mi enemigo dándole de beber y tragar, maldito anciano decrépito —le gritó Castor Rojo al octogenario mohave que había ayudado a Océlotl y Cantia.


      Sus esbirros sostenían al nieto con sus fuertes manazas. Un ojo cerrado por un puñetazo y la nariz sangrante lo tenían en el suelo.


      —Toda mi vida he vivido en un desierto. Ayudar a la gente es mi deber. Nunca pregunto de quién son amigos o enemigos. Yo solo los ayudo y nada más.


      Castor Rojo golpeó al anciano con el puño cerrado, haciéndolo rodar por la tierra. Sus compañeros le celebraron su cobardía con risotadas estúpidas. El nieto luchaba por zafarse para defender a su abuelo.


      Tres patadas más dejaron moribundo al patriarca del desierto.


      —Vamos por ellos, que no deben andar lejos —ordenó Castor Rojo.


      Los esbirros soltaron al muchacho quien trató de atacarlos, pero un fuerte golpe en la cabeza lo dejó inconsciente.


      —¿Lo matamos?


      —No. Ya fue suficiente con haber matado al anciano. ¡Vámonos, que solo nos llevan unas horas de ventaja!


      Al día siguiente, al amanecer, Océlotl y Cantia fueron sorprendidos por Castor Rojo mientras dormían. El filoso cuchillo del esposo ofendido se paseaba por la garganta de Océlotl, quien era sostenido por los otros dos indios hopis.


      —Agárrenlo bien, que antes de morir verá su hombría cercenada por mi cuchillo.


      —No. Déjalo. No es su culpa. Yo fui la que lo alcanzó en el cañón. Es mi culpa. Déjalo ir.


      Castor Rojo, encendido en furia, golpeó a Cantia con una fuerte bofetada. La india cayó al suelo con el labio inferior sangrando.


      —Aunque debería matarte aquí mismo, te regresaré a la aldea, para que todos sepan la clase de perra que eres.


      Castor Rojo volvió sobre Océlotl, quien se encontraba inconsciente por la asfixia al haber sido sometido con una cuerda de cuero en el cuello.


      —¡Ábranle bien las piernas!


      —¡No! —gritó Cantia, desesperada.


      De pronto una flecha atravesó el aire, clavándose en el cuello de Castor Rojo, otra más le entró por el ojo izquierdo, acabando instantáneamente con su vida. Otras dos flechas más se clavaron en las espaldas de sus esbirros.


      Detrás de un árbol surgió el nieto del anciano mohave, quien vengaba la muerte de su abuelo, cruelmente asesinado horas antes. Los hopis, entre convulsiones estertóreas, miraron a su victimario.


      —Su error fue asesinar a mi abuelo y dejarme vivo. Buen viaje al más allá —otros dos flechazos más acabaron con su agonía.


      El muchacho abrazó a Cantia. Joki vengaba así a su abuelo y confirmaba su amistad con Océlotl y Cantia. Los tres emprendieron el camino hacia el oeste, dejando a los tres cadáveres como banquete para los buitres.


      Meses después de vivir en una hermosa bahía en la costa del Pacífico,61 Océlotl y Cantia atisbaron una embarcación española que se acercaba a la playa. En unos minutos, Océlotl encendió una fogata para que los españoles vieran el humo.


      —Es un barco español, Cantia. Ésta es nuestra oportunidad de regresar a la Nueva España.


      —Pero aquí vivimos muy tranquilos, Océlotl. ¿Para qué irnos con ellos? Yo estoy embarazada y quiero que mi hijo nazca aquí.


      —No sabes lo que dices, mujer. En este lugar nos estamos consumiendo. Ya ves que Joki nos dejó hace dos meses para probar suerte más al norte.


      —Joki nos dejó porque él tiene derecho a buscar una mujer y no vivir con una pareja. Algún día sabremos algo de él.


      Océlotl daba grandes saltos y hacía señas con un trapo rojo. Sus esfuerzos redituaron porque el humo fue visto por el capitán Juan Rodríguez Cabrillo que, por órdenes de Antonio de Mendoza, partió con tres barcos desde Barra de Navidad, Jalisco, el 27 de junio de 1542, en busca de las islas de la Especiería.


      Después de ser recogidos e incorporados a la expedición, Océlotl y Cantia continuaron su aventura hacia el norte del Pacifico, costeando California y Oregón. A fines de 1542 nació su hija, Bárbara. El 3 de enero de 1543 murió en la isla San Miguel, frente a las costas de Los Ángeles, su salvador Juan Rodríguez Cabrillo.62 Bartolomé Ferrelo continuó con el viaje, y descubrió el cabo Mendocino,63 llamado así en honor del virrey Mendoza, el 1 de marzo, llegando hasta el límite septentrional de las costas de cabo Blanco.64 La expedición regresó a Barra de Navidad, Jalisco, el 14 de abril de 1543.


      
        


        57 Por Salina, en la orilla del río Kansas, centro del actual estado de Nebraska.


        58 Ubicado en Tototlán, (Jalisco).


        59 «Ahora sí, tú o yo», en náhuatl.


        60 En donde hoy se encuentra Yuma.


        61 San Diego (California). Primero fue nombrada San Miguel, por haber sido descubierta por Juan Rodríguez Cabrillo el 28 de septiembre de 1542.


        62 Muere de gangrena al astillársele la espinilla con una caída.


        63 El punto más occidental de California y el sitio más sísmico de la costa, al converger tres placas tectónicas y ser el punto donde nace la legendaria falla de San Andrés.


        64 Actualmente Vancouver.
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      Las minas de Zacatecas


      DESDE SU DERROTA EN EL MIXTÓN, LA REBELIÓN DE TENAMAZTLE se convirtió en una serie de guerrillas dispersas en la zona septentrional de la Nueva Galicia. La furia española había temporalmente reprimido a los caxcanes, al grado de permitir el asentamiento definitivo de la cuarta y última Guadalajara en 1542.


      Ayatli vivía escondido en las montañas con Citlalcóatl y sus tres hijos. La prioridad para el azteca, tomado por caxcán, era la seguridad de su familia y su gente.


      Toxcatl tenía tres hijos con la bella Jaina. El más grande, de diez años de edad, llamado Xilacátzin, como el abuelo, era el hijo de Océlotl con su mujer. Los otros dos eran de Jaina y Toxcatl. El guerrero adoraba a Xilacátzin como hijo propio. El pequeño no sabía la verdad sobre su verdadero padre.


      Diego de Ibarra, el hermano del encomendero Miguel, llegó a América en 1540. Fue llevado por Antonio de Mendoza a la guerra del Mixtón, donde fue herido y salvado por Héctor Valderrama. Una sincera amistad había nacido entre los dos españoles. Diego era más ambicioso y agresivo que su hermano Miguel, y a toda costa buscaba enriquecerse y brillar más que el alcalde y fundador de Guadalajara.


      Entre ambiciosos se entienden, y la fortuna aguardaba a los dos españoles con el descubrimiento de la mina de plata más grande de la Nueva España.


      La reunión de aquella tarde lluviosa de septiembre de 1546 se dio en un camino lodoso a un costado de una montaña. Hasta ahí llegó Toxcatl para dialogar con Héctor Valderrama y su amigo Diego de Ibarra.


      —¿Vienes solo? —preguntó don Héctor a Toxcatl, buscando entre las rocas alguna cabeza que se asomara.


      —Completamente solo. Así lo acordamos, ¿no?


      —Cierto. La familia antes que todo.


      Toxcatl y Diego de Ibarra se miraron fijamente. El físico de Tox-catl era intimidante. Los años viviendo en la sierra como un comandante caxcán lo hacían lucir temerario.


      Don Diego cojeaba de la pierna en la que había sido herido en la guerra del Mixtón. Pero gracias a los buenos cuidados y atenciones recibidas, de milagro no la había perdido, aunque él sabía que hubiera muerto si no lo hubieran salvado don Héctor y Pedro de Alvarado Alcolítzin.


      —Esto no tiene salida, Héctor. La rebelión solo nos ha traído hambre y miseria. Desgraciadamente esta guerra no es contra ustedes, es contra los indios subyugados que son obligados a pelear contra sus hermanos.


      —¿Piensan rendirse? —preguntó don Héctor, tomado a Toxcatl de un hombro.


      —No. Ayatli piensa seguir hasta el final. He hablado con él y no tiene inconveniente en que siga con mi plan. Rendirse es una estupidez en estos momentos, dice mi primo.


      —¿Cuál es tu plan, Toxcatl? —preguntó Valderrama, intrigado.


      —Quiero salir de esta vida inútil para mi familia. Quiero incorporarme a la sociedad española y darle una vida digna y con futuro a los míos.


      Diego y Valderrama se miraron entre sí, extrañados. Incorporar a Toxcatl a la vida de Guadalajara era impensable, pero no imposible. Para los españoles todos los indios eran iguales. No era posible distinguir a uno de otro. Nadie notaría la diferencia de una familia de morenos de cabellos oscuros con otra. El éxito de ese plan radicaba en que nadie supiera que era la familia Toxcatl la que se incorporaba a Guadalajara. La guerra seguía en pie y tener a los Toxcatl en sus manos obligaría a un linchamiento por venganza. Mantener el secreto de la identidad del azteca era la prioridad.


      —Te tendría que meter en mi encomienda como una familia desconocida —repuso Valderrama, conciliador.


      —¿Crees tú que bajaría de las montañas para terminar con mi familia como esclavos de una encomienda?


      La mirada de Toxcatl taladraba la de los confundidos españoles. Se miraron entre sí, embrollados, sin saber qué responderle al azteca iluso.


      —Necesitarías dinero para poder ponerte en un peldaño más alto de la sociedad, amigo. Es muy difícil integrarte como indígena a la sociedad española, si no es como sirviente.


      Toxcatl dio un paso hacia ellos. Su estampa de tlatoani en verdad los deslumbraba.


      —Amigos, soy un azteca que sabe fabricar pólvora. Sé de armamento y estrategias guerreras. No soy tan estúpido como creen. Sé leer y escribir el castellano. He robado libros en algunos saqueos a pueblos que atacamos. Soy, en algunas cosas, hasta más vivo que ustedes. Mi problema es estar entre la minoría perdedora. Eso es todo.


      —Entonces, dinos qué propones.


      —¡Síganme!


      Valderrama y Diego siguieron al azteca por una vereda que ascendía la montaña.65 Caminaron por veinte minutos entre brechas solitarias donde los castellanos por un momento temieron ser emboscados. Cuando estaban por reclamar que no darían un paso más, frente a ellos se extendía otra montaña de similar tamaño con un valle en medio. El lugar era seco como muchos de los paisajes zacatecanos. Ahí Toxcatl los introdujo por la entrada de una cueva. Don Héctor y Diego por un momento temieron una celada y por precaución empuñaron sus espadas ante la risa de Toxcatl.


      —¿Saben lo que es esto?


      Toxcatl les mostró una piedra del tamaño de su puño con incrustaciones grisáceas oscuras.


      —¡Santa madre de Dios! ¡Esto es plata! —exclamó don Diego con mirada desorbitada.


      —Señores, estamos parados sobre la mina de plata más grande del mundo. Somos como tres hormigas sobre un peñasco de plata del tamaño del Mixtón —repuso Toxcatl, arrojando la piedra con cuidado hacia Valderrama para que la examinara.


      —A partir de ahora eres un indio rico, Toxcatl. ¡Somos ricos! ¡Somos ricos! —gritó Valderrama dando brincos y abrazando a Toxcatl.


      —Anunciaremos este descubrimiento con nuestro amigo y socio, Juan de Tolosa, y lo explotaremos al máximo. Con que le demos una quinta parte a la corona seremos los dueños del resto. Ve por tu familia e instálala en la ciudad que quieras, Toxcatl. De ahora en adelante serás conocido como don Jorge Catalán. El indio rebelde Toxcatl murió en la sierra caxcana hace muchos años —comentó don Diego, tomando a su nuevo amigo y socio de un hombro.


      Tan pronto como Francisco Océlotl regresó a la Ciudad de México se dedicó a ver los negocios del ausente Hernán Cortés, quien se encontraba junto con sus hijos en España, negociando nuevas concesiones y un nuevo reconocimiento por parte del rey Carlos I. En 1541, Hernán Cortés invirtió lo último de su gran fortuna en la expedición a Argel para pelear contra el temible azote del Mediterráneo, el filibustero otomano Hayreddin Barbarossa. Toda su flota, junto con la del capitán mayor Andrea Doria fue destruida por una tormenta, salvándose de milagro de no morir ahogado.


      Desesperado por sus fracasaos, don Hernán planeó su regreso a México para atender personalmente sus posesiones. Cuando se encontraba en Sevilla fue atacado por una enfermedad que le quitó la vida el viernes 2 de diciembre de 1547. Sus restos fueron depositados en el cercano monasterio de San Isidoro del Campo.


      La importancia de Océlotl como hombre de confianza de los Cortés creció al morir su padre y tener que contar con un hombre que viera por las encomiendas de Cuernavaca y Oaxaca.


      Martín Cortés de Zúñiga, el marqués; Luis Cortés Hermosillo y Martín Cortés Malintzin, el Mestizo, depositan toda su confianza en el hombre que fue muy apreciado por su padre. El voto de confianza continuaría hasta el regreso de los hermanos a la Nueva España, muchos años después.


      Océlotl regresó de Cíbola en 1543 junto con la bella Cantia y su pequeña Bárbara. Temeroso de su esposa Teresa y sus dos hijos, Océlotl mantuvo a su segunda familia en una modesta casa en el marquesado del Valle de Oaxaca. Tener a las dos mujeres en la capital era un riesgo mayúsculo, sobre todo por el temor a la Inquisición, más que a la furia de doña Teresa, esposa legal y heredera de toda la riqueza de don Francisco. Océlotl se deslindó por completo del hijo de Jaina, quien era la mujer de Toxcatl. Los primos se hicieron de la vista gorda y evitaron cualquier fricción.


      La reunión entre el gobernador de Nueva Galicia, Cristóbal de Oñate; Francisco Océlotl, Rodrigo de Vázquez, Tristán de Luna y Juan de Jasso tuvo lugar en 1546 en un sitio conocido como el cerro de las Calderas, en la Comanja,66 Guanajuato.


      Los cinco celebres personajes descansaban sus cuerpos en una enorme tina de piedra, llena de aguas termales que emergían a temperaturas ardientes de las rocas desnudas del cerro, para luego ser enfriadas en una tina al aire libre y de ahí pasar a una temperatura de casi cuarenta grados centígrados al temazcal del encomendero de la Comanja, don Juan de Jasso. Una fuerte guarnición de veinte soldados españoles resguardaba celosamente la hacienda para evitar un ataque sorpresa, como seguido ocurría en toda Nueva Galicia con la guerrilla de Tenamaztle y sus hordas chichimecas que asolaban la región.


      Ocho indias otomíes, completamente desnudas, deleitaban a los españoles para hacerles su estancia alegre e inolvidable en la Comanja. Oñate había aclarado que se podía hacer cualquier cosa con las indias, excepto fornicar frente a otros. Algún respeto se debía mantener entre los desenfrenados castellanos.


      —¿Saben que el virrey mandó ahorcar en la plaza mayor de México a dos negros cimarrones llamados Juan Román y Juan Venegas? —preguntó Oñate a sus amigos.


      —Sus represalias ante los negros e indios rebeldes han sido implacables. En cierta manera a él le debemos la tranquilidad después de la revuelta del Mixtón —repuso don Rodrigo de Vázquez, quien abrazaba a dos indias, una en cada brazo.


      —Tranquilidad a medias, Rodrigo. Esos chichimecas siguen asaltando haciendas y pueblitos pequeños. Es difícil combatirlos porque cuando llegamos al sitio asaltado ya huyeron, y es riesgoso seguirles el rastro entre las montañas. Tenamaztle los sigue organizando contra nosotros —repuso el gobernador de Nueva Galicia.


      —En Oaxaca también hay levantamientos indígenas —agregó Tristán de Luna, capitán de caballería de Coronado en la expedición de Cíbola.


      —El virrey me dijo que tú te encargarás de sofocar esa rebelión al costo que sea, Tristán.67 Prepárate porque don Antonio no quiere otro Tenamaztle oaxaqueño.


      —Apenas regrese a la capital prepararé todo para ir a liquidar a esos indios viciados. Océlotl me acompañará en esa misión.


      Océlotl miró a Tristán con entendimiento. A él, más que nadie, le interesaba que no hubiera revueltas en el marquesado de los Cortés. Que Tristán lo ayudara en esa misión le caía como anillo al dedo.


      —¿Y nosotros qué misión tenemos por estos rumbos, don Cristóbal? —preguntaron don Rodrigo y Juan de Jasso.


      —Quiero que se encarguen de dar fuerza y unidad a las estancias que les voy a entregar, y que están abaladas por el virrey. Tú, Juan de Jasso, te encargarás de esta estancia de la Comanja y Rodrigo de la de Guanajuato. Es su obligación defenderlas militarmente y hacerlas prosperar. Lo mucho que inviertan en esto lo pueden recuperar de la explotación de las mismas. Como ven, el virrey es generoso y los está premiando por su apoyo incondicional en la guerra del Mixtón.


      —¿Y qué con Francisco? —cuestionó don Juan, jugueteando con el cabello negro y empapado de una de sus indias.


      —Además de lo que acertadamente dijo Tristán sobre defender Oaxaca, Océlotl está aquí porque es mi invitado y amigo. Océlotl no participó en el Mixtón, anduvo en la exploración de Cíbola. Francisco es administrador de las estancias de don Hernán Cortés en el marquesado del Valle de Oaxaca. El marqués ya va a regresar a México, después de sus fracasos en España. El virrey no quiere que don Hernán vea que Oaxaca está patas arriba —don Rodrigo y don Juan lo miraban con admiración. El mexicastellano era de su agrado y su fama rebasaba fronteras—. Sabemos que exploró un cañón donde perdió a una de sus mujeres y luego conoció a otra y se la trajo de allá a vivir aquí con un hijo —explicó divertido el gobernador—. Océlotl tiene ahora el predicamento de tener a doña Teresa en la capital y a su nativa de Cíbola, con un hijo, en el marquesado del Valle de Oaxaca.


      —¿Y cómo regresó de allá, si Coronado lo hizo por su lado? —preguntó don Juan, haciendo gestos debido a que su fogosa india lo acariciaba bajo el agua.


      —Me encontré con la expedición de Juan Rodríguez Cabrillo en San Miguel —repuso Océlotl, orgulloso de su aventura en California.


      —¡Increíble! —exclamó don Rodrigo, sentándose en el borde de la enorme tina, sofocado por el calor de las aguas termales. Su cuerpo emanaba vapor y las indias desnudas a su lado lo hacían ver como un jeque árabe.


      —Como ven, Francisco es un azteca más castellano que nosotros. Goza de la entera confianza mía, del virrey y de Hernán Cortés.


      —¿Por qué el virrey nos apoya tanto con el desarrollo de estancias por estos rumbos? —preguntó don Juan, alejando a sus indias por un momento de su lado. Las dos nativas no sabiendo qué hacer sin su hombre, comenzaron a juguetear entre ellas.


      —Se descubrió una mina de plata en Zacatecas. Debemos reforzar la vía de la capital hacia Zacatecas y sus estancias serán estratégicas en el camino de la plata, como ya comienzan a llamarlo. Debemos proveer de alimentos, provisiones y hombres a las minas. Hay que evitar asaltos y ataques de esos indios apestosos hacia nuestros hombres. El camino de la plata tiene que ser tan seguro, que una de sus hijas lo pueda recorrer desnuda sin que nadie la mortifique.


      Los cuatro rieron por el exagerado y ocurrente comentario del gobernador.


      —¡Plata! ¿Y quién descubrió la mina?


      —Juan de Tolosa y Diego de Ibarra, el hermano menor de Miguel.


      —¡Diego, el cojo! —exclamó don Juan.


      —Así es, y dicen las malas lenguas que los ayudó un indio chichimeca que se volvió su socio. El indio fue el que les mostró las minas.


      —¿Un indio? —preguntó Océlotl, distraído de ver a las indias besarse entre ellas.


      —Así es, Francisco. Un indio que será rico y no lo reconoceremos una vez que se instale en la sociedad. Ese indio será como tú, Francisco: un indio españolizado de alta alcurnia.


      Océlotl se sumió entre pensamientos, intrigado por la identidad de aquel indio chichimeca del que hablaban.


      —¡Señores! Nos vemos en la comida en dos horas. Mientras tanto disfruten a sus indias, lo más que puedan. Especialmente tú, Francisco, que a tus cincuenta y siete años todavía puedes como un joven mozo.


      Océlotl rio divertido.


      —Soy más viejo que ustedes, pero más fuerte que todos. Soy de buena madera. Mi padre Tiaztlán aún vive.


      —¿El indio brujo de la conquista?


      —El mismo, don Cristóbal. Mi padre tiene setenta y seis años.


      —¡Increíble! Adelante. Los veo en dos horas.


      El gobernador de Nueva Galicia se alejó del sitio con una india en cada brazo. A lo lejos los guardias espiaban la escena con admiración. Ya les tocaría a ellos disfrutar las carnes de las fogosas otomíes cuando sus jefes se fueran de la hacienda.


      —¡Eres un maldito mauhcatlayecoani!68 —le gritó Ayatli a Toxcatl, a escasos centímetros de su cara. Los dos se encontraban a solas en una peña de la sierra donde se escondían los caxcanes. El sol caía a plomo sobre sus cabezas.


      —Nuestra guerra es un fracaso, Ayatli. Todo se nos va en huir para que no maten a nuestras familias. No tenemos ninguna posibilidad de triunfar. Esta guerra desde el inicio fue contra nosotros mismos, no contra los españoles. Todos los indios se alían con Mendoza por miedo y conveniencia. Tengo una mujer y tres hijos. Quiero lo mejor para ellos, y eso no es que me los maten los españoles cualquier día de estos.


      —¡Perro cobarde! —gritó Ayatli, soltando un fuerte puñetazo al rostro de su primo.


      Toxcatl cayó como fardo al suelo. Un hilillo de sangre emergió de su boca. Se incorporó de nuevo con dificultad y se lanzó sobre Ayatli, lo abrazó de la cintura y lo tiró al suelo para comenzar a golpearlo con furia inaudita. Ayatli logró quitárselo de encima con las piernas. Con un truco de experto luchador lo puso bocabajo y comenzó a ahorcarlo. Toxcatl se defendió con fiereza hasta que la asfixia paralizó su cuerpo. Una nube negra nubló su vista. Tenamaztle lo estaba matando. El aguerrido jefe caxcán aflojó a tiempo la presión, dejando que el aire llenara de nuevo los pulmones del vencido primo, que por segunda vez regresaba del Mictlán.


      —¡Perdóname, Toxcatl! No soy nadie para juzgarte. Te deseo la mejor de las suertes en tu aventura en las minas con los españoles. Soy y siempre seré tu incondicional achcauhtli,69 que te quiere y te procura. Perdóname por haberte agredido.


      Toxcatl recobró el color en su rostro. Entre tosidos contestó a Ayatli que no había problema. La sangre era la sangre y siempre lo apoyaría.


      —¿Cuánto más seguirás como jefe de la revuelta?


      —No lo sé, Toxcatl. El que sea necesario hasta derrotar a los españoles o que me maten en la sierra.


      Toxcatl tomó a su primo de los brazos para decirle con mirada llorosa:


      —Gracias por tu apoyo, mi valiente achcauhtli. Si necesitas ayuda para huir, avísame. De ahora en adelante me llamo Jorge Catalán. Mis nuevos socios son españoles y me será más fácil ayudarte, si me necesitas.


      —Gracias, Toxcatl… perdón, Jorge Catalán.


      —De nada, Ayatli… perdón, Tenamaztle.


      El 20 de enero de 1548, diecisiete meses después del descubrimiento de las minas de plata en el cerro de la Bufa en Zacatecas, se fundó formalmente la ciudad minera de Minas de nuestra señora de los Remedios, provincia de los Zacatecas. La bonanza de un año y medio de explotación de la veta del cerro se vio reflejada en los orgullosos fundadores, Diego de Ibarra, Juan de Tolosa,70 Baltasar Temiño de Bañuelos, Cristóbal de Oñate y Héctor Valderrama, quienes vestían elegantemente y ya eran dueños de ostentosos palacetes en la naciente ciudad de la plata.


      Don Héctor Valderrama y su familia, se mudaron de Guadalajara a la recién fundada Ciudad de la Plata. En las frías tierras del Xinantécatl, dejaron al viejo Tiaztlán y a Citlali, quienes se negaron rotundamente a acompañarlos en su aventura a la Nueva Galicia.


      Vestido como un hidalgo se encontraba con ellos Juan Escalante Tiaztlán, muchacho de veintidós años, quien jalaba las miradas de las damiselas que se habían dado cita en tan importante evento. Yareni Escalante Tiaztlán, con sus veinte años cumplidos, hermosa como la madre, buscaba la compañía de alguna amiga con quien platicar. El pequeño Héctor Valderrama Tiaztlán, jovencito de ocho años, maquinaba un plan secreto para colarse en alguna entrada de la mina y conocerla antes que cualquier niño de su edad. Yaretzi aun lucía radiante a sus cuarenta y un años. La hermosa nativa se conservaba delgada y aun arrancaba miradas entre los castellanos ahí congregados.


      Don Héctor Valderrama, con cuarenta y dos años encima, lucía delgado como siempre, aunque con cabello y barba encanecida del color del metal que le había traído la felicidad. Su fina nariz recta, como esculpida con un cincel, se encontraba roja por la exposición al sol al organizar el importante evento al aire libre.


      Jatziri, la viuda del Adelantado Pedro de Alvarado, y su hijo Pedro se encontraban con ellos reunidos. Desde su estancia en Tollocan habían permanecido juntos, hasta que Pedro chico se unió con su padre en el levantamiento del Mixtón.


      La vida le había sonreído a Pedro al convertirse en socio de don Héctor en el negocio de las minas. De ser un soldado del ejército del virrey contra los caxcanes, ahora era un muchacho de veintisiete años, con una fortuna y vida por delante. Su carácter se había tornado duro en los últimos meses. La explotación de la mina requería carácter y presión contra los mineros, que en su totalidad eran indígenas. La mano de obra era un recurso escaso en Zacatecas, debido a que todos los indígenas huían de los encomenderos o de la nueva prisión mortal, llamada minería.


      Dentro del grupo que alegremente celebraba la fundación se encontraba un hombre de piel morena que llamaba poderosamente la atención de todos los castellanos que no lo conocían. Era alto para ser un indígena. Su complexión era atlética y rondaba por los cuarenta años de edad, aunque lucía más joven. Aquel hombre era Toxcatl, ahora llamado Jorge Catalán, y también uno de los socios de las minas del cerro de la Bufa. Los castellanos ahí reunidos no sabían que él en verdad era un exguerrero del Mixtón, primo y exaliado del detestado Tenamaztle, enemigo a muerte de los españoles. Eso solo lo sabían Diego de Ibarra y los familiares cercanos de Toxcatl.


      Las primas Yaretzi y Jatziri se juntaron para platicar y disfrutar del brindis y comida que ofrecían los fundadores de la nueva Ciudad de la Plata. Yaretzi lucía un vestido color azul, ajustado, que le servía para aguantar el frío zacatecano que helaba en la sombra y quemaba en el sol. La esposa de don Héctor trataba de emular a las castellanas con su vestir. Jatziri, sin buscar quedar bien con nadie, lucía un vestido de algodón blanco como la nieve con flores de colores bordadas, que le resaltaban su hermosa piel morena. Dos largas trenzas se enlazaban en su esbelta cintura. La viuda del Adelantado todavía se mantenía bella a sus cuarenta y cinco y aún atraía las miradas de los hombres maduros.


      —Definitivamente somos unas indias afortunadas, prima —dijo Yaretzi a Jatziri, chocando sus copas.


      —¿Lo dices porque las únicas indias que nos rodean andan preparando esta comida y torteando?


      —Así es, Jatziri. Las dos somos ricas y bien sabes que como indias puras que somos, bien podríamos estar de criadas, si no fuéramos las descendientes de mi padre y tuviéramos esposos españoles. Ser su familiar nos cambió la vida para bien.


      Jatziri se fijó en un español regordete con barba hasta los ojos, que no le quitaba la mirada de encima. El castellano se juntó con dos músicos con guitarras para cantar.


      —¿Qué será de Ayatli? ¿Continuará con su necedad de ser Tenamaztle, el jefe de una causa perdida? —preguntó Jatziri mirando a su primo Toxcatl, quien brindaba alegremente con los castellanos. Su atuendo lo asemejaba a un Cuauhtémoc con traje de conquistador, una incongruencia para la vista.


      —Ayatli jamás se rendirá, Jatziri. Odia a todos los españoles y los combatirá hasta la muerte. El caso es diferente para nuestro primo Toxcatl, alias don Jorge Catalán.


      Los españoles comenzaron a tocar sus guitarras amenizando el agradable momento con música proveniente de la península Ibérica. El barbón que coqueteaba con Jatziri comenzó a cantar, impresionando a todos con su voz de tenor.


      —¡Que si lo dices! Mira que cambiar de identidad y engañar a los españoles que combatía hace meses, haciéndose pasar como un indio millonario de alta alcurnia.


      —Espero que todo le salga bien, prima. Temo la furia castellana si llegan a averiguar que ese hombre en verdad es Toxcatl, el que mató españoles e indios por igual hace unos años en Guadalajara y Nochistlán.


      —Me dijo mi hijo Pedro que ese secreto solo lo sabe don Diego de Ibarra. Ningún otro español.


      —Pidamos a Dios que ahí se quede el secreto, Jatziri. Si se descubre que don Jorge es Toxcatl, lo colgaran de un árbol.


      Al terminar de cantar, el español que parecía oso se acercó a platicar con la bella Jatziri. Yaretzi fue llamada por don Héctor. Al orgulloso minero le encantaba presumir a su india azteca con sus colegas españoles. Todos ellos anhelaban tener una mujer igual, para sentirse como unos verdaderos conquistadores, como Cortés o Alvarado.


      Desde que Pedro de Alvarado Alcolítzin llegó al evento, no separaba la mirada de la bella Yareni Escalante. Aunque eran primos lejanos, hijos de las primas Yaretzi y Jatziri, eso no le importaba al hijo del Adelantado. Yareni era una belleza, muestra de la fusión de dos sangres, al igual que Pedro. Dos mestizos engendrados por la unión de dos razas que colisionaron en un conflicto bélico, donde las sangres se mezclaron con el poder del arcabuz, la macuahuitl y el pene opresor de la estirpe vencedora. Una nueva raza que se esparciría poco a poco, hasta poblar todo el territorio de la Nueva España.


      —¿Aburrida? —preguntó Pedro a la jovencita, ofreciéndole una copa de vino.


      —No, Pedro. Asombrada de ver a tanta gente en un pueblo donde no hay ni siquiera una iglesia decente.


      —Pronto la habrá,71 Yareni. Con la plata de estas minas, pronto ésta será la ciudad más importante de la Nueva España.


      —¿Cómo es mi padre como patrón?


      Pedro sonrió al escuchar la pregunta de Yareni. El hijo del Adelantado apreciaba mucho al hombre que le había cambiado la vida al volverlo socio de la mina de plata. Su anterior vida, a expensas de las limosnas enviadas por el conquistador a su madre, había sido dura y de sacrificio. Al llegar a la adolescencia se dio cuenta de que la familia legítima del conquistador era otra, y que ellos eran como un secreto incómodo para el Tonatiuh español. La vida lo había estrechado con sus cálidos brazos al haber conocido a don Héctor, el padre de la mujer que amaba y que aún no le correspondía.


      —Es un hombre muy justo, Yareni. Soy su socio al diez por ciento. Se lo agradezco mucho porque yo no puse nada para la compra de herramientas y todo lo que explotar la mina implica. Ya me hice de una pequeña casa. Tengo caballos y una calesa muy fina. ¿Qué más puede pedir un muchacho de veintisiete años que no tenía nada al ir con mi padre a pelear al Mixtón?


      A lo lejos los miraba con furia contenida Juan Escalante, el celoso hermano que no permitía que Pedro se acercara a su hermana. Juan Escalante odiaba a su padrastro por haber hecho socio a Pedro, y a él, su hijastro, simplemente tenerlo como un empleado de confianza. Don Héctor argumentaba que Juan, por ser su hijastro, algún día sería su heredero, como sus demás hijos. Yaretzi no compartía la decisión del marido, pero tenía que resignarse: don Héctor Valderrama era el dueño de la mina y Juan Escalante no era su hijo.


      —Ahí viene Juan. Espero que no se ponga impertinente —advirtió Yareni al ver a su hermano acercarse.


      —¿Por qué no se unen al grupo? No se ve bien que estén aquí cuchicheando a solas —comentó Juan tomando a Yareni de un brazo.


      —Ya íbamos para allá, Juan. Solo comentábamos sobre la fiesta —repuso Yareni, nerviosa.


      —¿Qué pasa, Juan? ¿Por qué tan celoso? —dijo Pedro en tono amistoso.


      Juan hizo una seña a su hermana para que se adelantara con las demás muchachas. Ya a solas con Pedro, le espeto sin rodeos su sentir:


      —Escúchame de una vez por todas, Pedro. Si te vuelvo a ver que te acercas a mi hermana con las intenciones que delatan tu mirada, te juro que te mato. Yareni no es para ti. Créeme que sin problemas lo hago.


      Los dos se miraron en un duelo de pupilas desafiantes. Ninguno bajó la vista.


      —Te creo, Juan. Si mataste a tu padre con la piedra del metate, porque no matarías a cualquier hombre que se acerque a tu hermana.


      —¡Cállate, imbécil!


      Los dos se encararon, pero al notar que todos volteaban a verlos, mejor disimularon.


      —Mejor que así lo creas, malnacido. Estás advertido. Si maté a mi padre de niño, como estúpidamente dices, imagínate lo que puedo hacer contigo si insistes en desafiarme. Maldito el día en que don Héctor te metió en este negocio.


      La represión a la revuelta indígena oaxaqueña fue una masacre. Francisco Océlotl, presionado por Tristán Luna y Arellano, arrasó Coatlán y Tetiepa en 1548. Apoyados por cientos de soldados españoles e indígenas, los seguidores zapotecas de Cosijopí fueron despedazados con espadas, cuchillos y artillería. Con este mortal ataque se puso fin a la resistencia de Tehuantepec y se le dio un respiro al amenazado marquesado del Valle de Oaxaca, administrado por Océlotl y también a las propiedades de la viuda doña Isabel de Rojas, esposa de su tercer marido, Tristán de Luna y Arellano.


      —¿Cómo pudiste llegar a esto, Francisco? —preguntó la bella Cantia a Océlotl, en la terraza de su casa en Oaxaca. A sus pies se extendía majestuoso el marquesado. Decenas de indígenas visitaban el palacete para ofrecer sus servicios y garantizar la paz con el gobierno.


      —Ellos se lo buscaron, Cantia. Desafiaron a la corona y éste es el fatal resultado.


      Dos lágrimas emergieron de los ojos de le hermosa hopi que luchaba por adaptarse a esta nueva sociedad, violenta, injusta, que asesinaba indígenas como ellos, como si fueran animales.


      —Pero ellos son tu sangre, Francisco. Tú no eres español. ¿Acaso no te has mirado en un espejo? Eres igual de indio que todos ellos. Nuestro hijo es del color de la canela. ¿Qué te ha hecho pensar que el vestir ropas españolas y cuidar los bienes de Cortés te hace español? ¿En qué momento te desubicaste?


      Océlotl miró sorprendido a su mujer hopi. Su relación con ella era contrastante, si la comparaba con la de su esposa Teresa Ávila. Cantia era una indígena joven, de piel morena, cabello largo hasta la cintura y cuerpo firme. Sus ojos negros tenían un encanto sensual que cautivaba al mexicastellano. La española Teresa era una cuarentona un poco regordeta, con mucho vello por todo el cuerpo. Sus ojos eran grandes, con muchas pestañas y dos pilosas cejas que parecían cuervos sobre sus ojos. La española no era fea, pero no competía en cuerpo y juventud con la veinteañera Cantia. Con ambas mujeres tenía hijos. Francisco Océlotl Ávila nacido en 1531; Juana 1533 e Iván en 1535. Con Cantia tenía a la pequeña Bárbara de cuatro años, y al hijo engendrado con Jaina, nacido en 1534, que para él no contaba, por ser adoptado por Toxcatl.


      —No es cuestión de desubicación, mujer. En la Nueva España o te adaptas a los triunfadores, tratando de sacar lo mejor de ellos o te condenas a ser un indio explotado hasta la muerte. No estamos de acuerdo en que sea así, pero así es. El orgullo brota y se mantiene vivo como con mi hermano Ayatli, conocido como Tenamaztle o los seguidores de Cosijopí que acabamos de aplastar, pero no se vive de sueños, se vive de la realidad: o te adaptas a los españoles o mueres.


      —¿Debo agradecer a mi dios, a tu dios, o al dios de los españoles por tener la fortuna de ser la mujer del indio más español de Oaxaca?


      —Solo agradece a Manitou, Huitzilopochtli o Cristo que seas la mujer de Francisco Océlotl Tiaztlán, hombre de confianza de don Hernán Cortés, cuya muerte en diciembre del año pasado72 me pone en manos de sus hijos Martín Cortés Zúñiga y el otro Martín, el Mestizo. Disfruta ese privilegio y olvida todo lo demás. Estás bendecida por Dios.


      Miguel de Ibarra, hermano mayor de Diego, el descubridor de las minas de plata, vivía el auge del argento bajo el exitoso hermano que había triunfado en la Nueva España. Diego, a diferencia de su hermano, era nadie cuando recién llegado de España acompañó al virrey Mendoza en la guerra del Mixtón. Miguel era encomendero, militar de nivel, fundador y alcalde de Guadalajara. Diego era un aventurero mujeriego, cazafortunas, que a punto estuvo de perder una pierna en el cerro del Mixtón. La suerte le sonrió a don Diego al descubrir las minas de plata y ahora él era la estrella máxima. Su hermano trabajaba como socio minoritario de sus negocios. En una de esas pláticas surgió el tema de don Jorge Catalán, hombre admirado, envidiado y odiado por don Miguel.


      —Necesitamos más hombres para explotar la mina, hermano. Lo poco que sacamos de la tierra es por la indiada que tenemos prisionera dentro de las cavernas —dijo Miguel, tomando una rebanada de jamón serrano de una charola del lustroso metal que ellos explotaban.


      —Tenemos que hacerles creer que en las minas hay prosperidad para ellos y sus familias, Miguel. Coincido con Cristóbal de Oñate que mantiene un comedor abierto las veinticuatro horas para que cualquier indio pueda alimentarse gratis. Si los tratamos bien y alimentamos, ellos mismos se acercarán con sus familias. Los necesitamos, porque sin ellos no hay manera de extraer las rocas con el preciado metal.


      —Además de hombres de trabajo, necesitamos traer insumos y gente de otros lados para poblar la ciudad. Es necesario construir un camino desde la capital hasta Zacatecas, donde puedan circular hombres, animales y recursos sin problema y con rapidez.


      —De eso mismo hablé con Oñate. Le llamaremos el camino de la plata73 y lo haremos tan seguro que una mujer desnuda lo pueda andar sin que nadie la perturbe.


      —¡Estás loco, hermano! —repuso Miguel chocando su copa de vino con su hermano. El comedor de la casa de Diego era para veinte personas y lucía ridículo con dos sentadas en un extremo a la luz de las velas.


      —Es necesario contar con fortines militares para evitar los asaltos de los indios. Los chichimecas siguen en pie de guerra y asolan la región desde Comanja hasta Zacatecas.


      —Hasta ahora las guerrillas de Tenamaztle han estado atacando esporádicamente en caminos serranos. No ha habido ataques considerables en el camino real. Quizá se deba a que don Jorge Catalán ha hecho una tregua con Tenamaztle.


      Don Miguel detuvo el viaje de su copa a los labios. Su mirada se clavó incisiva en la de su hermano. Con la mano izquierda se acarició su espesa barba para preguntar:


      —¿Y por qué Tenamaztle haría una tregua con ese indio ridículo que se cree español? Que yo sepa no hay comunicación entre chichimecas e hispanos. Aunque ese don Jorge tiene de español lo que un perro tiene de gato. Desde que lo conozco se me hace un tipo raro. Es alto, fuerte y no existe un historial de quién era él antes de lo de las minas. Su físico intimida. Cualquier español de su edad está gordo y acabado, y él parece un guerrero como los que nos atacaron en Guadalajara.


      —No se sabe mucho de él, pero es un hecho que conoce a Tenamaztle.


      —¿Lo conoce?


      Don Diego recordó el acuerdo hecho entre él, Toxcatl y Héctor Valderrama de mantener en secreto la identidad de Toxcatl. Don Diego había hablado de más y su hermano no pararía de presionarlo hasta averiguar algo más concreto.


      —Es un hecho que don Jorge es de esta región, y como indio que es debe haber conocido a Tenamaztle.


      Don Miguel de Ibarra no creyó todo lo que le dijo su hermano, pero no tuvo otra opción más que aceptarlo y seguir averiguando sobre esa posible amistad.


      —Viéndolo así de simple, entonces yo por ser español seguro conozco al rey Carlos.


      —Exageras.


      —No lo sé, Diego. Pero algo sí te aseguro, no voy a descansar hasta averiguar el origen misterioso de ese indio que parece parido por la misma Malinche.


      Su cuerpo añejo, postrado inerte sobre una cama desde semanas atrás, ya no respondía a los estímulos, pero sí su cerebro, que mantenía el flujo de vivencias como una película nítida y detallada dentro de su cabeza. A su lado, sin separarse en toda la noche se mantenían Citlali, Océlotl, Yaretzi, Jatziri y Toxcatl que venía vestido como indígena para evitar ser reconocido como don Jorge Catalán. Océlotl, muy al contrario que su primo, vestía como de costumbre, como todo un hidalgo español.


      En la casona de Tollocan solo faltaba Ayatli, a quien fue imposible avisarle por estar escondido como forajido en las montañas caxcanas de Zacatecas. La salud del viejo Tiaztlán había menguado paulatinamente hasta que Citlali, previendo lo inevitable, hizo llamar a sus allegados para despedir para siempre al legendario personaje.


      Los ojos de Tiaztlán miraban el techo del cuartucho como si de éste salieran dos largos brazos con potentes garras que aprisionaran su garganta. En su delirio veía claramente a Ahuizotl disputándole el amor de la bella Xóchitl; su escape milagroso del teocali por ayuda de su amigo Moctezuma; su huida hacia el Tepeyacac, donde fue emboscado y apuñalado por los hombres del tlatoani; su milagroso salvamiento al ser curado por la madre Tonantzin y el mensaje que ella le entregó para enfrentar la inevitable invasión de los hombres de oriente; su viaje mágico hacia la isla de Cuba por medio de los hongos alucinógenos de Xicoténcatl el Viejo; sus viajes como tequihua mexica y las innumerable mujeres que amó; su estreno como hombre con mamá Toztla; su niñez con sus hermanos Xilacátzin y Tonantzin; su paseo en el Ajusco con Moctezuma, Cuitláhuac, Xilacátzin y Ayatli; las extrañas visitas de Axayácatl a su madre, encerrándose en un cuartucho donde ella gemía; sus amores ardientes con Malinalli; el tórrido encuentro de sus dos mujeres, Xelapa y Xóchitl en la construcción del acueducto de Coyoacán; las traiciones de la madre Tonantzin al curar y salvar a Hernán Cortés y victimar a sus allegados como Xóchitl y Xilacátzin con la muerte negra; el eclipse y el fuego nuevo; el cometa que surcó los cielos del Anáhuac; la increíble batalla gladiatoria del gigante Tlalhuicole; las estatuas de piedra de todos los amantes de su media hermana Chalchiuhnenétzin; los terremotos y las sangrientas batallas en las que sus congéneres murieron atravesados por las espadas de los teúles; su extraño rapto por los enanos de Centla; la irreparable muerte de su adorado hijo Tonatiuh; la Noche Jubilosa y el regreso de Cortés con miles de indígenas para definitivamente conquistar Tenochtitlan y ponerle fin al imperio azteca, y por último, su fortuna al ser favorecido por Cortés y colocar a sus hijos en trabajos dignos en el nuevo imperio.


      —¡Ah! —gritó Tiaztlán, angustiado—: ¿Estás ahí, Ayatli?


      Se hizo un incómodo silencio de varios segundos, mientras los primos se veían entre sí sin saber qué decir.


      —Sí, padre. Aquí estoy —afirmó Océlotl como parte de una mentira piadosa.


      Después se inició el estertor del águila azteca, el hijo de Axayácatl, el contactado de la Tonantzin.


      Yaretzi lo tomó de la mano izquierda y Jatziri de la diestra. Tiaztlán parecía querer decir algo entre balbuceos ininteligibles. Pero ya no pudo más. La última palabra que dijo con la mirada perdida en la nada fue: «Tzutzuma».


      El momento final llegó y con él un gigantesco coyote negro con ojos brillosos y hocico babeante: era Tzutzumatzin quien venía a recoger a su amigo para llevarlo al reino de Mictlán. Tiaztlán dejó de quejarse y dibujó una sonrisa reconfortante en su rostro. El coyote de Coyoacán, victimario de Ahuizotl, padre de Cuauhtémoc, finalmente se lo llevaba al reino de sombras y la tranquilidad, donde descansaría hasta la eternidad. Tiaztlán moría así a los ochenta años de edad en 1550. Con su muerte se ponía fin al ciclo de un hombre privilegiado que le tocó vivir lo mejor y lo peor del encuentro de dos mundos.


      El cuerpo de Tiaztlán fue enterrado en el enorme jardín de la casa de Toxcatl, la que perteneció a Xilacátzin y Cipactli décadas atrás y que de ahí en adelante sería la casa de Citlali.


      Al día siguiente del entierro de Tiaztlán, Océlotl y Toxcatl platicaron maduramente, dejando rencillas y pleitos atrás. Jaina, la esposa de Toxcatl, preparaba la comida con sus cuñadas Jatziri y Yaretzi. Las esposas de Océlotl se quedaron en Oaxaca y la capital. Discreción es lo que el hijo de Tiaztlán requería para evitar escándalos y no ser el foco de atención de sus enemigos.


      —¿Así que no pudiste contactar a Ayatli? —preguntó Océlotl, saboreando un jarrito con octli.


      —No, primo. Con mi nueva identidad como don Jorge Catalán me debo mover con discreción y precaución. Si mis enemigos se llegan a enterar que yo soy Toxcatl Xilacátzin, sobrino de Tiaztlán y mano derecha de Ayatli Tenamaztle, me colgarían de un árbol sin piedad.


      —¿Cómo le hiciste para integrarte con Cristóbal de Oñate y toda su gente?


      El cabello largo color grisáceo de Océlotl lo hacía ver como un hombre maduro y sabio. Su atuendo español contrastaba con el de indígena que llevaba Toxcatl. La musculatura de Toxcatl causaba admiración en Océlotl, quien desde su regreso de Cíbola había ganado varios kilos.


      —Les puse como condición para abandonar mi vida de guerrillero, el revelarles el sitio donde se ubican las minas de plata y entonces que me hicieran socio. Don Diego de Ibarra y Héctor Valderrama lo aprobaron.


      —El éxito fue conseguir la aprobación de don Diego. A don Héctor ya lo tenías en la bolsa.


      —Cierto, primo. Con el esposo de Yaretzi no hay ningún problema, ya es de la familia.


      —¿Y sí lo hay con don Diego?


      —No, tampoco. Don Diego es un gran amigo e inclusive me bautizó como Jorge Catalán. Para todos los españoles de Zacatecas, soy el respetado don Jorge Catalán.


      —¿Y cómo se explican los zacatecanos tu fortuna siendo un indígena?


      —Del mismo modo que la explica Francisco Océlotl: por padrinazgos de importantes españoles de la conquista.


      —Ahora entiendo. Somos el mismo caso en distintos lados.


      —Correcto, primo.


      Jaina se acercó a ellos para poner sobre la mesa un plato con sopes y atole de chocolate. Los dos la miraron, se miraron entre sí, y esperaron a que se retirara para continuar la plática.


      —¿Cómo están Xilacátzin y tus otros dos hijos?


      —Los tres son mis hijos, Océlotl. Es importante que lo recuerdes bien.


      —Lo recuerdo bien, primo. Créeme que no hay problema por eso. Otro hijo más para mis mujeres sería mi entierro.


      Toxcatl sirvió un poco de más octli a Océlotl. El momento lo ameritaba.


      —Xilacátzin es un buen muchacho. Su nueva vida en Zacatecas, al igual que la de Ehécatl y Yareth, es de grandes oportunidades. Algo contrastante con las vidas de los hijos de Ayatli.


      —¿Cuántos tiene?


      —Tres. Las niñas Erandi de nueve y Camaxtli de siete y Ayatli de cinco, el varón heredero del jefe caxcán.


      —Me preocupa mi hermano. Deberíamos convencerlo de algún modo para que abandone esa rebelión que no lo va a llevar a nada bueno.


      —Me peleé con él por haberlo abandonado en la guerra. Me odia y no quiere saber nada de mí. Convencerlo de que deserte es imposible.


      —El ejército español lo busca por todos lados.


      —Jamás lo van a encontrar. La sierra caxcana es un laberinto impenetrable. Además, estoy seguro de que no tarda en atacar en el camino real. Se ha esperado un tiempo para hacerlo bien. Ayatli es un estratega militar.


      —Eso no te conviene a ti, primo. Si Ayatli mata muchos españoles y se convierte en un problema mayor, de lo que ya fue en el Mixtón, don Diego y sus socios podrían presionarte para que hagas algo al respecto.


      Toxcatl miró con mirada de sorpresa a Océlotl. Aunque le incomodaban sus palabras sabía que tenía razón.


      —Intentaré hablar con él.


      —Ojalá lo logres. Si puedo ayudarte de algún modo avísame.


      —¿Irás pronto a Zacatecas?


      —Sí. Estoy invitado a la boda de Juan de Tolosa con Leonor Cortés Moctezuma. Ella viajará de México a Zacatecas en compañía de su medio hermano, Luis Cortés Hermosillo. Es probable que me vaya con ellos para protegerla en el camino.


      —¿Te invitó don Juan?


      —No. Me invitó Leonor. Acuérdate que la he estado procurando desde que Cortés partió para España. Ella ha vivido hasta hoy con la familia de Juan Gutiérrez de Altamirano, a quien he tenido que pasar una dote mensual desde hace años. El cuidar de ella es una misión especial de los hermanos Martín, ahora que ya no está con nosotros don Hernán.


      —Y Leonor es la hija que tuvo con Tecuichpo.


      —Así es, Toxcatl. Isabel Moctezuma, la hija de Moctezuma Xocoyotzin. Casada con cinco distintos hombres.74


      —La dueña de Tacuba y a lo mejor tu futura esposa.


      —No, primo. A mis sesenta años, ya no puedo con una más. Aunque déjame decirte que Tecuichpo sigue estando muy bella. Ella tiene cuarenta y un años, aunque luce más joven.


      —Son los hombres que se ha chupado, primo. Les ha robado su juventud.


      —Espero que Jaina no te haga lo mismo.


      —Y a ti tu Teresita y tu Cantia.


      
        


        65 Cerro de la Bufa en Zacatecas. El de enfrente es el Grillo.


        66 Hacienda de Comanjilla en Silao, Guanajuato. En los años 1568 y 1569 la estancia de la Comanja fue arrasada por los chichimecas; solo sobrevivieron dos españoles, Juan de Zayas y el Padre de Cuenca. Sería hasta 1575, por disposición del cuarto virrey de la Nueva España, don Martín Enríquez de Almanza, cuando se fundaría León, como fortín estratégico para la defensa del camino de Guanajuato a Zacatecas.


        67 Tristán de Luna y Arellano se casó con la dos veces viuda Isabel de Rojas y fue gobernador del marquesado del Valle de Oaxaca en 1551 y 1552. Encabezaría la tercera expedición con un intento colonizador a Pensacola, Florida, en 1559, pero terminó en un fracaso como las anteriores por un terrible huracán que destruyó el campamento y los barcos. Hay quienes consideran a este intento como la primera colonización de los Estados Unidos.


        68 Traidor.


        69 Primo.


        70 Juan de Tolosa, rico propietario de minas y cofundador de Zacatecas. Esposo de Leonor Cortés Moctezuma. En 1550 fallecería Isabel Moctezuma (Tecuichpo), hija de Moctezuma II, heredando a su hija Leonor el 20% de la encomienda de Tacuba. La herencia se disputaría entre el hijo del quinto marido de Tecuichpo, Juan de Andrade Gallego Moctezuma y el sexto marido, Juan Cano de Saavedra.


        71 Fue hasta 1658 que se terminó la parroquia de la ciudad. En el mismo sitio se levantó otra en 1628. La catedral de «los aristócratas de la plata» quedaría fundada en 1752, consagrada en 1841 y completamente terminada en 1904.


        72 Don Hernán Cortés murió en Castilleja de la Cuesta, Sevilla, el 2 de diciembre de 1547.


        73 Pasaba por San Juan del Río, Querétaro, Silao, Puerto Nieto, San Miguel, San Felipe, Portezuelo, Ojuelos, Aguascalientes, Bocas, Cuicillo, y Ciénaga Grande hasta Zacatecas.


        74 Cuitláhuac, Cuauhtémoc, Alonso de Grado, Pedro Gallego de Andrade, Juan Cano de Saavedra, además de haber tenido una hija con Hernán Cortés.
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      Luis de Velasco, el nuevo virrey


      EL PERIODO DE GOBIERNO DEL VIRREY ANTONIO DE MENDOZA llegaba a su fin. Después de quince años de excelente gestión (1535-1550), el emperador le propuso que gobernara el Perú, virreinato donde la revuelta de Pizarro y Carvajal, extinguida con la ejecución de los rebeldes, obligaba a la imposición de una mano dura con experiencia y dirección. Su lugar lo tomaría don Luis de Velasco y se le dejaba la opción final a Mendoza de elegir entre quedarse como virrey de México o tomar el del Perú. Don Luis aceptaría sin ningún problema la decisión que don Antonio tomara.


      Este tiempo fue aprovechado por un bellaco que llegó al puerto de Veracruz un par de meses antes que don Luis de Velasco. El licenciado Vena, como se hacía llamar, venía con el título de visitador del rey Carlos V. Lo acompañaba una hermosa mujer rubia, alta, de cabello largo que se hacía pasar por su esposa.


      Los regidores del puerto los colmaron de invitaciones y regalos. Tanto escándalo hizo la llegada de este hombre, que los oidores, temerosos de haber faltado al respeto al visitador por no procurarlo, lo hicieron viajar a la capital del virreinato para darle el recibimiento que su envestidura demandaba.


      El licenciado Vena cautivó tanto a los oidores con sus finos modales, hermosa esposa y anécdotas de la realeza en España que fue tomado como auténtico visitador, aunque a Antonio de Mendoza le extrañara que no hubiera una carta del rey donde se le informara de tan importante nombramiento. Al comentarle este detalle, el hábil impostor respondió que el mismo don Luis de Velasco traía la carta en su poder y que él se la entregaría al arribar a la capital como nuevo virrey.


      La distinguida pareja fue colmada de regalos y joyas de gente de abolengo en la capital que deseaba hacer buenas migas con el nuevo hombre del virrey Velasco.


      A la capital llegó la noticia de que don Luis de Velasco estaba a unos días de arribar a Veracruz. El licenciado Vena avisó a los oidores que viajaría a Veracruz, para él mismo recibir al nuevo virrey al bajar del barco. Don Antonio de Mendoza, suspicaz, presionó a la Audiencia para que investigara a fondo a este hombre. El resultado de la indagación arrojó que el licenciado Vena era un prófugo de la justicia en España y que la sevillana que lo acompañaba era la legítima esposa de un hombre de bien en Sevilla, al que le había robado la dama.


      La Audiencia comisionó a Gonzalo de Betanzos, gobernador de Cholula, para que diera alcance a la pareja de bellacos y los aprehendiera. El castigo para el falso licenciado fue despojarlo de todos los regalos recibidos y azotarlo sobre una bestia que caminaba sobre el zócalo y las calles de la ciudad, con un pregonero anunciando sus suciedades. Al terminar con semejante humillación, el ensangrentado licenciado fue curado de sus heridas y enviado diez años a las galeras. La hermosa y especial dama fue embarcada de regreso para que su cornudo esposo dispusiera de ella como él quisiera.


      Don Juan de Tolosa no escatimó un peso en hacer de su boda un momento inolvidable en la historia de Zacatecas. Lo más selecto de la realeza española se dio cita en el palacete de Nochistlán para homenajear a la joven pareja que echaría una profunda raíz española y azteca dentro de la genealogía de la próspera ciudad minera. Leonor Cortés viajó escoltada desde la capital de la Nueva España, junto con su hermano Luis Cortés y Francisco Océlotl para unirse en sagrado matrimonio. Sin saberlo todavía, la hija de Tecuichpo se haría heredera del veinte por ciento de la encomienda de Tlacopan, ya que ese mismo año la hija de Moctezuma II viajaría definitivamente al Mictlán, donde la esperaban su padre y familia.


      —En verdad me sorprende lo que me dices, Francisco. ¡Leonor es tu prima! —comentó don Juan de Tolosa, mientras chocaba su copa con el encomendero de la familia Cortés.


      Detrás de ellos se encontraban cuatro músicos que amenizaban el momento con su concierto de guitarras flamencas y uno de ellos cantaba con una excelente voz de tenor. El enorme jardín se encontraba bardeado con roca rosa de cantera, y sobre cuatro sólidos torreones en las esquinas de la construcción, los vigilantes aseguraban que ninguna horda chichimeca se acercara a la zona. Un destacamento de cincuenta soldados patrullaba Nochistlán y sus alrededores. Un ataque sorpresa de Tenamaztle sería fatal para los festejados.


      —Así es, don Juan. Me siento muy orgulloso de que mi prima Leonor se haya unido en sagrado matrimonio con alguien tan importante como usted.


      —El honor es mío, don Francisco. Ser el esposo de la nieta de Moctezuma Xocoyotzin e hija del glorioso conquistador Hernán Cortés es una dicha para el linaje de mi familia. ¿Cuánta gente sabe que Axayácatl fue padre de Moctezuma y también de tu padre Tiaztlán?


      —Solo la familia y allegados, don Juan. Mi padre murió hace un par de semanas. Ochenta años de vida le regaló el creador.


      —No sabes cómo me hubiera gustado estrechar su mano y escuchar alguna de sus vivencias de la conquista.


      —Al viejo no lo callabas en horas si le preguntabas algo sobre su vida.


      Don Juan de Tolosa lucía impecable con su traje militar con armadura y espada de plata. Su barba encanecida armonizaba con la plata que llevaba puesta y que, con caprichosos destellos al reflejarse el sol sobre ella, atraía la mirada de los invitados.


      —No tenía el gusto de conocer a tu mujer, Francisco. He oído decir que doña Teresa fue una gran dama de la corte del rey Carlos.


      Océlotl sonrió para sí mismo al escuchar esas palabras. Don Juan no sabía que su esposa había sido una sencilla peinadora de la reina y nada tenía que ver con la realeza.


      —Doña Teresa Ávila es ahora una buena y abnegada esposa haciendo vida en la Nueva España, don Juan. Estoy seguro que será una buena amiga de doña Leonor.


      —Eso dalo por hecho, don Francisco.


      Por un extremo del jardín ambos vieron a don Jorge Catalán y a la bella Jaina acercarse sonrientes hacia ellos. La felicitación a los novios era obligatoria en sociedad.


      —Le deseo un matrimonio lleno de dicha y felicidad, don Juan —dijo Jorge Catalán, chocando su copa con la de don Juan. Jaina sonrió alegre y dio su abrazo sincero al prominente platero zacatecano.


      Don Jorge procuró una palmadita amistosa en el hombro izquierdo de Océlotl. Jaina cambió el gesto amistoso por uno incompatible al mirar a doña Teresa unírseles en la felicitación junto con Leonor Cortés. Las tres parejas brindaron y bailaron al compás de las guitarras flamencas. Jaina, muy en su interior, aún sentía algo secreto por Océlotl, a diferencia de él, que ya la veía como la legítima y respetada esposa de su primo Toxcatl.


      En un rincón del jardín se aglomeró un grupo de gente que abría paso a don Héctor Valderrama que traía el regalo de bodas, y quien venía de la mano con la bella Yaretzi.


      —Me costó trabajo esconderla, pero aquí está su regalo, don Juan y doña Leonor —señaló don Héctor a la preciosa calesa que representaba el regalo de bodas de los novios. Las ruedas y vestiduras del carricoche tenían adornos de plata y dos placas con el nombre de Juan de Tolosa en ambos lados del carromato.


      —Es una belleza, don Héctor. Muchas gracias por ese detalle.


      Don Héctor y Yaretzi abrazaron a los desposados ante los aplausos de los invitados. Con cuidado, ambos subieron a la calesa para honrar a don Héctor.


      Bajo la sombra de un frondoso árbol de granadas, Jatziri escuchaba la propuesta matrimonial de don Eliodoro Canseco, dos veces viudo y dueño de una pequeña posada para recibir el flujo de viajeros que cada día llegaba a Zacatecas.


      —Cásese conmigo, señora Jatziri. Conmigo no le faltará nada. Mi posada prospera más y más cada día. Yo la amo y con usted sería plenamente feliz.


      Jatziri vestía un agraciado vestido color crema, retocado con muchas flores rojas. Su larga cabellera negra, unida en una compacta cola de caballo, la hacía lucir más joven de lo que en verdad era. Don Eliodoro, a sus cincuenta años cumplidos, lucía obeso y con la cara sombreada con una abundante barba que parecía nacerle desde los ojos. El simpático viudo soñaba con hacer vida con la viuda del Adelantado. Jatziri podría ver por sus tres hijas, una de la primera esposa en España y las otras dos de la recién difunta.


      —Yo ya estoy grande para cuidarle a sus hijas, don Eliodoro. Apenas si pude educar a mi Pedro, ¿cree usted que les tendría paciencia a mis casi cincuenta años?


      —La más chica tiene quince. Ella ya no le dará problemas. Usted es una extraordinaria mujer y estoy dispuesto a dar todo por tenerla como mi esposa.


      Jatziri bebió de su copa. Tomó la manaza velluda de don Eliodoro para decirle con una dulce mirada:


      —Deme unos días para pensarlo, don Eliodoro. Mientras disfrutemos la fiesta.


      La enorme sonrisa de don Eliodoro amenazó con partirle la cara en dos. Mucho había aguardado ese día para la conquista del amor de la sobrina de Tiaztlán. Esperar unos días más no era nada para el paciente enamorado.


      —Entonces bailemos, mujer. Pues la fiesta va para largo.


      El enorme palacete agrupaba cómodamente a los invitados, permitiendo espacio y privacidad para su confort. En un rincón de la casa, refugiados bajo la sombra de un torreón, platicaban Pedro de Alvarado y Yareni Escalante. Juan, el celoso hermano de Yareni, no había podido asistir a la fiesta y esto daba oportunidad para que los novios intimaran un poco más.


      —Te amo, Yareni.


      —Yo también te amo, Pedro.


      Los dos se dieron un tierno beso. La intimidad que brindaba el lugar se prestaba para despertar el romanticismo.


      —Este tipo de eventos me emociona. Ojalá nosotros seamos los siguientes en casarnos, mi amor.


      —Con don Héctor y mi madre no veo ningún problema. El obstáculo a vencer es mi hermano Juan.


      —Lo sé. No me quiere ni tantito. Ye veré cómo me lo gano.


      —Le comentaré nuestra decisión y trataré de convencerlo.


      —No me interesa si le parece. Aunque él no lo quiera serás mi mujer.


      Yareni puso su mejilla en el pecho de Pedro. Le fascinaba escuchar el corazón de su amado, deseando que el suyo latiera al unísono con el de él. Un grupo de niños pasó corriendo junto a ellos. Los enamorados sonrieron con los pequeños y siguieron disfrutando ese pequeño momento íntimo ganado en la fiesta.


      Leonor Cortés se reunió en la biblioteca de la casa con Océlotl, Yareni y Jatziri. Con ojos llorosos les comentó que sabía por labios de Océlotl que Tiaztlán había sido medio hermano de Moctezuma, su padre, y eso la convertía en su pariente.


      —Me siento, en verdad, feliz de contar con familia aquí en Zacatecas. Ustedes son la sorpresa más grande de mi vida —comentó Leonor emocionada.


      —Acuérdate que nunca estarás sola con nosotras, prima. Nosotras vivimos aquí —repuso Yaretzi y abrazó a su prima.


      —Eres nuestra prima escondida por años —añadió Jatziri—. Y ahora una de las mujeres más ricas en la Nueva España.


      Jaina fue traída de la mano por Jatziri. Leonor le sonrió amable, esperando alguna razón más por la que había sido llevada al grupo.


      —Jaina es la esposa de don Jorge Catalán.


      Leonor miró a Jaina y luego a través de una ventana a don Jorge, quien compartía la mesa con otros invitados.


      —Sí, lo sé. Don Jorge y Jaina son muy famosos en la región. Mi marido me ha hablado mucho de ellos.


      —Lo que no sabes, Leonor, y es muy importante que lo sepas y lo guardes como el más grande secreto del día de tu boda, es que su esposo, don Jorge Catalán, no es otro más que tu primo Toxcatl, hijo de Xilacátzin, hermano de Tiaztlán.


      —¿Y por qué el secreto de su identidad, Jatziri?


      —Porque Toxcatl es el primo de Ayatli, hijo de Tiaztlán, conocido como Tenamaztle, enemigo y azote de todos los españoles de la región. Toxcatl se salió de ese mundo y se unió al nuestro con una nueva vida e identidad. Nadie debe saber esto. Mucho menos tu marido, que día y noche piensa como liquidar definitivamente a los chichimecas que nos asolan.


      —Entiendo, Jatziri. No hay problema conmigo. Soy su sangre. Somos la misma sangre. Jamás hablaré contra mis primos.


      Jaina y Leonor se dieron un emotivo abrazo. Una nueva alianza había nacido entre Leonor y sus primas indígenas.


      El momento cumbre de la gran boda finalmente llegó. Don Juan de Tolosa pidió la palabra:


      —Leonor y yo nos sentimos honrados con su presencia en este momento tan importante de nuestras vidas. Esta ciudad naciente no era nada hace cuatro años cuando junto con Diego de Ibarra, que aquí nos honra con su presencia, abrimos la explotación de la gran mina de plata que ha traído riqueza, prosperidad y felicidad a nuestras vidas. Es por ello que el día de hoy, para hacer este día inolvidable, voy a rifar un barril repleto de plata. Les ruego que cada uno de los invitados anote su nombre en la tarjeta que les entregamos al llegar y la depositen en la caja al centro de la mesa.


      Un murmullo de admiración se escuchó dentro de la sala. Uno a uno de los invitados depositó su tarjeta dentro de la caja. Al final se pidió que Leonor, sin mirar el contenido, sacara una tarjeta que sería la ganadora. La tarjeta fue entregada a don Juan, quien leyó el nombre del afortunado ante todos.


      —El ganador del barril de plata de nuestra boda es Pedro de Alvarado.


      Un grito de admiración se escuchó entre los invitados. Pedro de Alvarado festejaba como loco el ser el ganador de la rifa. Con ese dinero se convertiría en el prometido de Yareni Escalante, provocando la ira y repudio de su cuñado, Juan Escalante.


      El encuentro entre los dos virreyes se dio en Cholula en octubre de 1550. Luis de Velasco y Ruiz de Alarcón llegó a Veracruz el 23 de agosto y pasó el mes de septiembre en completo descanso y relajamiento en Puebla, mientras esperaba que Antonio de Mendoza tomara su decisión sobre qué virreinato ocupar.


      Los dos personajes se reunieron en una comida al aire libre en una hacienda de Cholula. Agasajado con un banquete, Antonio de Mendoza le explicó su decisión a su relevo:


      —Me siento honrado de que seas tú el que tome las riendas de México, amigo Luis. De México ya he visto todo y necesito nuevos aires. Perú me requiere y daré lo mejor de mí para poner orden.


      —Apoyo tu decisión, Antonio. Tu trabajo en México ha sido extraordinario. Trajiste la imprenta. Abriste la casa de moneda. Pusiste orden a las audiencias y contigo se acabaron los conflictos entre españoles por el poder. Sofocaste la rebelión indígena del Mixtón y de paso descubriste las minas de Zacatecas. Luchaste por los derechos de los indios contra los abusos de las encomiendas. Exploraste el norte de la Nueva España y descubriste nuevos territorios que pronto traerán riqueza para España. Perú necesita de tu experiencia para poner orden después de la guerra civil.


      —Agradezco tus cumplidos, Luis. Yo también sé que México crecerá contigo. Tenéis mucha experiencia como virrey de Navarra y provienes de una gran familia. Eres justo lo que la Nueva España requiere.


      Los dos virreyes brindaron y pasaron a una conversación más sencilla, ya sin tantos cumplidos.


      —¿Qué consejo me das para gobernar México, Antonio?


      Don Antonio detuvo el viaje de la copa a sus labios. Miró con nostalgia a su sucesor y externó con sinceridad de amigo su sentir:


      —Haz poco, hazlo muy bien y hazlo despacio, Luis. Estos puestos son vitalicios. Si haces mucho en unos años te exigirán más el siguiente, y así seguirá hasta que revientes de agotamiento. Con que lleves bien la explotación de las minas, tu gobierno está garantizado para el éxito. Veme a mí a mis sesenta años, yéndome a un virreinato sangriento al que trataré de apaciguar.


      —Te irá muy bien, Antonio. Cuando llegaste aquí, Nuño de Guzmán era más fuerte que tú, y regresó a España en grillos. Hernán Cortés era como el virrey de México sin nombramiento oficial y se cuadró ante tu gobierno. Tu eficacia está más que probada.


      —Me animas, Luis. Ahora soy yo el que te agradece el apoyo.


      —¿Cuándo empiezas?


      —El mes que entra.75 Necesito unos días más para ordenar mis ideas.


      El grupo de indios tarascos transportaba alimentos, provisiones y herramientas para las minas de Zacatecas. El camino había transcurrido sin problemas desde la Comanja hasta Tepezalá.76 El grupo de hombres hizo un alto para descansar, cuando de pronto una legión de chichimecas (guachichiles, zacatecos, tepecanos, caxcanes, pames, otomíes, guamares y tecuexes) encabezados por Ayatli, se lanzó sobre ellos no dejando a uno solo vivo. La masacre abrió la nueva guerra chichimeca que no tendría fin hasta cuarenta años después, en 1590. Ese grupo de salvajes luego de arrasar con los tarascos, viajó un poco más al sur para encontrarse con las recuas de Cristóbal de Oñate y Diego de Ibarra.


      Varios españoles e indígenas fueron atravesados por flechas y todos los animales de carga robados por los zacatecos para su beneficio, con este atroz asalto.


      La reacción al ataque de Ayatli causó consternación y furia entre los regentes de Zacatecas. Cristóbal de Oñate, Diego de Ibarra y Juan de Tolosa habían perdido animales, hombres, herramientas y la confianza de los pobladores de Zacatecas, de que los caminos a la villa eran seguros.


      —Te dije que tarde o temprano ese maldito indio atacaría de nuevo. Se escondió en las montañas solo para hacerse más fuerte —dijo Cristóbal de Oñate a Diego de Ibarra, golpeando la mesa con un sonoro puñetazo. Uno de los panes salió volando fuera del plato. El miedo a un nuevo ataque de Ayatli tenía en ascuas a todos los pobladores.


      —Es solo una gavilla de indios oportunistas que atacó a las recuas por no ir bien escoltadas —repuso don Diego, maquinando en su cabeza la presión que esto podría traer en Jorge Catalán.


      —Con este ataque nos acaban de declarar la guerra de nuevo. No descansaremos hasta tener a Tenamaztle colgado de un árbol. No escatimaremos en reforzar el camino real y los poblados. Por ningún motivo podemos perder esta guerra —intervino Miguel de Ibarra, el hermano mayor de don Diego.


      —Desarrollemos un ejército especial que cuide Zacatecas y las minas. La tranquilidad de nuestras familias depende de que haya paz en la ciudad —comentó don Juan de Tolosa.


      —A Tenamaztle nunca lo atraparemos en las montañas. Es mejor reforzar el ejército que cuida la ciudad como atinadamente dice don Juan —intervino don Héctor Valderrama.


      —Esta guerra se puede prolongar por décadas, señores —intervino don Jorge Catalán—. ¿No entienden ustedes que ésta es una guerra contra la esclavitud? Los indios no son estúpidos y ya se dieron cuenta de que indio que entra a la mina, indio que jamás sale de ella. El comedor gratis de veinticuatro horas de Oñate es solo el queso de la ratonera. Tenamaztle lo sabe, y no va a permitir que le robemos más indios para volverlos mineros del infierno. Los indios son seres humanos como nosotros. No son bestias de carga sin alma ni sentimientos. Son hombres como ustedes, que comen, duermen, tienen esposas e hijos, y su prioridad es la supervivencia de los suyos. La esclavitud supuestamente fue prohibida hace siete años y nadie hace caso a la prohibición. Si nos quedamos sin indios, no habrá un solo español que baje a la mina a arrancar piedras. Debemos cuidar a los indios para que sobrevivan. Que ganen algo para sus vidas para que esto pueda durar años. No matemos a la gallina de los huevos de oro. ¡Por Dios!


      Un silencio incómodo se sintió en la mesa. Los españoles se miraron entre sí sorprendidos por la inesperada defensa de don Jorge hacia los indios.


      —Estoy de acuerdo con don Jorge en que debemos cuidar a los indios. Lo que no me parece es decir que son hombres como nosotros. Usted me ha ofendido, don Jorge, y esa estúpida declaración la tomo como un agravio a mi persona. Los indios son algo cercano a los monos. Son como animales que hablan. Dios nos mandó a estas tierras para domesticarlos y sacar lo mejor que podamos de ellos —dijo don Miguel de Ibarra, parándose de su lugar en abierto desafío hacia don Jorge. Los compañeros de las mesas contiguas trataron de calmarlo, pero bien sabían la animadversión que existía entre los dos desde tiempo atrás.


      —Yo soy descendiente de esos monos que hablan, don Miguel, y le aseguro que a mis cuarenta y seis años lo supero a usted, que es menor que yo una década, en cualquier prueba física y mental que me ponga.


      Don Miguel parpadeó nervioso. Sabía que don Jorge era una dura prueba física para él, a pesar de ser más viejo. Su orgullo y honor estaban en juego al haber desafiado al mexica en frente de todos. Ahora lo tendría que enfrentar del único modo en el que creía vencerlo.


      —Tome su espada, indio ladino. Éste fue el último día de su vida —dijo don Miguel, desafiante.


      Toxcatl sonrió confiado. Sabía que el español sería un postre para él.


      —Piénselo bien, don Miguel. Estimo mucho a su hermano Diego y lo último que quiero en esta vida es matarlo por imprudente.


      —¡Qué me vas a matar, indio piojoso! Toma tu espada. ¡Anda, cobarde!


      —Miguel, por favor cálmate. Don Jorge está siendo razonable. ¡Deja esa espada por favor! —advirtió Diego de Ibarra.


      —¿Entonces, tú también crees que este indio piojoso me puede matar?


      Don Diego se acercó a él tratando de quitarle la espada, pero don Miguel lo hizo a un lado con un empujón.


      —Por eso te dejaron cojo en el Mixtón, Diego. Siempre has sido un cobarde e inútil para el combate.


      —¡Toma tu espada, indio sarnoso!


      —Está bien. No me deja otra opción. Salgamos al patio.


      El sol pegaba con todo esa mañana en Zacatecas. Don Cristóbal de Oñate, Diego de Ibarra, Héctor Valderrama y Juan de Tolosa rodearon a los duelistas. Las espadas eran iguales, y el duelo sería a muerte. Don Jorge entregó su capa a Héctor Valderrama. Don Miguel hizo lo mismo con su hermano Diego. Los guardias que cuidaban el palacete observaban atentos a la distancia. Ninguno intentó disuadirlos. Don Miguel estaba dispuesto a matar a don Jorge y nadie podía impedirlo.


      Los dos se pusieron de frente y don Cristóbal dejó caer un pañuelo, indicando que el duelo iniciaba. Miguel de Ibarra se lanzó con todas sus fuerzas sobre Jorge Catalán, que con una seguridad y aplomo increíbles, solo se dedicó a detener los embates sin contraatacar. Parecía que se divertía con el empuje ciego y torpe del alcalde de Guadalajara.


      —¿Eso es todo lo que traes, excelso español? —preguntó burlonamente don Jorge, cansando rápidamente a su oponente—. ¿Dónde está esa superioridad sobre el indio? ¿No veo más que a un inútil borrachín tirando espadazos a lo bruto?


      El duelo se prolongó por cinco minutos más, hasta que don Miguel, jadeando muerto de cansancio fue despojado de su arma con un violento codazo que lo dejó inconsciente. Don Jorge tomó su espada con las dos manos y desde arriba lanzó el espadazo final, clavándolo a unos centímetros de la cabeza de don Miguel.


      Todos miraron asombrados al valiente vencedor, quien dijo en tono burlón:


      —He ahí al hispánico que se cree superior a los indígenas. ¡Pobre diablo!


      Don Héctor Valderrama se encontraba en su estudio arreglando unos documentos sobre la mina. El reciente conflicto entre Toxcatl y Miguel de Ibarra lo tenía muy preocupado. La enorme mesa de madera en la que se encontraba trabajando, lo hacía ver minúsculo ante la majestuosidad del enorme salón. Yaretzi tocó a la puerta para informarle que en el recibidor lo esperaba su socio Pedro de Alvarado, junto con el padre Valencia. El motivo de la visita no era de trabajo: el padre Valencia venía a pedir la mano de Yareni.


      Don Jorge sentía agrado y estima por su socio y amigo, pero no podía contra la animadversión que sentía su hijastro Juan Escalante hacia el hijo de Jatziri. El hecho de que don Jorge lo tuviera como socio y a su hijastro como empleado, había engendrado el odio de Juan Escalante hacia Pedro de Alvarado.


      Después de la presentación formal del padre Valencia y la explicación sobre su visita, Don Héctor contestó lo que creyó que era la mejor respuesta:


      —En cuestiones de amor, yo soy el menos adecuado para aconsejar. Sobre todo cuando se trata de una joven pareja que ha decidido unirse en matrimonio. Conozco a Pedro y sé que es un buen mozo con un gran futuro. En cuanto a mi hijastra Yareni, solo puedo agregar que es una excelente hija y no encuentro ningún obstáculo para entregarla en matrimonio a Pedro de Alvarado. Se aman, y con Dios por delante eso lo puede todo.


      El padre Valencia sonrió satisfecho. Su ayuda había tenido éxito. Don Héctor no era tan irracional como habían dicho. Yaretzi no comentó nada. La palabra del hombre de la casa lo era todo y a ella solo le restaba apoyar a don Héctor.


      Alvarado tomó atrevidamente la mano de la novia. El padre Valencia miraba de reojo la deliciosa comida que los esperaba en la mesa. Las indias se habían movido con rapidez para tener todo listo. Cuatro botellas de vino, aun con polvo y telarañas encima por estar años en la bodega, llegaron en manos de un indio pequeño como un niño. La falta de buena alimentación afectaba a los indígenas de la sierra desde la irrupción de la guerra del Mixtón, años atrás.


      De pronto, una voz sonora y potente interrumpió la paz que se vivía en ese momento. Juan Escalante había escuchado tras la puerta todo, y ahora se lanzaba sobre la arrebatada decisión de su padrastro.


      —No puede permitir esa boda, don Héctor. Yareni y Pedro son primos. Son hijos de dos primas. Son familiares y eso es un pecado.


      Don Héctor basculó bien su respuesta, mientras Yareni se adelantaba contestando a su hermano su parecer:


      —Mi madre y mi tía Jatziri son hijas de dos hermanos. No somos primos directos. Jatziri y Yaretzi no son hermanas.


      —¡Es tu primo! —insistió Juan Escalante.


      —Este problema del parentesco que lo decida el padre Valencia, que está aquí para asistirnos —dijo Yaretzi, optimista en que el padre los ayudaría.


      Pedro de Alvarado y Juan Escalante se miraron desafiantes. Don Héctor se sintió confundido y abrumado por el predicamento y dejó la decisión final al cura.


      —Que Dios los una en matrimonio —respondió el cura con mirada afable.


      Juan Escalante se retiró furioso del salón sin comer con ellos. Al salir cruzó miradas con Pedro. El desafío era abierto y pronto sobrevendrían las consecuencias.


      —¡Ese hombre está loco! Clavó la espada a unos centímetros de su cabeza. Bien pudo haber matado a tu hermano —dijo el gobernador Cristóbal de Oñate a Diego de Ibarra.


      Diego sirvió una copa de brandy a su amigo. Con mirada preocupada ofreció asiento a su camarada.


      —Era un duelo a muerte y mi hermano lo perdió. Don Jorge fue benévolo al perdonarle la vida y darle un escarmiento.


      —Ese indio no es un hombre normal como tú y yo, Diego. Es fuerte y sabe usar todas las armas. Lo he visto disparar un arcabuz y tiene una puntería asombrosa. En lucha con escudo y espada es invencible. El otro día lo vi sin jubón partiendo leña y está fuertísimo y lleno de cicatrices. Ese hombre, más que un platero emprendedor, parece un indio rebelde de los que enfrentaron Cortés y Alvarado en la conquista.


      Diego bebió la copa entera para cometer una indiscreción que cambiaría la historia de Toxcatl, mejor conocido como don Jorge Catalán.


      —Cómo no lo va ser, Cristóbal, si ese Jorge Catalán es en realidad el indio Toxcatl, la mano derecha de Tenamaztle.


      Miguel de Ibarra, quien descansaba de la violenta pelea en un sillón a un costado de la sala, lo escuchó todo, y se levantó como tocado por una descarga.


      —¡Así que el maldito indio ése es Toxcatl! —gritó don Miguel, sorprendiendo a sus compañeros que lo tomaban por dormido.


      —¿Toxcatl? —preguntó Oñate confundido. Sin perder un segundo se sirvió otra copa de brandy.


      —Dinos la verdad sobre ese indio rebelde, Diego. ¿Por qué es socio de las minas? —preguntó don Miguel, cojeando un poco de la pierna izquierda por la paliza propinada por Toxcatl.


      Diego, arrepentido por la indiscreción y traición al pacto hecho entre Valderrama, Toxcatl y él, arrebató la copa a Oñate para beberla de golpe. Un carraspeo siguió a la quemazón de garganta que la bebida le ocasionaba. Derrumbándose sobre un mullido sofá de cuero contestó a la pregunta de su hermano:


      —Toxcatl se cansó de guerrear con su primo Ayatli, más conocido por el nombre de Tenamaztle. A cambio del secreto de la ubicación de las minas de plata, Valderrama y yo lo hicimos socio y lo bautizamos como Jorge Catalán. Todo esto a cambio de la seguridad de su familia. Nadie debe saber que Jorge Catalán es Toxcatl. Mi honor está de por medio.


      —Lo siento Diego, pero tenemos cinco españoles y veinte tarascos muertos. Acabamos de perder unas recuas y herramientas en Tepezalá. Ayatli ha vuelto a las andadas y don Jorge o Toxcatl nos ayudará a apresarlo o los colgamos de los huevos en Nochistlán a él y a sus familiares —advirtió contundente don Cristóbal.


      Miguel de Ibarra sonrió satisfecho. La confesión y apoyo de Cristóbal de Oñate le daba autoridad para salir a buscar y atrapar a su odiado enemigo.


      Diego de Ibarra se quedó impávido sin saber qué responder a sus compañeros. En el fondo sabía que Oñate tenía toda la razón, y defender al indio rebelde era un suicidio.


      —Yo mismo hablaré con don Jorge. Es lo mínimo que puedo hacer por haber traicionado mi palabra.


      —Hablarás con él una vez que esté tras las rejas. No puedes prevenirlo o se dará a la fuga —repuso Miguel de Ibarra, acercando su cara llena de contusiones y costras—. El fin de don Jorge y de Tenamaztle ha llegado.


      Juan Escalante sabía que todos los días su padrastro visitaba la mina a la misma hora. El vigilar de cerca su negocio era la base del éxito. El pérfido hijastro llevaba días ensayando mentalmente el plan que lo pondría como dueño absoluto de la mina. Valderrama lo había despreciado al no nombrarlo socio en el negocio. Por si eso hubiera sido poco, había nombrado a Pedro de Alvarado socio con el diez por ciento, cuando él era el hijastro y no había sido considerado en nada. En su mente enferma desplazar al padrastro sería menos doloroso que haber matado a su mismo padre cuando era niño. La mente de Juan Escalante sufrió un deterioro irreparable desde que liquidó a su padre con un letal impacto con una piedra de metate. Con Valderrama fuera de este mundo, él sería el dueño absoluto de la mina y lo primero que haría sería acabar con el odiado Pedro de Alvarado. Mientras Escalante viviera, Yareni no sería para nadie. Nadie la merecía más que él, aunque él la respetaba como su hermana. Era preferible meterla de monja a que un bellaco la mancillara. Todo esto revoloteaba en el cerebro pútrido de Juan Escalante Tiaztlán, mientras vigilaba atento la llegada de su padrastro. El plan estaba en marcha y nadie lo detendría.


      Don Héctor, como de costumbre, se presentó en la mina y descendió unos metros por el túnel iluminado con antorchas, para ver personalmente cómo iba la extracción de rocas con el preciado metal. Con mirada de satisfacción contemplaba como decenas de miserables subían por una escalera de madera con kilos de roca en sus espaldas. La vida de un trabajador en las minas de Zacatecas no sobrepasaba los cinco años. Muchos de ellos morían en los primeros seis meses por el maltrato del capataz, caídas e impactos de rocas. El resto sucumbía por enfermedades pulmonares y en los huesos. Entrar en la mina como trabajador era como caer en la antesala del infierno.


      Juan Escalante esperó unos minutos a que don Héctor estuviera justo en el punto donde debía estar. Sin perder un segundo más envió a Jeremías, el guardia español de su confianza, a quien beneficiaría con una jugosa cantidad de oro por encender la mecha que en treinta segundos llegaría al contenedor de pólvora escondido entre las rocas. Un ensordecedor estallido se escuchó en el túnel mientras el guardia salía corriendo de la mina. Con la sangre fría de un asesino, Escalante fingió angustia y desesperación por la tragedia acaecida frente a los otros peninsulares que miraban consternados la escena.


      Un grupo de indios fue enviado a la zona de desastre a remover escombros. Existía una remota posibilidad de encontrar a don Héctor con vida.


      —¡Muevan las rocas, estúpidos! ¡Debemos salvar a mi padre! ¡Apúrenle o los cuelgo de un árbol por lentos! —gritó fuera de sí Juan Escalante, fingiendo desesperación y angustia a la perfección. Jeremías sonrió malicioso a su amigo y nuevo socio. Escalante correspondió con un desplante de autoridad al latiguear la espalda de un indio que escarbaba. Don Juan Escalante Tiaztlán ya se sentía el nuevo dueño de la mina y actuaba como tal.


      El funeral de don Héctor Valderrama reunió a los familiares y socios más allegados que residían en Zacatecas. Yaretzi, la doblemente viuda, no encontraba consolación al haber perdido a su hombre y protector. Juan Escalante fingía a la perfección dolor y tristeza por la muerte de su padrastro. Yareni posponía su boda por la muerte de su padre. Pedro de Alvarado, junto con Jatziri y don Eliodoro Canseco presentaban sus condolencias a la destrozada viuda.


      Diego de Ibarra y Juan de Tolosa presentaron sus indulgencias a la viuda y afirmaron el nuevo liderazgo que por herencia pertenecía al diabólico primogénito, quien simulaba consternación por haber perdido a su padrastro en ese fatal accidente.


      —Si hay algo en lo que te pueda ayudar, por favor no dudes en pedírmelo, Yaretzi —le dijo Leonor Cortés, abrazándola emotivamente.


      Don Jorge Catalán y Jaina entraron al recinto con una enorme corona de flores. Jaina rompió en llanto junto con Yaretzi. Las emociones estaban desbordadas.


      Desde un rincón del salón, Miguel de Ibarra no perdía detalle de los movimientos de su odiado enemigo. Ahora que sabía que don Jorge era Toxcatl no descansaría hasta apresarlo. Pero el funeral de don Héctor no era el momento indicado para hacerlo. Lo menos que quería don Miguel era levantar sospechas en Toxcatl. Sigilo y paciencia era lo que necesitaba para caer sobre él. Cristóbal de Oñate lo vio y pensando lo que maquinaba le dijo discretamente:


      —Éste no es el momento, Miguel. Respetemos el luto de la familia. Los días de ese indio miserable están contados.


      Miguel de Ibarra sonrió satisfecho. El imaginarse a don Jorge con grillos en muñecas y tobillos lo emocionaba sobremanera, pero lo exaltaba más el apropiarse de su parte de la mina.


      Don Jorge Catalán se presentó a la junta de mineros que organizó Juan de Tolosa. En la casona de Tolosa se reunieron los jerarcas de Zacatecas para nombrar a Juan Escalante como el nuevo socio de las minas, tomando toda la parte que pertenecía al difunto Héctor Valderrama.


      Tolosa ofreció una copa de brandy a los hermanos Diego y Miguel de Ibarra. Juan Escalante solo bebió agua. Los nervios lo atormentaban. En su retorcida mente pensaba que los jerarcas sospechaban de él y que en ese momento lo acusarían de asesino.


      Los guardias, como era habitual por la guerrilla chichimeca, custodiaban la casona. Juan de Tolosa abrió la sesión diciendo:


      —La muerte de don Héctor nos tomó por sorpresa a todos. Fue un gran amigo y socio. Es verdaderamente una pérdida irreparable. Su lugar, por herencia y derecho, será tomado por nuestro nuevo socio, Juan Escalante.


      Juan Escalante saludó a todos con mirada de sorpresa. El susto de ser sospechoso de la muerte de su padrastro había sido una ilusión en su cabeza. Nadie desconfiaba del accidente y ahora era nombrado nuevo dueño absoluto de la herencia.


      —Agradezco a todos ustedes su apoyo y amistad. Daré todo lo que en mí esté para que seamos los hombres más ricos de la Nueva España.


      Las palabras de Escalante fueron aplaudidas. Uno a uno de los socios lo abrazó felicitándolo. El mundo le sonreía al hijastro del difunto. Juan Escalante guardó el documento que lo acreditaba como nuevo dueño absoluto de su parte de la mina.


      A una señal de Cristóbal de Oñate diez soldados entraron con las espadas en la mano. Los socios se quedaron sorprendidos al verlos. La verdad saltó a la vista cuando Miguel de Ibarra puso su espada en el cuello de Jorge Catalán para decirle:


      —Jorge Catalán, por orden del virrey, Luis de Velasco, y el gobernador, Cristóbal de Oñate, es usted nuestro prisionero. Todos sabemos que su verdadero nombre es Toxcatl Xilacátzin, el mata españoles, mano derecha de Ayatli Tenamaztle. Desde este momento todas sus propiedades serán confiscadas y su suerte decidida por los tribunales del gobierno de Zacatecas. El cuidado de su familia caerá en su parentela más cercana.


      Toxcatl se quedó perplejo. La traición había caído sobre él y con mirada de odio clavó sus ojos en el culpable, Diego de Ibarra.


      —¡Gracias, Diego! Eres el peor de los traidores. Maldito el día en el que creí en ti.


      —Lo siento, Toxcatl. Merezco tu repudio y desprecio.


      Toxcatl forcejeó para liberarse, pero fue detenido al instante.


      —No intentes nada, indio maldito. Tenemos a tu familia prisionera en estos momentos y los mataremos a todos si intentas poner una mano encima de nosotros. Contigo como prisionero, la caída de Tenamaztle será cuestión de semanas.


      Dos guardias pusieron grillos y esposas en Toxcatl. Fue sacado a empellones del salón y llevado a la prisión de Zacatecas. Ahí estaría un tiempo para luego ser enviado como esclavo a las minas que alguna vez fueron suyas y que serían su mortal galera. El destino era implacable con el águila azteca.


      —¿Adónde me llevas, Pedro? Esto no le va a agradar nadita a mi madre —dijo Yareni a su prometido.


      —Huimos hacia México. Tu hermano es el nuevo dueño de todo y no dudará en apresarme para evitar nuestra boda.


      —¿Apresarte por qué? No entiendo.


      Pedro detuvo el galope del caballo para explicarle mejor a Yareni. A lo lejos se veía la ciudad de Zacatecas como un lejano punto donde solo sobresalía la torre de la iglesia y las humaredas del cerro de la Bufa. Se encontraban en un solitario paraje donde podían ser atacados en cualquier momento por las hordas chichimecas que asaltaban los caminos.


      —Tu hermano me acusa de haber atentado contra Héctor Valderrama. Convenció a los socios de que no estaba conforme con el diez por ciento de la sociedad y que iba por más al asesinarlo. Dicen que vieron a un indio poner pólvora entre las rocas donde se encontraba tu padrastro. El indio confesó que yo lo había mandado a volar la mina.


      —¡Qué locura!


      —La verdad de todo esto es que tu hermano me odia y con este ardid impidió la boda y me ha eliminado como socio. Ahora soy un fugitivo de la justicia que se ha robado a su hermana y anda huyendo sin poder demostrar su inocencia.


      —No pienso regresar. Mi hermano se ha vuelto loco. Lo único que lamento es dejar sola a mi madre con ese demente.


      —No estará sola, Yareni. Yaretzi está con tus hermanos y parientes. Jatziri y doña Leonor Cortés la procuran mucho.


      —Tengo miedo, Pedro. Espero no te hayas equivocado al huir.


      —Si me quedo, terminaré preso como el pobre de tu tío Toxcatl. Nos esconderemos en México. Ahí encontraremos a tu tío Océlotl y él nos ayudará.


      Un beso apasionado los unió por segundos. La noche era cálida y llena de estrellas. No había una sola nube que eclipsara el cielo. Pedro siguió besándola con pasión. Esta era la primera vez que estaban solos para poder encontrarse como pareja. Después de improvisar con cobijas y ropa un lecho entre la hierba, Alvarado se atrevió a desnudarla por completo. Yareni temblaba de emoción al sentir los fuertes brazos de su amado a su alrededor. El hijo del conquistador, después de esos besos apasionados, se recostó sobre ella para poseerla. Yareni no puso la menor resistencia. Su sueño de hacer el amor con Pedro después de su boda, como había ocurrido con su prima Leonor, no ocurriría así. Yareni perdió su virginidad junto a unas cactáceas en el camino de la plata, y no en una cama con sábanas de seda como alguna vez soñó.


      Un profundo dolor la estremeció. La sensación era una extraña combinación entre dolor y placer, y a momentos ganaba más el placer que el malestar. No habían pasado ni cinco minutos, cuando Pedro cayó sobre ella como si se hubiera desmayado. El orgasmo lo había rendido y ella pensó confundida si eso era todo al encontrarse un hombre y una mujer. Media hora más tarde continuaron su huida. Los hombres de Escalante andaban cerca y debían continuar su huida.


      En el centro de la plaza de Nochistlán, Toxcatl permanecía colgado de cabeza con los tobillos amarrados con una cuerda. Sus muñecas estaban fuertemente sujetas con unas esposas. Bajo su cabeza había una pila de leña. La intención de los regentes de Zacatecas era quemar vivo al azteca, si Tenamaztle no se entregaba en el transcurso de tres días, y ya habían transcurrido lentamente dos jornadas.


      —Pierden su tiempo. Ayatli jamás se entregará. Por mí ya pueden prender la leña y acabar con esto de una buena vez.


      Juan Escalante miró burlón a su víctima. En el fondo admiraba a Toxcatl por su fortaleza y hazañas.


      —Ya verás que sí, indio ladino. Si no viene después de achicharrarte, continuaremos con tus primas, hijos y sobrinos. Hay mucha familia aquí de donde echar mano.


      —Eres un estúpido loco, Escalante. Estás atentando contra tu propia sangre. Ésa que llamas prima de Ayatli es también tu madre. Cómo quisiera poder abrir tu cabeza para ver la mierda que tienes en el cráneo en vez de cerebro.


      —No será necesario llegar con los primos. Ayatli es inteligente y librará a toda la familia de este suplicio. El que sí arderá como antorcha eres tú, Toxcatl. Alguien tiene que morir para que otros nazcan.


      La espera llegó a su fin. Faltaba media hora para que se venciera el plazo y el verdugo recibió la orden de prender fuego a la leña. A un costado de la pira, Escalante e Ibarra cruzaron miradas de aprobación. Había que liquidar a Toxcatl para que Ayatli escarmentara y entendiera que con el gobierno no se jugaba.


      El verdugo acercó la flama y ésta se extendió entre toda la maraña de ramas. Toxcatl sintió el calor abrasador de la fogata. El torturador tomó la cuerda que lo bajaría a la altura donde ardería lentamente sin quedar primero asfixiado entre la humareda.


      —¡Bájenme bien y quémenme! No pierdan su tiempo, Ayatli no vendrá.


      Miguel de Ibarra estuvo a punto de dar la orden de bajar a Toxcatl para ser consumido por las llamas, cuando dos jinetes entraron a todo galope a la plaza. «Ahí viene Tenamaztle», gritó uno de ellos, levantado una polvareda al frenar su caballo frente a los verdugos y el público congregado. La gente que los rodeaba lanzó un «ah» de admiración. Ganas no le faltaban a Ibarra para dejar que se rostizara Toxcatl, pero su palabra y honor estaba en juego ante tantos testigos, así que ordenó detener la ejecución.


      —¡Quítenlo del fuego!


      Por la entrada a Nochistlán se vio un grupo de alrededor de diez indígenas aproximarse hacia la plaza. En el centro del grupo venía Ayatli con las manos en alto en señal de paz. El azteca de cincuenta y un años lucía fuerte y poderoso. Su cuerpo bronceado se mantenía espigado y atlético. Los españoles guardaron silencio en señal de admiración. Los soldados castellanos se mantuvieron alertas ante cualquier agresión. Ayatli caminó los últimos metros solo, gritando hacia Ibarra y Escalante que no le hicieran daño a Toxcatl.


      —¡Dejen en libertad a Toxcatl! Aquí me tienen a mí para rendir cuentas ante la iglesia y la corona.


      —En hora buena. Después de años de guerra contra la indiada, por fin Ayatli es nuestro prisionero —dijo Miguel de Ibarra poniendo unas esposas en las muñecas del galeote.


      

        


        75 Del 25 de noviembre de 1550 al 31 de julio de 1564.


        76 Ubicado en el actual estado de Aguascalientes.
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      El infierno de las minas


      LA RENDICIÓN DE AYATLI ANTE LA GUBERNATURA DE NUEVA GALICIA, fue pacífica y bajo la vigilancia de Pedro Gómez Malaver, primer obispo de Guadalajara. El obispo vigilaría que nadie atentara contra la vida del líder caxcán, quien se había entregado voluntariamente bajo esta condición. El obispo, junto con Ayatli y su familia, viajarían a la ciudad de México, donde el jefe caxcán sería juzgado directamente por el virrey Luis de Velasco.


      Los jerarcas locales de Nochistlán no vieron con muy buenos ojos esta intromisión del virrey y la Iglesia, pero nada pudieron hacer al respecto. Si de ellos hubiera sido la decisión final, habrían quemado a Ayatli vivo en la plaza de Nochistlán. Como premio de consolación tenían a Toxcatl, el cual quedó fuera de las leyes de la capital por no saber nada sobre él.


      Ayatli intentó ayudarlo por medio del obispo, pero Pedro Gómez le advirtió que dudaba de que incluso a él pudiera ayudarlo. Toxcatl debía intentar salir del atolladero, él solo. El hecho de haberse hecho pasar por español y engañado a los vascos de Zacatecas le daba otra proyección al rebelde. Para los españoles, Ayatli Tenamaztle había sido un indígena rebelde todo el tiempo. El jefe máximo de la rebelión caxcán y ahora era su prisionero.


      Toxcatl, por otro lado, había sido borrado del historial al haber sido inventada su muerte en un ataque español. El linaje de don Jorge Catalán había sido una cuestión local que solo unos cuantos supieron. Diego de Ibarra corría el riesgo de ser acusado de traición al gobierno, al implantar en la sociedad a un indígena rebelde como un buen ciudadano español dueño de una mina. El otro hombre que había participado en este fraude había sido don Héctor Valderrama, recién fallecido en un accidente en las minas.


      Sus ojos tardaron en acostumbrarse a la poca luz de la caverna. El cuerpo musculoso de Toxcatl brillaba por el sudor que la calurosa cueva emanaba. Lámparas de aceite dispersas colgaban empotradas dentro de la cueva para iluminar a los trabajadores. La entrada de la mina era fuertemente custodiada por varios soldados españoles. Desde la caída de Tenamaztle, los chichimecas asolaban los poblados, caravanas y fortines con ataques sorpresa. La guardia española estaba reforzada para evitar asaltos sorpresa en las minas. Otra muerte como la de don Héctor Valderrama era inadmisible para la comunidad española.


      La punta de una espada causó un leve rasguño que hizo sangrar a Toxcatl y lo alertó. Con mirada de odio encaró al español que lo obligaba a continuar con su trabajo.


      —Aquí estás para trabajar, indio sarnoso. Si te vuelvo a ver que holgazaneas te reviento el cuero a latigazos.


      —No seré esclavo por mucho tiempo. Te juro que me escaparé y antes de huir pondré tu cabeza en una pica.


      El guardia soltó una bofetada que causó un leve sangrado en los labios del hombre que por muchos meses fue dueño de la misma mina que ahora era su prisión. Toxcatl sabía que en un ataque sorpresa podía fácilmente romper la tráquea del guardia y buscar la otra salida. Pero la precaución de proteger a sus hijos, lo frenaba. La única manera de intentar algo para escapar consistía, primero, en poner a sus hijos lejos de Nochistlán, en un lugar seguro. Yaretzi y Jatziri veían por ellos, pero eso no era suficiente para evitar la furia española en caso de que él los atacara.


      Con pico y martillo debía desprender rocas y ponerlas en canastillas de madera que eran sacadas del recinto por otros compañeros. Afuera de la mina se almacenaban las rocas en un sitio plano, al aire libre, donde se empezaba a aplicar un reciente método de extracción inventado por Bartolomé Medina, llamado amalgamación en frío o beneficio de patio, donde se extendían las rocas en el suelo y se pisaban con mulas y ruedas de carromatos. Se requería mezclar las rocas con sal, pirita de hierro o cobre y azogue.77 Después de horas de exposición se lavaban las rocas y el azogue hacía que la plata se separara limpiamente de las rocas, superando en costos y tiempo al primitivo método de fundir las rocas en pesados hornos. El problema con el procedimiento era conseguir el azogue, ya que éste solo lo tenían los ingleses y solo se conseguía por contrabando.


      El momento de la comida llegó. Los mineros, todos ellos indígenas, se congregaron para degustar su precaria refacción que consistía de un pequeño trozo de carne de cerdo con papas y un vaso con agua.


      Toxcatl sentía que su mismo estómago lo devoraba por dentro al ver tan apetitoso manjar. Dio la primera mordida a su comida cuando un latigazo hizo volar el plato.


      —Tú te quedas sin comer hoy, cerdo caxcán —dijo el guardia español que tenía la orden de matarlo poco a poco—. A ver si mañana trabajas más para ganarte el pan.


      Un fuerte latigazo en la espalda abrió una línea roja sobre su musculosa espalda. Los demás compañeros vieron con resignación lo que pronto podría ser el final del ex guerrero caxcán, al que nadie de ellos reconocía como Jorge Catalán.


      La cerradura de la gruesa reja en la cárcel de la Ciudad de México chirrió, haciendo que el recluso levantara la mirada con sorpresa. Los dos centinelas que acompañaban al visitante indicaron con la mirada los diez minutos acordados para la entrevista. Por una esquina del muro desaparecieron para dar privacidad al encuentro. Un fuerte abrazo unió a los hermanos, quienes tenían años de no verse. Océlotl había hecho uso de toda su influencia para poder ver a su hermano Ayatli, recluido en prisión después de la intempestiva muerte del obispo Pedro Gómez Malaver, el 28 de diciembre de 1551. Malaver hizo el viaje con Ayatli desde Zacatecas, y una vez en México tuvo por unos meses la protección eclesiástica del obispo, hasta que la muerte los separó y puso su caso en manos del gobierno de la Nueva España.


      —¿Qué sabes de mi familia, Océlotl?


      —Tal y como te lo prometió el obispo se encontraban bajo la protección del clero en una casa en Tacuba. Desde la muerte del obispo ahora están bajo mi protección y viven conmigo.


      La cara de Ayatli brillaba con el sudor y la luz de las lámparas de aceite que iluminaban la galera. Su rala barba, canosa como la de un chivo, tenía ya varios centímetros de largo. La alimentación era buena y aun se mantenía fornido.


      —¿Aquí o en Oaxaca?


      —En Oaxaca, Ayatli. Se encuentran con Cantia. Es mucho riesgo tenerlos aquí, hermano. Citlalcóatl, Erandi, Camaxtli y Ayatli se encuentran bien. Las edades de tus hijos coinciden con la de Bárbara.


      —Sí, lo sé. Camaxtli y Bárbara tienen nueve años.


      —Erandi tiene once y Ayatli, siete. Son muy buenos amigos todos ellos.


      —No sabes lo feliz que me haces. Estando ellos seguros contigo puedo enfrentar gallardamente mi destino aquí ante el virrey.


      —También tengo que ver por los de Toxcatl.


      —¿Qué sabes de él?


      —Lo tienen como esclavo en una mina. Jaina y los muchachos están con Jatziri y su nuevo marido, un tal don Eliodoro Canseco. Debo estar allá pronto para ayudarlos.


      —Acuérdate de que Xilacátzin es tu hijo.


      Océlotl frunció el ceño molesto. No creía necesario que se lo tuvieran que recordar.


      —Lo sé, hermano. Xilacátzin es un muchacho valiente de dieciséis años que anhela ser como su tío Ayatli.


      —Precisamente ayúdalo para que se olvide de esa locura. La guerra chichimeca no tiene futuro. Los españoles nos tienen dominados. Mientras los indios se alíen con los españoles jamás ganaremos la guerra.


      —Son tres muchachos los que hay que cuidar, Ayatli: Ehécatl, Yareth y Xilacátzin.


      —No los olvides, hermano. Eres la esperanza de la familia.


      —No tienes que recordármelo. Soy capaz de morir por todos ellos.


      —Pues no mueras y ve por ellos. Les eres más útil vivo que muerto.


      —El virrey ha tomado tu caso en sus manos. Te tiene bien vigilado y una fuga es algo imposible.


      —No me entregué para fugarme. Lo hice para salvar a mi familia y detener las matanzas en Nueva Galicia.


      —La guerra sigue sin ti, Ayatli. Los chichimecas asolan las haciendas y caravanas del camino real con ataques sorpresa. Es una guerra abierta que solo tendrá fin hasta que los españoles maten al último caxcán escondido en la sierra.


      —Dios nos libre de eso, Océlotl. Es mejor que los chichimecas se escondan o se vayan más al norte. No hay manera de ganar esa guerra. Anhelo el día en que las dos razas se unan y formen una sola donde haya paz y concordia. El caxcán no puede toda la vida ser un rebelde que ataque y huya. Llegará el día en el que ya no habrá donde esconderse y tendrá que aceptar los términos del español.


      —No pensabas así hace quince años, hermano.


      —Hace quince años no tenía hijos y tenía el vigor de treinta y siete años encima. Ahora me siento acabado y viejo, y no quiero que le pase nada a mi familia.


      —El unirnos pacíficamente con los españoles y engendrar mestizos es la mejor manera de tener un futuro con ellos. Ve la vida de Martín Cortés, el Mestizo. Dueño junto con el otro Martín de Zúñiga de todo el Valle de Oaxaca.


      —Así es, hermano. Estás hablando de mi patrón, el Mestizo. Hombre cabal, al que todos tememos y sabemos que es hijo de Hernán Cortés y la Malinche.


      Uno de los gendarmes gritó a lo lejos que les quedaba un minuto de plática. Océlotl apuró la conversación para sacar lo máximo de ella.


      —Hablaré con el virrey y buscaré la manera de sacarte de este embrollo, hermano. Después partiré para Nochistlán para ayudar a Toxcatl.


      —Anda, Océlotl. Haz lo que puedas y que Dios guíe tus pasos.


      —Cómo se ve que el haber estado varios meses con el obispo te cambió la vida, hermano.


      —Con él comprendí la fragilidad del ser humano. Sin la ayuda de Dios no hacemos nada. Somos un milagro con patas, Océlotl. Él lo hace y puede todo.


      La reja sonó de nuevo y Océlotl se despidió con un abrazo. Los guardias los miraron con indiferencia y hastío.


      —¡Cuídate, hermano! —gritó Ayatli al verlo partir.


      —Lo que me pide usted es inadmisible, don Francisco —dijo el virrey Luis de Velasco, llenando la copa de vino de Océlotl.


      —Don Luis, usted tiene en sus manos a un testigo de primera mano de las atrocidades que han cometido los españoles en Nueva Galicia. Ayatli le podrá contar sobre los asesinatos desalmados de Nuño de Guzmán, como el Cazonzi ardiendo como pira; de los miles de indios herrados en la cara con iniciales candentes de los dueños de las encomiendas; del abuso y prostitución a los que son sometidas las indias; de cuántos indios están muriendo en este preciso instante en el que hablamos en las minas de Diego de Ibarra y Juan de Tolosa en Zacatecas; de cómo la encomienda nos va a dejar sin indios con que trabajarla. Tenamaztle no ha luchado contra los españoles, él simplemente se ha defendido de las injusticias permitidas por el anterior virrey, Antonio de Mendoza y las primeras audiencias. Está en sus manos dar un giro a esto y proteger a los indios de la Nueva España. No permita que sean exterminados o no habrá en un futuro muy corto quien haga el trabajo que ahora ningún español hace. Ellos son mi raza, mi gente, mi sangre, y yo, como hijo de Tiaztlán, amigo y administrador de los hermanos Martín Cortés, pido y veo por los indios de México. Pero no con fuego y lanzas, sino con la palabra y la justicia por delante. Usted, señor virrey, puede pasar a la historia como el hombre que cambió la historia de la colonia.


      Don Luis de Velasco empinó el contenido total de su copa de plata. Dio la espalda a Océlotl al mirar por la ventana de su palacio en el centro de la capital. Océlotl se quedó inmóvil, esperando la respuesta que definiría la situación del líder del levantamiento caxcán en Nochistlán.


      —No pienso juzgar a Ayatli aquí, Océlotl. Tiene a todos en su contra y sería como echar un ratón entre los gatos. Si lo entrego a las autoridades para que lo juzguen, será un hecho que lo matarán. He optado por mandarlo directamente con el rey Carlos, y que él y su corte sean los que lo juzguen de primera mano.78 Será muy diferente para Ayatli defenderse ante el rey, que ante mí.


      —Excelente decisión. ¿Quiere que lo acompañe a España?


      —No, Francisco. Allá lo protegerá nuestro fraile defensor de los indios. Nadie puede hacerlo mejor qué él.


      —¿Quién, señor?


      —Ni más ni menos que fray Bartolomé de las Casas. No podía dejar el caso de Ayatli Tenamaztle en mejores manos, amigo.


      —Gracias, señor. No sabe cómo se lo agradezco.


      —No me agradezcas nada, Océlotl. Como virrey de la Nueva España, es lo mínimo que puedo hacer para defender la causa de los verdaderos pobladores de esta colonia. Ellos son los nativos, nosotros los invasores.


      Pedro de Alvarado y Yareni avanzaban a caballo por el camino real. Llevaban horas de casi no dormir para mantener la delantera sobre sus perseguidores. Alvarado sabía que, si caía en manos de los hombres de Juan Escalante, difícilmente saldría con vida. Para los españoles de Zacatecas, Pedro era un secuestrador y asesino que huía de la justicia.


      De pronto, un grupo de jinetes salió a su encuentro. Alvarado preparó su arcabuz y esperó resignado su destino. Los visitantes no tenían buena pinta. Yareni miró nerviosa a los sorpresivos jinetes.


      —¡Buenos días! —los saludó el que iba al frente y parecía ser el jefe.


      —Buen día —repuso Alvarado, mirando al jefe y a los indios que lo acompañaban. El jefe vestía como soldado español y en su casco llevaba plumas multicolores, como si intentara convertirlo en un penacho metálico. Su piel estaba curtida por el sol y llevaba la barba crecida, que, por cierto, era muy abundante para ser un indígena que aparentaba ser español.


      —¿De quién está huyendo, amigo? Usted debe estar loco. Viajar solo con una mujer tan bella por estos solitarios parajes es un suicidio.


      Alvarado miró a Yareni confundido, aceptando en su interior que aquel hombre tenía razón.


      —Sé defenderla y al que intente algo le costará la vida.


      El jefe de los jinetes sonrió burlonamente, mientras bebía agua de su guaje.


      —Calma, amigo. Hoy es tu día de suerte. Te acabas de topar con el cacique de Tula, Nicolás Montañez. Descendiente de Moctezuma II, fundador, junto con Fernando de Tapia Conín, de la ciudad de Querétaro. Fui nombrado el año pasado por el mismo virrey Luis de Velasco como caballero de Santiago y capitán general, encargado de pacificar esta zona, haciendo la guerra a los otomíes. Como verás, no te voy a asaltar. Soy un hombre de respeto que te ofrece su amistad.


      —Ahora sí creo sus palabras de que hoy es mi día suerte.


      Montañez se acercó a Alvarado y le ofreció agua de su guaje. Con amabilidad hizo otro tanto con Yareni. La belleza de la mestiza causaba admiración en él y sus hombres.


      —Y vuelvo a la misma pregunta, ¿qué hacen ustedes dos aquí tan solos, exponiéndose a un ataque indígena?


      —Soy Pedro de Alvarado y ella es mi novia… bueno, mi esposa Yareni Escalante. Venimos huyendo de su hermano, que se opone a nuestra relación. Venimos de Zacatecas.


      —¿Eres algo del conquistador de Tenochtitlan?


      —Sí, él fue mi padre. Aunque no soy un hijo directamente reconocido. Usted sabe…


      —No tienes que explicarme lo evidente. Don Pedro, al igual que don Hernán Cortés fueron conquistadores de tierras y mujeres. Del mismo modo que tú, yo también soy descendiente de Moctezuma II.


      —Entonces, de algún modo estamos emparentados porque yo soy hijo de una hermana de Tiaztlán, quien fue hijo de Axayácatl, padre de Moctezuma.


      —Tiaztlán, el vidente de la conquista. ¡Asombroso! ¿Y ella de quién desciende?


      —Ella es Yareni Escalante, nieta de Tiaztlán.


      Montañez sonrió afable hacia Yareni, a quien a partir de hoy consideraría una sobrina cercana.


      —Vayamos a mi casa, que tenemos mucho que platicar sobre la familia. ¡Que chiquito es el mundo!


      El grupo de jinetes se encaminó hacia una casa en un cerro, donde Montañez era el amo y señor de esas tierras.


      Al día siguiente por la mañana, uno de los vigías de Montañez informó sobre seis jinetes a los que había detenido en el camino. Uno de ellos confesó que buscaba a la pareja fugitiva de Nochistlán.


      Montañez y Alvarado montaron sus caballos y junto con el vigía llegaron al sitio donde los hombres de Escalante esperaban su castigo.


      —Así que ustedes vienen buscando a mi sobrino —dijo Montañez con mirada de demonio. Un fuerte fuetazo marcó la cara del que parecía ser el jefe del grupo. Aquel hombre era Jeremías Bañuelos, el español cómplice de Juan Escalante, acompañado de cinco indígenas otomíes.


      —Dice que los mandó un tal Juan Escalante con órdenes de matar a Pedro de Alvarado y llevar viva a la dama a Zacatecas—informó Chiac, el matón de confianza de don Nicolás.


      —Eres bueno para arrancar la verdad, Chiac —dijo don Nicolás, al ver la mano ensangrentada de su hombre de confianza, y la oreja cercenada de Jeremías en el suelo, con una hormiga arriera caminando sobre ella, explorándola—. Así que eso es lo que les ordenó ese cobarde de Escalante. ¿Por qué no viene él mismo a hacerlo con sus propias manos? —repuso don Nicolás furioso, soltando otro fuetazo en el brazo izquierdo del prisionero.


      —Si se cree tan hombre, ¿por qué no se enfrenta contra mí mano a mano, en vez de fuetearme sin poder defenderme?


      Montañez frunció el ceño lleno de ira. Aquel hombre lo retaba a duelo sin respetar su jerarquía.


      —Don Nicolás no se manchará las manos contigo, cobarde. Yo mismo te acabaré con mi espada —dijo Pedro de Alvarado, desafiante. El hombre de Escalante escupió hacia Alvarado aceptando el reto.


      —No tienes por qué rebajarte con este gato, Pedro. Yo mismo lo mataré como a un perro.


      Montañez desenfundó su espada, pero Pedro se la arrebató de la mano, diciendo a otro de los hombres de Montañez:


      —Denle otra espada a este cerdo, y véanlo morir aquí mismo delante de sus hombres. ¡Vamos!


      El asesino de don Héctor Valderrama tomó la espada y se puso frente a Alvarado, esperando la orden de los demás para iniciar el combate.


      —¿Estás seguro de que quieres arriesgarte a esto, Pedro? —preguntó por última vez don Nicolás.


      —Totalmente, don Nicolás. No soy un cobarde. Soy hijo de Tonatiuh Alvarado, el conquistador de Tenochtitlan.


      —¡Pues adelante y suerte! El duelo iniciará en media hora. Antes daremos oportunidad a este cerdo de curarse esa oreja y prepararse. No quiero que sienta que lo agarramos con desventaja. ¡Ven conmigo, cabrón de mierda! —repuso don Nicolás, llevándose a Jeremías a una casucha.


      Media hora más tarde dio inicio el fatídico duelo. Jeremías, con mirada de demonio, se abalanzó sobre Pedro, que apenas tuvo tiempo de repeler el ataque con su hábil defensa. Por su vertiginoso cerebro pasaron las mejores técnicas de combate que aprendió en Nochistlán. Su oponente se lanzaba con todo, tirando espadazos que buscaban partir el cuerpo del que pensaba sería una presa fácil. Alvarado vio cómo su oponente se vaciaba en cuestión de minutos. Su ataque había sido con gran energía, pero sin concretar nada, y cada vez eran más débiles y esporádicos los espadazos.


      —¿Eso es todo lo que traes? —preguntó Alvarado, dando un puntapié que puso a su oponente en el suelo.


      El agotado rival tomó su espada de nuevo y se lanzó con todo para para ser noqueado con un contundente codazo en pleno rostro por su propio impulso. Alvarado volteó bocarriba el cuerpo de su rival con su polvorienta bota. De la nariz rota del duelista brotaba sangre como cascada que se mezclaba con la ya seca, de la oreja cercenada. Con mirada aterrada Jeremías esperaba el espadazo final que le partiría el corazón. Pedro lanzó ese espadazo, clavándolo a escasos centímetros de la axila de Jeremías. Un «ah» de admiración se dejó escuchar de labios de los testigos del duelo.


      —Regresen por donde vinieron e informen a Escalante que, si me busca de nuevo, esto es lo que le va a ocurrir.


      Los cinco otomíes no lo pensaron dos veces y pusieron, con esfuerzo, de pie a su jefe, llevándoselo de ahí antes de que Alvarado se arrepintiera.


      Tras una contundente derrota infligida por el cacique Nicolás Montañez a los chichimecas del Bajío, el 25 de agosto de 1552, se fundó San Luis de la Paz79 en el futuro estado de Guanajuato, como un poblado militar que garantizaba la seguridad en el camino de la plata, de la capital de la Nueva España a Zacatecas.


      Sus fundadores fueron, junto con don Nicolás de San Luis Montañez, los caudillos don Diego Martín de Aguilar; don Pedro González de Orduña, estando presente el juez, rector de Cordilleras y el procurador, don Pedro Gómez de Sandoval. San Luis de la Paz vino a representar un pacto temporal de paz entre los otomíes aliados de los españoles y los chichimecas, enemigos acérrimos de los conquistadores. La paz definitiva entre chichimecas y españoles llegaría hasta 1590.


      Dentro de la pequeña plaza de San Luis de la Paz todo era verbena y festejo. Don Nicolás Montañez se sentía feliz de tener a invitados importantes en su fiesta. El más notable de ellos era Francisco Océlotl, administrador de las haciendas de los hermanos Cortés. Océlotl, quien iba de paso hacia el norte, se encontró de casualidad en ese poblado con sus sobrinos Pedro de Alvarado y Yareni, quienes eran los pobladores consentidos de don Nicolás.


      —Todo podía haber esperado en este pueblo olvidado por Dios, menos encontrarme a mis sobrinos y saber que huyeron de Zacatecas por las locuras de Juan Escalante.


      —Así es, tío. Mi hermano se ha vuelto loco. Culpó a Pedro de la muerte de Héctor Valderrama y lo despojó de sus propiedades mineras. Es un loco celoso que no quiere que se me acerque ningún hombre.


      Océlotl dio una larga fumada a su puro. Su cabello grisáceo contrastaba con el negro de su capa. A pesar de tener sesenta y tres años, lucía diez años más joven. La mesa en la que estaban sentados era un tronco rebanado y el grosor del mismo hacía cómoda la reunión con su amplio espacio para tres personas.


      —Mi primo Toxcatl está prisionero en las minas. Es mi misión intentar liberarlo de semejante castigo, y si no lo logro, por lo menos me debo traer de vuelta a México a su familia. Todos ellos peligran. Sé que están con Jatziri, pero eso no les da seguridad. Por lo que me dices, Juan Escalante se ha convertido en enemigo de la familia y hay que tener mucho cuidado con él.


      —Jatziri vive con su nuevo marido, un tal Eliodoro Canseco. Ellos cuidan de Jaina y los muchachos —dijo Pedro, sirviéndose un poco del sabroso vino que bebían.


      —La protección de ese español ha servido para que Escalante por lo menos no intente nada contra la familia de Toxcatl —agregó Yareni, disfrutando sonriente su copa de vino.


      —Aun así, no podemos confiarnos. Tu hermano está loco de ambición y no podemos tenerlos allá porque cualquier día de estos inventa algo y mete a los muchachos de esclavos a las minas.


      —¿Es cierto que Xilacátzin es tu hijo, tío? —preguntó Yareni, como si hubiera disparado un arcabuz a la cara de Océlotl.


      Océlotl lanzó una mirada de nostalgia que pareció fundirse con los indios danzantes de la plaza. Una profunda fumada siguió a este lapso, para contestarles con sinceridad:


      —Conocí a Jaina en la península de California. Me enamoré de ella y la traje al continente. Tuve que hacer otros viajes y la dejé en Nueva Galicia bajo el cuidado de Toxcatl y Ayatli. Ahí fue donde ella se enamoró de mi primo y se hicieron pareja. Cuando la dejé bajo su cuidado para irme a Cíbola ella ya tenía a mi hijo Xilacátzin.


      —Pues sí que te la cuidó bien, tío —dijo Yareni, sonriente. El vino comenzaba a hacer efectos en la bella mujer.


      —Fue lo mejor, Yareni. Toxcatl me hizo un favor en quedarse con ella. Yo estoy casado con mi española Teresa Ávila, y al regresar de Cíbola traje a otra mujer llamada Cantia. Con Teresa tengo tres hijos y con Cantia uno. ¿Cómo diablos querían que no me alegrara de que Toxcatl y Jaina se enamoraran?


      —¿Viven las dos familias en la capital?


      —Dios me libre de eso. Cantia vive en Oaxaca y Teresa en Cuernavaca. Ninguna de las dos sabe mi verdad. Es mejor así para todos.


      —Muy interesante tu vida, tío. Dos familias e hijos con tres mujeres distintas. Eres todo un seductor —dijo Yareni bromeando.


      —Circunstancias de la vida, hija. Así suele ocurrir. Mírate tú aquí, con un hombre que es tu pariente cercano y con el que ya haces vida marital. Quizá no es lo que Yaretzi y Jatziri querían para ustedes, pero así ocurrió y ni modo. Con el corazón no se juega.


      Yareni pasó de la alegría al silencio por el certero comentario de Océlotl. En su interior siempre había soñado con una boda como la de Leonor Cortés y no vivir huyendo con Pedro como fugitivos. Una sensación de asco la abordó y se levantó de su lugar para ir a vaciar el estómago junto a una arboleda. Océlotl y Pedro se miraron entre sí, enfrentándose a la nueva realidad que veían: Yareni estaba embarazada.


      El 17 de noviembre de 1552, un barco partió del puerto de San Juan de Ulúa en Veracruz con destino a España. La brisa del Golfo de México golpeaba el rostro moreno de Ayatli, en la proa del navío que lo llevaría a Sevilla. Dentro del galeón se le permitía estar libre. Ayatli había acordado con el virrey que por nada del mundo intentaría fugarse. Océlotl, con su influencia y poder, había salvado la vida de su hermano y ahora éste sería juzgado imparcialmente en España, algo muy diferente a lo que le hubiera tocado en México, si él no hubiera intercedido. El ser el hombre de confianza de los hermanos Cortés le daba poder, respeto e influencia. Algo inverosímil en un personaje cien por ciento mexica, en un mundo dominado por españoles.


      Junto con Ayatli viajaba fray Quintín, un fraile que se encargaría de apoyarlo en todo lo que necesitara durante el viaje. En Sevilla lo contactaría con fray Bartolomé de las Casas, quien lo apoyaría en su defensa contra el abuso a los indios de México.


      Ayatli, a sus cincuenta y dos años cumplidos, lucía pleno y vigoroso. El saber que Océlotl tenía a su familia en Oaxaca lo tranquilizaba. Citlalcóatl, Erandi, Camaxtli y Ayatli eran la única razón por la que se mantenía en pie de guerra contra los españoles. De ahora en adelante, su guerra sería diferente. Ayatli ya no saldría a degollar españoles en un paraje desolado del camino de la plata. Ayatli lucharía ante la corte de Carlos V por un trato más digno y humano para los indígenas de la Nueva España. Desde años atrás se había convencido de que la reconquista de México era imposible, y lo mejor para ambas razas era convivir juntos y tratar de dar lo mejor a los indígenas para que prosperaran en su propia tierra. Desde la llegada de Colón en 1492, el mundo había cambiado para los indios de América, y ya nada volvería a ser igual.


      La brisa marina acariciaba su musculoso cuerpo. Ésta era la primera vez que viajaba en el mar. La primera vez que lo conoció fue en un viaje con Tiaztlán a las costas de Tabasco en 1519, donde se enamoró de la Malinche. Imposible olvidar aquella tarde en la que regresó de la playa y encontró a Malinalli totalmente desnuda frente a su padre, con la clara intención de seducirlo. Cuando los tres se miraban entre sí confundidos, aparecieron en el horizonte varios barcos españoles que venían a conquistar México. Treinta y un años habían pasado de eso, y ahora viajaba solo a la tierra de los conquistadores para abogar por su gente. Los designios de Dios eran extraños.


      —¿En qué tanto piensas, hijo? —preguntó fray Quintín, sufriendo con el calor del mar al llevar puesta su sotana negra. Su cráneo calvo, como la cabeza de un buitre, parecía arder por el inclemente sol.


      —En cuánto cambió mi mundo con la llegada de unos barcos como éste, padre, cuando tenía diecinueve años.


      —¿Cómo fue eso?


      —Fue una tarde en las costas de Tabasco. Viajaba con mi padre y una esclava que habíamos contratado para que nos ayudara. Esa muchachita era la Malinche.


      —¿La Malinche? —preguntó fray Quintín asombrado.


      —Sí, padre. Ella tenía mi edad, pero era más caliente que la Chalchiuhnenétzin de Texcoco.


      —¿La Chalchiuhnenétzin?


      —Sí, padre. Ella fue la media hermana de mi padre y esposa del rey acolhua Nezahualpilli. Fue sacrificada en Texcoco por haber tenido varios amantes a los que después de tomar asesinaba y convertía en estatuas de piedra. Un día, el rey de Texcoco encontró el salón con las estatuas y le preguntó a mi tía que a quienes representaban esas efigies. Ella lo convenció de que eran deidades aztecas. Obviamente, Nezahualpilli no le creyó y tiempo después ocurrió lo que le digo: Chalchiuhnenétzin fue sorprendida en un ardiente trío con dos guerreros acolhuas y fue ejecutada en una morbosa ceremonia pública frente a sus hermanos Moctezuma, Cuitláhuac y Tlilalcápatl. Moctezuma jamás le perdonó semejante humillación y juró vengarse algún día. De un modo u otro, Chalchiuhnenétzin era su hermana y le dolió en el alma su asesinato.


      Fray Quintín sudó más de la cuenta por escuchar tan pecaminosa confesión. El fraile sentía que el diablo hablaba por la boca de ese indio rebelde.


      —Dios los perdone por tan infames pecados, hijo.


      —La peor fue la Malinche, padre. Ella se cogió a mi padre, a mí, y a cuanto español se le puso en frente, claro, siempre bajo la autorización de don Hernán Cortés, que por miedo a la Inquisición la casó con Alonso Hernández Portocarrero y un tal Juan Jaramillo.


      —¡Calla, hijo! Blasfemas mucho con tus historias.


      —Es lo que ocurrió, padre. Yo solo cuento lo que fue.


      De pronto, un marinero español llegó a donde los dos dialogaban, y al ver a Ayatli descansar como un pasajero cualquiera se puso furioso.


      —¿Y tú quién te crees, indio mugroso, para descansar en la proa como si fueras un noble? ¡Largo de aquí o te echo al mar!


      Ayatli, dispuesto a evitar problemas, se retiró a otro sector del barco junto con fray Quintín. El furibundo marinero, al verlos juntos no continuó con el ataque. Estaba claro que el indio estaba protegido por la Iglesia y debía ser alguien importante. Por un tiempo evitaría atacarlo de nuevo. Ya habría otra oportunidad donde no estuviera el fraile cerca. Faltaban muchas semanas para llegar a Europa.


      La llegada de Francisco Océlotl a Zacatecas puso en alerta a Juan Escalante. Era un hecho que el incómodo tío venía a liberar a su primo Toxcatl o por lo menos a llevarse a sus hijos a una de sus haciendas, como ya lo había hecho con los de Ayatli.


      Miguel de Ibarra y Escalante dialogaban en el patio de la casa de don Miguel. Océlotl los incomodaba porque sabían que tenía el apoyo del virrey y de los hermanos Cortés en España. No sería cosa fácil liberarse de él, sin aumentar a niveles alarmantes el escándalo en el que ya estaban inmiscuidos. En todo Nuevo Galicia se comentaba la sorpresiva muerte de Héctor Valderrama y la misteriosa desaparición de Toxcatl. El carruaje de Océlotl se detuvo en la puerta de la hacienda de don Miguel. Los criados lo llevaron a donde don Miguel de Ibarra y Juan Escalante lo esperaban.


      —¡Don Francisco Océlotl! Vaya sorpresa tenerlo aquí de visita en mi casa —comentó don Miguel, estrechando su mano con la del azteca.


      —Un verdadero honor estar aquí, don Miguel.


      Cuando Escalante estiró su mano para saludar a Océlotl, el tío se la dejó en el aire, como si el despreciable sobrino no existiera.


      —Veo que hay problemas en la familia —comentó don Miguel dándose cuenta del desaire.


      —No puedo considerar sobrino mío al monstruo que asesinó a su padre, a su padrastro y que ahora manda hombres para que maten a su cuñado. Este hombre no es mi pariente, es un asesino al que hay que eliminar, así como se hace con una ponzoñosa víbora del camino.


      Escalante sintió la punzada de dolor que le causaba la acusación y el desprecio de su tío. Océlotl lo acusaba de asesino ante Miguel de Ibarra, sin ninguna pena o consideración. Escalante se abalanzó sobre su tío, a quien consideraba un anciano inútil al que fácilmente podía vencer mano a mano. Océlotl detuvo el golpe en el aire y contestó con un poderoso puñetazo que puso al sobrino fuera de combate. Miguel de Ibarra, asombrado por la fuerza del azteca, se agachó para ayudarlo a que se repusiera.


      —¿Dónde tienen a Toxcatl?


      —No sé de qué nos habla.


      —Sé que encerraron a Toxcatl en una mina, exijo que lo liberen.


      Don Miguel se incorporó dejando a Escalante solo en el suelo. Con gallardía encaró al azteca para negar su culpabilidad en el caso.


      —¡Lárguese de mi casa, indio insensato, antes de que ordene que lo saquen a palos!


      —¡Inténtelo! Quiero verlo. El virrey sabe que estoy aquí y espera noticias mías sobre lo que se dice de este maldito lugar, donde revientan a los indios haciéndolos trabajar como bestias de carga.


      Miguel de Ibarra se contuvo. A punto estuvo de caer en el error de agredir al enviado del virrey. Si Tenamaztle había sido enviado a España por órdenes de él, era un hecho que también protegería a Toxcatl.


      —No sé nada de su primo. Por favor váyase de aquí, que no es bienvenido.


      —Ésta no es una visita de placer, don Miguel. No descansaré hasta encontrar a Toxcatl en alguna de sus minas. Tengo órdenes de supervisar que no aniquilen a los indios en sus malditos yacimientos, así que puedo entrar y salir de ellas cuando me plazca. Cuídense de que encuentre a Toxcatl, porque si no, lo pagarán muy caro los dos hermanos Ibarra y este cerdo que sigue en el suelo, lugar al que bien pertenece.


      Océlotl giró el cuerpo y abandonó el lugar dejando con profunda preocupación a los socios. Su estampa lucía imponente al ondearle la capa al andar entre el camino arbolado que llevaba a su carruaje.


      —Vete con Jaina y sus hijos a la casa de Citlali, Yaretzi. Tu vida peligra aquí con ese loco de hijo que tienes. Jaina y tú pueden fácilmente adaptarse a vivir juntas allá. Citlali vive sola y necesita compañía. La casa es enorme y todos estarán cómodos allá.


      Yaretzi detuvo el viaje de la taza de atole a su boca. Su hermano se encontraba de visita en su casa y le había preparado un delicioso mole para agasajarlo.


      —No permito que te expreses así de él, Océlotl. Juan será todo lo que quieras, pero primero es mi hijo, y como madre que soy lo tengo que apoyar.


      —Entonces pierdes tu oportunidad. Mañana mismo parte la diligencia con Jaina y los hijos de Toxcatl. Jatziri y don Eliodoro los cuidaron muy bien durante mi ausencia, pero no los expondré un día más aquí.


      Océlotl abrazó tiernamente a su hermana. Sabía que la había lastimado con sus palabras, pero sentía que no tenía otra opción más que hablarle con la verdad.


      —Yareni y Pedro están bien. Me los encontré en el camino de la plata. Pronto serás abuela, hermana. Yareni y Pedro hacen una bonita pareja. Pedro la ama y la cuida muy bien.


      —¿Dónde viven? ¿Con quién están? ¿De qué viven?


      —Están bien, Yaretzi. No te puedo decir porque sé que se lo dirías a Juan y él saldría a buscarlos. Es mejor así para todos.


      Los ojos de Yaretzi se bañaron en lágrimas. Le emocionaba saber que Yareni estaba bien y que pronto sería abuela.


      —Eres injusto conmigo, hermano. Soy doblemente viuda. Tengo una hija que huyó de casa y no sé nada de ella. Tengo un hijo de doce años, de mi difunto marido, don Héctor, supuestamente asesinado por mi yerno, Pedro de Alvarado. Créeme que no es vida para mí no saber nada de mi hija y tener que salir huyendo con el pequeño Héctor por miedo a su hermano mayor.


      —Así será por mucho tiempo, hermana. Desgraciadamente Juanito es nuestro enemigo. Yo no sé si quedó mal cuando de niño asesinó a su padre por defenderte, pero no es una persona normal. Es sospechoso de haber asesinado a don Héctor y tiene un amor enfermizo por su hermana y…


      —¡Basta! ¡No sigas! No quiero hablar más de eso. Me lastimas. Me hieres. ¿No entiendes que estás hablando mal de mi hijo, de tu sobrino, de tu sangre?


      —Lo siento, hermana. Tienes toda la noche para pensarlo. Me voy. No tiene sentido seguir discutiendo.


      Océlotl se levantó de la mesa, y le dio un beso en la frente a Yaretzi. Sin titubear, abandonó la casa para evitar más gritos y discusiones.


      —Como verás, la situación se ha complicado un poco, Toxcatl. No estás tan olvidado como creía. Tu primo te está buscando y sospecha que te tenemos prisionero.


      Toxcatl se encontraba encerrado en una celda subterránea que servía como dormitorio y prisión dentro de la mina. El valiente azteca cada día era sacado de ahí para trabajar en la extracción del preciado mineral. Al terminar la intensa faena, el esclavo era regresado de nuevo a su celda, donde día a día se consumía como una vela al viento.


      —Si Océlotl se encuentra aquí reclamando abiertamente mi paradero, es porque el virrey está detrás de todo esto. Eso no te conviene en nada. Podrías terminar en prisión por el asesinato de tu padrastro para apoderarte de su parte de la mina. Como verás, de ésta no te sacan ni Oñate, ni los hermanos Ibarra o Juan de Tolosa. Eres un asesino peligroso que a ellos incomodarías por estar loco. ¿Si mataste a tus padres qué no les harías a ellos por despojarlos de sus riquezas?


      Escalante prendió un cigarrillo y dio otro a su tío. La gruesa reja los separaba y daba seguridad al mestizo. La luz de las lámparas de aceite jugaba con sus ojos, dibujando caprichosas sombras en las paredes de la caverna.


      —Me has complicado las cosas, tío Toxcatl. La verdad te estimo y no pensaba eliminarte, pero ya no hay otra salida. Eres orgulloso y altivo como todo un tlatoani azteca y sé que no te callarías si te liberara. Eres, después de todo, un guerrero azteca que se convirtió en la mano derecha de Ayatli Tenamaztle, el terror de los españoles. Sé que no saldrías libre si cayeras en manos españolas, pero también sé que me acusarías y eso no me conviene en nada. Me estoy convirtiendo en un encumbrado minero español que pronto será uno de los hombres más ricos de América. Un indio piojoso como tú no va a echar por la borda mis sueños.


      —¿Y qué piensas hacer, asesino? Océlotl pronto visitará esta mina y me encontrará. ¿Cómo callarás los rumores de que tienes a tu tío de esclavo? No son tantas la minas como para no recorrerse en un par de días.


      —Muy fácil, tío. Está será tu prisión de por vida. Nadie encontrará rastros de ti, y sin evidencia no hay delito. Suerte y que el diablo cargue contigo.


      Escalante se alejó de ahí sin explicar más. Un silencio sepulcral fue roto al volar en pedazos ese sector de la mina por el estallido de un barril de pólvora en la entrada a la celda rocosa. Cientos de toneladas de rocas sepultaron el lugar, cerrando la puerta de ese escondrijo para siempre. Una vez más el diabólico sobrino hacía de las suyas, eliminando a otro incómodo familiar del camino.


      Cinco largos días duró la búsqueda de sobrevivientes y cadáveres. El túnel que conducía a la celda de Toxcatl quedó totalmente sepultado por rocas y tierra. La prueba de que había habido una celda donde se escondía a Toxcatl había desaparecido.


      Océlotl agotó hasta los últimos recursos para encontrar a su primo. Exhausto y decepcionado optó por llevarse de ahí a Jaina y a sus hijos. El peligro no había pasado y continuaría para ellos si los dejaba ahí con el peligroso primo.


      En su último día en Zacatecas, antes de partir, se enfrentó a su sobrino en una airada discusión.


      —Una vez más te saliste con la tuya, asesino. Lograste desparecer a Toxcatl, y no hay una sola prueba para incriminarte de que tu tío estuvo en las minas. Aun así, no pienso descansar hasta verte con un lazo en el cuello, desgraciado. Pronto sabrás de mí de nuevo y te haré la vida imposible.


      —¡Qué te vaya bien, tío! Salúdame a tus mujeres. Espero no verte otra vez en años. Yaretzi y Jatziri estarán bien sin ti. Te has convertido en un dolor de cabeza para la familia. Regresa a Oaxaca o a Cuernavaca y atiende a tus hijos, a los que tanta falta les haces.


      Toxcatl volvió en sí después del violento estallido en la entrada de su celda. No sentía ninguna dolencia en el cuerpo. Aparentemente no estaba ni atrapado ni lastimado entre la bóveda de rocas que lo rodeaba. Las fuertes rejas de su prisión habían servido como esqueleto para evitar ser aplastado. La oscuridad no era total. Una larga línea de luz, como una escuálida estaca, iluminaba el suelo de la bóveda donde había quedado atrapado después de la explosión. Se sentía una leve corriente de aire que provenía de donde entraba la luz. Sobre su cabeza se encontraba una vía escape hacia la libertad.


      Con gran esfuerzo logró trepar hasta la abertura de luz que se infiltraba en la cueva. El espacio era suficiente para salir de ahí como un bebé emergiendo entre las piernas de una parturienta de roca. Se deslizó como serpiente entre la abertura. Por unos segundos su cuerpo no avanzó un milímetro más. Toxcatl pensó que quedaría atrapado para siempre entre las piedras. De nuevo volvió a adelantarse al apoyar fuertemente su pie derecho sobre una saliente rocosa y logró sacar el cuerpo hacia el exterior. Una vez afuera, se repuso del esfuerzo descansando unos minutos. Después se incorporó y divisó a los lejos un grupo de guardianes de la mina que buscaba sobrevivientes. Las luces del atardecer fueron sus aliadas para perderse entre los cerros y conseguir la ansiada libertad. Toxcatl volvía a nacer y pronto buscaría venganza.


      
        


        77 Mercurio.


        78 Tenamaztle fue embarcado para España el 17 de noviembre de 1552.


        79 Al este de Guanajuato y al norte de Celaya.
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      Valladolid 1555


      APENAS AYATLI PUSO UN PIE EN VALLADOLID, FUE ENCERRADO en un convento dominico donde el fraile Quintín lo proveía de lo necesario para preparar su defensa ante el Real Consejo de Indias. Durante un mes estuvo ahí platicando detalladamente sus vivencias ante el padre, quien anotaba todo con lujo de detalle. Justo cuando veía que las posibilidades de ser tomado en cuenta disminuían, se presentó ante él fray Bartolomé de las Casas, colega de Quintín y famoso por ser el protector de los indios en América. El exobispo de Chiapas creía tener la misión divina de luchar por la causa indígena y los abusos cometidos contra ellos en las encomiendas de la Nueva España. Su primer encuentro fue un poco ríspido, ya que Ayatli, por temor al rey, denunciaba tímidamente los abusos cometidos contra sus coterráneos.


      —Por fin me encuentro con el famoso Ayatli Tenamaztle, el líder de la revuelta indígena de Nochistlán.


      Ayatli se agachó levemente, besando su mano en señal de respeto. Ayatli era mucho más alto que el obispo. Fray Bartolomé era bajo de estatura, delgado y calvo. Sus ojos color avellana, techados por dos espesas cejas, expresaban una dulzura que tranquilizaba. Vestía con sotana color café oscuro, al igual que Ayatli, quien trataba de mimetizarse como un monje más entre el grupo de dominicos.


      —¿Fray Bartolomé de las Casas?


      —Sí, hijo. Juntos lucharemos por dar a conocer de primera mano las atrocidades que cometen los españoles con los indios de América.


      —¿Qué tanto sabe usted de los abusos de los encomenderos en la Nueva España, padre?


      —Todo, hijo. Como premio por la conquista de Cuba tuve a mi cargo una encomienda en 1514 en Canarreo. Mis indios extraían oro del río Arimao. Estaba cegado por las ganancias y la fortuna que me tentaba. Mi socio, Pedro de Rentería, me exigía cada día más, y por lógica esa presión recaía en nuestros pobres indios, muriendo algunos de ellos ahogados. Un día me visitaron en mi encomienda tres dominicos: Gutiérrez de la Ampudia, Pedro de San Martín y Bernardo de Santo Domingo. Me reconocieron y felicitaron como un férreo defensor de los indígenas de la Española.80 Sus palabras fueron como dagas en mi pecho. Hasta ese momento me di cuenta de que los indios me llamaban para luchar por su causa. En mi cerebro se grabó como con fuego: «Procurar el remedio de esta gente divinamente ordenado». Desde ese entonces estoy entregado a su causa y así moriré. Tengo setenta años y lo que me quede de vida será para luchar por ellos.


      —Una encomienda es la antesala del infierno, padre.


      —Lo he visto todo, hijo. Recuerdo como si fuera ayer a un español que trataba a los indios peor que animales. Lo corrí de mi parroquia amenazando con denunciarlo ante el Consejo de Indias, pero «otra vez, este mesmo tirano fue a cierto pueblo que se llamaba Cota, y tomó muchos indios he hizo despedazar a los perros quince o veinte señores y principales, y cortó mucha cantidad de manos de mujeres y hombres, y las ató en unas cuerdas, y las puso colgadas de un palo a la luenga, porque viesen los otros indios lo que habían hecho a aquellos, en que habría setenta pares de manos; y cortó muchas narices a mujeres y a niños».81


      —Yo he visto cosas peores, padre. Como hijo de un azteca que participó en la conquista me tocó pelear contra los españoles en la Noche Triste y luego vivir el proceso de rendición y sometimiento de mi gente al año siguiente.


      —¿Quién fue tu padre?


      —Un hombre llamado Tiaztlán.


      —¡Tiaztlán! ¿El azteca que contactó a la Tonantzin antes que Juan Diego?


      —El mismo que pasó un tiempo en el convento de Santiago, hasta que fray Juan de Zumárraga lo dejó ir en 1531.


      —Una vez platiqué con él. Me dijo decepcionado que sentía que la Tonantzin lo había usado y abandonado al final de la conquista. Decía que la virgen dejó a muchos de sus seres queridos morir y a los españoles, vivir. Le dije que la virgen hizo lo que tenía que hacer. La diferencia tecnológica entre Europa y América era abismal. Si España no hubiera conquistado México, lo hubiera hecho a la larga Inglaterra, Francia o cualquier otra potencia europea.


      —Si hubiéramos matado hasta el último español en la Noche Jubilosa, era un hecho que años después hubieran llegado más peninsulares, hasta conquistarnos. La guerra no era contra los europeos, era contra los señoríos que durante años sometimos e hicimos sufrir. Ellos se encargaron de derrotar a los aztecas. Solo hacía falta un líder común que los uniera contra Moctezuma, y ése fue Hernán Cortés.


      Fray Bartolomé invitó a Ayatli a tomar asiento en una banca donde el sol calentaba deliciosamente el cuerpo. La mañana era fría y había que buscar el calor del astro rey. Un hermoso colibrí revoloteó sobre la calva brillante del fraile para luego perderse entre los pétalos de unas flores del jardín.


      —Nadie mejor para esa misión que Cortés, el caballero protegido por Santiago Apóstol. Y dime, Ayatli, ¿cuándo murió Tiaztlán?


      —Hace cinco años, padre. Vivió ochenta años de plenitud. Se fue al Mictlán sin sufrir. Lamento mucho no poder haber estado ahí el día de su muerte. Me fue imposible escapar del territorio caxcán para darle el último adiós. Eso es algo que siempre lamentaré.


      —Una gran pérdida. Tiaztlán se llevó junto con él grandes vivencias y secretos del mundo azteca. El convivir en estos momentos con uno de sus hijos es algo que me reconforta y enaltece.


      —Gracias, padre.


      —Dime, Ayatli, ¿hasta dónde piensas llegar en tu juicio ante el Consejo de Indias?


      Ayatli miró fijamente al padre. Tomó una ramita que yacía en el suelo y jugueteó con ella unos segundos para contestar:


      —Hasta donde usted me lo permita, padre. En cierta manera estoy agradecido con usted por apoyarme y quiero retribuírselo, contando y denunciando todo lo que me tocó vivir en defensa de mi pueblo.


      —Simplemente quiero que digas todo lo que han hecho los encomenderos con tu gente. Dirás que eres el tlatoani de Nochistlán. Eso es importante para darle carácter a tu reclamación. El rey te verá como un noble, como un igual que merece un trato diferente.


      —Pero no lo soy, padre. Ni siquiera soy caxcán o chichimeca. Soy un indio mexica.


      —Eso nadie te lo refutará, Ayatli. Nadie aquí sabe más de esos lugares que tú y yo. Después dirás que ustedes recibieron a los españoles en paz, sobre todo a los religiosos que se presentaron para catequizarlos.


      —En cierta manera eso es cierto, padre.


      De las Casas clavó su penetrante mirada sobre Ayatli para reafirmarle lo más importante por compartir:


      —Por último, dirás que los españoles con las encomiendas los despojaron de sus tierras y esclavizaron como animales. Denunciarás todos los asesinatos que te tocó ver perpetrados por Nuño de Guzmán, Miguel de Ibarra y Cristóbal de Oñate. No omitas nada. Denúncialo tal cual. Hazles ver que tu respuesta como líder de tu pueblo fue defenderlos y huir para protegerse. Algo tan elemental como ocurre con los mismos animales cuando son sacados de sus madrigueras para cazarlos. Huir para salvarse de la matanza de mujeres, ancianos y niños. Esconder a las mujeres de las violaciones y vejaciones como marcarlas con hierros candentes, cortarles las manos, narices y senos.


      Ayatli apretó los dientes con gesto de enfado. El fraile le hacía recordar las amargas experiencias vividas en Nueva Galicia. En su mente claramente recordó al Cazonzi ardiendo en llamas como una pira de carne. El olor nauseabundo de la carne quemada junto con el excremento y la leña penetró inexplicablemente de nuevo en su nariz, como si lo viviera una vez más. Con nitidez recordó como Nuño de Guzmán arrasaba Tzintzuntzan, matando indígenas inocentes que trataban de detener los embates del acero con una mano extendida al aire. Dos lágrimas emergieron de sus ojos al vivir límpidamente la escena de las indias desnudas con las nalgas al aire siendo violadas, una y otra vez; algunas aun con la marca NG humeando en sus mejillas, frentes o espaldas.


      Ayatli se incorporó furioso chocando una mano con el puño. Su rostro denotaba una ira contenida por años.


      —¡Lo haré, padre! No me importa morir ejecutado por su gente. Es mi deber reportar todo tal como fue.


      —Cómo sigue siendo, hijo. La pesadilla no ha disminuido. Muy al contrario, sigue aumentando. Si no paramos esto, la Nueva España se quedará sin indios, como ya está ocurriendo en el Caribe.


      El 6 de junio de 1555, Juan de Tolosa, en compañía del jovencito Francisco de Ibarra, sobrino de Diego de Ibarra, llegó a Real y Minas de Sombrerete82 y fundó una nueva villa que se convirtió en otro municipio minero de la boyante Zacatecas. El sitio ya había sido descubierto por Ginés Vázquez del Mercado en otra expedición en 1552, pero el ingenuo explorador no reclamó su hallazgo, yéndose a la búsqueda de un cerro de plata pura que terminó siendo de óxido de fierro, en la futura ciudad de Durango. Ginés murió al año siguiente atacado por indios chichimecas en Teúl, Zacatecas, antes de la exploración de Juan de Tolosa, quien también reclamó como suyo el descubrimiento de las minas de Avino, origen de la actual San José de Avino, ubicada en Durango, que serían explotadas por Francisco de Ibarra.


      Después de la violenta explosión en la mina, ocasionada por el traicionero Juan Escalante, Toxcatl fue dado por muerto por los jerarcas de la plata. El ambicioso minero no volvió a preocuparse más por el difunto y su familia, y prestó más atención a otros asuntos. Uno de ellos fue el paradero de su hermana Yareni. Jeremías, por vergüenza y temor a la ira de Escalante, omitió su derrota en duelo con Alvarado. Fue más creíble la versión de que Alvarado era protegido por decenas de indios y fue imposible hacerle algo. Escalante sabía que la pareja estaba bajo la protección del cacique Nicolás Montañez, y si pensaba recuperar a su hermana, debía primero pensarlo dos veces antes de lanzarse en un torpe asalto.


      Tras un par de meses de su fuga, Toxcatl se reunió con su familia en la casa de Citlali en las cercanías del Xinantécatl. En esa casa alguna vez vivieron sus padres y fue el lugar que dio posada a Tiaztlán en sus últimos días.


      Durante los meses de bonanza económica, don Jorge Catalán fue lo suficientemente previsor como para enterrar plata en escondites selectos en la capital. Como un desafío al destino volvió a reincorporarse en la sociedad con el nombre de Jorge Capistrán. Un nombre que sonaba como Jorge Catalán, y que haría temblar a sus enemigos, si el destino alguna vez los juntaba de nuevo.


      Sus hijos Xilacátzin, Ehécatl y Yareth; de diecinueve, dieciocho y dieciséis años respectivamente, apoyaron con entusiasmo y entrega esta nueva oportunidad de destacar en sociedad, después de haber vivido escondidos por meses en la casa de la abuela Citlali en las faldas del Nevado de Tollocan.


      El nuevo negocio de Jorge Capistrán consistía en carretas de transporte con animales de arrastre. La creciente economía de la Nueva España exigía transportes terrestres más veloces y seguros en los caminos de México. Poco a poco, los carruajes Capistrán comenzarían a invadir los caminos de México y a cobrar fama de rápidos y confiables.


      —Soy el hombre más rico de la Nueva España, Juan. Mis minas producen todo lo que mis competidores juntos apenas alcanzan. Soy un hombre joven de treinta y seis años y merezco ingresar a la realeza. Yo ya no soy un español común. Soy Diego de Ibarra y merezco ser el conde de Ibarra.


      Juan Escalante dio un trago a su copa de vino. Por unos segundos contempló los destellos del cristal que sostenía su mano derecha para preguntar a don Diego, sin rodeos, qué plan traía en mente.


      —Eres un hombre de caprichos, Diego. ¿Dime qué plan tienes para volverte noble? Hace unos años viajaste al lado del virrey Antonio de Mendoza para pelear en el Mixtón, y en ese entonces la estrella era tu hermano, Miguel. Él podría tener más probabilidades de ennoblecerse que tú.


      Don Diego se sirvió un poco más de vino para explicar su plan. Con ojos de demonio corrió al sirviente que estaba en la mesa para atenderlos.


      —Voy a viajar a México para pedir la mano de la hija del virrey.


      —¿Ana de Velasco y Castilla?


      —La misma, Juan. Ella es descendiente por línea materna del rey Pedro I de Castilla. El virrey no es tonto y sabe que una hija de él casada conmigo, se convertiría en la mujer más rica de la Nueva España.


      Juan Escalante se atusó su negro bigote y barba para decir:


      —La hija del virrey está en España, Diego. En caso de que el virrey acepte, que lo dudo, ¿piensas viajar a España, casarte allá y luego traértela para acá?


      —Que eso lo decida el virrey. Si hay que viajar a España, lo hago. Si no, me caso por poderes en la más fastuosa boda de la que se tenga memoria y asunto arreglado.83


      El 1 de julio de 1555, se presentó el manuscrito llamado Lo que suplica don Francisco y relación que hace de agravios al rey Carlos I de España y al Real Consejo de Indias. El documento tenía toda la redacción e inteligencia en sus juicios de fray Bartolomé de la Casas. Sus puntos principales, que fueron expuestos frente al rey, eran los siguientes:


      «La servidumbre impuesta a quienes son gente libre es contraria a toda natural justicia».


      «Hacerse fuertes por defender a sus propias vidas y a sus mujeres e hijos, según que Dios y la naturaleza conceden esta defensión natural aún a las bestias».


      Se denunciaron claramente los atropellos, tormentos y asesinatos de los caciques chichimecas y tlatoanis como Cazonzi. Tenamaztle expuso lo que significaba para su pueblo el infierno de la encomienda y la esclavitud de su gente desde la llegada de los españoles a Nueva Galicia.


      Como tlatoani de Nochistlán, exigió que se le restituyera su señorío.


      Explicó detalladamente cómo tuvo que huir con su gente hacia montes y cuevas y esconderse como animales para salvar sus vidas.


      Justificó su defensa por salvar sus vidas pertrechándose en la sierra, un acto de traición que los españoles llaman levantarse contra el rey.


      Declaró eso que los españoles llaman encomienda, como la más aterradora forma de esclavitud que acaba con la vida de todos los indígenas donde ésta se implanta.


      El momento cumbre de la presentación llegó cuando el mismo Ayatli se paró frente al rey Carlos I para exponer, en un ensayado monólogo, su sentimiento hacia la corona y el Consejo de Indias:


      —Yo soy Francisco Tenamaztle, cacique de Nochistlán —Ayatli puso una rodilla en el suelo en honor del monarca español—. Agradezco la oportunidad brindada por el Real Consejo de Indias, al permitirme presentarme aquí, ante usted, el señor rey del reino de España y exponerle mi razón de estar aquí.


      El rey Carlos miraba asombrado la estampa del guerrero azteca que era tomado como caxcán. Ayatli vestía su indumentaria indígena. Llevaba puesto un simple taparrabo, junto con su manto, blanco como la nieve, colgando del hombro izquierdo, sostenido por un fino broche de oro con la figura de un águila. Un bezote de oro con turquesa resaltaba en su labio inferior. El penacho de floridos plumajes lo sostenía en su mano derecha, en respeto a la figura del monarca español. El único que podía llevar una corona en la cabeza en ese recinto era el Carlos V. El hijo de Tiaztlán, a sus cincuenta y cinco años de edad, lucía como de cuarenta. Su larga cabellera, levemente teñida por canas lo hacía lucir con personalidad y presencia. Una rala barba sobre el mentón le daba un toque severo y decisivo al dirigirse al rey de España, quien lo contemplaba petrificado en su cómodo sillón real.


      —He sido enviado aquí, a este reino de Castilla por el virrey Luis de Velasco. Estoy aquí preso, solo y desterrado de mi reino de Nochistlán por ser acusado de haberme levantado contra el rey. Mi familia se quedó en la Nueva España como un objeto en prenda para evitar alguna rebelión o algo violento de mi parte. En el largo viaje en barco hasta este reino me tuve que cuidar de varios intentos de asesinato por fanáticos de la corona que me querían ver muerto para castigar mi osadía de haberme levantado contra el virrey Antonio de Mendoza en el Mixtón.


      —Aquí estás a salvo, Ayatli. Dime qué fue lo que te impulsó a rebelarte contra el gobierno español —dijo Carlos I, intentando apresurar a Tenamaztle.


      —Los conquistadores españoles no recibieron ningún oro por parte de Hernán Cortés después de la conquista. Todo ese oro se perdió en la Noche Jubilosa, en la que yo tuve la dicha de participar cuando tenía veintiún años. Hernán Cortés les dio como pago las encomiendas. Varios españoles se hicieron dueños de grandes extensiones de tierra donde los indios eran tratados como objetos o animales que pertenecían a los encomenderos. Me tocó ver cómo los españoles marcaban con fierros candentes las caras, espaldas y pechos de hombres, mujeres y niños. Marcados como animales, los encomenderos esclavizaron a mi gente haciendo lo que se les daba la gana con ellos. Mujeres arrodilladas en el suelo, siendo violadas por varios españoles que esperaban su turno platicando sobre cosas mundanas, como si hicieran cola en una tienda para comprar algo.


      Los miembros del Consejo de Indias se miraron entre sí incómodos. Ayatli tocaba una fibra muy sensible del proceder español en el nuevo mundo. Uno de ellos, con una descomunal cabeza calva, tosió como buscando distraer a Ayatli y evitar que siguiera atropellando a los presentes. El rey Carlos, muy al contrario, ni parpadeaba por escuchar el canto del caxcán.


      —Los encomenderos sembraron el terror en sus encomiendas y orillaron a los indios a huir o esconderse en los cerros para evitar ser esclavizados. Algo tan natural como ocurre en cualquier animal al que se le quiere apresar para matar o meter en una jaula. Me tocó ver cómo un encomendero rebanaba narices a mujeres y niños por negarse a trabajar. Una vez vi llegar a un pueblo de Nueva Galicia a uno que llevaba setenta pares de manos amarradas a un largo palo para intimidar a los indios a no atreverse a huir.


      Al escuchar este comentario, fray Bartolomé de las Casas sonrió desde la seguridad de su rincón. Ayatli seguía sus instrucciones al pie de la letra. El rey Carlos había caído bajo el influjo del discurso preparado por él, y cosas buenas se vislumbraban.


      —A mí me tocó ver cómo Cazonzi, el tlatoani de los purépechas, era quemado vivo por Nuño de Guzmán. Un hombre bautizado por sus frailes y fiel seguidor de la religión católica, terminó como un pedazo carbonizado entre troncos y piedras. Nueve caciques regionales como él corrieron con la misma suerte. Unos ahorcados, otros destrozados por las mordidas de sus perros, otros ahogados y otros descuartizados por sus filosos aceros. Yo, Francisco Tenamaztle, al ver cómo le ocurría esto a mi gente, opté por llevarlos a los montes para salvar sus vidas. Defendí a mi gente con la espada, porque ésa era la única manera de hacerles frente. Yo hice lo que cualquiera de ustedes haría, si vieran que unos hombres que vienen de otro reino entran a sus casas y se llevan a sus hijos como esclavos y a sus mujeres para violarlas y matarlas. Esta defensa natural de cualquier hombre hacia los abusos la llaman ustedes levantarse contra el rey.


      Tenamaztle se arrodilló de nuevo ante el rey y le dijo con lágrimas en sus ojos:


      —Señor rey. Yo no tengo nada contra usted. Yo no lo conocía y nadie de mi mundo lo conocerá algún día. Yo no tengo odio contra usted. ¿Cómo voy a odiar a quien no conozco? ¿Cómo pueden pensar que huir para salvar mi vida puede ser llamado traición ante usted?


      El rey se incorporó de su sillón real y ayudó a Tenamaztle a ponerse en pie de nuevo para finalizar su defensa. Ayatli dio una ojeada a todos los hombres que lo miraban admirados para concluir con las palabras que, muchos años después, serían usadas por revolucionarios franceses, rusos y mexicanos en sus levantamientos armados futuros. Francisco Tenamaztle, sin saberlo aún, en ese momento se convertía en el precursor de los derechos humanos en el siglo XVI.


      «Suplico a Vuestra Alteza que, teniendo ante sus ojos a Dios y a la verdadera justicia, considere los incomparables agravios y males que yo y todos los naturales de aquella provincia hemos recibido y recibíamos en aquella sazón y que no fue alzarnos y rebelarnos sino huir de la crueldad inhumana y no sufrible de los españoles como huyen los animales de quien los quiere matar. Y que de esta manera de defensa Dios no la quitó ni privó aun a las piedras que no tienen sentido y que yo me hui por la dicha causa y estuve escondido por los montes nueve años, y después me vine de mi propia voluntad no forzado por nadie, creyendo que no fuera como lo he sido tan maltratado».84


      Un silencio sepulcral siguió al discurso de Tenamaztle. Los representantes del Consejo de Indias se quedaron impávidos, sin atreverse a decir nada antes que el rey. El rey Carlos juntó sus palmas y empezó a aplaudir al caxcán. Todos los miembros del Consejo se unieron al aplauso. El discurso de Ayatli Tenamaztle había llegado al corazón del monarca y del Consejo. Desde un rincón, alejado de la multitud por discreción, se encontraba fray Bartolomé de las Casas aplaudiendo orgulloso a su pupilo. Empezaba a darse una respuesta a favor de la justicia de los indios de América.


      El Consejo de Indias confirmó la identidad de Tenamaztle mediante los testigos fray Juan de la Puerta, fray Melchor de Medina y el soldado Antonio Botiller. La denuncia fue firmada por el licenciado Juan de Sarmiento. El Consejo decidiría la suerte de Tenamaztle, apenas se confirmara todo lo expuesto ante dicha institución con el virrey Luis de Velasco. Esto ocurriría hasta el 7 de agosto de 1556.


      Después de un largo debate entre el oidor Gómez de Santillán y el virrey Luis de Velasco sobre quien había autorizado la deportación del caxcán a España y si en verdad Ayatli había sido tlatoani de Nochistlán, fueron llamados a rendir testimonio el fraile franciscano Joseph de Angulo y el fraile agustino Joan de Saint Román. Los testigos confirmaron como ciertas todas las injusticias sufridas por los caxcanes. El Real Consejo de Indias declararía libre e inocente a Francisco Tenamaztle, y con el derecho de volver a América para juntarse con su familia y recuperar sus tierras en Nochistlán. El derecho a volver a ser tlatoani de los caxcanes sería una cuestión local que decidiría la misma gente de Nochistlán, si así correspondía al interés de Ayatli.


      —El aguacero no disminuye, mujer. De por sí ya tiene días lloviendo y el lago está hasta el tope con los diques de la isla —comentó Toxcatl a Jaina.


      Con mirada de preocupación Toxcatl asomaba la cabeza por la ventana, temiendo lo peor. Los relámpagos iluminaban la noche y el estruendo de los rayos sacudía la tierra, lo que le hizo recordar la noche jubilosa, cuando era tan solo un muchacho de dieciséis años dispuesto a degollar españoles.


      —No pasa nada, Toxcatl. Acuéstate de nuevo. Te aseguro que en un rato la lluvia amainará.


      —No sé si escuché bien, pero creo haber percibido un aullido macabro entre los relámpagos.


      —Estas delirando, mi amor. Mejor ven aquí para que de veras escuches un aullido auténtico.


      Toxcatl, sonriente por la ocurrencia, hizo caso a su mujer y volvió a sus brazos. La incondicional mujer trató de espantar los temores de su hombre, haciéndole caricias para invitarlo a tomarla. Habían pasado días sin tener sexo. Don Jorge Capistrán viajaba mucho en sus diligencias y sus ausencias eran de varias jornadas. Su reencuentro con ella después de su apresamiento en Zacatecas, había sido pasional y memorable. Jaina pensó que Toxcatl moriría en las minas. El verlo de vuelta en la casa de Tollocan le devolvió el alma al cuerpo.


      El apoyo de Océlotl durante la ausencia de Toxcatl había sido incondicional y nunca tuvo que presionarlo poniendo el parentesco que los enlazaba por delante. Océlotl trataba a sus tres hijos por igual, sin consentir a Xilacátzin, por ser su hijo natural.


      Toxcatl reaccionó favorablemente y en menos de cinco minutos estaba sobre ella llenándola de placer y amor. Jaina trataba de ser discreta. En el cuarto de al lado se encontraban sus hijos.


      Toxcatl era diestro sobre el improvisado colchón. Un adelanto español al que Jaina no terminaba de adaptarse. Aquel colchón era una simple tela rellena de paja. Constantes piquetes de insectos obligaban a la pareja a volver a su conocido petate: siempre fresco, limpio y enrollable para guardarse en cualquier rincón y tener más espacio en la casa.


      Jaina, acostada de lado, sentía el placer que le otorgaba su hombre. Una sensación placentera la invadió hasta alcanzar el anhelado orgasmo, algo que le era imposible platicar con su Toxcatl, y mucho menos con alguna mujer de sociedad. Muchas veces Jaina se preguntaba si ella sería la única mujer que sentía esa extraña sensación. De nuevo se escuchó el macabro aullido y los dos permanecieron en silencio sin saber qué pensar.


      Media hora después un extraño ruido invadió la casa. Por el lado oriente de la isla, el menos protegido para una inundación, penetró el agua de lluvia como un tsunami que al avanzar se llevaba con su fuerza todo a su paso.


      —¿Qué pasa? —gritaron los muchachos al sentir el agua invadir el piso de su casa.


      Toxcatl pidió a todos que subieran a la azotea de la sólida construcción. Por el placer de ver el lago argento, Toxcatl había improvisado la azotea de la casa con una confortable terraza que ahora servía como refugio salvador de la inundación. Al día siguiente la familia se daría cuenta de las dimensiones de la catástrofe al ver cuerpos de indígenas flotar junto con otros animales, escombros y maderas sobre la turbia agua de la laguna. Solo las construcciones más altas y de roca de cantera eran las que sobresalían en el agua, construcciones como la casa real (primera residencia de los virreyes antes de construirse el palacio virreinal); la iglesia de Santo Domingo; la iglesia mayor (antes de iniciar la construcción de la catedral metropolitana) y la casa del Marqués.85 Las casas de españoles opulentos, construidas como pequeños palacios también aguantaron el embate de la inundación.


      Otra fue la suerte para los indígenas que vivían en casuchas de varas, adobe y tablas. El agua se llevó todo, junto con la vida de cientos de víctimas inocentes. Los cronistas del momento compararon esta inundación con la de Ahuizotl en 1502, al abrir el acueducto de Coyoacán. Otra peor se vendría setenta y cuatro años después, en 1629, donde la ciudad quedaría por varios años sepultada bajo el agua. Contaban los indios supersticiosos que Tzutzuma aullaba melancólico en la noche de la tormenta que inundó la isla, como si su venganza sobre Ahuizotl recayera de nuevo, pero ahora sobre el virrey Luis de Velasco.


      Jorge Capistrán navegó sobre una canoa hacia el lote donde tenía guardados doce carruajes con veintitrés caballos. Toxcatl, Xilacátzin, Ehécatl y Yareth quedaron pasmados al solo encontrar agua sobre lo que era el patio de encierro. Todo había sido arrastrado. Don Jorge fue optimista ante esta tragedia familiar.


      —Perdimos caballos y carruajes, pero no lo vida. ¡Somos unos afortunados!


      A una semana de la inundación de la capital, comenzaría una epidemia que diezmaría más a los habitantes de la isla, al grado de considerar en cambiar la capital a otro lugar menos expuesto a los elementos. Como si la naturaleza se ensañara de nuevo, la epidemia golpearía más a los indígenas que a los españoles.


      Yareni intentó pasar a otra página más del interesante libro que leía. La ausencia de Pedro de Alvarado hacía muy difíciles sus noches. Santiago de Querétaro era una ciudad más cercana a la capital y con más futuro que San Luis de la Paz. La urbe fundada por Fernando de Tapia y Nicolás Montañez, había sufrido una repoblación de españoles e indígenas que la hacían más atractiva y segura que cualquier otra ciudad del Bajío.


      Yareni escuchó un ruido en el vestíbulo de la casa. El corazón se le aceleró como un tambor marcial. Cinco tipos aparecieron con espadas en la mano. Dos de ellas estaban tintas en sangre. Los tres guardias que cuidaban la casa habían sido liquidados en un ataque sorpresa.


      —¿Pensabas que nunca te encontraría? —preguntó Juan Escalante en tono burlón.


      —¿Tú?


      —¿Crees que hay otro que exponga la vida por una hermana loca como tú?


      Yareni miraba con ojos de terror a su hermano. Habían pasado meses y pensó que ya la había olvidado.


      —¡Estás loco, Juan! Soy una mujer casada, con un hijo. ¿Qué quieres de mí? ¡Soy tu hermana! ¿Acaso te has vuelto loco?


      Escalante se acercó a ella con mirada comprensiva. Con la mano izquierda sostenía la espada manchada en sangre, mientras que con la mano derecha tomaba la fina barbilla de su pávida hermana.


      —Tú no eres para ese cerdo. No hay hombre que te merezca, Yareni. Bajo mi cuidado, tú y mi sobrino estarán en mejores manos.


      —Soy una mujer casada. Tengo a mi marido ¿No entiendes eso?


      Los gritos de Yareni despertaron al pequeño Pedro, quien corrió asustado a los brazos de su madre.


      —Agarren sus cosas, que nos vamos para Zacatecas.


      —No. Yo no salgo de mi casa.


      Una fuerte bofetada la dejó inconsciente en el suelo ante los gritos del pequeño.


      —¡Qué pena que te tenga que regresar a la fuerza! —repuso Escalante, ordenando a Jeremías que subiera a la mujer y al niño en uno de los carruajes. Después una antorcha cayó sobre las cortinas convirtiendo la casa en una hornaza mientras los carruajes se alejaban del lugar.


      En 1557, el virrey Luis de Velasco nombró a Tristán de Luna y Arellano como gobernador de la Florida y le encomendó la misión de fundar una colonia en Santa Elena,86 con una base de abastecimiento y apoyo en el norte del Golfo de México. La fuerte amistad que unía a Francisco Océlotl con Tristán de Luna logró que Xilacátzin, hijo adoptivo de Toxcatl, fuera nombrado como un importante miembro de la expedición que zarpó hacia allá en 1559.


      Toxcatl, Océlotl y Xilacátzin dialogaban sentados en un grueso tronco que yacía acostado a un lado de la casa de Jorge Capistrán, mejor conocido como Toxcatl Xilacátzin. El sol de la mañana caía inclemente sobre la isla, sin que hubiera una solitaria nube que pudiera eclipsar el fuego abrazador del astro rey.


      —Gracias por recomendarme para la expedición, tío —dijo Xilacátzin a Océlotl con un franco abrazo. Océlotl sonrió agradecido. El convivir con su hijo era algo que lo reconfortaba mucho.


      Toxcatl dio una palmada de agradecimiento a su primo Océlotl, quien actuaba como tío y padre al mismo tiempo. Xilacátzin sabía que Océlotl era su verdadero padre y lo tomaba como algo natural, dándole su lugar e importancia a su padrastro Toxcatl, como incondicional padre de sus hermanos.


      —Te harás todo un explorador como lo fue tu tío en Cíbola, hijo —repuso Toxcatl en franco apoyo por la decisión tomada.


      —Una experiencia inolvidable, primo.


      —¿Les has contado que estuviste en España, el otro mundo?


      —No, Toxcatl. No ha surgido la ocasión. Lo haré hoy mismo que comamos.


      —Me encanta la idea —contestó Xilacátzin, interesado.


      —Como administrador de las haciendas de los hermanos Cortés, he tenido la oportunidad de viajar y conocer el mundo, Xilacátzin. Es lo mejor que me ha pasado.


      —Quiero ser un viajero como tú, tío.


      —Ya has comenzado bien. El negocio de transporte de tu padre te está permitiendo conocer el camino real hasta Zacatecas y eso es mucho que contemplar y disfrutar.


      —Perdimos varios carruajes, tío. Tiene un tiempo que no viajo.


      —Esta maldita inundación mató a mis caballos y destruyó varios de mis carromatos. Ha sido un golpe duro y tengo que recuperarme de algún modo —comentó Toxcatl, reforzando el comentario de Xilacátzin.


      Océlotl contempló el paisaje dejado por las aguas, que tenían algunos días de haberse retirado. El olor era insoportable. Una extraña mezcla entre putrefacción de plantas y pescado penetraba por su nariz. Las calles eran un lodazal y nubes de molestos mosquitos y moscas bullían por doquier. La casa de Toxcatl tenía una línea gris que indicaba hasta donde había llegado el agua, nivel lo suficientemente alto como para cubrir muchas casuchas hacinadas a orillas del lago, sobre todo en el sector oriente.


      —No va a ser tan fácil comenzar de nuevo aquí, Toxcatl. Ya hay muchos indios enfermos por la peste.


      Toxcatl dio una profunda fumada a su cigarro, luego sonrió alegre, agregando:


      —Si se pudo recuperar Tenochtitlan, después de ser destruida por Cortés hace treinta y cinco años, esto es un mero juego de niños, Océlotl. Yo reviví entre los escombros de Tlatelolco. Caí muerto y la Tonantzin me revivió de nuevo. ¿Qué me va a hacer una ciudad llena de lodo y agua? Nada, primo. Nada.


      La piel cobriza de Toxcatl era acariciada por el ardiente sol de la mañana. Por comodidad, al trabajar en remover escombros y basura, solo llevaba puesto un taparrabo, lo que hacía verlo como un auténtico indio mexica de mediana edad, y no el encumbrado Jorge Capistrán que vestía como un hidalgo al viajar en sus carromatos.


      —El virrey dice que construirá un dique más alto en San Lázaro. Fue por ahí por donde entró el agua con fuerza hacia la isla.


      Toxcatl prestó atención a la cabellera grisácea de Océlotl, quien ya rebasaba los sesenta y cinco años de edad.


      —Pues que se apure para que no se repita de nuevo la tragedia, primo. El albarradón de Nezahualcóyotl87, sigue ahí desde tiempos del tlatoani Itzcóatl88 y aún es vital para evitar inundaciones como ésta. Tú lo sabes bien, primo, porque eres de esa época —comentó Toxcatl, vacilando a Océlotl por su edad.


      —Cállate, indio engreído, que tú te ves igual que yo y mira que te llevo quince años.


      —Ya no pelees más, primo, y comamos algo que ya hace hambre. Jaina nos ha preparado un banquete y eres mi invitado de honor.


      —No, pues gracias, Toxcatl. No le hagamos el feo a la cuñada.


      —¿Qué buscas con esto, hijo? Yareni es tu hermana y merece una vida propia con su marido y su hijo.


      —La regresé porque no merece vivir con ese mal nacido, madre. Pedro de Alvarado es un salteador que no está a la altura de mi hermana. Que se haya ido con tu sobrino, es tu culpa por haber solapado esa relación.


      Yareni encargó al bebé con su abuela por unos segundos, con gesto de locura se quitó el huipil que llevaba puesto y quedó completamente al desnudo frente al embrollado Juan Escalante. Su hermano, incomodado por la escena, volteó para otro lado. Yaretzi, con el bebé en sus brazos, como pudo intentó taparla, mientras Juan la miraba con ojos de confusión.


      La mente trastornada de Juan Escalante quedó perturbada desde su niñez cuando defendiendo a su madre, victimó a su padre con la piedra del metate. Con el correr de los años se fueron mostrando desplantes de incoherencia y locura que desbordaron en los asesinatos de su padrastro Héctor Valderrama, de su tío Toxcatl, y en los celos enfermizos hacia su hermana en su relación con Pedro de Alvarado.


      —Tú no eres más que un enfermo mental, Juan. Un asesino que estoy segura algo tuvo que ver en las muertes de don Héctor y Toxcatl —gritó Yareni fuera de sí—. Tienes la cabeza llena de cuitlatl89 y por eso actúas con esos celos enfermos. ¿Qué, me quieres para ti? —Yareni levantó sus senos con sus manos para enseñárselos de cerca—: ¡Pues anda, cerdo, cógeme y hazme tuya, para que ya estés tranquilo y me dejes vivir en paz!


      —¡Tapate! —gritó Juan, consternado.


      —¡No! No me tapes, madre. Deja que el cerdo enfermo de tu hijo se complazca viéndome. ¡Anda, mírame, cerdo cabrón!


      Juan no pudo aguantar más la escena. Fuera de sí, abandonó la sala azotando furioso la puerta. Héctor cubrió a su hermana con un manto, mientras la hermana y la madre lloraban sumidas en shock por lo acaecido.


      —Tengo miedo, madre. Es un hecho que Pedro vendrá a buscarnos y Juan está loco y temo una tragedia cuando se encuentren.


      —Creo que lo mejor es que huyamos para la capital, hijos. Estar aquí es muy peligroso. Yo misma ya no reconozco a su hermano.


      —No será fácil, mamá. Mi hermano es rico y controla a muchos guardias del camino real y nada ocurre sin que él se entere primero. No veo cómo podamos salir de aquí sin que nos descubra —comentó Héctor, abrazando a su madre.


      —Él mismo nos llevará para allá, Héctor.


      El adolescente Héctor Valderrama abrió sus ojos con gesto de confusión y duda. Por un momento pensó que su madre se había vuelto loca. Yareni guardó silencio, confiando en algo bueno que pudiera surgir de ese desplante de seguridad que mostraba su madre.


      Inmediatamente Yaretzi recitó un verso que lo explicaba todo:


      Si la de San Bernabé


      No diera tan buena ley,


      No casara Diego de Ibarra


      Con la hija del virrey.


      —¡Claro! Iremos todos a la capital a la boda de don Diego de Ibarra con la hija del virrey —exclamó Yareni.


      —Exacto, hijos. Allá nos fugaremos de Juan con la ayuda de mi hermano Océlotl y de mi yerno Pedro. Yo me encargo de darle forma al plan.


      
        


        80 Isla donde se encuentran Haití y República Dominicana.


        81 Su contribución a la teoría y práctica de los derechos humanos puede apreciarse en su obra Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias, la cual, por haber sido escrita a mediados del siglo XVI, constituye el primer informe moderno de los derechos humanos en la Nueva España.


        82 Sombrerete, Zacatecas. Fue elevado a villa en 1570.


        83 Diego de Ibarra se casó en 1556 por poderes. Conoció a la esposa hasta 1561. La unión conyugal no le sirvió para ennoblecerse.


        84 Tomado de Miguel León-Portilla, Francisco Tenamaztle, México: Diana, 1995.


        85 Casa de Hernán Cortés, después sería el Palacio Virreinal, lo que es ahora Palacio Nacional.


        86 Actualmente Carolina del Sur.


        87 Construido durante los gobiernos de los tlatoanis tenochcas Itzcóatl y Moctezuma I, entre 1440 y 1503. Medía quince kilómetros de largo y dieciocho metros de ancho. Iniciaba en Iztapalapa y conectaba con las montañas de Tepeyac. El dique dividía las aguas en dulces del lado poniente y saladas en el lado oriental. Al ser más altas las aguas del sector oeste, el albarradón contaba con exclusas para desfogar las aguas dulces sobre Texcoco.


        88 Cuarto huey tlatoani. Gobernó de 1427 a 1440.


        89 Cagada.
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      Ayatli y el Mestizo se conocen


      DESPUÉS DE CAVILAR SOBRE EL DELICADO ASUNTO POR VARIOS DÍAS, Ayatli finalmente aceptó la sugerencia de fray Bartolomé de las Casas de entrevistarse con el Mestizo. El líder caxcán aparentemente había sido perdonado y puesto en libertad por el Real Consejo de Indias, pero los enemigos del caxcán andaban cerca y lo querían ver tres metros bajo tierra por haber denunciado a los encomenderos de la Nueva España. Ayatli, con la ayuda del fraile protector de los indios vivía escondido en un templo, mientras encontraba alguna manera viable de escapar de España y regresar a América.


      El Mestizo, por ser hijo del conquistador de México, era temido y respetado en España. No era lo mismo para Ayatli intentar regresar solo a la Nueva España que acompañado de un personaje de gran peso político como el hijo de la Malinche y don Hernán Cortés. Fray Bartolomé había hecho exitosamente su parte al defenderlo, pero por cuestiones de salud no pensaba volver a poner un pie en América. Los hermanos Martín Cortés se sentían atropellados por la nueva ley que impedía a los hijos heredar las encomiendas. Aquello significaba entregar el marquesado del Valle de Oaxaca al virreinato para que ellos dispusieran de él a su antojo. Martín Cortés, el Mestizo, y Martín Cortés Zúñiga, el Marqués, no estaban dispuestos a perder su fortuna. Las cartas que enviaba Océlotl a los hermanos explicaban bien la problemática, pero que mejor qué escucharla del oprimido caxcán que valientemente denunció ante el Consejo de Indias la vida atropellada de los indios en las encomiendas.


      Por la puerta del salón de rezos entró un hombre de complexión atlética, de piel morena clara, nariz aguileña, de barba cerrada y ojos de mirada penetrante. Su cabello ondulado caía sobre sus hombros en una cascada azabache. Por unos segundos se miraron sin decirse nada. La personalidad y el físico de ambos los había paralizado.


      Ayatli se encontraba en pantaloncillo blanco haciendo sus ejercicios de estiramiento. El Mestizo intentó calcular la edad del caxcán. Grande fue su sorpresa al saber que tenía cincuenta y siete años y no los cuarenta y cinco que aparentaba.


      Ayatli, por labios de De las Casas, sabía que aquel hombre de treinta y tres años era el hijo de la Malinche y Hernán Cortés, y que había otro Martín, diez años más joven, hijo de una española de apellido Zúñiga y que era el heredero del marquesado de Oaxaca.


      —Es para mí un honor estrechar la mano del rey de los chichimecas —dijo el Mestizo esbozando una cordial sonrisa.


      —El honor es mío en conocer al primer mestizo notable de la Nueva España.


      —Me honras con eso de notable. Son muchos ya los mestizos en la Nueva España. La unión entre españoles e indias es algo inevitable.


      —Sí, pero tú eres el hijo de Hernán Cortés y Malinalli. Tú eres historia de carne y hueso.


      Ayatli y el Mestizo tomaron asiento en dos sillas de madera fabricadas por los mismos monjes. Martín Cortés sacó una botella de brandi y dos copas de un maletín de cuero para engalanar la plática.


      —¿Es cierto que eres tú el rey de los chichimecas?


      Los dos chocaron sus copas. Ayatli carraspeó al sentir el ardiente licor en su garganta.


      —A ti no te puedo mentir nada. No soy caxcán ni chichimeca. Soy tan azteca como tu madre, doña Malinalli, que Dios la tenga en su santa gloria. Mi padre fue Tiaztlán. Comerciante mexica con cualidades de clarividente y curandero, que vaticinó, por haberle informado la misma virgen Tonantzin, que es ahora la de Guadalupe, la inminente conquista y derrota de los aztecas por parte de los españoles. Tiaztlán conoció a tu padre. Lo salvó de morir de una artera puñalada en una de las batallas afuera del palacio de Axayácatl. Viajó con él desde el sureste hasta Tenochtitlan. Convivió con tu madre, a quien juntos conocimos en Tabasco, justo cuando arribaron las naves de tu padre a la costa en 1519. Si Malinalli viviera, tendría mi misma edad. Los dos nacimos en 1500.


      Ayatli recordó como Malinalli lo había iniciado en el amor, cuando la rentó al Tabscoob como compañera de viaje. Una involuntaria erección lo sorprendió, al recordar cómo la princesa de Painala cubría su pene al sentarse lentamente sobre él, bajo la fresca sombra de una palmera. También recordó cómo se le insinuaba desnuda a su padre, sin importarle que él estuviera a su lado.


      —Un momento. Si dices que Tiaztlán fue tu padre, debes tener un hermano llamado Océlotl, que es el administrador de mis haciendas en Oaxaca.


      —Así es, Mestizo. Yo ya sabía que él trabajaba para ti. Por eso cuando fray Bartolomé me habló de ti, se me hizo muy interesante conocerte.


      Martín Cortés sonrió divertido al escuchar la palabra «Mestizo» como un apelativo normal para charlar.


      —Llámame Martín. El Mestizo no me molesta, pero lo dejo para los que me quieren provocar, no para mis amigos.


      —Encantado, Martín.


      El Mestizo se sirvió más brandi. Ayatli prefirió esperar para un rato más.


      —Cómo bien sabes, has causado un escándalo mayúsculo aquí en España con tus punzantes declaraciones. Los encomenderos piensan que por haber hecho saber al Consejo de Indias lo que ocurre con los indios dentro de las encomiendas, el rey ha decidido ponerles fin, suspendiendo la herencia de las mismas a sus hijos. Con esto, al morir los dueños, el siguiente dueño será otro comprador que nada tenga que ver con la familia.


      —Eso, obviamente, no te conviene a ti.


      —No, Ayatli. No me conviene en nada, pero no te considero culpable por esto. Los escándalos de Nuño y los conquistadores como mi padre, son conocidos por todos nosotros desde años atrás. Es por eso que en el año cuarenta y dos se prohibió la esclavitud de los indios, aunque se ha hecho caso omiso a la supuesta ley.


      —Se ve que Océlotl los ha mantenido al tanto en todo.


      —Océlotl es como un tío para nosotros. Un viejo de sesenta y ocho años, fuerte como la roca. Durante años ha mantenido las haciendas sin rebeliones ni tragedias. Con su apoyo han habido ganancias y los trabajadores están contentos. Es por eso que no nos pensamos dejar, y algo vamos a hacer contra la corona para echar para atrás esa ley.


      —¿Hay algo en que les pueda ayudar?


      El Mestizo sirvió la segunda copa a Ayatli.


      —Tú iras a América con nosotros, Ayatli. Primero resolveré unas diferencias legales aquí con mi hermano. Pequeñeces sin importancia. Después fraguaremos bien el plan de acción y partiremos todos para México. Mientras tanto te ocultarás del mundo español viviendo unos meses con nosotros. Te alejaremos del peligro. Haremos que se olviden de ti. Es lo mínimo que puedo hacer por el tío Océlotl, que tanto ha hecho por nosotros.


      —¿Qué problema tienes con tu hermano?


      El Mestizo dio un trago a su copa y explicó brevemente el problema legal que lo afligía:


      —Mi hermano Martín se rehúsa a entregarme algunas propiedades y minas que legalmente nos pertenecen a mí y a mis hermanos. No he recibido en los últimos cinco años los mil ducados anuales que me tocan. Tengo a mi cuñado Luis90 peleando por esto en México. Tu hermano Océlotl sabe bien sobre este pleito. El problema lo están dirimiendo nuestros abogados. A mí me representa Álvaro Ruíz y a mi hermano un tal Juan de Salazar. Él y yo lo preferimos así, para no pelearnos. Yo no tengo nada contra el marqués, ni él contra mí. Estos son negocios y punto. Que sean los abogados los que diriman este asunto. El marqués argumenta que se ha gastado mucho en la manutención de los esclavos, y la plata extraída en Taxco no recupera lo invertido en ellos. Y ahora, que resulta que ya está prohibida la esclavitud en la Nueva España, nos encontramos con que estamos peleando por algo que a lo mejor ya no será nuestro. ¿Cómo diablos vamos a explotar las minas sin esclavos? Ahora tendremos que contratar a los mismos indios que antes eran nuestros esclavos. Nos están obligando a comprar negros africanos en el Caribe. Son más fuertes y duran más que los indios.


      —¿Como seres humanos, ves alguna diferencia entre un indio y un negro?


      —Para mí no, pero el virreinato no nos pone hasta ahorita trabas con llevar negros a las minas.


      Ayatli sonrió con sarcasmo al pensar que los españoles veían inferiores a los negros en comparación con los indios.


      —Pues adelante, Mestizo. Estoy listo para apoyarte en lo que sea aquí en España.


      —¡Martín!


      Ayatli sonrió divertido al mirar a Martín Cortés reiterarle su nombre.


      —Ponte estas ropas, indio Tenamaztle. Con esto no llamarás la atención. A leguas se te ve lo indio, y más vestido de cura.


      —Cuidado con los que dices, Mestizo, que la mitad de tu sangre es de india… perdón… Martín.


      —Que si lo sé, señor tenochca… Perdón… Ayatli.


      El palacio virreinal se encontraba pletórico de distinguidos invitados que se habían dado cita a la excelsa boda de Diego de Ibarra y la hija del virrey Luis de Velasco.91 Aunque la novia se encontraba en España y la ceremonia era mediante poderes, el evento se dio por igual, sin escatimar un peso en hacerla la más grandiosa boda del virreinato.


      Diego de Ibarra, vestido elegantemente como todo un caballero español, pidió la atención de los invitados para dar unas palabras de agradecimiento. La espada de plata que colgaba de su cintura llamaba la atención por su grosor y empuñadura con refulgentes esmeraldas que destellaban al ser acariciadas por los rayos del sol.


      —Quiero dar las gracias al señor virrey, don Luis de Velasco y Ruiz de Alarcón y a su distinguida esposa doña Ana de Castilla y Mendoza, por el haberme concedido en sagrado matrimonio a su bella hija, Ana de Velasco y Castilla, a quien prometo hacer feliz y dar todo lo que tengo y lo que venga en nuestro futuro.


      Los invitados aplaudieron emocionados a las conmovedoras palabras del yerno. Todo mundo sabía de la riqueza de don Diego de Ibarra y lo mucho que beneficiaría a la familia del virrey dicha unión conyugal.


      El virrey respondió a su yerno de manera espontánea, dando inicio al festejo al que se había dado cita tanta gente importante:


      —Cómo me gustaría que mi hija estuviera aquí para hacer más real y emotiva esta unión. Este matrimonio es por poderes, pero por cartas de mi hija, sé que ella es la más feliz y emocionada en este momento. Mi hija sabe que a estas horas, ella es ya la mujer de don Diego de Ibarra, el hombre más rico de Nueva Galicia y nuevo miembro de la familia Velasco y Castilla. ¡Que dios lo bendiga!


      Todos aplaudieron y pasaron a felicitar a don Diego y a los suegros. Desde un rincón de la casa, Yaretzi y Jatziri observaban con detalle el desarrollo de la ceremonia. Las primas habían hecho el viaje con sus respectivas familias. Yareni, el pequeño Pedro y Héctor permanecían sentados en una mesa en compañía del tío Océlotl y doña Teresa Ávila. Los hijos de Océlotl, Francisco, Juana e Iván, tenían sorprendidas a las tías Yaretzi y Jatziri, quienes no los conocían así de grandes. Francisco tenía veinticinco años y trabajaba como contador en las haciendas de los hermanos Cortés. Juana Océlotl, bella jovencita de veintitrés, deslumbraba a todos con su belleza y simpatía. Iván Océlotl Ávila era un muchacho de veintiuno, criador de caballos en Cuernavaca. Doña Teresa se había sentado junto a las cuñadas para interactuar con ellas. Yaretzi y Jatziri eran prácticamente unas desconocidas para ella.


      Juan Escalante compartía mesa con don Diego. La amistad y los negocios que los unía, lo ponían en otro plano dentro de la familia. Desde su mesa vigilaba a ratos a Yareni. Aunque era impensable que Pedro de Alvarado se presentara a la boda, había que estar atento para un imprevisto. Jatziri respiraba aliviada que no fuera así. Por nada del mundo quería un enfrentamiento entre su hijo y su sobrino.


      La vida le parecía sonreír al socio de los Ibarra. Todo le había salido como lo había planeado. Juan Escalante era dueño de una mina. Era rico y tenía a Yareni de vuelta en su casa, lejos del alcance de su odiado enemigo, Pedro de Alvarado.


      El baile dio inicio y Diego de Ibarra fue el primero en bailar con la virreina. La reina se conservaba bella y lucía radiante con su fino vestido color miel con una gargantilla de brillantes al cuello, que causaba sensación entre los invitados.


      —¿Ya viste la gargantilla de doña Ana? —preguntó doña Teresa a Océlotl.


      —Esa mujer lleva una fortuna al cuello. Demasiado tentadora para un ladrón de joyas.


      —¿Un ladrón de joyas? Solo un loco intentaría robarle sus joyas a la virreina.


      —Un loco no sabe que está loco y cree que los otros lo están. La virreina debe cuidar muy bien su tesoro.


      Por la puerta principal, ante todos los pronósticos, apareció Pedro de Alvarado, acompañado de don Nicolás Montañez. Juan Escalante se puso lívido de la impresión. Había pensado en todo, menos en que Alvarado lo desafiaría presentándose a la boda, así como si nada.


      Diego de Ibarra los recibió amablemente, llevándolos a su respectiva mesa. El virrey sonrió satisfecho al ver a don Nicolás con el hijo de Jatziri. Don Nicolás era un cacique fiel, aliado de la corona, y era bien reconocido por don Luis de Velasco. Gracias a Montañez, el camino real en la zona de Querétaro era un tramo seguro para los viajeros.


      Pedro de Alvarado fingía a la perfección indiferencia hacia Juan Escalante. El hecho de haber sacado a la fuerza a Yareni de su casa y haberla incendiado era un motivo de guerra, que por el momento el hijo del Adelantado pospondría para otra mejor ocasión. El motivo era de celebración y estaba ahí para eso. Ya habría tiempo para venganzas.


      Después de felicitar al novio, el momento del encuentro entre los dos enemigos finalmente llegó y captó la atención de los familiares.


      —¡Pedro, aquí en la fiesta! ¡Vaya sorpresa! ¿Quién iba a creerlo? —dijo Escalante, estrechando la mano de su enemigo.


      —¡Vine a la boda, y por ti, grandísimo hijo de puta!


      —¿Por mí?


      Los dos rivales acercaron sus rostros a escasos centímetros. Parecía que en cualquier momento se agarrarían a golpes.


      —No te voy a perdonar lo que hiciste contra nosotros. Ya verás la sorpresa que te tengo preparada, maldito mal nacido. Nunca debiste haber abandonado Zacatecas. La Ciudad de México será tu perdición.


      Escalante sonrió incrédulo. Sabía que Alvarado lo podría agredir a golpes, pero él sería el agraviado en una reunión así. Pedro de Alvarado era buscado por haber dado muerte a su patrón, Héctor Valderrama. Muy al contrario de lo que pensaba Pedro, ésa era la ocasión propicia para que las autoridades virreinales lo aprehendieran.


      —Eres un fugitivo, Pedro. Asesinaste a tu patrón para quedarte con su parte de la mina. La justicia te busca y podría en este mismo instante gritar a los guardias para que te arresten.


      —¡Hazlo! Quiero verlo.


      Escalante echo un ojo a su alrededor. Las miradas de los invitados se les clavaban como miles de agujas. Ése no era el momento para acabar con su odiado enemigo. El virrey jamás les perdonaría que arruinaran la boda de su hija.


      —Ésta es una boda solemne, Pedro. Mi socio Diego se ha casado y por ningún motivo quiero quedar como el que arruinó la boda del hombre más rico de Nueva Galicia. Mucho menos ahora que el virrey es su suegro y está aquí presente. Mejor huye apenas se acabe esto. No me obligues a destruirte.


      —Estoy hospedado en la casa del tío Océlotl. Manda allá a los guardias. Los espero con ansias. ¡Degenerado, hijo de puta!


      Escalante basculó cautelosamente las palabras de su primo y sorprendió a todos proponiendo un brindis por los novios.


      —¡Brindemos por los novios! ¡Que vivan muchos años y tengan muchos hijos! ¡Vivan don Diego y doña Ana!


      Todos los invitados tomaron sus copas gritando vivas a los novios. De este modo, Juan Escalante hábilmente rompía la tensión y daba continuidad al magno evento sin estropear en nada la fiesta.


      Pedro de Alvarado caminó hacia el sitio donde lo esperaba Yareni. Pedro la abrazó amoroso, se cercioró de que Juan los mirara, y bailó con ella, apretándola bien entre sus brazos para inquietar al celoso hermano.


      Juan Escalante no pensaba dejar pasar la oportunidad de detener a Pedro de Alvarado y encerrarlo en la cárcel de la ciudad. Sabía bien que seguía hospedado en la casa de Océlotl y no podía mandar ahí a los gendarmes del virrey sin provocar un escándalo en la familia. La oportunidad que esperaba surgió cuando Alvarado anunció un viaje a Toluca. El momento de la aprehensión estaba cerca.


      La diligencia de Pedro sería interceptada en el camino boscoso hacia México. Escalante abordó su carricoche con dos de sus hombres y un juez del virrey que daría fe del arresto.


      —Detendremos a ese malnacido en la zona de las lagunas. Es un sitio boscoso de gran belleza —dijo Escalante al abogado del virrey.


      —Es mejor así que detenerlo en la casa de su tío. Ni se la espera —repuso el abogado, tomando brandy de una botella de plata de bolsillo.


      —Dame un trago, que lo necesito. Esta carroza parece que se va a desarmar en el camino. ¡Maneja bien, chofer, que no llevas animales! —gritó Escalante molesto.


      El elegante chofer sonrió y jaló las riendas para aminorar la velocidad. Sus distinguidos viajeros así lo exigían.


      Minutos más tarde las dos carretas se encontraron en el camino. Escalante asomado por la ventana la divisó en la distancia. El paisaje boscoso quitaba el aliento. Altos pinos armonizaban al trepar las empinadas laderas de las montañas que los rodeaban.


      —¡Detente, animal, que ahí viene la carreta que me interesa! Detenlos y pide ayuda. Diles que alguien importante necesita atención médica.


      El chofer de Escalante se bajó de la carreta e hizo lo indicado. La carreta de Alvarado apenas alcanzó a frenar, al tener al chofer bloqueando el camino.


      —Tenemos a un enfermo al que le urge regresar a la ciudad —dijo el chofer al de la otra diligencia.


      —¿Qué tiene? —preguntó el chofer de Alvarado.


      —Parece ser que la altura del camino le ha ocasionado una terrible jaqueca —respondió el chofer de Escalante, sorprendido por la larga espada que colgaba de la bandolera de su colega.


      El chofer de Alvarado dudó por unos segundos, hasta ser sorprendido por la voz enérgica de uno de sus pasajeros.


      —¡Baja y asístelo! Ese hombre necesita ayuda —dijo Alvarado, asomando la cabeza por una ventana del carromato.


      El chofer de Alvarado bajó del vehículo y se dirigió a la puerta del carricoche de Escalante para asistir al supuesto enfermo. Al abrirse por dentro la puerta del carromato, la punta de la espada del cochero se puso justo en el cuello del pedante platero. Escalante, con mirada de sorpresa, observó al cochero pensando que aquello era un asalto. El cazador había sido cazado.


      —Llévate todo lo que tenemos. Lo que me interesa es el individuo que traes en tu carro.


      —Qué casualidad, hijo de puta. A mí también me interesa ese individuo, porque ése, es un hombre inocente, no un asesino como tú inventaste. Aquí el único asesino eres tú. Traemos las pruebas que ahora mismo entregaremos a los dos abogados del virrey que vienen en estos carruajes. Tu suerte se acabó, Juan Escalante Tiaztlán.


      Los dos esbirros que acompañaban a Escalante fueron encañonados por los dos hombres del cochero y bajados del carro. El abogado cerró los ojos esperando los disparos. A un costado de las carretas el chofer de Escalante mantenía los brazos en alto, rindiéndose ante los asaltantes.


      —¿Quién eres tú, que te me haces conocido? —preguntó Escalante consternado.


      El cochero se despojó de la barba y bigote postizos, dejando libre el rostro burlón de don Jorge Capistrán. Escalante se quedó helado con la punta del acero en el cogote.


      —¡El tío Toxcatl!


      Desde la otra calesa parecía que lo que acontecía con Escalante ya lo preveían. La puerta se abrió y del carromato descendió sonriente Pedro de Alvarado, junto con un hombre de mala pinta y dos abogados del virrey, con jurisdicción en la capital y en Nueva Galicia. Dentro del carromato quedó un hombre más, era ni más ni menos que don Nicolás Montañez, amigo y protector de Pedro de Alvarado y Yareni en San Luis de la Paz.


      —Así te quería agarrar, Juanito. Al final, el cazador resultó cazado —dijo Pedro de Alvarado, caminando tranquilamente hacia la otra diligencia.


      —¿No sabes la estupidez que estás cometiendo? El fugitivo eres tú, y aquí hay jueces para tomar fe de lo que pasa.


      —Precisamente por eso todo lo planeé así. En un terreno neutral y con jueces del gobierno para refundirte como el asesino de don Héctor Valderrama, tu padrastro.


      Juan Escalante transitó su mirada sobre los viajeros de la otra carreta. Vio con desconcierto que uno de los hombres del otro carromato era su compinche Jeremías Bañuelos, al que le había perdido el rastro en los últimos meses.


      —¿Qué tonterías estás diciendo? Esta difamación te puede salir muy cara.


      —¿Así de veras lo crees, asesino?


      Alvarado hizo que Jeremías se acercara a su exjefe y lo mirara de frente. Escalante empezó a hilar la razón de esto con el atentado a su padrastro, y sintió que los intestinos se le aflojaban.


      —¡Señores jueces! —dijo Alvarado solemne—. En mis manos tengo esta confesión, escrita por puño y letra del verdadero asesino de Héctor Valderrama, padrastro de esta hiena, al que Juan Escalante Tiaztlán ordenó asesinar poniendo una bomba en el túnel de la mina donde se encontraba trabajando don Héctor. Aquí está el documento firmado por el mismo Jeremías Bañuelos, el hombre que aquí tenemos y quien fue el que por órdenes de Escalante puso el mortífero artefacto.


      Escalante se sorprendió por la carta. Todo esperaba, menos ese documento que era una prueba incriminatoria de su culpabilidad.


      —Esta confesión —intervino Nicolás Montañez—, me la firmó este asesino, cuando Juan Escalante lo mandó, junto con cinco indios compinches a matar a Pedro de Alvarado en tierras del Bajío. Yo mismo le saqué la confesión antes del duelo que sostuvieron a muerte, donde este cobarde perdió y mi amigo Alvarado, con una generosidad increíble le perdonó la vida, demostrando la calidad humana de la que está dotado.


      El funcionario de la anforita de plata, que con todo y lentes casi pegaba la punta da su afilada nariz sobre el documento, tomó la confesión en sus manos, la leyó por completo y se la pasó a los otros dos jueces. El juez de la capital leyó completa la confesión y asentó con la cabeza su conformidad, que coincidía con la del juez de Nueva Galicia.


      Yo, Jeremías Bañuelos Solís, confieso haber asesinado al señor Héctor Valderrama por órdenes expresas y una módica paga, de parte de mi patrón, el señor Juan Escalante Tiaztlán.


      Asesiné a don Héctor Valderrama poniéndole una bomba de pólvora en un túnel de la mina donde Juan Escalante me indicó que se encontraría su padrastro.


      Jeremías Bañuelos Solís,
 San Luis de la Paz, a 21 de abril de 1555


      —Este hombre confiesa haber asesinado a don Héctor Valderrama por órdenes de su jefe, Juan Escalante Tiaztlán.


      —¡Eres un maldito traidor! —gritó Escalante a Jeremías, fuera de sí.


      —Lo siento. Tuve que hacerlo o don Nicolás me hubiera matado. Sé la clase de cacique que es y no me iba a arriesgar a morir por defender a un cobarde como usted.


      —¡Maldito!


      Escalante intentó abalanzarse sobre Jeremías, pero fue detenido por los hombres de Jorge Capistrán.


      —¡Déjenme! Este hombre es un impostor. No es cochero, es Jorge Catalán, el indio Toxcatl, indio rebelde de Nochistlán.


      Los jueces miraron divertidos a Escalante, quien en su desesperación por salvar su pellejo intentaba arrastrar a Toxcatl, dando a conocer su verdadera identidad.


      —Sí, amigo. Yo soy el rey de Francia y mi colega el de España. Esposen a este hombre. Llevémoslo y entreguémoslo en la ciudad. Éste es el castigo a los parricidas.


      —No, idiotas. Este hombre es un impostor que se rebeló contra el rey. Él es el segundo de los líderes del Mixtón.


      —Señor Juan Escalante, le recuerdo que Tenamaztle, el supuesto primer líder de la rebelión del Mixtón, fue perdonado por el virrey y enviado a España y exonerado por el Consejo de Indias. Como ve, su acusación no tiene ningún fundamento —comentó Jorge Capistrán como defensa para aplastar de una vez por todas el intento de Escalante de acusarlo—. Además para terminar, yo soy Jorge Capistrán, honorable transportista, dueño de estas unidades en las que hemos viajado.


      Los jueces y los gendarmes miraron asombrados las carretas donde se veía claramente en letras plateadas: «Diligencias Capistrán».


      —¡Demasiado astuto! Que el diablo cargue contigo, Jorge Capistrán.


      —Sí, pero que primero te lleve a ti, parricida.


      Los gendarmes se subieron en un solo carruaje con Escalante encadenado. Las diligencias reanudaron su camino hacia la ciudad, donde el juicio al parricida sería cerrado. Jeremías y Juan Escalante compartirían una celda en la fría cárcel de la Ciudad de México.


      Un fuerte viento comenzó a soplar aquella mañana del 19 de septiembre de 1559 en Santa María de Ochuse.92 Densos nubarrones aparecieron en el horizonte marino del Golfo de México, avanzando rápidamente, poniendo en alerta a todos los pobladores de la recién fundada villa.


      Tristán de Luna, como gobernador de Florida, prefirió como puerto base a Ochuse en vez de la bahía Filipina,93 descubierta por Guido de Las Bazares un año atrás, por considerarla más segura, además de ofrecer vías terrestres más amigables para abrir un camino hacia el Atlántico.


      Tristán de Luna, gobernador de la Florida desde 1557, contaba con trece naves, doscientos cuarenta caballos, quinientos soldados y mil colonos (entre ellos el dominico y defensor de los indios Domingo de Salazar, quien dos décadas después se convertiría en el primer obispo de Manila) para convertir Ochuse en el primer asentamiento hispano en territorio de los futuros Estados Unidos.


      En la noche del 19, una intensa lluvia acompañada de fuertes rachas de viento azotó a Ochuse. Xilacátzin se refugió en una de las casuchas de madera recién construidas. La cabaña era resistente y parecía aguantar los fuertes vientos del huracán que los había sorprendido. Había que esperar y rezar a Dios para que pronto pasara el temporal.


      —La casa se sacude mucho con el viento y la lluvia, Xilacátzin. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó angustiada María Inés, jovencita que se había unido a la expedición al quedar huérfana por la muerte de sus padres en la última inundación de la capital de la Nueva España.


      —No creo que aumente más. De una u otra manera estas rocas nos protegen del viento huracanado.


      —Tengo mucho miedo, amor. Así murieron mis padres, ahogados en la capital.


      —Esto es diferente, ya verás que se pasa pronto, chiquita.


      Los dos se abrazaron tiernamente y así pasaron veinte minutos, cuando de repente una marejada llegó sorpresivamente llevándose todo a su paso. La casa fue levantada bruscamente del suelo como si fuera una canoa. La fuerza del tsunami era como la de una marea rápida y no la de una marejada arrolladora como la que precede a los maremotos. A su lado, como un mítico kraken, pasó un enorme galeón que por poco los arrolla, terminando encallado cientos de metros adelante, como un cetáceo herido de muerte sobre una lodosa arboleda.


      Xilacátzin tomó de la mano a María Inés, y con el arrastre del agua se montaron en uno de los troncos de lo que quedaba de la deshecha cabaña, que era arrastrada tierra adentro hasta topar con un montículo donde saltaron y corrieron hasta que el nivel del agua se estabilizó. Con sobresalto, miraron horrorizados como el agua arrastraba escombros, basura y cadáveres de animales y hombres. Había otros pobladores que al igual que ellos flotaban sobre lo que fuera para salvar la vida.


      El daño causado por el tsunami94 fue mayor al de la lluvia y el viento. El incontenible avance del agua se llevó las cabañas a su paso y dejó un costoso saldo de cien ahogados y desaparecidos. Hundió seis barcos,95 todavía cargados con los pertrechos, y embarrancó otro. Este barco aún conservaba pertrechos dentro, lo que ayudó a los colonos a aguantar la hambruna en lo que se reubicaban en un poblado abandonado en el río Alabama, llamado Santa Cruz de Nanipacana. El virrey envió dos barcos con ayuda en noviembre y prometió otros más para la primavera de 1560. La primera ayuda llegó en enero y la de la primavera hasta septiembre, un año después de la tragedia.


      Para junio de 1560, la comida escaseó y Tristán se vio obligado a enviar doscientos hombres río arriba a un poblado indio llamado Coosa Chiefdom.96 El sitio resultó igual de pobre y escaso de recursos que Santa Cruz de Nanipacana, por lo que regresaron a Santa María de Ochuse en noviembre de 1560 a compartir las benditas provisiones recién llegadas de México.


      Tristán de Luna hartó a su gente por su falta de liderazgo y visión, y ante el temor de ser linchado por los iracundos rebeldes fue sustituido como gobernador por Ángel de Villafañe, quien llegó a la bahía de Pensacola en abril de 1561. El nuevo gobernador, como medida para aliviar tensiones, ofreció llevar a quienes quisieran a Cuba y Santa Elena. Tristán de Luna, desprestigiado y hastiado por los colonos, fue enviado a España por órdenes de don Ángel, donde rindió cuentas de su fracaso al rey. Tristán de Luna, con el estigma de los malos resultados a cuestas, regresó a México para morir en la capital en 1575.


      Los últimos cincuenta colonos de la fracasada colonización de Santa Cruz, entre ellos Xilacátzin y María Inés, con una bebita en brazos, fueron regresados a México en 1562. El sitio no fue repoblado por europeos otra vez hasta que en 1698 los españoles fundaron el Presidio Santa María de Gálvez.97


      
        


        90 Luis de Quesada, esposo de María Jaramillo, media hermana del Mestizo.


        91 Las capitulaciones matrimoniales firmadas ante don Hernán Vázquez, escribano real, obligaban al virrey don Luis de Velasco con una dote por su hija de diez mil ducados de Castilla, (con un valor estimado de trescientos sesenta y cinco maravedíes por ducado), promesa que el virrey nunca cumplió; pero que al acaudalado yerno le importó poco, pues de sus minas seguía fluyendo plata, y el enlace con tan alta persona lo ubicaba como uno de los hombres más influyentes de la Nueva España.


        92 Actualmente en Pensacola (Florida).


        93 Actualmente Mobile (Alabama).


        94 Fenómeno conocido como storm surge, donde el agua de mar en un punto particular de la tormenta avanza como una ola gigantesca por la alta concentración de humedad en el meteoro.


        95 Dentro de ellos el galeón San Juan, hallado en 1992 en Emanuel Point, extremo oriente de la bahía de Pensacola por la Agencia Arqueológica de Investigación de Florida bajo la dirección del doctor Roger Smith.


        96 Cacicazgo Coosa, cerca de donde ahora se ubican los condados Gordon y Murray en el noroeste de Georgia.


        97 Hoy en día la moderna Base Aérea de Pensacola.
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      Los Cortés regresan a México


      EL PUERTO DE CABO ISABELA98 VIVÍA UN SINGULAR DÍA CON LA llegada del pirata inglés John Hawkins con un barco cargado con trescientos negros capturados en Sierra Leona. Este viaje significaba el primer cargamento para el pirata inglés, que por sus polémicos logros, dos años después de este triste evento, sería nombrado caballero por la reina Isabel I de Inglaterra.


      Entre el grupo de curiosos que se arremolinaban en el puerto para ver a los negros, que poco a poco descendían del barco en una grotesca hilera de carnes oscuras y brillosas unidas por ruidosas cadenas, se encontraban los hermanos Martín Cortés Zúñiga, su hermano mayor Martín Cortés, el Mestizo, y Luis Cortés Hermosillo.99 Los acompañaba también Ayatli, quien era aceptado por los hermanos como el tío Esteban, para ocultar su verdadera identidad como el exlíder de la revuelta caxcán en Nueva Galicia.


      —Ese pirata inglés secuestró un barco portugués y lo trajo aquí para vender a los negros como si fueran suyos —comento el marqués a sus compañeros. A lo lejos les sonrió cínicamente el pirata, reconociendo en ellos personajes importantes por su buen vestir y seguridad, al estar ahí sin intimidarse por los grotescos compañeros que iban con Hawkins.


      —Viene para acá —comento el tío Esteban.


      —May I help you in something, gentlemen?100 —preguntó Hawkins en su lengua, aunque también se daba a entender bien en portugués y en español.


      Hawkins era un hombre de treinta años, de cabello rojizo ondulado, cayendo en cascada sobre los hombros. Una barba pelirroja de candado le daba un aspecto más férreo para intimidar a sus enemigos.


      —Asombrados de su cargamento, señor Hawkins. Simplemente asombrados —repuso el Mestizo sonriendo amable.


      Los negros caminaban en fila totalmente desnudos. Un olor nauseabundo emanaba de sus cuerpos sudados por semanas de estar congregados en los sótanos del barco. Entre ellos había mujeres, hombres y niños. Sus fuliginosas pieles sudaban por el ardiente calor del Caribe. Sus miradas denotaban terror y asombro al estar en un nuevo mundo hostil, del que todavía no sabían nada. El Mestizo se percató de dos negras que ya mostraban sus enormes vientres de avanzado embarazo.


      —Nosotros somos los hijos del conquistador Hernán Cortés y vamos para la Nueva España a visitar nuestras haciendas. Como a lo mejor usted ya sabe, la esclavitud está prohibida con los indígenas locales, pero no con estos negros que usted carga como animales.


      —Dice bien señor… Cortés —Hawkins solo dijo el apellido al no conocer sus nombres—. Estos negros son como animales y carecen de alma. A veces me asombro de que puedan hablar. Son como monos bajados de los árboles.


      Ayatli sintió unas ganas irresistibles de tronar el cuello de aquel infame que se expresaba así de unos desdichados seres humanos.


      —Yo soy Martín Cortés, y el otro es nuestro hermano Luis. El señor que nos acompaña es un tío lejano. El tío Esteban que viene de la Nueva España.


      Hawkins se percató de los rasgos indígenas del mentado tío con sesenta y dos años a cuestas. Ahora que sabía que aquellos hombres eran los hijos del famoso conquistador de México, los trataría preferencialmente para ofrecerles a sus negros en venta. El marqués estaba ávido de llevar negros a su marquesado y lo tentaría con una oferta irrechazable.


      —Señores, permítanme invitarles a comer en la mejor taberna del puerto. Es mucho lo que quiero conocer de tan distinguidos personajes, y por qué no, también darles un precio preferencial de mi valiosa carga.


      Los cuatro sonrieron afables. Su barco estaba a un día de zarpar para Campeche y tenían tiempo de sobra para este tipo de diversiones. No todos los días se encontraba uno con un pirata inglés con esclavos a la venta, pensó sonriente el marqués. Los negros comprados por él serían entregados en Veracruz, donde Xilacátzin, por órdenes de Océlotl, los llevaría a pie hasta el marquesado.


      Debido a los temporales de finales de agosto de 1562, el barco de los hermanos Cortés sufrió un desvió que lo llevó hasta las costas de Colombia. La nave remontó su camino entrando días después en el Golfo de México, donde otro temporal casi la echa a pique, destrozando las velas y el mástil, obligándolos a arribar de emergencia en San Francisco de Campeche en la primera semana de septiembre.


      Un galeón apareció en las costas de Campeche, sin velas y sin bandera, y causó pánico entre los habitantes. El mayor de Campeche, previendo un ataque pirata, envió dos fragatas con cañones para que se acercaran y reconocieran la nave. El temor hacia los piratas comenzaba a asolar la región.101 Hawkins andaba en el Caribe y había que tener precauciones.


      Al acercarse vieron que el galeón era español, y que estaba a punto de hundirse. Los tripulantes gritaban «ayuda» en español, lo cual tranquilizó a los marinos españoles. Hawkins era famoso por robar barcos portugueses y tripularlos con su gente. La condición de los viajeros era deplorable. En la primera tormenta perdieron las provisiones y la alimentación tuvo que ser racionada. La esposa del marqués venía embarazada y fue un milagro que el parto no se le hubiera adelantado.


      —¡Bendito sea el Señor que nos permitió llegar a América! —dijo el Mestizo al pisar el puerto de Campeche.


      —Por fin estamos en la Nueva España —repuso Luis Cortés, dando una palmada en la espalda a su hermano.


      El marqués pisó tierra abrazando a su esposa Ana, quien estaba pálida como un fantasma.


      —No pienso moverme de este puerto hasta que nazca nuestro hijo, Martín. Este viaje ha sido un calvario —comentó la esposa del marqués tomando a su marido del brazo. Sus pies descalzos disfrutaban la arena de la península.


      —Hace tan solo cuarenta y tres años nuestro padre navegó por primera vez estos mares para conquistar estas tierras. Me siento como en casa. Yo crecí en la Nueva España, a diferencia de mi hermano Martín, que la dejó de muy pequeño y hasta ahora regresa.


      —Yo no me acuerdo de nada, hermano. Toda mi vida la he vivido en España. Este mundo para mí es todo nuevo —adujo el Mestizo, contemplando a la gente que los miraba como unos extraños.


      El mayor del puerto se acercó a ellos para identificarlos. Su nave no estaba programada para arribar a ese puerto y debía reportarla a España.


      —Soy el mayor de este puerto. ¿Quiénes son ustedes y cómo llegaron aquí?


      —Soy Martín Cortés Zúñiga, el segundo marqués del Valle de Oaxaca. Nuestra llegada estaba programada en Veracruz pero los temporales nos aventaron hasta acá. Ella es mi esposa Ana. Los hombres que nos acompañan son mi hermano, llamado también Martín, Luis y el tío Esteban.


      El mayor se atusó la larga barba al ver al tío que parecía más indígena que los locales, pero decían que era el tío de la familia. Sin más argumento en contra que interponerles les dio la bienvenida:


      —Bienvenido a San Francisco de Campeche, señor marqués. Su presencia en este puerto será grata. Ojalá se queden aquí por algún tiempo.


      —Así será, mayor. Esperaré a que nazca mi hijo y después partiremos para Veracruz. Es un verdadero honor estar aquí y ser tan bien recibidos.


      Los cincuenta negros comprados por el segundo marqués del Valle de Oaxaca fueron entregados por los sayones de Hawkins en el puerto de Veracruz. Ahí los esperaba Xilacátzin, que por órdenes de Océlotl los llevaría en una tortuosa travesía de casi un mes hasta Cuernavaca. Los documentos de compra indicaban que los negros trabajarían voluntariamente como servidumbre dentro de las distintas haciendas que eran propiedad de los hermanos Cortés. Los papeles estaban de sobra porque las encomiendas de la Nueva España necesitaban de mano de obra, y al estar prohibida la esclavitud de los indígenas se tenía que echar mano de los negros, que ante la ley eran inferiores o diferentes a los indios, y eran aceptados como trabajadores bajo la propiedad de los encomenderos.


      Los cincuenta negros marchaban en cinco grupos de diez. Todos los negros estaban unidos con una larga cadena con argollas al cuello. Intentar escapar implicaba correr con nueve compañeros o trozar la cadena e intentarlo a solas. Algo prácticamente imposible.


      Xilacátzin hacía el viaje con diez compañeros armados. Cada grupo de diez negros era vigilado por dos hombres de Xilacátzin, mientras él a solas se paseaba entre los cinco grupos.


      La peste que emanaba de los cuerpos de los viajeros era insoportable y al pasar por un arroyo, Xilacátzin ordenó que se remojaran dentro de las aguas. Los negros aprovechaban para beber y asearse ante la mirada vigilante de los guardias. Él miraba asombrado la complexión atlética de los colosos de ébano. Al verlos entendía bien la recomendación de los negreros de que por ningún motivo debía dejarlos sin cadenas durante el viaje. Dentro de los esclavos del grupo había varias mujeres que, por precaución, habían sido encadenadas separadamente. Xilacátzin quedó asombrado al ver a una negra de escasos veinte años, cuyo cuerpo parecía haber sido esculpido por un cincel. El hijo de Océlotl paseaba su mirada por el contorno curveado de la jovencita que miraba hacia la nada, como ausente por la tragedia vivida. Su mente rápidamente caviló sobre la suerte de esta diosa de ébano, al haber sido arrancada de su aldea en África. Las innumerables vejaciones y violaciones por las que había pasado. Comunicarse con ella era prácticamente imposible. La esclava solo hablaba el dialecto de su región. Su cabello era ensortijado y le llegaba hasta la nuca. Sus rasgos eran especiales. Labios grandes. Nariz levemente ancha y ojos grandes, rodeados por unas largas pestañas.


      Decidido a conocer más sobre ella, ordenó a Jacinto que la separara del grupo y la llevara a su casa de campaña. Jacinto sonrió estúpidamente a la petición de su jefe. Sabía que había sido cautivado por la negra a la que él varias veces le había agarrado las nalgas por parecer globos a punto de reventar.


      La jovencita entró tímidamente a la tienda de Xilacátzin, sin cadenas y completamente desnuda. Miró sorprendida hacia todos lados como buscando una salida por donde escapar en caso de peligro. Sus muñecas y cuello se encontraban irritados por el constante roce de los grilletes durante el viaje.


      Xilacátzin contempló el esplendor del cuerpo desnudo de aquella mujer. Llevaba años de no ver a una mujer con un cuerpo tan perfectamente distribuido.


      —¡Siéntate, mujer! —señaló hacia una silla de mimbre junto a la mesa.


      La esclava se sentó. Xilacátzin le ofreció un poco de vino, pero ella tomó agua como si acabara de ser rescatada del desierto.


      —Veo que tienes más sed que nada.


      Xilacátzin, sin apartar su mirada de los exquisitos pechos de la esclava, pensó qué sería lo siguiente que le preguntaría, pero se dilató al saber que su conversación dependía de entenderse a señas.


      —¡Come algo! —le señaló el jabalí que yacía rostizado sobre la mesa. La esclava arrancó un generoso pedazo y se lo llevó a la boca, como si en cualquier segundo su amo se lo fuera a arrebatar de un palazo.


      Al terminar de devorar el bocado, limpió su boca con su mano derecha, sonrió a su amo, mostrando una dentadura perfectamente alineada y blanca como la nieve del Citlaltépetl.102


      —Nos acercamos a la zona montañosa y es necesario que comiences a cubrirte. En esas montañas hay fríos que estoy seguro nunca has sentido en tu vida.


      Xilacátzin extendió una manta color rojo para que la esclava cubriera su cuerpo. La jovencita tomó la manta y cubrió su esbelto cuerpo con ella. Por segundos los dos se miraron sin intentar decir nada. Sus miradas comunicaban mucho y por el momento no había necesidad de intentar más.


      —¡Gracias! —salió de los labios de la esclava. Era un hecho que alguien le había enseñado esa palabra mágica, que en ese instante reconfortaba mucho a su amo.


      —De nada, Zulema. Así te llamarás de ahora en adelante y no te entregaré con los demás. Serás mi acompañante especial hasta Cuernavaca y ahí te daré un sitio privilegiado para vivir.


      Zulema lo miró con agradecimiento. Aunque no entendía sus palabras, sabía a qué se refería su amo e intentó acariciarlo, a lo que Xilacátzin correspondió con una caricia en su mejilla de ébano. Cuando Zulema intentó más, porque a eso la habían obligado desde que fue capturada en las selvas africanas, Xilacátzin le indicó que no era necesario todavía. Aunque la deseaba como mujer, no consideraba ése el momento adecuado para ir más allá con ella. Zulema se ubicó un rincón de la tienda y se acostó a descansar después de untarse las muñecas y el cuello con una pomada que le facilitó su nuevo dueño.


      Con un gritó, Xilacátzin llamó a Jacinto, quien se presentó sonriente a la tienda pensando que llevaría de regreso a la negra después de haber fornicado con su amo. Grande fue su sorpresa al verla recostada en un rincón de la tienda con una manta cubriendo su cuerpo.


      —Parece que la negrita fue de su agrado, señor.


      —Lo es, Jacinto. Esta muchacha no vuelve con los otros negros. A partir de ahora es mi cocinera particular. Si hay otra negra que te interese, puedes tomarla como pago a tus servicios a la familia Cortés.


      —Agradezco esta concesión, señor. Tomaré al negro más alto del grupo. Me interesa mucho como compañero y protector.


      Los ojos de Xilacátzin se abrieron de asombro ante la homosexualidad declarada de su capataz.


      —Lo entiendo, Jacinto. Ya lo sospechaba de ti. Es tu vida y tú sabrás cómo la llevas.


      —Gracias, señor.


      En enero de 1563, tres meses después de haber nacido el hijo del marqués y Ana, la familia zarpó para Veracruz. El bebé, de nombre Gerónimo, no era el primer hijo de la marquesa. En España se había quedado el pequeño Fernando Cortés bajo el cuidado especial de su nana. Llevar un niño al Nuevo Mundo era muy riesgoso. En la península Ibérica se habían quedado los hijos de los dos Martín Cortés.


      Al llegar al fresco puerto, ya que todavía estaban en el invierno, fueron recibidos por el gobernador, quien tenía lista una fiesta de bienvenida en su honor. En el lugar los esperaba su fiel e incondicional administrador Francisco Océlotl, septuagenario que había entregado toda su vida al cuidado de las encomiendas del primero, y ahora segundo marqués del Valle de Oaxaca.


      —Señor marqués, me siento dichoso de verlos de vuelta en la Nueva España —Océlotl saludó afectuoso al joven Martín. Lo mismo hizo con los demás miembros de la familia.


      El Mestizo, habiendo estado la mayor parte de su vida en España, no recordaba bien al tío Océlotl. El marqués y Luis, quienes estuvieron mucho tiempo en México, si lo recordaban bien. Océlotl quedó helado al saludar a su hermano Ayatli. El mentado tío Esteban no era otro para Océlotl que su querido hermano Ayatli, quien había sido expulsado de la Nueva España muchos años atrás. La familia de Ayatli había quedado bajo el cuidado de Océlotl y para la seguridad de todos, la llegada a la Nueva España de Ayatli permanecería en secreto. Para los Cortés y la familia de Tiaztlán, Ayatli Tenamaztle había muerto en España.


      —¡Hermano! —Océlotl abrazó emocionado a su hermano menor. Ayatli tenía sesenta y dos años. Al igual que los que tendría Malinalli, la madre del Mestizo, si viviera. Ayatli había nacido con el nuevo siglo.


      —¡Océlotl! ¡Qué gusto! ¿Cómo está mi familia?


      —Muy bien, hermano. Citlalcóatl y tus hijos te esperan en Oaxaca.


      Dos lágrimas resbalaron por las mejillas de Ayatli al recordar a Erandi, Camaxtli y Ayatli, muchachos de veintidós, veinte y dieciocho años respectivamente. Tenía doce años de no verlos, y la sola mención de sus nombres lo conmovía sobremanera.


      —Gracias por ver por ellos. Eso siempre te lo agradeceré por siempre, hermano.


      —No agradezcas nada. Somos familia y eso es lo correcto. Punto.


      —El festejo debe iniciar. Por favor, acompáñenos a la hacienda donde nos esperan los invitados —interrumpió el gobernador del puerto, haciendo que las diligencias avanzaran para llegar a su hacienda camino a Xalapa.


      Los hermanos Cortés sonrieron complacidos por el buen trato que recibían. Después de pasar unos días en el puerto, partirían hacia el altiplano para alcanzar la capital de la Nueva España, donde otra gran fiesta de bienvenida los aguardaba por parte del virrey.


      Cuando don Jorge Capistrán fue contratado para trasladar a la familia del segundo marqués del Valle de Oaxaca de Veracruz a la capital, nunca se imaginó bajo qué desplante de lujo y ostentación tendría que hacerlo. Treinta jinetes fuertemente armados acompañaron a las diligencias desde el cálido puerto de Veracruz hasta las puertas de la Nueva Tenochtitlan. El marqués sabía que era uno de los hombres más ricos de la Nueva España, y como tal tenía que actuar desde que puso un pie de vuelta en Veracruz.


      Capistrán fue contratado por Francisco Océlotl para poner sus más lujosas diligencias y preparar un desfile de trescientos jinetes, para lo que tuvo que echar mano de todos sus caballos y de los de las haciendas de Cuernavaca. Antes del desfile se llevó a cabo una carrera de jinetes con una serie de suertes medievales, donde participaron los más importantes caballeros de la Nueva España. El público que se dio cita quedó maravillado por el grandioso espectáculo.


      Terminando el espectáculo medieval, casi mil jinetes españoles ataviados con capas y boinas negras con una pluma roja abrieron paso para los hermanos Cortés, quienes cabalgaban detrás de ellos por la calle de Tacuba hasta llegar a la plaza mayor, donde el virrey los esperaba sobre un tablado adornado con flores y el escudo de la familia Cortés. Los jinetes saludaban a las bellas damas de sociedad, quienes les aventaban flores desde los balcones, elegantemente adornados con finas cortinas y coloridas banderolas. Los curiosos del lugar, trepados sobre luminarias de aceite, estatuas y árboles del camino disfrutaban del espectáculo. Los léperos gritaban vivas al virrey y a los Cortés, esperando una botella de aguardiente o algún bocadillo gratis como cumplido.


      El virrey Luis de Velasco preparó una lujosa recepción, al que se rumoraba que podría convertirse en el nuevo virrey de México. Don Luis no sabía nada de primera fuente al respecto, pero, como todo hombre de política, trataba a los hermanos Cortés como tales. Si ocurría que meses después el rey Felipe nombraba al marqués virrey, él ya había hecho su parte para estar de su lado.


      —Un honor tenerte de vuelta en la Nueva España, Martín —dijo Diego de Ibarra, estrechando la mano del marqués amistosamente.


      Una larga espada de plata con piedras preciosas en la funda captó la atención del marqués. Diego de Ibarra no desaprovechaba ningún evento para presumir que era un minero millonario


      —No sabes cuánto anhelaba regresar a la tierra que conquistó mi padre, Diego.


      El marqués vestía finas telas, pero nada comparado con la seda que lucía el yerno del virrey.


      —Este mundo es maravilloso, Martín. Somos muy afortunados en estar aquí. Mientras en Europa se matan por los espacios, aquí es lo que más sobra.


      —Sé que tu sobrino Francisco recientemente conquistó la Nueva Vizcaya.103 Salió todo un conquistador, el muchacho.


      Diego sonrió halagado al escuchar el cumplido de su amigo el marqués.


      —Y tiene tan solo veinticuatro años.104


      —Muy joven para tan grande logro.


      —Son territorios mineros muy extensos, Martín. Necesitamos consolidarlos con el trabajo en las minas.


      —Compré treinta esclavos negros en el Caribe. Son mano de obra fuerte y permitida dentro de la colonia. Si quieres te puedo ofrecer diez, mientras negocio otro cargamento.


      —Me interesa. Esto de prohibir la esclavitud de los indios nos tiene en jaque. Tengo a mi suegro detrás de mí todo el tiempo vigilando.


      —Ni más ni menos que el virrey.


      Diego llamó a uno de los criados que cargaba una jarra de vino y pidió que le sirviera dos copas. Los dos amigos brindaron efusivamente. Se sentían como iguales: uno rico por las minas y el otro por herencia.


      —Con eso de que ya no podemos heredar las encomiendas, estamos en un serio aprieto. Hay mucho inconformismo en la colonia. Aunque presiono a mi suegro para que dé concesiones, esto nos rebasa por venir desde España. Tendremos que organizarnos aquí para ejercer más fuerza.


      —Si hay algo que juntos podamos hacer, cuenta conmigo. Tengo mucho invertido aquí como para no hacer nada y dejar que nos lo quiten como quien quita un juguete a un niño.


      —¡Martín! Para todos nosotros tú eres el hombre más rico en la colonia. El marquesado de Oaxaca es enorme. Juan de Tolosa y yo tenemos minas, pero nada comparado con las tierras que te heredó tu padre. Es tanta tu fuerza e influencia que hasta podrías convertirte en virrey, desde luego, una vez que mi suegro concluya su mandato. Uno nunca sabe. Hay que cargarse del lado de los ganadores.


      El marqués caviló la propuesta de su amigo. Con el correr de los meses vendrían otras más, de otros nobles importantes que pondrían a Martín Cortés Zúñiga en un peligroso dilema. Los colonos lo respetaban y temían. Martín Cortés Zúñiga podría convertirse en el líder máximo de la independencia de la colonia. El hombre que luchara por conservar las encomiendas hereditarias y la esclavitud, tan necesaria en ese momento para que prosperaran las minas y haciendas. El marqués, si lo intentara, podría marcar la diferencia y convertirse a sus escasos treinta años en Martín I, el primer rey de la Nueva España.


      —Lo pensaré, Diego. Dame un tiempo para meditarlo. Por lo pronto te pido mucha, pero mucha discreción, sobre todo con las esposas, que todo se dicen, y si no, terminan diciéndoselo a los curas, que es peor.


      Diego sonrió divertido. Sabía bien la verdad en las palabras del marqués. Como yerno del virrey Luis de Velasco, Diego de Ibarra había aprendido a ser muy discreto y reservado.


      Diego vio acercarse por el pasillo a su gran amigo, Juan de Tolosa, junto con Leonor Cortés, la media hermana de los hermanos Cortés, quien había hecho el viaje desde Zacatecas para saludar a sus hermanos.


      —¡Martín! —Leonor abrazó a su medio hermano llena de emoción—. ¡Qué gusto tenerlos de vuelta en casa!


      —¡Leonor, preciosa! ¿Cómo te trata este caballero?


      —No me puedo quejar, Martín. El caballero es dueño de la mina más grande de Nueva Galicia. Además de ser un muy buen marido que me ha dado dos preciosos hijos.


      —Qué gusto, hermana.


      Leonor acababa de saludar a su otro hermano Luis, pero le faltaba el Mestizo a quien no veía por ahí.


      —No veo a Martín por ningún lado.


      —Se sentía cansado y prefirió irse a descansar.


      —Mañana lo saludo, aunque ni lo conozco.


      —Desde muy niño se fue a España. Le cuesta trabajo adaptarse al nuevo mundo.


      —Tengo que saludarlo. Estoy segura de que nos identificaremos. Su madre, al igual que la mía, fue indígena.


      —Tendrás tiempo, hermana. Nos vamos para Cuernavaca en un par de días y mañana estaremos todo el día en Coyoacán.


      —Pues allá los veo.


      El encuentro entre Océlotl, Toxcatl y Ayatli, se llevó a cabo dentro de la discreción de la diligencia que los llevaba para la capital de la Nueva España. Cualquiera que hubiera visto a ese trío de ancianos jamás hubiera creído que alguna vez lucharon valientemente contra los españoles en la Noche Triste, y que dos de ellos, luego se convirtieron en el azote de Nueva Galicia.


      Para todo el mundo, el feroz Ayatli Tenamaztle había muerto en España, y este apacible hombre de sesenta y tres años que viajaba en la diligencia junto con su primo y hermano, solo anhelaba pasar los últimos años de su vida en paz y tranquilidad en compañía de sus hijos. Los tiempos de reconquistar México habían terminado para él.


      Don Jorge Capistrán, al igual que Ayatli, había logrado integrase a la sociedad española como un exitoso transportista, enterrando en el pasado al feroz Toxcatl, el pirotécnico guerrero del Mixtón.


      Francisco Océlotl, el más viejo de los tres, acababa de darle las gracias al marqués como administrador de sus encomiendas. Setenta y cuatro años encima eran demasiado y ahora su hijo Xilacátzin asumiría el puesto. El tiempo de descansar había finalmente llegado y Océlotl lo aprovecharía al máximo, ya que su salud era envidiable, como siempre lo fue la de Tiaztlán, su padre.


      La vida le sonreía a los tres sobrevivientes de la conquista de Tenochtitlan, un recuerdo ya lejano, cuarenta y dos años atrás.


      —¿Cómo están tus hijos, Toxcatl? —preguntó Ayatli, ya recuperado de la emoción de haberse reencontrado con su primo.


      —Muy bien, Ayatli. La vida me ha sonreído en ese aspecto. Ehécatl es todo un hombre de veintiséis años y me ayuda con el negocio en la capital. Se acaba de casar con una española y ya tiene un niño. Yareth es el que viene manejando la diligencia de los Cortés. Tiene veinticuatro años y dos hijos con una india. Éste no se me pudo españolizar. Ni modo, no le gustan las españolas. El otro es Xilacátzin. Bien sabes que es mi hijastro. El padre es ese anciano que se está durmiendo frente a nosotros.


      Océlotl les hizo un signo obsceno con el dedo, demostrándoles que escuchaba todo y no estaba dormido. Esa parte del camino contaba con un terreno más amigable para las ruedas del carromato, lo que arrullaba a los viajeros.


      —El nuevo administrador de las encomiendas de los hermanos Cortés —indicó Océlotl.


      —Así es, primo. El trabajo de toda tu vida. Ahora confórmate con poder ir solo al baño y recordar tu vida bajo la sombra de un árbol.


      Ayatli sonrió complacido de ver lo bien que se llevaban los primos. El amor por Xilacátzin los había acercado más como padres.


      —Me da gusto que a Xilacátzin no le haya gustado manejar estos ataúdes con ruedas. Él está hecho para otras faenas —comentó Océlotl.


      —¿Cómo convertirse en el nuevo hombre de confianza del marqués? —repuso Toxcatl.


      —Siento que él está más hecho para eso, Toxcatl.


      —Yo pienso lo mismo. Con el marqués le va a ir muy bien. El hombre viene muy fuerte y es la admiración de todos los españoles —añadió Ayatli.


      —Simplemente está trabajando para el hombre más rico de la Nueva España. A mí nunca me faltó pan en la mesa trabajando para ellos —dijo Océlotl, mientras abría la ventana del coche para contemplar el hermoso paisaje.


      —El marqués bien podría ser pronto el nuevo virrey de México. Es un noble y tiene grandes contactos —comentó Toxcatl, ofreciendo a los demás un poco de vino que guardaba en una bolsa de cuero.


      —¿Han notado qué distintos son los dos hermanos Martín? —preguntó Océlotl, sirviéndose del fresco vino.


      —El Mestizo es más maduro y menos fanfarrón. Es de más fácil trato. El marqués actúa como si desde España hubiera ensayado a jugar al marquesito. Su esposa Ana es peor de insoportable —respondió Toxcatl, que encendía un cigarrillo.


      —Es que sabe quién es, y actúa como tal. El Mestizo está al tanto de que no es el heredero al marquesado, el otro Martín, sí —respondió acertadamente Océlotl; su cabellera larga y canosa armonizaba con su piel cobriza y arrugada como un pergamino, asemejándolo a un tlatoani vestido como hidalgo. Su fortaleza como septuagenario era asombrosa.


      —Pues yo prefiero tratar con el Mestizo. El otro hermano Luis parece que está siempre ausente. Es como si viviera en otro mundo —comentó Ayatli, tomando uno de los cigarrillos que ofrecía Toxcatl.


      —Por lo que nos has contado, eso se debe a que él siempre te apoyó desde que supo quién eras —dijo Toxcatl, encendiéndole el cigarrillo a su primo.


      —Sí, primo. Después del juicio con el Consejo de Indias, el Mestizo me sacó del monasterio donde estaba condenado a consumirme como una vela al viento y me llevó con su familia. A él le debo tanto. Estoy dispuesto para apoyarlo en lo que necesite.


      —Eso sí es agradecimiento, Ayatli —comentó Toxcatl—. Lo curioso de todo esto es que el único que tiene la misma identidad desde hace décadas es Océlotl. Ayatli y yo tuvimos que renacer con identidades nuevas ante el temor de ser juzgados por los vengativos españoles.


      —Cuídense más de los indios españolizados. Esos son peores. No hay peor enemigo para un indio que un indio que se cree español, como le ocurrió a Juan Escalante, el hijo de Yaretzi —comentó Océlotl, sabiendo que tocaba una fibra sensible para la familia.


      —Dicen que no tarda en salir de la cárcel de la ciudad. Ha invertido mucho de lo que ganó en las minas para conseguir su libertad. Francisco Ceinos, el presidente de la Audiencia, lo está apoyando. Son muy amigos —adujo Toxcatl, orgulloso de estar al día en los sucesos más importantes del virreinato.


      —Que salga, pero que no busque venganza. No se lo permitiremos —dijo Ayatli, tosiendo el humo del cigarrillo al haberle dado mal el golpe.


      —Si no sabes fumar, no lo hagas, viejito —bromeó Océlotl sonriente, dándole un empujoncito con la mano.


      —Viejas tus nalgas, que tú eres el más viejito de todos —repuso Ayatli, siguiendo la broma.


      —¿Pararás en la capital? —preguntó Toxcatl a Ayatli.


      —No, Toxcatl. No debo exponerme. Me voy de ahí directo a Oaxaca, donde me espera mi familia. Ayatli Tenamaztle no vuelve a poner un pie en la capital en lo que le resta de vida.


      —Haces bien. Estar en los festejos de bienvenida del marqués es peligroso. Es mejor así.


      —¿Y tú qué harás?


      —Mi trabajo termina al estacionar mis diligencias junto a la casa del marqués. Jorge Capistrán seguirá con sus carromatos, jamás metiéndose en política de nuevo. Me mantendré ajeno a todo el festejo y alboroto por la llegada del segundo marqués. Hay mucho en riesgo.


      —¿Oiga, señor Capistrán, no nos va a dar algo de tragar? —preguntó Océlotl llevándose la mano al estómago.


      —Estamos a minutos de llegar a una villa donde nos espera un banquete. Paciencia, señor tigrillo.


      Xilacátzin, fascinado con su esclava Zulema, decidió llevarla como trabajadora doméstica a su casa de Cuernavaca. Como nuevo administrador de los hermanos Cortés, éste era un lujo que bien se podía dar. Zulema ayudaría a su mujer María Inés con el cuidado de la niña Jimena y la casa.


      Xilacátzin aprovechó que su mujer dormía para hacer una visita secreta a la cabaña de Zulema. La esclava ya lo esperaba. Ésta era la tercera vez que se encontraban a solas en la propiedad del administrador. Sin preámbulos, la fogosa esclava se arrodilló para llenar de placer con su boca al joven administrador, quien dirigía su trabajo acariciándole el encrespado cabello. La piel desnuda de Zulema brillaba con la luz de las velas. Sus enormes caderas, duras por los fuertes músculos, parecían esculpidas en ébano, tomando como modelo a una desarrollada atleta. Zulema era la estampa de la belleza africana en una mujer de escasos veinte años. Para ella sobrevivir, en ese mundo hostil que le tocó vivir, era la única opción. Ser la amante del capataz era un privilegio del que se agarraría para salir con vida de ese horrendo mundo de la esclavitud. Mientras Xilacátzin dormitaba un poco, después del explosivo clímax, Zulema vertió unos polvos en su bebida. Los había extraído de una raíz que solo ella conocía. Con esa raíz volvería más loco a su patrón, con la intención de poseerlo completamente y de que se olvidara de su familia.


      El desenvolvimiento del Mestizo en la capital de la Nueva España era más discreto y sencillo que el de su hermano menor. Mientras el marqués se comportaba como un virrey y fanfarroneaba con ser el hombre más rico de la Nueva España, el Mestizo lo hacía como un discreto español, con recursos suficientes para salir adelante con una vida modesta.


      La reunión con su media hermana, María Jaramillo, fue un evento enternecedor que arrancó dos lágrimas al caballero de Santiago. Se reunieron en la casa de María, a unas cuadras de la plaza central.105 María, por no ser hija del primer marqués, permanecía ajena a la familia Cortés. Como hija de Malinalli y Juan Jaramillo su destino había sido otro.


      El cuñado Luis de Quesada, después de saludar efusivamente al Mestizo, dejó a los hermanos platicar un rato a solas en el jardín de la casa. El Mestizo había mantenido comunicación con Quesada, porque él lo representaba en la Nueva España para cobrar los mil ducados de las minas y encomiendas que el segundo marqués peleaba por no pagar. El Mestizo ayudaba económicamente a su hermana para llevar una vida más decorosa y digna. El cuñado y el Mestizo se conocieron en la boda de Felipe y María Tudor en 1555 en Inglaterra. Desde ese día, el Mestizo no le perdió el rastro al cuñado.


      —¡María! ¡Qué dicha poder reunirnos! —dijo el Mestizo abrazándola tiernamente.


      María era la viva imagen de su madre. Una india esbelta de cabello largo, recogido en un compacto chongo. Piel cobriza y cejas muy pobladas, como las del difunto Juan Jaramillo.


      —Gracias por toda la ayuda que me has brindado en estos años, Martín. No sabes cómo te lo agradezco.


      —No tienes nada que agradecerme. Soy tu hermano y siempre que pueda lo haré.


      El Mestizo lucía elegante con su capa negra y sombrero renacentista en pico. Una espada de acero colgaba de su costado izquierdo, dándole un toque marcial. Su barba, finamente recortada, contrastaba con la del cuñado Quesada, que parecía un apóstol arrancado de la última cena.


      —Al morir nuestra madre, mi padre me desconoció al haber heredado a su segunda mujer, Beatriz de Andrade, lo que pertenecía a doña Malinalli. Aquella mujer era la dueña total de la encomienda de Jilotepec, a la que yo tenía derecho por ser hija de Juan Jaramillo. Dios me ha hecho justicia y me acaban de entregar la mitad de la encomienda. Con el apoyo de mi marido y de tu sobrino Pedro, la haremos prosperar como nunca.


      —No sabes lo feliz que me hace escuchar esto. Tu caso lo veía muy complicado, porque doña Beatriz al enviudar se casó con Francisco de Velasco, el hermano del virrey, y un pleito legal con ellos estaba muy escabroso.


      —Esa mujer ya no puede tener hijos. Su mitad de la encomienda quedará sin heredero.


      —Que eso a ti ya no te importe, hermana. Ahora sí el sol calienta tu jardín.


      María abrió sus grandes ojos negros, emocionada por las palabras del hermano, al que solo había conocido por cartas. Aquel encuentro era un agolpamiento de emociones.


      —¿Te acuerdas de nuestra madre, Martín?


      —No, María. Casi no recuerdo nada de ella. Me arrancaron muy chico de su regazo para mandarme a España. ¿Y tú recuerdas algo?


      —Solo una vaga imagen de su cara. Yo nací en el veintinueve en la expedición a las Hibueras.


      —Fue una mujer notable a la que no se le ha hecho justicia. Ella luchó contra la opresión azteca que sufrían los señoríos vecinos. Don Hernán y sus hombres solo fueron el instrumento de la venganza que todos los pueblos sojuzgados por los tlatoanis algún día tendrían que alcanzar. Hacía falta un líder y mi padre lo fue. Nuestra madre fue la voz náhuatl y maya que aconsejó a Cortés para hacerse de este imperio.


      —¿Cómo es tu vida comparada con la del otro Martín?


      El Mestizo se sirvió agua de un jarrón de barro que descansaba sobre una mesa de madera. Dio dos tragos como para ordenar las ideas y contestó:


      —Él es el marqués, y él es cien por ciento español. Socialmente, él es más que yo. Mi hermano es el segundo marqués del Valle de Oaxaca.


      —¿Tienes problemas con él?


      —No, María. Ésa es la parte más interesante. Lo quiero y nos llevamos muy bien. Los litigios por las encomiendas y las minas se los dejamos a los abogados. Él, Luis y yo, nos llevamos de maravilla. En América tenemos que cuidarnos más, ya que nos podrían atacar por envidias y ambición. El marqués es quizá el hombre más rico de la Nueva España.


      —Me da mucho gusto escuchar eso, Martín. Quizá por eso tú y yo estamos en comunicación. Has procurado a tu media hermana y eso dice la calidad de persona que eres.


      —María, tú y yo somos mestizos. Somos hijos de españoles con una madre indígena. Los españoles nos etiquetan. Somos una especie rara que poco a poco va invadiendo la Nueva España. El futuro es de los mestizos, no de los españoles.


      —Por lo pronto, nos discriminan y nos hacen a un lado. ¿Crees tú que no veo cómo ven a mi hijo Pedro como un ciudadano de segunda clase?


      —¿Qué te puedo decir yo? Toda la vida como el Martín indio. Siempre comparado con mi hermano el marqués.


      —Prométeme algo, Martín.


      —¿Qué, hermana?


      —Prométeme que si Luis y yo faltamos, tú veras por mis hijos.


      —No hace falta que me lo digas, pero si te tranquiliza que te lo diga, te prometo que así lo haré. Yo también te pido lo mismo. Mi familia está en España, pero ya vienen para acá, y al igual que tú, te pido por ellos, María. Mi esposa es Bernardina de Porras, con la que tengo dos hijos, Ana y Fernando. Fernando no es hijo de Bernardina.


      —Entiendo bien, Martín. No tienes que darme más detalles de eso. Ojalá pronto los conozca y compartamos la mesa.


      —Seguro que sí, María.


      
        


        98 Santo Domingo.


        99 Hijo de Elvira Hermosillo.


        100 ¿Les puedo ayudar en algo, caballeros?


        101 Campeche se convertiría en el primer puerto amurallado en América. Todo comenzó con la torrecilla, que más adelante se convertiría en el fuerte de San Benito y que se encontraba por el rumbo del barrio de San Román. En 1597, desde allí el capitán Antonio de Alcalá combatió al pirata William Park.


        102 Pico de Orizaba.


        103 Durango.


        104 El fundador de Durango murió en 1575, de tan solo treinta y seis años, en Mineral de Pánuco, Sinaloa. Su tío Diego continuó con la expansión de las conquistas.


        105 En las calles de San Juan de Letrán y Mina, en la Ciudad de México.
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      La expedición a las Filipinas


      EL 31 DE JULIO DE 1564 MURIÓ EL VIRREY LUIS DE VELASCO. El virreinato de la Nueva España nombró interinamente como gobernante al presidente de la Audiencia, don Francisco Ceinos,106 en lo que llegaba el nuevo virrey Gastón de Peralta, marqués de Falces, quien gobernaría la Nueva España de octubre de 1566 a abril de 1567. A principios de 1564, Luis de Velasco encargó a Miguel López de Legazpi y Andrés de Urdaneta una expedición por el Pacífico hasta las islas Filipinas, donde Fernando de Magallanes y Ruy López de Villalobos habían llegado ya en 1521 y 1543 respectivamente, pero sin conseguir el anhelado tornaviaje por el mismo océano Pacífico hasta América.


      A una semana de la muerte del virrey Luis de Velasco, Juan Escalante Tiaztlán fue liberado de la prisión de la cárcel de la Ciudad. Su amistad y negocios con el oidor Francisco Ceinos, por fin daban frutos.


      Juan Escalante, conocedor de la futura expedición que estaba por zarpar, favoreció a su medio hermano Héctor Valderrama Tiaztlán para que participara en ella y buscara la gloria en las Filipinas.


      Héctor Valderrama, muchacho de veinticinco años de edad, contaba con todo el apoyo de su madre y hermanos. Yaretzi anhelaba que su hijo triunfara en las Filipinas, un nuevo mundo, bautizado así por Ruy López en honor del rey Felipe. Las Filipinas prometían riquezas a todo aquel que se aventurara a buscarlas. Héctor era el hombre ideal para emprender esa misión. Su hermano mayor, Juan Escalante Tiaztlán, era un hombre de cuarenta años, recién salido de prisión, muy viejo y acabado para esos menesteres. Nuevas oportunidades brillaban para él con su amistad con los mineros de Nueva Galicia como para desperdiciarse en un viaje de locura, como los expertos lo vislumbraban.


      La expedición zarpó de Barra de Navidad en noviembre de 1564. Miguel López de Legazpi había dado su aprobación para incluir a Héctor Valderrama en el viaje. Una comida de reyes, con hermosas mujeres y vino, había retirado la poca resistencia que tenía el exgobernador de la Ciudad de México hacia él. Una vez más, Juan Escalante demostraba que en relaciones humanas era un experto.


      Al regresar del largo viaje desde Veracruz, Océlotl se encontró con una huésped inesperada en su casa de Cuernavaca. Su nuera María Inés estaba ahí de visita con su hija Jimena.


      —Xilacátzin vive sin nosotras desde hace una semana, don Francisco. Su vida peligra en esa hacienda que administra.


      —¿Su vida peligra?


      María Inés se levantó de su silla para explicarle mejor la situación. Sus hermosos ojos negros se encontraban irritados de tanto llorar.


      —¡Su hijo está hechizado, don Francisco! Se trajo a la hacienda una negra africana que es bruja y nos estaba matando a mí y a su nieta con sus hechizos. Si no hubiera huido ya estaríamos muertas. Xilacátzin es como un idiota que hace todo lo que ella le dice. Esa negra es ahora la patrona de la casa.


      Océlotl se desplomó en un sillón de grueso mimbre. Sus ojos desconcertados buscaban una explicación para esta sorpresa que le comentaban.


      —¿Hay problemas en la hacienda?


      —Todos los peones se han dado cuenta de esto. El marqués llegará en estos días a la encomienda y es un hecho que notará que mi esposo es un hombre embrujado y lo correrá o sepa Dios que haga con él.


      —Explícate mejor con eso de que está hechizado.


      —Está enamorado de la negra. Esa mujer es ahora la patrona y todos la respetan.


      —Lo único que me faltaba. Recomendé a Xilacátzin con don Martín para que tomara mi lugar y me sale con esto. Estoy seguro de que el marqués tomará medidas extremas.


      —Hay que hacer algo, don Francisco.


      —Lo haré, María, pero por lo pronto tú y mi nieta no salen de aquí. Con doña Teresa están a salvo.


      —Descuida, Francisco. Aquí tengo la ayuda de tus hijos Iván y Juana para cuidar a María —repuso doña Teresa, condescendiente.


      —¿Dónde está Francisco?


      —Se fue a Oaxaca. Dice que le venden una hacienda a precio de ganga.


      Océlotl tragó saliva nerviosamente al pensar que su hijo se pudiera encontrar por allá con Jaina, su otra mujer.


      El 19 de noviembre de 1564, del puerto de Barra de Navidad, zarpó la famosa expedición de Miguel López de Legazpi hacia las Filipinas. Cinco barcos partieron con quinientos hombres distribuidos en las cinco naves: la Capitana, el San Lucas, San Pablo, San Pedro y San Juan. Seis padres agustinos acompañaban a Legazpi con la misión divina de evangelizar a los nativos de esas islas, consideradas pobladas por salvajes.


      Otro monje agustino de gran fama y renombre los acompañaba a bordo del San Pedro: era Andrés de Urdaneta, famoso por haber completado después de Magallanes y Elcano un viaje de circunnavegación a las islas de las Especias. Urdaneta completó su vuelta al mundo en once años y era considerado toda una autoridad en navegación. Por recomendación del rey Felipe, Urdaneta fue nombrado capitán general en el viaje, pero siendo un hombre cansado de sesenta y seis años, delegó el mando a su compañero Miguel López de Legazpi.


      Dentro del patache San Lucas, bajo las órdenes del capitán Alonso de Arellano, viajaba Héctor Valderrama Tiaztlán, quien parado en la proa del barco se extasiaba respirando la brisa marina en esta aventura que era toda novedad para él.


      Los cinco barcos fueron parejos la primera semana de navegación, hasta que el San Lucas deliberadamente se alejó del grupo para hacer el viaje por su cuenta y no reportarle nada a Legazpi y Urdaneta. La ambición del capitán Arellano no tenía límites, y estaba dispuesto a todo para derrotar en el viaje a Urdaneta y pasar a la historia, como el primer navegante en lograr el tornaviaje en la polémica expedición.


      Los veinte marineros del San Lucas, patache ligero de cuarenta toneladas, se reunieron en cubierta para cuestionar al capitán sobre su extraño proceder.


      —Soy mejor capitán y navegante que todos esos inútiles. Seremos los primeros navegantes que hacen el viaje de regreso desde las Molucas en el mismo barco, algo que ni Magallanes ni Ruy López lograron. Yo los llevaré a las Filipinas de ida y vuelta. Juntos conquistaremos nuevos territorios y regresaremos sanos y salvos al Puerto de Navidad, en menos meses que esos ineptos. No necesito al padre Urdaneta más que para mi confesión. En cuestiones de navegación me basto solo y se los demostraré.


      —Nos acusarán de abandono de la expedición. De insubordinación ante el capitán Legazpi —gritó Héctor Valderrama, trepado en una red para captar mejor la atención de todos.


      —Diremos que el viento nos alejó de ellos y los perdimos. No malgasten su tiempo en pensar en eso y avóquense a buscar la gloria conmigo. En el mundo a veces triunfan los desobedientes, y si no me creen, Cortés nunca hubiera conquistado México.


      —¡Viva el capitán Arellano! —gritó Héctor buscando la unión de sus compañeros con su capitán.


      —¡Viva! —respondieron los demás marineros.


      Arellano sonrió satisfecho a Valderrama y a los otros compañeros. Con mirada de agrado contempló por la popa a los cuatro barcos de Legazpi perderse en el horizonte.


      La llegada del marqués causó sorpresa y temor en la hacienda de Cuernavaca. Habían pasado años desde su última partida a España y las cosas eran diferentes sin el control de Francisco Océlotl.


      Su encuentro con Xilacátzin dejó un mal sabor de boca al marqués, quien ya había sido informado por la marquesa sobre la malmirada mujer del nuevo administrador.


      —Conozco a tu padre desde que yo era un niño. Don Francisco Océlotl fue un hombre ejemplar y profesional en el manejo de las haciendas de mi padre. Los esclavos lo respetaban y temían. Su sistema de control de los peones siempre fue de mi entera satisfacción. Ahora que regreso a mi hacienda, que es la favorita de mi esposa, me encuentro con que te deshiciste de tu mujer y tu hija, para juntarte con una esclava negra que yo mismo compré en el Caribe y te encomendé que trajeras con otros treinta negros a estas tierras.


      —Ellas me abandonaron, señor marqués. Zulema es mi verdadera mujer. Es a ella a quien amo. Mi vida privada es mía, y usted no tiene por qué cuestionarla, aun siendo el marqués y dueño de todo esto —contestó Xilacátzin con la mirada perdida y las pupilas dilatadas.


      El marqués dio dos vueltas, observando detenidamente al nuevo administrador. Aunque no creía en la brujería, sí creía en el envenenamiento con hierbas, y eso es lo que claramente se veía en el rostro embrujado del hijo de su gran amigo.


      —Te voy a relevar de tu cargo por un tiempo, Xilacátzin. Serás observado por mis médicos y hasta que ellos me den su visto bueno te regresaré tu cargo.


      La mirada de Xilacátzin se tornó en la de una fiera enjaulada. El marqués se echó para atrás con dos pasos empuñando su espada por precaución.


      —Usted no puede hacerme esto, señor. He hecho bien mi trabajo.


      —Puedo esto y más, Xilacátzin. No me provoques de nuevo o tomaré otras medidas.


      Por la puerta de entrada de la enorme sala apareció la figura de Océlotl, quien venía a ayudar a su hijo.


      —¡Xilacátzin! —gritó Océlotl, atrayendo las miradas del marqués y del nuevo capataz.


      —¡Padre!


      —Obedece al marqués y no te atrevas a levantarle la voz. ¡Ven conmigo!


      —Sí, señor.


      El marqués los vio alejarse. Juntos habían planeado esta pequeña entrevista para decidir qué se haría con el embrujamiento del hijo de Océlotl.


      El 5 de enero de 1565, después de cuarenta y siete días de navegación por el Océano Pacífico, en un ágil patache de cuarenta toneladas, sin ver nada más a su alrededor que el inmenso azul del mar en los cuatro puntos cardinales, Alonso de Arellano y su gente divisaron una pequeña isla, que evitaron por miedo a los puntiagudos arrecifes, pasando de largo sin bautizarla,107 a pesar de ser sus descubridores.


      A los lejos distinguieron cinco canoas largas con pescadores a bordo, a las que siguieron hasta la remansa playa de una isla a la que llamaron Dos vecinos108. Los nativos rodearon asombrados a los veinte tripulantes, que por precaución en ningún momento apartaron sus manos de las espadas, por miedo a un ataque sorpresa.


      A base de señas intercambiaron regalos simples como tijeras, rosarios y espejos, por pescado, madera, fruta y agua. Los navegantes españoles encendieron un fuego e hicieron una comida inolvidable en la playa. Algunos de los viajeros observaron con ojos de deseo a las nativas de piel morena con ojos rasgados, con los pechos desnudos, quienes les sonreían y acariciaban sus largas barbas con asombro.


      Los viajeros decidieron pasar la noche en la isla. Héctor Valderrama disfrutó de la compañía de una isleña de veinte años que lo asombró con sus bailes a la luz de la fogata y la luna. En ningún momento estuvieron a solas, lo que lo tranquilizó ante un posible mal entendido con los celosos tíos, que los observaban cuidadosamente desde lejos.


      La superioridad numérica de los aborígenes era intimidante y ninguno se sobrepasó con las nativas. Arellano les indicó que esa isla era de paso y que no iban a arriesgar todo por una noche de pasión.


      El jefe de los aborígenes, un hombre abotagado como un sapo a punto de reventar, le ofreció una de sus hijas al capitán Lope Martín, quien educadamente la aceptó, pero sin ir más allá en sus pasiones. Cientos de ojos los observaban, y los españoles sabían que en un ataque masivo, por cansancio, serían inevitablemente superados.


      Al partir de la isla al día siguiente, Lope Martín intentó irse sin la hija del jefe, a lo que los nativos protestaron. El capitán sabía que subir bordo a una mujer entre veinte hombres era como ofrecer un ratón a los gatos hambrientos.


      El patache abandonó la playa de la isla y la bella mujer del capitán fue obligada a brincar al mar y regresar a nado con su gente. El repudio de los nativos ante esta grosería se dejó ver, pero ya no había nada que pudieran hacer para alcanzar a la veloz nave.


      El 8 de enero llegaron a la isla que bautizaron como Nadadores,109 donde los nativos se acercaron a nado para comerciar pescado y baratijas. A lo lejos, en la playa, se observaban nativos armados, por lo que Arellano ordenó a su capitán Lope Martín sacarlos de ahí inmediatamente. Sin saberlo, los valientes viajeros acababan de navegar entre las islas Marshall.110


      Jacinto se puso de rodillas sobre el piso de madera con el trasero al aire para recibir el descomunal miembro de su ardiente y fiel esclavo. Al igual que Xilacátzin con Zulema, el español estaba atolondrado por los irresistibles encantos del gigantesco prisionero.


      Jacinto, con los ojos en blanco, con el rostro perlado por el sudor, gemía de placer al sentir que aquel falo, como una anaconda internándose en sus entrañas, lo atravesaría completamente hasta emerger por su boca.


      —Ah… sigue, Batún… sigue… no pares… ah…


      Arrodillado en cuclillas, miraba hacia el frente con el negro por detrás. Sus ojos parecían salírsele de las cuencas por el placer recibido, cuando de pronto un destello metálico pasó por su cuello, cercenándoselo a la mitad.


      —¡Esto es lo que te mereces por bicha! —gritó Batún, mientras del cuello de Jacinto escapaba la sangre a borbotones al jalarle la cabeza hacia atrás para aumentar más la hemorragia.


      Batún no perdió un segundo y abandonó la casucha cruzando el patio, donde del otro lado lo esperaba Zulema para juntos huir a caballo hacia las montañas.


      —¿Cómo dejaste al patrón? —preguntó Batún.


      —Con todo lo que se bebió estoy segura de que ya ha muerto.


      —¡Bien hecho, Zulema! Una nueva vida comienza para todos nosotros.


      El 29 de enero de 1565, Arellano llegó a la isla de Mindanao en las Filipinas. El ambiente entre sus marinos era de tristeza por haber perdido días atrás a dos hombres en el atolón de las Pulap, al que llamó Los Mártires, en la zona insular de las Carolinas. Solo quedaban dieciocho hombres, a diferencia de los veinte que iniciaron la expedición.


      Después de costear por el litoral sur de la isla llegaron al puerto de Davao, donde fueron recibidos por los hombres del cacique Bibán. Un ambiente de fiesta se generó con los amistosos habitantes del puerto. Los valientes navegantes comerciaron y descansaron unos días, esperando la posible llegada de Legazpi y Urdaneta.


      Héctor Valderrama disfrutó de la compañía de una bella isleña con la que pasó tres noches de ensueño. El agraviado suegro le exigió matrimonio al visitante, a lo que accedió casándose con ella.


      Arellano es avisado a tiempo del intento de fuga en el patache por cuatro de sus hombres. Sus marineros le exigieron su ejecución como castigo ejemplar, pero Arellano los perdonó. Con cuatro hombres menos, en territorios hostiles y sin un retorno seguro hacia América, era muy riesgoso deshacerse de aliados. Los sublevados pidieron perdón y juraron incondicionalmente no intentar algo así de nuevo. Al partir el patache, Valderrama, en pleno acuerdo con Arellano, alcanzó a nado la nave y huyó, dejando, sin saberlo, a una filipina embarazada con gemelos, y a un suegro que juró venganza ante sus hombres por la deshonra sufrida.


      Océlotl no podía creer lo que observaba. Su hijo Xilacátzin estaba en estado cataléptico. El brebaje de la bruja de milagro no lo había matado, pero el médico de la hacienda no le daba ninguna esperanza.


      —¡Es como un cadáver viviente, Francisco! —comentó el Mestizo—. Como se puede incorporar en una hora, puede que no lo haga jamás. Esa bruja maldita hizo bien su trabajo.


      —¿Saben algo de ellos? —preguntó Océlotl, mientras introducía un poco de papilla en la boca de su hijo.


      —No, Francisco. Los esclavos huyeron hacia la sierra con cinco compañeros más. Son siete esclavos prófugos, pero el marqués ya ha enviado perseguidores a caballo.


      —Dudo que los alcancen. Esos negros son escurridizos y soportan como propio el clima caliente. La sierra tiene miles de escondites


      —Mi hermano está muy afligido por lo que les pasó a Xilacátzin y a Jacinto. Créeme que no descansará hasta que los traiga de vuelta encadenados.


      —La muerte de Jacinto no puede quedar así.


      Océlotl vertió un poco de agua en los labios de Xilacátzin. Había que mantenerlo bien hidratado.


      —Jacinto y Xilacátzin pagaron a un precio muy alto el haberse metido con esos negros. Lo de Jacinto me tiene francamente sorprendido. Su esposa está deshecha. Dejó a un niño de dos años. Trataré de ayudarla con una pensión.


      —Gracias por tu apoyo, Martín.


      —De nada, Francisco. Es lo menos que podemos hacer por un hombre leal que entregó su vida entera a nuestras haciendas.


      El 22 de abril de 1565, en las playas de la isla de Cabos en el estrecho de San Bernardino, Arellano discutió con su gente sobre el siguiente paso a dar en la polémica expedición a las Filipinas.


      —Debemos navegar hacia las Molucas y pedir ayuda a los portugueses —dijo uno de los marineros.


      —Mejor alcancemos en Mindanao a Legazpi y Urdaneta. Sus barcos tienen muchos pertrechos y agua. De ese modo no nos acusarán de insubordinación o fuga —comentó otro marinero con la piel roja como un tomate por el inclemente sol del Pacífico.


      —Ir con los portugueses es entregarnos como unos imbéciles fracasados. Ellos se sienten dueños de estos mares y nos les interesa en lo más mínimo ayudarnos, salvo que les paguemos con oro. En este viaje no hemos conseguido más que frutas, canela y mujeres —contestó el capitán Lope Martín, sentado sobre un tronco, pelando una rama con su filoso cuchillo.


      —Parece que no se dan cuenta de que estamos a semanas de alcanzar la gloria, señores. Si regresamos con Legazpi nos encerrarán en los calabozos de la Capitana. Lo que hicimos al alejarnos, para ellos no es otra cosa que insubordinación y hasta con la vida podríamos pagar por ello. El padre Urdaneta a fuerza quiere ser el primero en hacer el tornaviaje a América y no le daremos ese gusto. Lo único que nos puede salvar ante el rey Felipe es ser los primeros en hacerlo, y pasar a la historia como los primeros hombres que hicieron el viaje de regreso de las Filipinas por una ruta segura para futuros viajes comerciales. Abramos esa ruta y no actuemos como unos pusilánimes cobardes. Vamos por todo o muramos en la causa —dijo Arellano, mientras caminaba sobre la arena y se acercaba a cada uno de los diecisiete compañeros para darle más fuerza a sus palabras.


      —¡Hagámoslo! —gritó Héctor Valderrama, seguido por sus compañeros.


      Esa misma mañana zarparon rumbo al norte, buscando la corriente de la que hablaba Urdaneta, la que prometía llevarlos de regreso a América como un río dentro del mar.


      Francisco Océlotl Ávila, cumplió el sueño de comprar su propia hacienda. Aunque la encomienda era muy pequeña y no del interés de españoles encumbrados en la zona, para Océlotl era un logro gigantesco. La mitad de la encomienda la pagaría en cinco años, con los pagarés que ante un abogado calificado firmó en el edificio de gobierno de Oaxaca.


      El momento de navegar en otro barco, que no fuera el de su padre había llegado. Océlotl Ávila fue invitado a una gran comida en la casa del abogado que lo contactó con el vendedor de la hacienda. En un jardín hermoso, flanqueado por una gran arboleda, el abogado Leopoldo Iniesta celebraba el bautizo de su primera hija.


      En una de las veinte mesas del jardín, Océlotl Ávila quedó extasiado al mirar a una linda jovencita que le correspondió el saludo con un florido abanico. La jovencita venía con su madre, quien se encontraba ocupada organizando la cocina de tan magno evento.


      —¿Vienes sola a la fiesta? —preguntó Océlotl Ávila de pie frente a ella.


      —Vengo con mi madre. Ella es la encargada de las cocineras y no vendrá en todo un rato.


      Océlotl Ávila, asombrado por la belleza de la jovencita, se sentó junto a ella. Su negra cabellera lacia, como una cascada bruna, caía brillante sobre su espalda. Sus ojos eran grandes, cercados por enormes pestañas que los hacían lucir radiantes al sonreír.


      —Entiendo. Todo un banquete bajo su cargo.


      —¿De dónde es usted?


      Océlotl Ávila vestido como todo un noble, a sus treinta y cuatro años parecía de más edad de la que en verdad tenía.


      —Vengo de Cuernavaca. Pero ahora soy de aquí. Acabo de comprar una hacienda y la tengo que hacer producir.


      La jovencita sonrió divertida al escuchar el fluido español de aquel hombre que decía venir del centro de la Nueva España.


      —¿Y cómo se llama?


      —Me llamo Francisco, ¿y tú?


      —Me llamo Bárbara y tengo veintidós años.


      —Brindemos por eso, Bárbara. El vino en esta fiesta es de excelente calidad.


      —Solo una copa, y sin que me vea mi madre, don Francisco. Tengo prohibido tomar. Es de mal gusto en las mujeres, dice mi madre.


      Los golpes en la gruesa puerta de mezquite, a las tres de la mañana, despertaron a toda la familia, tomándola por sorpresa.


      —¿Quién puede tocar la puerta a esta hora? —preguntó la madre a sus hijos. El hijo más grande, de veinte años, tomó una filosa espada de la pared para gritarle al intruso que tocaba.


      —¿Quién toca?


      —Soy Ayatli, su padre —respondió aquel hombre, hablando hacia la cerradura.


      Los cuatro habitantes de la casa se miraron entre sí desconcertados, ante lo que podía ser una broma de muy mal gusto.


      —Le juro que si esto es una broma lo mato —gritó Ayatli, el más grande de los tres hijos.


      —Soy el padre de Ayatli y las jovencitas Erandi y Camaxtli. Mi esposa es Citlalcóatl y logré escapar de España para unirme a ustedes.


      Ayatli corrió los cerrojos que cerraban la gruesa puerta y el rostro del visitante fue alumbrado por la lámpara de aceite que colgaba del muro.


      —¡Papá! —gritaron los hijos llenos de júbilo.


      Citlalcóatl corrió hacia su hombre queriendo comerlo a besos.


      —¡Estás vivo, papá! —exclamó Camaxtli, emocionada—: ¡Vivo!


      —El Consejo de Indias me enjuició y fui perdonado. Regresé a escondidas a la Nueva España con otra identidad. Ahora soy el tío Esteban, un tío lejano de los hermanos Cortés. En la Nueva España nadie sabe de mí. Me creen muerto.


      —Mucho mejor así, mi amor. Empezaremos de nuevo en esta ciudad —comentó entre sollozos Citlalcóatl.


      —Soy un hombre de sesenta y cinco años que aún les puede dar mucho, hijos.


      —Pero no como guerrillero, papá. Eso se acabó. Nosotros te cuidaremos y tú solo atiende a mamá —dijo Erandi abrazándolo.


      —Ayatli, el furioso guerrero del Mixtón, ahora se dedicará a cuidar a sus animalitos.


      —¿No te refieres a tus hijos, verdad?


      —No, Ayatli. Me refiero a los que compraremos con este oro que me traje de España para vivir bien mis últimos años.


      Toda la familia contempló con asombro la pequeña bolsa con monedas de oro. Hasta ese día se habían mantenido criando animales para una de las haciendas del Mestizo.


      —¡Fabuloso! Así será mucho más fácil —repuso Ayatli hijo.


      —¿Sabes qué pasó con Toxcatl? —preguntó Citlalcóatl.


      —Sí, mujer. Precisamente él, con sus carruajes, nos llevó de Veracruz a la capital. Don Jorge Capistrán y su familia viven bien ahí. Mi primo es un genio que supo enterrar a Toxcatl en el olvido. Nadie sospecha de él.


      —¿Y tú qué, padre? Todo mundo piensa que Tenamaztle murió en España.


      —Así es mejor para todos. Las guerrillas chichimecas siguen afectando a los Ibarra y a los Tolosa. Eso no tiene para cuando terminar. Lo único que quiero es que nadie de mi familia se vuelva a meter en algo así. Los indios de Nochistlán no tienen ninguna oportunidad ante los españoles, porque los mismos indios purépechas y de zonas aledañas los defienden. ¡Malditos somos que entre nosotros mismos nos atacamos! Por eso Cortés pudo conquistar Tenochtitlan con cuatrocientos hombres. Los tlaxcaltecas se encargaron de todo lo demás.


      —Mañana te llevaremos a ver a Cantia y a Bárbara. No sabes cómo nos ha ayudado el tío Océlotl. Sin él simplemente hubiera sido imposible sobrevivir en esta ciudad. Nosotros cuidamos a su otra familia. Doña Teresa y sus hijos no saben que Cantia y Bárbara existen. Somos como una gran familia —explicó Citlalcóatl, sentando en la mesa a su hombre para servirle un espumoso chocolate.


      —El ancianito de mi hermano se ha retirado ya. A sus setenta y seis años está más preocupado por poder ir al baño solo, que ver por las haciendas de los hermanos Martín. Su hijo Xilacátzin ha tomado su puesto.


      —Se rumora mucho que el marqués podría ser el siguiente virrey —comentó Erandi.


      —Puede ser. Todo depende de que eso lo sugiera el rey, y no lo busque él por su cuenta. Sus enemigos lo podrían acusar de rebelión ante la corona, con sus correspondientes consecuencias.


      —Pero cuéntanos a detalle todo lo que hiciste desde que te apresaron en Nochistlán —sugirió Camaxtli, mientras ponía el cesto del pan dulce en la mesa.


      El San Lucas alcanzó la corriente cálida del Kuroshio111 a 40°N. No se sabe si Arellano conocía de ella por labios de Urdaneta o la descubrió por accidente. El hecho es que esta corriente llevó al patache por sí solo hasta las costas de California, convirtiendo a Alonso de Arellano en el primer hombre en alcanzar el tornaviaje en agosto de 1565, dos meses antes que Legazpi y Urdaneta lo lograran.


      Los viajeros se hicieron de provisiones y agua en una isla volcánica ubicada en el 31ºN, en las costas del Japón, a quinientos kilómetros al sur de Tokio, a la que llamaron El Peñol.112 La isla era un peñón volcánico de diez kilómetros de circunferencia, que como una siniestra aleta de tiburón, sobresalía ciento treinta y cuatro metros sobre el nivel del mar. Por miedo a los filosos riscos de la isleta, el patache fue anclado a una distancia prudente y la playa fue alcanzada en lancha. La pequeña costa cubierta por miles de rocas pulidas, estaba flanqueada por el alto peñón que sobresalía de la arena a más de cien metros de altura, dándole un aspecto monumental a la remansa ribera. El lugar se mostró rico en pesca y los navegantes capturaron lo más que pudieron para el largo viaje que se les avecinaba.


      —Esta isla no tiene más que pájaros y piedras. No hay nada de vegetación —comentó Lope Martín desde la rocosa playa, mirando hacia arriba a la colosal muralla de roca volcánica.


      —¿Y qué querías, amazonas desnudas esperándote?


      —Al menos un maldito cocotero o arbolito. Tuve que sacar agua de los escurrimientos del enorme peñón.


      —Nadie se atreve a llegar aquí, Lope. Estoy seguro que somos los primeros en la historia en poner un pie en este monolito marino —respondió Arellano, mientras destripaba uno de los pescados para llenarlo con sal. Decenas de gaviotas se acercaban para comer las frescas vísceras.


      —Vámonos de aquí lo más pronto que podamos, que si la corriente no nos favorece y nos avienta a los riscos, nos quedaremos sin barco.


      —Terminamos de salar unos cuantos pescados más y partimos. No me presiones y mejor ayuda.


      De ahí partieron sin hacer otra escala hacia el norte hasta alcanzar el 43ºN, lo más septentrional que había navegado un barco europeo en esa época. Aquel 11 de junio de 1565, el frío fue tan intenso, que la cubierta del patache se cristalizó con hielo. El escorbuto entre los viajeros alcanzó niveles alarmantes por la falta de vitamina C. El frío polar calaba los huesos y las ligeras paredes del patache servían de poco para calentar a los navegantes.


      —Este maldito frío me está matando —dijo Héctor Valderrama restregándose las manos con fuerza.


      —Ánimo, muchachos. Ya estamos navegando para el sur y en cuestión de horas irá calentando el clima poco a poco. Eso que ven allá son las costas del norte de América. Siguiendo la costa hacia el sur llegaremos a California.


      —Espero que lleguemos pronto, de lo contrario nos desangraremos por la boca con este maldito escorbuto —comentó el capitán Lope Vega, escupiendo un gargajo sanguinolento por la cubierta.


      —¡Ánimo, Lope! Ya has hecho lo más difícil trayéndonos hasta acá. No me flaquees ahora.


      El 17 de julio divisaron la costa de Cabo San Lucas e intentaron atracar, pero un temporal con viento contrario los alejó de nuevo, y averió peligrosamente el patache. Después de improvisadas reparaciones en alta mar, el 9 de agosto de 1565, de nuevo divisaron la costa de Barra de Navidad en Jalisco, y arribaron al puerto de salida, nueve meses después.


      Miguel López de Legazpi y Andrés de Urdaneta lo lograrían el 8 de octubre, dos meses después, atracando en Acapulco después de pasar de largo Barra de Navidad. Esto suscitaría un pleito legal en el que el monje agustino sería reconocido como el primero en la historia en hacer el tornaviaje, solo por haber hecho una descripción más detallada del recorrido y no por, en verdad, haberlo hecho primero. Su mapa náutico sería más completo y confiable para los futuros navegantes, que el de Alonso de Arellano, a quien por más que tratarían de desprestigiarlo, nadie le quitaría el logro de haber sido el primer navegante en conquistar el tornaviaje.


      Los hábiles jinetes del Mestizo, como sabuesos, lograron rastrear a los siete fugitivos negros en las montañas cercanas a la encomienda de donde se fugaron. Batún y otros dos compañeros se defendieron como fieras acorraladas matando a uno de los españoles e hiriendo a otro de gravedad. Al final, los fugitivos fueron destrozados por las espadas y arcabuces de los guerreros castellanos. Las tres cabezas de los esclavos fueron cercenadas y guardadas en costales con sal.


      —¿Por qué no los matamos a todos de una vez, capitán? —preguntó Iván Océlotl a Gastón de Gaona.


      —Tu hermano está embrujado y la única que lo puede desembrujar es esa perra negra. Si la matamos, Xilacátzin se quedará toda la vida como un muerto viviente.


      Iván miró detenidamente a Zulema, que con mirada seductora no le apartaba la vista de encima ni un solo segundo. Zulema, sin importarle nada, se quitó la túnica que llevaba puesta y se agachó para orinar de manera muy casual, mostrando su espectacular cuerpo desnudo como si nada, al hermano del hombre que tenía hechizado. Iván quedó extasiado al contemplar el trasero ejemplar de la africana. Gastón se dio cuenta de que la africana poco a poco se estaba apoderando de la voluntad de su joven compañero.


      —¡No la veas a los ojos, bruto! Ella hará todo lo posible para también hechizarte.


      —Tiene el cuerpo más hermoso que he visto en mi vida, don Gastón.


      —¡Hermoso mis cojones! ¡Basta, Iván!


      Iván reaccionó sorprendido ante la sonora bofetada propinada por Gastón. Como recién despertado de un sueño, sobándose la mejilla, Iván preguntó estúpidamente qué ocurría.


      Los jinetes regresaron a la hacienda. Las cabezas cercenadas de los esclavos fueron colocadas como escarmiento sobre picas a la entrada de la encomienda. Los tres negros que acompañaban a Zulema fueron latigueados hasta sangrar. Uno de ellos moriría días después por complicaciones, al infectársele las destrozadas carnes de su espalda.


      Zulema fue apartada en un salón especial, donde don Francisco Océlotl y Gastón de Gaona le exigirían la recuperación de Xilacátzin.


      La diosa de ébano permanecía encerrada en una pequeña celda con barrotes de grueso fierro del suelo al techo, como si fuera un hambriento y peligroso tigre de Bengala. Una pequeña ventana de cincuenta por cincuenta centímetros en la pared opuesta a la puerta, a dos metros de altura, dejaba entrar el aire y la luz del día. Una sucia túnica blanca cubría su esbelto cuerpo. Con mirada indiferente contempló a los dos hombres que ingresaban armados a su celda.


      —¿Sabes por qué estás de nuevo aquí, maldita hechicera? —preguntó Océlotl, acercándose a la mujer con su espada desenvainada.


      —Para curar a tu hijo, supongo.


      Océlotl puso la punta de la espada en el delgado cuello de la esclava. Zulema, desafiante, no se inmutó ni movió un solo músculo de su esbelto cuerpo.


      —Dices bien, maldita negra. Tú lo embrujaste con tus hechicerías y te exijo que lo devuelvas a la normalidad.


      —¿Por qué no está aquí el joven Iván?


      —¿Qué, también a él lo quieres idiotizar con tu magia?


      Zulema sonrió complacida. Sabía que le temían y que no le harían daño mientras ella pudiera salvar a Xilacátzin.


      —Llévenme con él para que lo cure.


      Océlotl y Gastón se miraron entre sí satisfechos. La bruja estaba dispuesta a cooperar.


      —Cuidado con tus trucos, maldita bruja, que yo seré el primero en atravesarte como mariposa si intentas algo —la previno Gastón, que caminaba detrás de ella con la espada en alto.


      Xilacátzin yacía sobre un camastro como un cadáver sin sepultura. Su padre miró consternado en lo que se había convertido el nuevo administrador.


      —Te juro que si lo salvas te daré tu libertad —le dijo Océlotl al oído, desesperado. Zulema solo sonrió.


      Dentro de un recipiente de madera la joven hechicera echó una de sus plantas molidas junto con otras semillas de color negro como el carbón. Le dio de beber la mezcla al joven capataz y se sentó tranquilamente a esperar el resultado. Océlotl y Gastón miraban a Xilacátzin en búsqueda de alguna señal de mejoría. Así se fue la noche completa hasta que un tosido de enfermo los despertó.


      Xilacátzin se incorporó de su camastro con vigor y vitalidad, cuestionándoles qué hacían ahí sentados mirándolo como tontos.


      —¡Lo lograste, maldita bruja! Me has devuelto a mi hijo, sano y salvo como lo prometiste.


      Zulema sonrió satisfecha, pensando en la promesa de libertad que Océlotl le había hecho. Para ella de ahí en adelante todo sería ganancia. Océlotl estaba en deuda con ella y su libertad se vislumbraba cercana.


      Gastón, muy al contrario, la temía y pidió a Océlotl delante de ella el eliminarla.


      —¡Acabemos con ella ahorita mismo, señor! Con un solo tajo le puedo arrancar la cabeza y así evitar que nos vuelva a hacer daño. La negra es una maldita bruja y es un riesgo tenerla entre nosotros. Déjeme matarla aquí mismo, don Francisco.


      —¡No, Gastón! Zulema me devolvió a mi hijo y prometí ayudarla.


      —Le recuerdo que usted ya no es el administrador. Se lo diré al marqués o al Mestizo y que mejor ellos decidan.


      Océlotl dio un paso hacia Gastón con mirada desafiante. A pesar de su avanzada edad aún se mantenía derecho y fuerte al caminar.


      —Yo todavía tengo autoridad, Gastón. No trates de brincarme o te pesará.


      —Usted dirá misa, pero hoy mismo hablo con el Mestizo, que estará de visita con nosotros. No pienso arriesgarme a que esta perra negra me convierta en un autómata o en sapo.


      —Te pesará, Gastón. No lo intentes.


      Gastón abandonó el salón hecho un energúmeno. Zulema lo miró con ojos de odio, pensando en el problema que se suscitaría con el Mestizo, si el español hablaba con él.


      El Mestizo, por andar ocupado en otra encomienda, no se presentó a la hacienda ese día. Gastón de Gaona tendría que esperar hasta el día siguiente para exigir la vida de la negra bruja.


      Esa misma noche, la siniestra Zulema, bajo el techo de la habitación que dejaría al día siguiente por órdenes de Francisco Océlotl, tomó entre sus manos un muñeco de trapo con la efigie de un hombre. La extraña mujer agarró el muñeco y con un largo cabello perteneciente a Gastón de Gaona ligó el cuello del juguete, haciéndole un delicado nudo. Una sonrisa diabólica se dibujó en su rostro, al estar segura de que su aborrecido enemigo acababa de morir de asfixia en la hacienda.


      
        


        106 Del 31 julio de 1564 al 16 octubre de 1566.


        107 A 10° N, posiblemente el atolón Likiep, de la cadena insular Ratak de las islas Marshall. Legazpi no la vería por pasar por ahí en la noche el 11 de enero de 1565.


        108 A 9° N, el atolón Kwajalein, ya descubierto por Villalobos en 1543.


        109 A 8,5°N, isla Lib, de la cadena Ralik.


        110 Estado insular en la región de Micronesia. Las islas se independizaron de los Estados Unidos en 1990.


        111 El río Negro —la traducción de Kuro Shio, y el azul oscuro de su agua— y también conocida como «corriente del Japón». El color azul oscuro de la corriente se debe a la temperatura elevada que tiene, provocando escasez en nutrientes y de vida marina.
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      Delirio de grandeza


      EL SEGUNDO MARQUÉS DEL VALLE DE OAXACA SABÍA QUE QUIZÁ era el hombre más rico de la Nueva España, y como tal comenzó a actuar entre su presuntuoso círculo de amigos. La reunión de opulentos encomenderos se llevó a cabo en la casa de Juan Escalante Tiaztlán, orgulloso minero y hacendado zacatecano que celebraba doblemente aquel memorable día: el haber salido de prisión y cumplir cuarenta años de edad.


      La casa de Escalante se encontraba cercana a la plaza mayor y desde una de sus vistosas terrazas se contemplaba el inicio de la construcción de la futura catedral de la Ciudad de México,113 un enorme terreno rectangular donde se iniciaban las excavaciones para colocar los cimientos que soportarían al glorioso edificio.


      Dentro de la lujosa casa se había colocado una enorme mesa oval de caoba, donde había decenas de vasos de plata con vino, alineados hacia los concursantes del juego, quienes esperaban pacientemente la señal de inicio del concurso. El marqués había jugado el juego en España y ahora lo ponía de moda entre sus amigos, habiendo ganado ya dos duelos con exorbitantes ganancias. El duelo consistía en apostar fuertes cantidades de dinero o propiedades al que bebiera más copas de vino sin parar. Del otro lado del salón había otra mesa repleta de alimentos exóticos que serían parte de la lujosa comida que se tenía preparada una vez que finalizara el desafío. Escalante no había descuidado ningún solo detalle en agradar al marqués. Su nueva amistad con los hermanos Ávila lo había colocado en un lugar preferencial entre los allegados, y no escatimaría en nada, con tal de ganarse la preferencia del marqués, al que sus allegados ya veían como un fuerte candidato al virreinato de México.


      Un selecto grupo de mujeres acompañaba a los invitados. Las bellas damas eran el secreto más grande de la reunión. Ninguna de las esposas de los invitados podía saber sobre esto. Una bella morena de cuerpo bien proporcionado de nombre Marina, como una broma del destino, hacía compañía al joven marqués, quien no desaprovechaba ningún momento para juguetear con ella. Días después empezaría a correr una cancioncilla premonitoria anónima que decía: «Por Marina, soy testigo, goza esta tierra su buen nombre, y por otra de este nombre la perderá quien yo digo».


      El desafío comenzó. Cinco pudientes hidalgos comenzaron a beber de los vasos bajo el estricto conteo de los jueces. Don Martín Escudero se bebió ocho vasos hasta que detuvo en el aire el último vaso, para caer sobre un mullido sofá jalando aire como si se ahogara. Con mirada de espanto contempló como otro de sus compañeros, por un vaso más lo superaba, vomitando el intento del décimo sobre el suelo. Una interrupción de diez minutos se dio, en lo que las criadas limpiaban el charco de vómito y colocaban al contrincante sobre una cama para su recuperación. El tercer contendiente alcanzó la sorprendente cifra de doce vasos hasta caer sobre su propio vómito entre espasmos. Don Eruviel Castaño, aterrado por la pérdida económica que se le avecinaba, decepcionaría a todos con solo seis vasos, para también ser descalificado por vomitar el séptimo. El turno de Juan Escalante llegó, alcanzando la prodigiosa marca de catorce vasos para caer sobre una silla, pálido como si ahí fuera a dejar la vida. Sus ojos brillaron con optimismo mientras se recuperaba. En su mente se veía como el dueño de una de las casas del marqués en Coyoacán y de la pequeña hacienda en Cuernavaca de Eruviel Castaño. Ya se sentía el propietario de todo.


      «Si la hacienda de don Eruviel viniera con su mujer incluida, qué dichoso sería», pensaba mientras se recobraba, alejando los síntomas de asco al oler unas hierbas especiales que su compañera oportunamente le extendió.


      Los hermanos Alonso114 y Gil115 González de Ávila extendieron su copa en la distancia, felicitando al que se encaminaba como el seguro ganador del duelo.


      —Te quiero bien recuperado, mi amor. Quiero que me montes como a una potranca —le dijo la atractiva morena que secaba el sudor de la frente y nuca de Escalante con un pañuelo blanco.


      —Creo que eso te lo voy a deber, Imelda. No me puedo mover de esta silla. Siento que el estómago me va a explotar como globo y todo me da vueltas por el alcohol.


      —Ya ganaste, mi amor. El marqués no va a poder superarte. Ese flacucho pálido no podrá contigo.


      —No estés tan segura, mujer.


      El marqués se acercó a la mesa atrayendo la atención de todos los invitados. Marina lo miraba orgullosa. La bella morena aún sentía la humedad entre sus piernas, que media hora atrás le había depositado el fogoso marqués en una de las alfombradas habitaciones. Martín Cortés Zúñiga era el más joven de los contendientes. Sus treinta y tres años encima le hacían un rival complicado, a diferencia de sus adversarios cincuentones.


      El marqués, a diferencia de sus rivales, no bebió las copas precipitadamente. Una a una las fue tomando, dejando que el vino buscara acomodo en su estómago e hiciera tregua con las quince copas que necesitaba beber para ganar. Sin problemas rebasó las doce, acercando a todos a la mesa para ver si tomaba las tres que le hacían falta para ganar y ser aún más rico de lo que ya era.


      Con amenazas de vómito llegó al catorceavo vaso, apenas igualando a Escalante. Por un momento pareció que las náuseas lo traicionaban. El panorama pareció nublársele. Tomó el quinceavo vaso con su mano derecha, respiró sereno y se lo bebió de golpe cerrando los ojos. El vino no volvió por su boca. Todos murmuraron asombrados el triunfo indiscutible de Martín Cortés Zúñiga. Juan Escalante Tiaztlán perdió el sentido de la impresión. Imelda se arrodillo junto a él para ayudarlo a recuperarse. En su interior sabía que su amante estaba herido de muerte por la pérdida de su casa en el duelo, una casa que ella la veía como suya.


      Los hermanos Ávila llevaron del brazo al ebrio marqués al jardín para que el aire fresco ayudara a su recuperación. La borrachera se le pasaría con las horas. Gil Ávila entendía bien la magnitud del triunfo de su amigo. En un juego parecido él había ganado dos carretas. «No hay nada en el mundo como ganar», pensó.


      Francisco Océlotl Ávila tocó a la puerta de la casa donde la familia completa de Bárbara lo esperaba. El joven hacendado tendría la oportunidad de conocer a los parientes que por años habían cuidado de Bárbara y su madre. El amor que sentía por aquella muchacha lo tenía en los cuernos de la luna, y si la presentación salía bien, aprovecharía para pedir su mano en matrimonio.


      —Están todos aquí y con una sorpresa más.


      —Sí, ¿cuál?


      —Un tío lejano acaba de regresar de España. Está ansioso por conocerte. Le he hablado mucho de ti.


      Bárbara condujo a su novio por un pasillo que llevaba al jardín, donde toda la familia lo esperaba.


      Océlotl Ávila se encontró con una familia de tres hermanos, dos mujeres y un hombre; acompañados de la madre y un tío lejano al que llamaban tío Esteban. Bárbara, con la voz entrecortada por los nervios, hizo la presentación formal del joven hacendado:


      —Tío Esteban, él es Francisco, una persona especial para mí.


      Océlotl Ávila se adelantó para estrechar respetuosamente la mano del tío Esteban.


      —Francisco Océlotl Ávila, a sus órdenes.


      —Mucho gusto, muchacho —el tío palideció al escuchar aquel nombre y ver el asombroso parecido del muchacho con su hermano Océlotl a esa edad—. ¿De dónde eres y quiénes son tus padres, Francisco?


      —Vengo de Cuernavaca, señor. Mi padre, Francisco Océlotl, trabajó por años administrando las haciendas de Hernán Cortés en esos rumbos. Mi abuelo Tiaztlán estuvo en la Conquista de México con Moctezuma y Hernán Cortés. Yo me vine a probar suerte aquí, comprando mi propia hacienda. Sé que el marqués también tiene muchas encomiendas por acá.


      Los presentes se miraron entre sí sorprendidos ante las palabras de Océlotl. Citlalcóatl palideció al escuchar esta confesión.


      —Pero dime, muchacho, ¿qué son Bárbara y tú?


      Océlotl Ávila se sintió incomodado por lo directo de la pregunta. El tío Esteban lo miraba con ojos inquisidores.


      —Pues… yo la amo, señor, la respeto y quiero pedir su mano en matrimonio.


      Un silencio impactante se sintió entre los invitados. El sonido de los insectos aumentó de volumen ante este evento. El sol pareció haber lanzado una flamígera llamarada elevando el calor en el jardín.


      —¡Dios me libre de permitir una boda así, Francisco! Esta muchacha, a la que dices amar, no es otra más que Bárbara, tu hermana de sangre. Tu padre y su padre es el mismo Francisco Océlotl Tiaztlán, mi hermano. Yo no soy el tío Esteban, soy Ayatli Tiaztlán, el padre de estos jóvenes, quienes son tus primos. Tu padre conoció a la madre de Bárbara en la expedición a Cíbola, hace veinticuatro años. Que ella te explique mejor que yo lo que ahí sucedió.


      La explicación tendría que esperar algunos minutos más, ya que de la impresión al escuchar esto, Cantia se desmayó sobre el pasto del jardín.


      El origen de la riqueza de los hermanos Juan Escalante Tiaztlán, Héctor Valderrama Tiaztlán y Yareni Escalante Tiaztlán provenía de la fecunda mina zacatecana descubierta por Héctor Valderrama, allá por 1548, en compañía de Diego de Ibarra y Juan de Tolosa. Juan Escalante Tiaztlán bloqueó por todos los medios posibles la pequeña sociedad que su padrastro había hecho con Pedro de Alvarado Alcolítzin. Al morir asesinado Héctor Valderrama, Juan Escalante asumió todo control de parte de la herencia del difunto, desplazando a Pedro de Alvarado, por ser aquél el supuesto culpable del homicidio de su padrastro.


      En 1555, la justicia encerró en la cárcel de la ciudad al doblemente parricida. Diez años después, el afortunado homicida estaba libre de nuevo, con más dinero que una década atrás y con una espantosa sed de venganza contra todos los que se confabularon para hundirlo.


      Pedro de Alvarado, por ser el esposo de Yareni, heredó parte de la mina, además de lo que ya le pertenecía por acuerdo firmado en tiempos del difunto don Héctor y que recuperó legalmente al caer el parricida en prisión.


      Desde que supo de la salida de su cuñado de la prisión, Pedro de Alvarado Alcolítzin andaba con cuidado. Legalmente no pudo desplazarlo de sus ganancias de la última década. La mina había producido dividendos y una parte de ellos pertenecía al enredoso parricida. Con esas ganancias, Juan Escalante se dio una vida cómoda y con protección dentro de la cárcel y preparó su anhelada salida, coincidiendo con la muerte de su opositor, el virrey Luis de Velasco.


      El problema de contratar trabajadores en vez de comprar esclavos, puso de nuevo en pugna a los incómodos socios. Escalante, que contaba con esclavos negros, veía abominable el contratar indios para la mina zacatecana. Alvarado, junto con Yareni y Héctor Valderrama chico optaron por separarse del incomodo socio, quien ya estaba libre para atender personalmente su negocio. El manejar la mina por separado generó un odio inusitado entre los esclavos negros de Escalante contra los indígenas contratados por Pedro de Alvarado y Héctor Valderrama.


      Héctor Valderrama Tiaztlán y Pedro de Alvarado Alcolítzin platicaban en una taberna de Zacatecas. El motivo de su reunión era la mina que ambos explotaban y sus problemas con el recién liberado Juan Escalante Tiaztlán.


      —Tenemos que cuidarnos de nuevo de tu hermano, Héctor. Aunque legalmente ya estamos separados de él, en sí compartimos la misma mina, y sus esclavos están en contacto con nuestros indios. Él nos considera unos idiotas por contratar indígenas cuando se puede tener negros africanos, por los que pagas solo en una ocasión al comprarlos.


      El lugar donde estaban era un sitio selecto para españoles adinerados que gustaban de beber y jugar a los naipes. También se podía disfrutar de la compañía de una bella dama, si uno se entendía con el dueño.


      —A la larga, el virrey va a prohibir utilizar a los negros también. La esclavitud está prohibida en la Nueva España. La iglesia está empezando a argumentar que un negro y un indio son lo mismo, al fin y al cabo son seres humanos como nosotros. El virrey no va a aguantar mucho tiempo este desatino.


      —Estamos en desventaja ante este problema. Algunos de los indios con los que contamos, anteriormente fueron nuestros esclavos y ahora son nuestros empleados. Juan Escalante no lo ve así. Bien sabes que algunos de sus indios siguen también esclavizados. Cualquier comunicación que tengan dentro de la mina puede engendrar violencia.


      —¿Sabes que también se ha hecho muy amigo de Martín el marqués y los hermanos Ávila?


      —Sí, y eso me preocupa mucho. Juan Escalante está ávido de venganza contra todos sus enemigos. Martín Cortés Zúñiga es indiscutiblemente el hombre más rico de la Nueva España. Su influencia y poder lo ponen como un rival del virrey o como candidato fuerte a convertirse en virrey.


      —O en rey de México, si diera un golpe contra el virreinato y se proclamara como Martín I.


      —Es por eso que tu hermano no ha puesto un pie en Zacatecas y todo lo hace por medio de ese mequetrefe de administrador que tiene.


      Héctor Valderrama hizo una señal a una bella morena que se espantaba el calor con un abanico dorado. Esa era la señal que esperaba para juntarse con ella al final de su plática con su socio. Las mujeres eran una debilidad para el hijo del difunto don Héctor.


      —Hay que tener mucho cuidado con él. Se dice que es un asesino sin escrúpulos y mi hermano le ha dado amplios poderes para hacer lo que se le dé la gana.


      —Despreocúpate, Héctor. Don Abundio España está bajo mi atenta observación. Si intenta algo contra Yareni o contra ti, lo atravieso con mi espada.


      —Si no es que lo hago yo primero. No sabes cómo lo aborrezco.


      —¡Anda! Ve con la dama, que ya vi que te espera con ansias.


      —Gracias, Pedro. Eso es lo bueno de tener amigos comprensivos.


      —Tienes que entenderlo, Bárbara. Dios estuvo con nosotros al avisarnos a tiempo del pecado en el que íbamos a caer. El tío Ayatli nos salvó de irnos al infierno.


      Bárbara abrazó a Océlotl como una hermana. Atrás había quedado ese amor apasionado que sentía por él. Era como si el amor que sentía por Océlotl fuera una pieza de vidrio, que al caer al suelo se hubiera hecho añicos, al enterarse que era su hermano.


      —Mi madre está muy consternada. Este viaje que nos obligó a hacer, no sé en qué termine. Mi padre se espera todo, menos que lleguemos a su casa con su otra familia.


      Desde las ventanas del carruaje se veían imponentes las distintas flores y árboles que engalanaban Cuernavaca. Un osado abejorro, negro como un pinacate, revoloteó cerca la ventana amenazando con entrar, después voló veloz para perderse entre las buganvilias.


      —No sé qué tan buena idea sea esto, pero en fin. Esto es un problema que mi padre ocultó por años, y que nos puso a un paso del incesto. Es tiempo que dé la cara a sus dos mujeres.


      Atrás de ellos dormitaba Cantia, arrullada por el piso empedrado de la calle que conducía a la casa de Francisco Océlotl Tiaztlán.


      El carruaje se detuvo en la puerta de la casa. Los guardias saludaron amablemente a Océlotl hijo al bajarse del carro. Con sorpresa miraron cómo descendían dos mujeres a las que nunca habían visto antes.


      Por el pasillo arbolado que conducía hacia la casa apareció doña Teresa Ávila, sonriente como siempre de recibir amigos. Al mirar a su hijo acompañado de una jovencita, intuyó que era la novia de Océlotl en compañía de su madre.


      Al quedar frente a frente las dos mujeres de Océlotl Tiaztlán, Cantia le disparó a quema ropa a doña Teresa la verdad que ya sabía:


      —Así que tú eres la otra esposa de ese infeliz.


      Océlotl padre apareció frente a ellos a punto de caer infartado al ver a sus dos más grandes secretos reunidos por el destino.


      —¡Cantia! ¡Teresa! ¿Cómo es posible esto? —exclamó con una voz leve como si se ahogara.


      —Por culpa de tus sinvergüenzadas, nuestros hijos estuvieron a punto de cometer incesto. Eres un maldito hijo de puta, Océlotl. Si no hubiera sido por la intervención del tío Ayatli, éstos dos se nos hubieran casado y de ahí todos directito al infierno, y todo por tu cobardía de no decirnos la verdad —dijo Cantia fuera de sí.


      —¡Perdón, hijos! No debí haber guardado este secreto que por años me ha quemado por dentro.


      Doña Teresa no sabía qué decir ante esta tamaña sorpresa. Frente a ella tenía a la otra mujer de su marido. Una mujer de rasgos indígenas, por lo menos diez años más joven que ella. Por ser una india bien conservada, se veía casi quince años más joven, además de ser delgada, a diferencia de doña Teresa Ávila que tenía cincuenta y cinco años y un gran sobrepeso encima.


      —¡Maldito mal nacido! De seguro debe haber otros hijos por ahí regados y nos los has mantenido en secreto —dijo doña Teresa gritándole a la cara.


      Océlotl pensó en mencionar a Xilacátzin, pero lo consideró innecesario por ser a ojos de todo mundo el hijo de Toxcatl. Si él hablara atropellaría a Jaina, la ejemplar esposa de su primo Toxcatl. Guardar silencio en esos momentos era lo mejor para todos.


      —Ustedes son mi familia. Sí, es cierto que mantuve este secreto por años, pero ahora ya lo saben y es mejor así para todos. No quiero rencillas entre ustedes. Ninguna de las dos es culpable de esto. Asumo mi entera responsabilidad en esto.


      Doña Teresa y Cantia se miraron entre sí con odio contenido. Sabían que no era su culpa, pero fomentar una amistad entre ellas era algo impensable.


      El cuerpo esbelto de Cantia y su juventud causaban escozor en la rolliza española. Cantia, muy al contrario, veía su rival como una anciana, gorda y bigotona. Una mujer que no competía con ella para el gusto de un caballero.


      —¡Pasemos a la casa y platiquemos como una familia civilizada! —interrumpió Océlotl hijo, fungiendo como conciliador.


      —¡Olvidemos este asunto y convivamos como familia en todo lo que sea posible! —secundó Bárbara—. Lo peor ya fue evitado. Tratemos de darle cordura a nuestra relación. Nuestro padre ya está grande y es nuestro deber cuidarlo y disfrutarlo, mientras Dios nos lo preste.


      Los reunidos en el jardín accedieron a la prudencia de la jovencita. En la casa doña Teresa tenía listo un guajolote con mole que dejaría a todos extasiados. Las cocineras de la señora eran de lo mejor.


      En la mesa se les uniría al regresar de cabalgar, el recién recuperado Xilacátzin. Con mirada de sorpresa escuchaba las explicaciones del tío Océlotl sobre el origen de las dos mujeres que los acompañaban en la mesa. Xilacátzin miraba extasiado a la que consideraba su nueva prima, pero que en verdad era también su hermana. Océlotl padre desaprovechaba de nuevo una oportunidad de aclarar un asunto delicado, que como con Océlotl hijo, podría llegar a complicarse si Xilacátzin seguía pensando en Bárbara como la guapa prima de Oaxaca.


      El marqués anunció esa tarde dentro del lujoso ambiente de su mansión en la capital de la Nueva España, que desde ese momento en adelante debería considerársele como el duque del Valle de Oaxaca, un escalafón más arriba en la escalera de la nobleza que el de marqués, tan solo debajo del de archiduque, y a solo dos peldaños del de soberano.


      Para celebrarlo como merecía, el duque echó la casa por la ventana invitando a sus más allegados a un banquete de lujo. Un suntuoso desfile de lanceros que ondeaba una bandera con el escudo de armas de don Hernán Cortés dejó extasiados a los invitados. Dentro del grupo había seis burócratas invitados que recién habían llegado de España. El lujo del banquete, junto con la vajilla de plata, arrancó suspiros y generó envidias entre los invitados, quienes ya lo comparaban con el actual virrey.


      Entre los documentos que se manejaron en la pomposa acogida, llamó la atención el nuevo sello de plata con una corona sobre la insignia de Cortés. Con este sello habían firmado las invitaciones. El sello tenía una leyenda que decía: Martínus Cortesus primus hujus nominis Dux Marchio Secundus.116


      Con este sello, el marqués o duque firmaría importantes documentos oficiales que serían mostrados al virrey, como una prueba más del desplante de poder del hijo de Hernán Cortés, y su intención de encumbrarse al puesto más alto del virreinato de la Nueva España.


      Juan Escalante, se acercó al Mestizo, quien veía el desfile de lanceros de manera indiferente. Su familia ya estaba con él y prefería aprovechar su tiempo con ellos, que perderlo en las alabanciosas fiestas de su pedante hermano.


      —¿Ya viste que el sello del marqués indica que él es el primer hijo con ese nombre?


      El Mestizo volteó a ver a su incisivo amigo, dio un trago a su copa y respondió:


      —En cuanto a aspirar a más nivel nobiliario, Martín siempre ha sido el primero. Estoy acostumbrado a eso, Juan. Lo que me preocupa mucho es lo que se dice de él entre los burócratas del virreinato.


      —Se rumora que planea una insubordinación ante el virrey y proclamarse como Martín I.


      —Exacto, Juan. Eso es un asunto muy delicado. ¿Crees tú que me va a quitar el sueño que él se crea el único Martín? No, amigo. Me preocupa que cualquier día de estos nos arresten y encierren en la cárcel de la ciudad por traición al virrey. Martín es un imbécil engreído que no ve esto, yo sí.


      —Nosotros sí, Martín. Yo vengo de allá, y mi celda aún tiene la cama caliente. Para alguien como el marqués, digo el duque, caer ahí sería como la muerte en vida.


      —Hablaré con él. Aunque sé que no me servirá de nada. El muy idiota cree que le tengo envidia.


      —Veremos qué sorpresas nos depara el tiempo, amigo Mestizo. Por lo pronto brinda conmigo, que esto es para mí un honor.


      Las copas de fino vidrio chocaron en el aire lanzando un agudo clic. Los dos nuevos amigos se miraron entre sí con confianza. A su lado llegaron con sus respectivas copas los hermanos Alonso y Gil González de Ávila.


      —Dos son muy pocos para brindar, amigos —dijo Alonso sonriente.


      La capa negra de seda que llevaba Alonso junto con un suntuoso medallón de oro, llamaba la atención de todos los invitados. Una barba finamente recortada le daba un toque como de mosquetero francés.


      —Pero cuatro son mucho mejor que dos, amigo Alonso.


      —¡Brindo por el duque! —gritó Alonso.


      —¡Viva Martín Cortés, el duque del Valle de Oaxaca!


      —¡Viva! —gritaron todos.


      Francisco Océlotl Tiaztlán era un hombre de palabra. A pesar de la sospechosa muerte de Gastón de Gaona, al día siguiente de haber amenazado de muerte a Zulema, Océlotl la puso en libertad. Océlotl le temía y prefería tenerla en paz a echársela de enemiga. Con su documento de esclava libre firmado por Océlotl, se mudó a la Ciudad de México, donde se inició como vendedora de hierbas y menjurjes. Su fama de acertada curandera corrió de boca en boca y en unos cuantos meses ya contaba con una clientela cautiva que le permitía vivir bien en el centro de la capital.


      —¿Qué tienes para el dolor de gota, mujer? —preguntó Ehécatl a la vendedora de hierbas.


      —¿Eres tú el enfermo? Te ves muy joven para sufrir de eso —respondió Zulema, mirando con cuidado al joven que, sin saberlo, era el hermano de Xilacátzin.


      —No, mujer. Es mi padre.


      Ehécatl miraba con interés a la negra que lo deslumbraba con su belleza. Era la primera vez que la veía de cerca, aunque ya la había visto en una ocasión anterior al pasar con su carreta por la acera donde se paraba a ofrecer sus menjurjes.


      —Prepárale un té con estas hojas por cinco días seguidos y se pondrá bien.


      —¿Cómo te llamas?


      —Zulema.


      —¿Cómo llegaste aquí?


      —Es una larga historia, amigo. Solo te puedo decir que soy libre, por si eres del gobierno y es eso lo que te intriga.


      El vestido blanco que llevaba puesto Zulema contrastaba con su piel morena. Su encrespada melena se mantenía asida bajo un sombrero blanco, dándole un toque encantador a su imagen.


      —Eso es evidente, mujer. Vender tus hierbas, así tan fácil en la calle, solo es posible siendo libre. Algo así no se les escaparía a las autoridades virreinales.


      —¿Y tú a qué te dedicas? No pareces español. Eres como un indio venido a más por vestir bien y tener dinero.


      Ehécatl sonrió divertido ante la sinceridad de Zulema al nombrarlo sin tapujos indio superado.


      —Soy el dueño de las carretas que ves ahí.


      Zulema tapó con su mano el reflejo del sol para ver las carretas Capistrán que esperaban pasaje para moverse a sus diferentes destinos.


      —Tan joven y ya tan dueño.


      —Bueno es un negocio de familia donde tengo una importante participación, eso es todo.


      Un español longevo se arrimó para pedir algo para los gases intestinales. Ehécatl solo sonrió dejando a la hierbera seguir con sus ventas y se alejó de ahí prometiendo volver.


      —Luego te paso a saludar de nuevo… Jimena.


      —¡Zulema!


      —Ah, perdón… Zulema.


      Alonso de Ávila, en gran amistad con el marqués y su esposa, decidió organizarle una mascarada para celebrar el bautismo de sus gemelos Fernando y Pedro Cortés.117


      El evento sería recordado en la historia del virreinato como la fiesta más espectacular y espléndida, organizada a cualquiera de los familiares del glorioso conquistador de Tenochtitlan.


      Alonso adornó la plaza central con decenas de árboles para hacerla lucir como un bosque medieval con una veredita terrosa que conducía hacia un castillo; ese fortín no era otro que la majestuosa casa del marqués, dueño de las dos casas de Moctezuma II, una de ellas ocupada como casa de los virreyes.


      Dentro del bosque, flanqueado por una cerca de tablones, había liebres, venados y codornices, traídos por los indios de cerros cercanos. Aves multicolores se dieron cita en las frescas ramas de los árboles para dar la bienvenida con sus cantos al sol y a la luna, en una verbena que se prolongaría por siete largos días.


      A un costado de la puerta de la casa del marqués se colocaron dos enormes toneles de vino, uno con vino blanco y otro con tinto, junto con un toro asado atravesado por una enorme lanza de acero. El vino y la carne eran constantemente supervisados por dos alegres negros, para que en ningún momento faltara el preciado líquido, que era ofrecido gratis, al igual que las deliciosas rebanadas de jugosa carne, a cualquiera que se acercara. Lo único que se les sugería a los invitados era dar gracias sinceras a los representantes del marqués o al marqués mismo, como ocurrió en repetidas ocasiones en que don Martín Cortés Zúñiga salió a saludarlos personalmente.


      En una de aquellas calurosas tardes de primavera, Alonso de Ávila se presentó a la casa del marqués en compañía de un grupo de encomenderos para rendir honores al marqués del valle. En la fastuosa sala del palacio, los esperaban el marqués y su bella esposa, sentados en fastuosos sillones reales con pajes alrededor abanicándoles ante el calor soporífero que invadía el salón. Alonso se dirigió a los marqueses con las siguientes palabras:


      —En representación de todos estos caballeros encomenderos, me arrodillo respetuosamente ante ustedes y coloco en sus sienes estas copillis,118 como aceptación y admiración de que ustedes bien pueden ser, cuando así lo decidan, los nuevos monarcas de la Nueva España.


      Los españoles ahí reunidos aplaudieron sonoramente este suceso. Algunos de ellos eran espías que tomaban nota y grababan a detalle en su memoria todo lo que ahí acaecía, para utilizarlo semanas después como clavos para los ataúdes de muchos de los ahí confabulados, en lo que en ese momento no era otra cosa más que un ensayo de un levantamiento armado contra los oidores, el virreinato y el rey Felipe. El banquete que siguió a este suceso fue memorable, como todo lo que ocurriría durante esa gloriosa semana.


      En el salón principal de la casa del marqués se encontraba una gigantesca mesa de madera de veinte metros de largo por cinco de ancho. En cada lugar que ocupaban los comensales había platos y vasos labrados con un exquisito trabajo en barro; obras maestras conmemorativas que podían llevarse a casa como recuerdos después del banquete. Cada vasija venía labrada con una corona con una fina R de rey sobre la misma. El lugar que sería ocupado por el marqués tenía el mismo fino grabado, pero todo en oro para distinguirlo de los demás en barro. En las paredes del enorme salón, dentro de enormes aparadores de madera se encontraban las vajillas de oro y plata. Algunos platos eran exhibidos como cuadros, colocados sobre las blancas paredes, y otros sostenidos de finos cordeles de las vigas de cedro de la bóveda del majestuoso salón. Los platos que colgaban de la bóveda lanzaban fulgores dorados al ser tocados por los rayos del sol que se colaban a través de los tragaluces.


      Dos atractivas mujeres observaban los sucesos desde la entrada de la casa del marqués. Una de ellas, de piel morena y cuerpo de encanto se veía tentada a entrar al comedor de la casa, pero la otra, doblemente morena y de cuerpo escultural, la prevenía del posible error:


      —¿Acaso te has vuelto loca, Marina? Adentro está la esposa del marqués y bien sabes el chisme que gira en torno a ti. De ese comedor podríamos salir encadenadas por imprudentes.


      —No soporto que me ignore por estar con esa vieja peluda, Zulema.


      —Esa vieja peluda a la que te refieres es la marquesa, mujer. Ni más ni menos que su esposa. Una enemiga de temer si se ve acosada por los celos —dijo Zulema, tomándola de la mano, haciéndola recapacitar.


      —Lo odio, al maldito.


      —Hay muchos sucesos afuera de la casa como para evitar exponernos entrando. Estoy seguro de que el marqués te verá en el evento que está por empezar. Sé paciente y serás recompensada.


      Zulema estaba en lo cierto. Minutos más tarde dio inicio el encuentro entre Moctezuma y Cortés, caracterizados por Alonso de Ávila y el marqués, respectivamente. La gente comenzó a rodear el centro del improvisado estrado para no perder detalle del evento.


      Moctezuma y Cortés se entrevistaban sobre un tablado en el centro de la plaza. Moctezuma, con la piel oscurecida con polvo de carbón ofrecía todo su reino al que pensaba que era el dios Quetzalcóatl, venido de muy lejos para reclamar su reino. Ahí fue cuando Marina y el marqués cruzaron miradas. Aquel Cortés que hacía su papel a la perfección, tartamudeó unos segundos, olvidando la parte que seguía. Los espectadores notaron el tropiezo del marqués en su papel, sin explicarse la razón. Marina era para todos en ese momento una india más, como las muchas que se habían dado cita en el teatro al aire libre ese día.


      —Es evidente que usted pone de nervios al marqués —dijo otro hombre que parecía otro actor más en la escena.


      —¡Xilacátzin! —dijo Zulema, sorprendida.


      —Aquí me tienes como invitado especial, Zulema. En unos segundos entraré en escena.


      —No sabía que se conocían —dijo Marina, sorprendida.


      —A este hombre lo conozco muy bien, Marina. No sabes cuánto.


      Xilacátzin las dejó para asumir el rol de Cuauhtémoc en la escena en la que el tlatoani se negaba a entregar el tesoro que tenía escondido.


      —Dicen que el marqués en verdad tiene escondido el tesoro de Cuauhtémoc. Su padre se lo dejó antes de morir —comentó un hombre regordete con lentes redondos que trabajaba en el palacio del virrey.


      —Es el hombre más rico de América —añadió otro, asomando la cabeza entre los hombros de otros para conseguir una mejor vista.


      —El marqués pronto se convertirá en Martín I, rey de Nueva España —dijo una mujer española abanicándose el calor que la abochornaba.


      —Martín, el Mestizo, tomará en cualquier momento las Casas Grandes y ahorcará a los oidores. Es por eso que ven a tantos jinetes armados —comentó otro invitado, gritando ese delicado asunto como si fuera un viva al marqués.


      Los rumores fueron escuchados por un hombre de finas ropas y porte elegante, que de ahí partió sin demora hacia la casa de los representantes del virrey, había mucho que contar de todo lo que había escuchado y visto en la polémica mascarada.


      —Ahora es el momento, Martín. La caballería y los hombres están listos. Los tomaremos por sorpresa y el día de mañana amanecerás como Martín I, rey de la Nueva España —le dijeron los hermanos Alonso y Gil González de Ávila al marqués en la biblioteca de su casa.


      El marqués caminó cabizbajo con la mano derecha en la barbilla, alrededor de la mesa donde ellos estaban sentados. Tenía la tendencia de acariciarse el mentón cuando se encontraba presionado.


      Juan Escalante Tiaztlán lo miró con un comentario ahogado en sus labios. Odiaba la indecisión y falta de carácter del hombre al que sus amigos idolatraban. Llevaban semanas planeando la insurrección y siempre, a la mera hora, el marqués se echaba para atrás en el momento decisivo. El plan de la conjura lo tenían bien memorizado todos los involucrados, solo hacía falta lo más importante y difícil, ejecutarlo:


      Un viernes, día de acuerdo de gobernación, se dividirán en pelotones de ocho a diez hombres bien armados con su capitán; un trozo se apoderaría de la puerta del acuerdo para impedir la entrada; otro entraría en la sala de las armas para apoderarse de ellas; un tercero, penetrando en la Audiencia; mataría irremisiblemente a los oidores y al visitador, cuando éstos hubieran sucumbido, un hombre haría seña desde el corredor a otro hombre que estaría parado junto a la fuente del patio, y quien a su vez debía comunicarla al apostado en la salida para la plaza; y éste movería una capa encarnada, a cuya vista el licenciado Espinosa daría dos campanadas con una de las campanas de la torre de la catedral, señal que serviría a las partidas derramadas por la ciudad, para dar muerte a don Luis y a don Francisco de Velasco, a los oficiales reales, y a todas las personas de quienes se temía se opusieran a la rebelión. Los cadáveres de los oidores se echarían a la plaza, custodiada con el marqués con el mayor número de gente que pudiera, a fin de convencer al pueblo de no haber ya justicia a quién acudir, y formándose allí una hoguera, se quemarían los papeles del archivo, para que no quedara nombre del rey de España. Como todos los que asistieran llevados por sus parientes y amigos, debían ignorarlo todo hasta el momento de presenciarlo, asombrados con la novedad del lance, se les decidiría definitivamente, dándoles una buena porción de dinero acopiado en las cajas para remitir a España: en el acto saldría Don Luis Cortés con un escuadrón, para apoderarse de Veracruz, de Ulúa y de la flota dispuesta en aquellos días para marchar a la Península, evitando así saliera buque con la nueva del alzamiento; y don Martín Cortés con gente de a caballo, la bastante, se adelantaría hasta Zacatecas y sus comarcas para reducir las ciudades del interior; la sujeción de Puebla de los Ángeles quedaba a cargo de Francisco de Reynoso, así como la de otros lugares y provincias estaban encomendadas a los diversos agentes y parciales con quienes contaba en sus ramificaciones la conjuración. El marqués sería proclamado rey llevándole al palacio con guarda competente de soldados: se convocaría a Cortés a los procuradores de las villas y ciudades, para que reconocieran y juraran al nuevo monarca, lo cual se pediría también a los prelados y caballeros. Don Juan o Alonso Chico de Molina, pues de ambos modos se le llama, deán de la iglesia catedral, marcharía hacia Roma con valiosos presentes a pedir al Santo Padre la investidura del reino, pasando de camino por Francia a cuyo rey haría también un regalo, pidiéndole paso por sus tierras para ir siempre a la ciudad santa, en cambio de lo cual se permitiría el comercio y entrada al país de todas las naciones: al mismo tiempo el licenciado Espinosa en otro navío llegaría a Sanlúcar, de donde se trasladaría sigilosamente a Sevilla, para sacar de ahí al primogénito del marqués, y tornando a embarcar, vendría a las islas con una carabela vacía, que cargada de vinos regresaría a Nueva España. El nuevo rey repartiría toda la tierra, y nombrando condes y marqueses, pondría alrededor de su trono una nobleza indígena íntimamente ligada con la mexicana monarquía.119


      —¿Qué dicen Martín y Luis? —preguntó el marqués, mirando por la ventana hacia la fiesta que continuaba por séptimo día consecutivo.


      —El Mestizo sigue igual. No nos apoya, pero tampoco nos ataca. Dice que si lo hacemos estará con nosotros, y si no también.


      —No me sorprende en lo más mínimo. Martín no tiene nada mejor que ganar en esto. Aquí el que se convertiría en rey sería usted, señor marqués. El Mestizo siempre será su segundo —intervino Escalante, dándole una fumada a su puro. El marqués lo miró furioso. A momentos odiaba al opulento minero por decirle sus verdades. Los otros encomenderos preferían darle por su lado para evitar discusiones.


      —¿Y Luis qué dice?


      —Está de acuerdo con usted. Luis brincaría a una barranca agarrado a sus hombros, si usted se lo pidiera.


      —Brincaría conmigo al barranco, pero no está presente en esta junta decisiva. Eso me molesta sobremanera. Al menos Martín no ha puesto un pie aquí en toda la fiesta y ha sido claro en su postura. Luis a veces me saca de quicio.


      —Yo hablé con Luis y está con nosotros. Despreocúpese, señor marqués —repuso Alonso Ávila.


      —¿Y tú qué dices, Escalante?


      —¿Quiere que le diga en verdad lo que pienso, señor marqués?


      Los hermanos Ávila se miraron entre sí contrariados. Sabían que Escalante no tenía pelos en la lengua y no le temía al marqués. Los años en la cárcel de la ciudad habían forjado su carácter como para no temer el qué decir.


      —Pienso que llevamos varias semanas planeando la toma del Palacio de los Virreyes para hacer rey a un hombre que no tiene la decisión para serlo.


      Después de estas palabras se hizo un silencio incómodo. Nadie movió los labios para decir más. La música y boruca de la verbena en la calle parecieron aumentar su intensidad. El marqués endureció su gesto para contestar:


      —Es cierto, Juan. En este salón nos encontramos un grupo de encomenderos rebeldes, que antes de ser partisanos, somos hombres comunes de carne y hueso. Hombres mortales que con cualquier golpe de acero o una mortal soga perdemos la vida. Lo que estamos por hacer es algo en extremo delicado. Va la vida de por medio, señores. Si lo hacemos es para no fallar o todos nosotros colgaremos de una soga en la plaza.


      Un sonoro manotazo en la mesa hizo girar la mirada de todos hacia Escalante, que con mirada iracunda gritó:


      —La caballería está lista. Los hombres bien aleccionados en qué deben hacer al momento que les demos la orden de ataque. El que se vean ahorita soldados y jinetes frente a la casa de los virreyes, no sorprende a nadie, por el festejo que organizamos. ¡Es ahora o nunca, señor marqués!


      El silencio que se hizo fue más perturbador que el anterior. Las miradas de los conspiradores se clavaron inquisidoras sobre el vacilante marqués, exigiendo la orden de ataque.


      Gil Ávila, hundido por los nervios, reventó con la uña un barro de su mentón. Alonso de Ávila jugueteaba con una daga, girándola como una improvisada brújula que pudiera orientarlo en sus respuestas.


      —Sí, lo haremos señores, pero no en esta fiesta. El momento no es el adecuado. Temo por nuestras vidas si nos lanzamos contra los oidores en estos momentos. Déjenme buscar otra mejor oportunidad donde me sienta más seguro.


      Los hermanos Ávila intercambiaron miradas de acuerdo. Juan Escalante, con el rostro colorado por el coraje, se incorporó de su silla, abandonando el recinto sin despedirse. Su repudio y desacuerdo ante la debilidad del marqués se hizo evidente. Los otros encomenderos solo murmuraron entre sí la posibilidad de olvidarse de todo y regresar a sus encomiendas.


      —Solo una última cosa tengo que decirles, señores —Escalante se detuvo en la puerta antes de salir. Sus fosas nasales se dilataban y contraían al contener el coraje que sentía por la perplejidad del marqués del Valle de Oaxaca—. Si las autoridades virreinales ya sospechan de nuestros planes, lo mismo se nos juzgara por planear la insurrección, que por haberla ejecutado. Es mejor morir tomando el Palacio de los Virreyes que ser sorprendidos en nuestras casas dormidos, sin haber hecho nada. Ustedes saben dónde nos encontramos.


      Escalante abandonó el salón azotando la enorme puerta de mezquite, lo que incomodó en extremo a los encomenderos y dejó al marqués con un rostro pálido que reflejaba la extrema preocupación ante tal suceso.


      
        


        112 Sumisu Jima, llamada también Smith Island.


        113 La construcción del edificio actual de la catedral de México se realizó de 1563 a 1813; obra, al parecer, del arquitecto Claudio de Arciniega.


        114 Hijo del conquistador con el mismo nombre, que participó con Hernán Cortés en la conquista. Encomendero de Cuautitlán y de Xaltocan en el obispado de México y de Zirandaro y Guayameo, en Michoacán.


        115 Hermano mayor de Alonso y encomendero de Ixmiquilpan.


        116 Primer hijo de ese nombre, segundo marqués.


        117 Fernando y Pedro, quienes años después serían respectivamente; el tercer marqués y el cuarto marqués del Valle.


        118 Guirnaldas de plumas que usaban los tlatoanis.


        119 Tomado de Manuel Orozco y Berra, Noticia histórica de la conjuración del marqués del Valle, México: Edición del Universal, 1853.
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      El arresto de los conspiradores


      LA CARRETA EN LA QUE VIAJABA DON JORGE CAPISTRÁN FUE RODEADA por cinco jinetes fuertemente armados. Don Jorge asomó la cabeza por la ventanilla para darse cuenta de que la venganza de Juan Escalante Tiaztlán había finalmente llegado.


      —¿Don Jorge Capistrán? —preguntó uno de los guardias del virrey con un documento en la mano.


      —¿Ahora de qué se me acusa, oficial?


      Don Jorge bajó del carro acomodándose sus elegantes ropas. El oficial lo miró sin mover un solo músculo de su inexpresivo rostro, para espetarle sin rodeos:


      —Está usted detenido por hacerse pasar por el señor Jorge Capistrán, cuando en verdad no es otro más que el indio Toxcatl Xilacátzin, exrebelde del Mixtón.


      —De esto ya tiene mucho tiempo, oficial. No procede.


      —Eso tendrá que discutirlo bajo las húmedas celdas de la cárcel de la ciudad, señor, no aquí conmigo, que solo procedo a su detención siguiendo instrucciones precisas.


      Toxcatl miró a su alrededor calculando una posible fuga. Sus sesenta y dos años encima le aconsejaron ser prudente y mejor buscar una salida legal y definitiva a este problema.


      —Está bien, caballeros. Vayamos para allá.


      Tan pronto como Ehécatl y Yareth supieron de la detención de Toxcatl, corrieron a la cárcel de la ciudad para hacer todo lo posible para liberar a su padre. Si bien era cierto que en los últimos años Toxcatl había manejado una falsa identidad, también lo era que se trataba de un ciudadano ejemplar que contribuía al bien de la sociedad con sus carretas Capistrán y sus impuestos. Juan Escalante había documentado todas las pruebas de que Toxcatl había manejado dos identidades falsas antes de convertirse en un transportista exitoso de la Nueva España. Las sombras del compinche de Tenamaztle, el minero Jorge Catalán y el porteador Jorge Capistrán se presentaban ante el juez reclamando su cabeza.


      Una oscura celda sería el sitio donde Toxcatl permanecería encerrado en lo que el magistrado decidiría su veredicto final.


      —Esto es injusto, padre. La rebelión caxcana fue hace veinticinco años. El mismo Tenamaztle fue perdonado en España por el Consejo de Indias. Esto ya no puede proceder para dañarte —comentó Ehécatl, consternado.


      —Es por manejar otros nombres, hijo. Legalmente es un delito cambiarte el nombre, y más para eludir a la justicia. La venganza de Escalante ha caído sobre mí. Yo sabía bien que desde que salió de la cárcel buscaría vengarse de algún modo, y ahí lo tienes ya.


      —Voy a buscarlo y se las cobraré todas juntas, padre —espetó Yareth, echando lumbre del coraje.


      —No, Yareth. Nos guste o no, Juan es hijo de Yaretzi, mi prima. Es mi sobrino, es familia y contra la familia no se pelea, se la defiende hasta la muerte.


      —Pero él solo te quiere joder, papá —agregó Xilacátzin.


      —Trataré de evitarlo a toda costa, hijo, pero jamás lastimando a mi propia sangre. Pelearé legalmente mi libertad, pero jamás, óiganlo bien, jamás derramaré una gota de sangre de un familiar mío. Que quede como enseñanza para mis nietos. A la familia se la defiende hasta la muerte, jamás se le lastima.


      Ehécatl apretó los puños con enfado. No le gustaba lo que su padre le decía, pero tenía que aceptarlo y respetarlo como el líder de la familia.


      —Yareth y Xilacátzin no piensan así, padre.


      —Pues tendrán que hacerlo. ¿Cómo creen ustedes que voy a mantener honor y respeto derramando sangre de mi sobrino?


      —No atentaremos contra Juan, padre. Pierde cuidado.


      —Qué así sea, hijos. ¡Qué así sea!


      —Gracias, padre —respondieron los tres.


      —Ahora hagan pasar al licenciado Reséndiz, que tengo mucho que platicar con él para preparar mi defensa. Escalante Tiaztlán chapotea en la mierda y aun así se atreve a decir que algo huele mal. De ahí nos agarraremos.


      Las labores dentro de la mina comenzaron como todos los días, justo al amanecer. Los quince esclavos negros de Juan Escalante fueron secretamente armados con filosos cuchillos para descargar su ira sobre Pedro de Alvarado y sus inocentes trabajadores, indios legalmente contratados que gozaban los beneficios de la libertad y un sueldo, algo imposible para los esclavos.


      Canga, el líder de la revuelta, cambió el plan una vez que recibió las armas y las distribuyó entre sus compañeros.


      Los quince negros armados con filosos cuchillos se lanzaron contra el capataz y los siete guardias españoles que se habían apalabrado con el líder negro para matar a Pedro de Alvarado y todos sus indios trabajadores.


      El líder negro argumentaba que no tenía por qué matar a esos miserables, que eran simplemente un poco más afortunados que ellos por ser trabajadores y no esclavos. Los cadáveres de los guardias y cinco negros quedaron acuchillados en la entrada de la mina y tras de ellos siguieron en su fuga los asustados indios de Alvarado. Ninguno se quiso quedar ahí para intentar convencer a las autoridades virreinales de que los verdaderos asesinos eran los negros y no ellos. Huir fue lo mejor.


      Los negros, comandados por Canga, un esclavo fuerte como un toro, aprovecharon para huir de la mina y perderse para siempre entre las montañas zacatecanas. Los soldados del virrey, como sabuesos tras la zorra, partieron detrás de ellos, pero los escurridizos negros estaban dispuestos a morir antes que regresar a la mina. Canga llevaba un rehén muy especial que les serviría de escudo para protegerse de los soldados del virrey. Pedro de Alvarado montaba uno de los caballos con Canga a su espalda, dispuesto a degollarlo si intentaba algo contra ellos.


      Un par de días después, Juan Escalante Tiaztlán leyó el reporte del incidente sentado en su cómodo escritorio de piel en su casona ubicada en el centro de la capital. Con tranquilidad se llevó la copa de coñac a sus labios para disfrutar del momento.


      —No todo me salió como lo planeé, querida Imelda. Esos malditos negros mataron a mis hombres y huyeron con los esclavos de Pedro de Alvarado por detrás. Ese mal nacido perdió a todos sus trabajadores, su mina está abandonada y se convirtió en rehén de los negros, que para esta fecha ya lo deben haber colgado de un árbol del camino.


      —Entonces no te fue tan mal, mi amor. Alvarado para estas horas debe estar muerto y eso era lo que buscabas desde el inicio. Eres un hombre muy listo. Ahora la mina es toda tuya y de tu hermana.


      Imelda se sentó en la orilla del escritorio. Con sonrisa de satisfacción sonrió al ver a su hombre confundido por los hechos de los últimos días.


      —No hay quien pueda contigo, Juanito. Eres único y temido.


      Juan movió su silla justo enfrente de las piernas de Imelda. La fogosa mujer las puso sobre sus hombros mientras Escalante se perdía entre la intimidad de la candente morena. Imelda se agarró de los cabellos de su patrón, como si temiera ser llevada por una poderosa ventisca y la cabeza de don Juan fuera el único lugar de donde asirse para soportar el huracán de placer que la desbordaba.


      —Esto es una delicia, Imelda.


      —Eso es todo tuyo, mi amor… ah, qué rico… sigue… sigue… no pares.


      Aquella mañana del 16 de julio de 1566, uno de los guardias del marqués tocó a la puerta de su estudio para avisarle que afuera los buscaban dos emisarios del virrey.


      —¿Qué quieren esos hombres?


      —Dicen que llegaron cartas del rey y que urge una junta para discutir los asuntos concernientes al gobierno.


      Martín cambió su semblante por uno de optimismo. Dos noches atrás había soñado que el rey Felipe lo nombraba virrey de la Nueva España. Quizá su sueño venía hecho realidad en una de esas cartas.


      —Pues no los hagamos esperar. Todo lo que venga del rey es prioridad.


      El marqués salió de su casona montando un hermoso caballo negro, que para impresionar a los mensajeros del virrey paró en dos patas, atrayendo la atención de los curiosos. Su elegante traje de marqués era totalmente nuevo, entregado esa mañana por uno de sus sastres. La espada a la cintura lanzaba fulgores al ser acariciada por el sol de la mañana. Curiosos, nobles y léperos le decían saludos y cumplidos al avanzar fatuamente al Palacio de los Virreyes. Estar bien con el marqués era estar bien con el virrey, y quizá próximo rey.


      Al llegar al salón principal del palacio se encontró con los lugares alrededor de la mesa ocupados por los oidores, y el del centro especialmente reservado para él. Martín Cortés, alabado por este lugar guardado para él, se sentó para que diera inicio la junta, cuando Francisco Ceynos se paró junto a él exigiéndole su espada.


      —¡Entréguenos su espada, marqués!


      Martín se quedó impávido al escuchar esto. Hasta entonces notó que la guardia de los virreyes estaba en la puerta y que lo suyo era un arresto.


      —Señor marqués, es usted un prisionero del rey, y como tal se le juzgará.


      —Supongo que esa orden debió haber llegado en la correspondencia del rey.


      —Eso no tiene importancia, marqués. Lo que es un hecho es que usted es un traidor a su majestad. Será juzgado por traición a la corona y por intento de insubordinación al virreinato.


      —Esto no puede ser. Aquí debe haber un error, señores.


      —Ya tendrá tiempo de explicarnos qué fue lo qué pasó, señor marqués.


      El otro Martín Cortés, el Mestizo, se presentó a la casa del marqués a eso de las dos de la tarde del mismo día del arresto de su hermano. Había varios asuntos pendientes para discutir, todos ellos concernientes a las haciendas.


      Uno de los guardias le anunció que en la puerta había varios hombres del gobierno preguntando por él. Martín salió al encuentro y al ver el caballo negro de su hermano se dio cuenta de la gravedad del asunto.


      —Señor Martín Cortés, se requiere su presencia en la casa de los virreyes.


      El Mestizo vio que todo el grupo de soldados venía armado. Como última medida sugirió:


      —Solo entro por mi capa y espada, señores.


      —No, don Martín. Esto es un arresto y usted ya no puede regresar por nada, mucho menos un arma.


      El Mestizo montó el caballo del marqués. Una vez sentado sobre la bestia le pidieron que soltara las riendas para esposarlo. El grupo de hombres comenzó a cabalgar a su lado y por detrás, sobre el empedrado de la calle en camino hacia el Palacio de los Virreyes. La gente miraba con temor y asombro como un hombre del nivel de Hernán Cortés era llevado prisionero como un vulgar ladrón. El Mestizo no miraba a nadie. Su mirada se concentraba en el edificio que alguna vez perteneció a su padre y que ahora era habitado por las autoridades virreinales.


      Su rostro moreno palideció al imaginarse todo lo que se le venía a él y a sus hermanos. Aunque siempre fue ajeno al levantamiento, esto ya no tenía importancia. Ante los ojos de todo mundo, él era un Cortés sedicioso, y como tal tendría que afrontar todo lo que se viniera. Como caballero de Santiago había sido entrenado para soportar los peores tormentos y humillaciones, en caso de caer prisionero de un enemigo. El tiempo para aplicar todo lo aprendido había llegado.


      Los hermanos Alonso y Gil González de Ávila se encontraban ajenos al arresto de los hermanos Cortés. En el jardín de la casa de Alonso, al norte de la plaza mayor, los hermanos recibieron a Juan Escalante, quien pálido de miedo venía a avisarles que el Mestizo acababa de ser detenido.


      —¿Sabes por qué se lo llevaron? —preguntó Alonso, vestido como siempre, con su elegante ropa y joyería fina. Una barba perfectamente recortada enmarcaba su rostro.


      —No dijeron por qué. Solo lo escoltaron esposado sobre el caballo del marqués —repuso Escalante, quien hablaba de oídas porque eso se lo había contado Imelda.


      —Si es el caballo del marqués, puede ser que él también esté detenido —dijo Gil, todavía enfundado con su traje de vaquero, ya que acaba de regresar de su encomienda de Ixmiquilpan. Gruesas costras de lodo permanecían pegadas en sus botas, ensombreciendo las espuelas de plata.


      —No necesariamente. El Mestizo entra y sale de la casa de su hermano y se lleva la bestia que quiere sin avisar.


      Su conversación fue interrumpida por la violenta llegada de un piquete de veinte soldados, que sin pedir permiso derribaron la puerta y entraron por los hermanos sediciosos y el incondicional amigo.


      Escalante trató de ofrecer resistencia, pero un brutal puñetazo le rompió la nariz y lo dejó inconsciente en el suelo. Alonso, sin decir más, solo levantó los brazos rindiéndose. Gil intentó resistirse, pero la punta de una espada en el cogote lo hizo desistir.


      —Todos ustedes son prisioneros del rey. Se les acusa de insubordinación contra la corona y serán juzgados por lo mismo, hasta las últimas consecuencias.


      —Debe haber un error, coronel. Esto es un atropello —dijo Alonso mientras era encadenado, al igual que Gil y Escalante.


      —Eso díganselo a los jueces.


      A diferencia de los hermanos Cortés; Alonso y Gil González de Ávila, junto con Juan Escalante, fueron llevados encadenados y a empellones a través de la plaza rumbo al Palacio de los Virreyes. El rostro ensangrentado de Juan Escalante y el ojo izquierdo cerrado de Gil González, mostraban públicamente que la ley no se detendría ante nadie, sin importar la nobleza o el dinero. Una satisfacción placentera hacia sonreír a la turba enardecida. No había nada mejor para un desposeído que ver a un rico caer en la desgracia. Un lépero con cabeza de chayote con ruedas de tiña, se atrevió a aventar una naranja podrida en el rostro de Alonso, generando una sonora risotada entre la plebe, que siempre está presente en cualquier incidente público.


      Imelda se paró lo más cerca que pudo para ver pasar a su amado. Escalante, con el rostro tinto en sangre, la miró como Cristo miró a su madre camino al Gólgota, presintiendo que de ésa ya no saldría.


      Los hermanos Alonso y Gil González de Ávila, junto con Juan Escalante Tiaztlán, fueron conducidos a unas celdas especiales en los sótanos del Palacio de los Virreyes, donde ya los esperaban con rostros desencajados el Mestizo, Luis Cortés y el deán Juan Chico de Molina. Al marqués del Valle, por su alto rango le fue asignado todo un salón especial del segundo piso del palacio. En los siguientes días vendrían otras aprehensiones de menor importancia, para así completar el cuadro de prisioneros por traición al rey y comenzar los juicios que correspondían a cada caso.


      Los negros en fuga hicieron un alto en una cañada. Las sombras de la noche eran sus aliadas. El piquete de soldados andaba a unas horas de alcanzarlos. Llevaban mucho tiempo de caminar y sus cuerpos necesitaban un poco de reposo para recuperar energías.


      —No podemos dormir aquí más de dos horas, Canga. Los soldados andan cerca —dijo Pedro de Alvarado, tallándose las manos al calor de la hoguera.


      Canga lo miró con asombro y admiración. Alvarado a pesar de ser un mestizo dueño de una mina, los apoyaba en su causa de libertad. Los negros lo habían sacado de la mina como rehén y ahora este extraordinario hombre se les unía en la fuga como un fugitivo más, luchando por su vida.


      —¿Usted no piensa entregarnos a los guardias?


      —No, Canga. Ustedes no merecen ser esclavos. El objetivo es que huyamos y ustedes puedan hacer vida como hombres libres en otro lado, o trabajando para mí como trabajadores, si logramos burlar a nuestros perseguidores que saben que son esclavos de Escalante. Como verás, diez esclavos negros huyendo por las montañas son como frijoles en el arroz para nuestros cazadores. Es necesario que seamos muy cuidadosos.


      —Usted es diferente, señor —dijo Canga, poniendo una mano en el hombro izquierdo de Alvarado.


      —Yo no tengo esclavos, Canga. Yo le pago a mis indios por trabajar para mí. El otro dueño de la mina, su dueño, es el que compra esclavos.


      —Tenemos sus iniciales en la espalda. En una revisión esas quemaduras nos delatarían.


      —Con los soldados que vienen tras de nosotros no habrá revisión si nos alcanzan, Canga. Habrá diez negros y un mestizo muertos. Así que mejor apúrense.


      Juan Escalante Tiaztlán descansaba la espalda sobre el frío muro de la prisión donde había sido confinado por traición al rey. Su rostro tumefacto por la golpiza propinada por los guardias, lo mantenía callado, temeroso y pensativo. En su mente giraban vertiginosamente los acontecimientos de los últimos días. No salía del asombro de que de la noche a la mañana su suerte hubiera cambiado radicalmente.


      A lo lejos vio acercarse a un preso que, arrastrando los grilletes, se dirigía lentamente hacia él. Por precaución apretó los puños, no fuera a ser que aquel encuentro terminara como todos los anteriores.


      —Hay un dicho que dice que cuando vayas subiendo la cima —dijo el preso que se aproximaba—, procura saludar y tratar bien a todo mundo, porque es un hecho que te lo has de encontrar de nuevo cuando vengas de regreso.


      Escalante escuchó sorprendido aquella voz. Muchas veces atrás la había escuchado y de nuevo sonaba en su cerebro como un recordatorio de su desdicha.


      —¡Tío Toxcatl!


      —El mismo tío que trataste de hundir advirtiendo a todo mundo que Jorge Capistrán era un impostor.


      Escalante sintió ganas de pedir perdón. Gritarle al rostro de su pariente que se arrepentía de todo lo que había hecho para perjudicarlo. La figura de Toxcatl parada frente a él lo intimidaba.


      —Ya ves que la vida nos pone a todos en nuestro lugar. Ayer eras mi delator y ahora eres un traidor al rey. Un vil conspirador que junto con los hermanos Cortés y Ávila, planeaba asesinar a los oidores y proclamar rey al irresoluto del marqués.


      Escalante volteó nervioso a su alrededor, temiendo que lo de la conspiración hubiera sido escuchado por alguien indebido.


      —¡Cuidado con lo que dices!


      —Todos sabemos porque estamos aquí. No quieras callarme con esa cara de mustio de que no nos vayan a escuchar —dijo Toxcatl, soltando una risotada burlona.


      —Lo siento, tío. He sido una porquería de sobrino. Un asco de pariente como para merecer un poco de tu atención.


      Toxcatl tomó asiento a su lado. Con calma sacó un cigarrillo de sus ropas. Lo encendió, dio dos fumadas y lo pasó a su atormentado compañero.


      —No sé bien qué clase de monstruo realmente eres, Juan. No sé qué hizo Yaretzi para tener un hijo así de torcido como para convertirse en enemigo de su familia. Siento que el haber matado a tu padre te pudrió el cerebro.


      —Iba a matar a mi madre. Simplemente la defendí.


      Toxcatl tenía una barba crecida de semanas. Un mechón largo y canoso como el de un chivo adornaba su mentón. En sus mejillas y cuello no crecía nada de vello. Como indio puro, no tenía de donde haber heredado una barba española como la de Escalante, que ya comenzaba a invadir su rostro como una voraz mancha de color negro.


      —Eso sí creo entenderlo, pero luego creciste y mataste a tu padrastro. ¿Qué daño te pudo haber hecho don Héctor, como para asesinarlo y echarle la culpa a tu cuñado?


      —Es por querer abusar de mi hermana.


      —Ésas son estupideces, Juan. Yareni no era para ti. ¡Es tu hermana, por Dios! Ella es la esposa de Pedro y tienes un sobrino que procurar. ¿Qué diablos le pasó a tu cerebro, Juan? ¿Qué fue lo que te pasó que se te llenó de mierda?


      —¡Basta! —gritó Escalante como desquiciado.


      Toxcatl lo miró de lado con burla. Estaba preparado para recibirlo con un codazo en caso de que éste se abalanzara sobre él.


      —Lo más curioso de todo esto, es que a lo mejor yo pronto salgo de aquí, sobrino. Mi delito no es tan grave como el tuyo. Tenamaztle fue perdonado hace años, y yo, como su segundo, obviamente debo seguir el mismo camino. El cambio de nombres solo fue para proteger mi vida, no para lastimar, robar o matar a alguien. Lo tuyo es en verdad grave y se paga con la vida. Atentar contra la corona es un suicidio.


      —No, tío. Yo no atenté contra el gobierno. Eso es un error, un mal entendido.


      Toxcatl se levantó del suelo dejando a Escalante delirando. Dos guardias se acercaron para cerciorarse de que todo estuviera bien.


      —¡Déjenme en libertad! ¡Soy inocente! ¡Soy inocente! —gritó Escalante, desesperado.


      —¡Ya cállate! Ya tendrás tiempo para declarar todo esto a los jueces —le dijo un guardia, amenazándolo con su espada.


      Toxcatl, arrastrando las gruesas cadenas en sus tobillos, se perdió en el fondo del lóbrego pasillo.


      El Mestizo se mantenía impávido frente a los jueces que se disponían a interrogarlo. No tenía ni dos horas de haber sido aprehendido y ya era severamente interrogado.


      Un escriba de mirada alegre y cabeza calva, de nombre Gordian Casasano, no perdía detalle del interrogatorio. Años después estos mismos escritos serían analizados para saber qué ocurrió realmente con el juicio de los hermanos Cortés.


      —Yo, Martín Cortés Malintzin, caballero de la Orden de Santiago —el Mestizo colocó su mano derecha sobre el pecho—, juro por Dios, Santa María y la Orden de Santiago, que contestaré la verdad y solo la verdad, sobre lo que me pregunten los honorables jueces aquí presentes.


      Los jueces miraron cohibidos la imponente figura del Mestizo, enfundada en un traje de seda color negro con capa roja. Su piel morena, cuerpo esbelto y mirada serena causaban admiración. El Mestizo estaba ahí, como si solo fuera a contestar unas cuantas preguntas para después salir sonriente por su propio pie, recibiendo disculpas por el atropello a su persona.


      —¿Quién de los dos Martín Cortés es usted? —preguntó uno de los jueces con rostro porcino y lentes de aro descansando en el borde de la nariz.


      —Soy hijo de Hernán Cortés; hermano de Martín Cortés Zúñiga, el segundo marqués del Valle de Oaxaca y de Luis Cortés Hermosillo.


      —¿Quién fue su madre?


      —La señora Malinalli.


      Un inoportuno tosido de uno de los jueces se escuchó después de mencionar a la Malinche. Confesar que era hijo de la india que ayudó a Cortés aun causaba escozor entre los participantes.


      —¿Qué edad tiene?


      —Cuarenta y tres años.


      —¿Conoce a Luis Cortés Hermosillo? —preguntó un juez enjuto, sin dignarse a mirar al Mestizo por estar revisando unos documentos.


      —Sí. Él es también mi hermano.


      —¿A Alonso de Ávila? —cuestionó el magistrado de rostro porcino, que volteó a ver al otro funcionario, buscando ir a la par en el punzante interrogatorio.


      —También.


      —¿Desde cuándo los conoce?


      —A Luis de toda la vida. Ya le dije que es mi hermano. A Alonso desde que regresé a América. Hace tres años.


      —¿Qué sabe usted del plan para matar a los oidores e imponer un nuevo gobierno con el marqués como rey de la Nueva España? —preguntó el juez con cuerpo de don Quijote, incorporándose de su silla de terciopelo verde para encararlo.


      El Mestizo cambió su semblante serio, y mostró una sonrisa burlona como para restarle importancia a la gravedad de la pregunta. El juez de la cabeza porcina se acercó más a la mesa como para escuchar mejor lo que se venía.


      —He escuchado de labios de algunas personas rumores sobre eso, que ellos mismos han transmitido inconscientemente, sin saber la fuente de los mismos. Todo ha sido un chisme sin fundamentos, como para darse importancia en las reuniones donde corre el alcohol y caen los naipes. Nada para ser tomado en serio, señores jueces.


      —¿Qué armas ha juntado últimamente y para qué propósito?


      —Ninguna arma. Solo junté algunos arneses para compartirlos con unos compañeros en el torneo de jinetes que hubo en la fiesta de mi hermano.


      —¿Quiénes son esos compañeros? —preguntó el magistrado de cabeza cerdosa, alzando la voz para sembrar temor en el Mestizo.


      —Don Luis de Ortega me pidió un casco, y don Alonso de Estrada y otros soldados amigos míos me pidieron arcabuces, que no conseguí hasta el día de hoy.


      El juez flacucho dio dos vueltas alrededor del Mestizo para preguntarle a quema ropa:


      —¿Le sugirió su hermano, el marqués del Valle, matar el día del torneo a los jueces de la Audiencia e iniciar un levantamiento para deponer el actual gobierno?


      El Mestizo sonrió para denotar confianza y seguridad. El esquelético funcionario no parpadeaba, esperando su respuesta.


      —No. Mi hermano jamás sugirió tal cosa. El objetivo del torneo fue mera diversión para celebrar el bautismo de sus gemelitas. Nada más, señores.


      —¿Ha visto usted a algunas personas hablando en secreto con su hermano, el marqués?


      —No he visto a mi hermano hablar en secreto con nadie. Ni de noche ni de día. Si ha tenido alguna plática en su privado, pero ha sido con su administrador por cuestiones de sus encomiendas. Nada secreto, insidioso o prohibido.


      El turno final del juez con cabeza porcina llegó para preguntar:


      —¿Ha escuchado usted al marqués comentar este asunto de la revuelta en alguna de sus reuniones?


      —Sí, señor. En algunas reuniones mi hermano ha comentado a los compañeros de la reunión que le preocupa sobremanera esos chismes infundados y que esperaba que pronto el rey o la Audiencia pusiera un alto a semejantes difamaciones, que causan mucho daño en la confianza del pueblo.


      Los dos jueces se miraron entre sí satisfechos. El escriba terminó de escribir y pidió al Mestizo que firmara su declaración. Los jueces se dijeron algo entre cuchicheos ante la mirada de los otros jueces que solo habían participado sin hablar.


      Por un momento el Mestizo pensó que sería liberado, pero los mismos guardias que lo trajeron regresaron por él para llevarlo de nuevo a la celda de donde lo sacaron. El Mestizo ya no hizo más preguntas, confiado en que pronto saldría avante de ese atropello hacia su persona.


      Los oidores no se detendrían ante nadie que consideraran sospechoso. Si ya habían apresado al marqués, qué problema sería para ellos alguien de menor rango social como Xilacátzin, quien era un sospechoso importante por haberse entrevistado en varias ocasiones en privado con el marqués.


      El septuagenario Francisco Océlotl haría todo lo que estuviera a su alcance por salvar a su hijo y a su primo Toxcatl, quien multiplicaba su sufrimiento al tener a su hijo dentro de las mismas celdas.


      —¿De qué se le acusa? —preguntó Océlotl a Toxcatl dentro de las celdas. Una gruesa reja los dividía. Las llamas de las antorchas se reflejaban en sus ojos al platicar. Un guardia armado con una filosa espada y arcabuz al cinto los vigilaba desde un rincón.


      —Xilacátzin es el administrador que tomó tu lugar en las haciendas, Océlotl. Los oidores creen que es cómplice de la rebelión que planeaban.


      —Ésas son estupideces. Mi hijo solo hace su trabajo y no tiene nada que ver en eso. Además de que no hubo tal plan de rebelión.


      —Eso ve y díselo a los oidores. Temo que nos juzguen pronto y sean implacables con la aplicación de la justicia.


      —Tú no tienes problema, Toxcatl. Tu caso es irrelevante en comparación con la conjura contra el rey. Estoy seguro de que pronto saldrás. Xilacátzin es el que me preocupa. No sé cómo terminará todo esto.


      —Intenta hablar con los oidores. Haz todo lo que esté a tu alcance por sacarnos de aquí.


      —Así lo haré, Toxcatl. Pierde cuidado.


      Océlotl sabía que la entrevista había terminado, pero se estuvo unos segundos más mirando a su primo, con los ojos empañados en lágrimas.


      —Quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mi hijo desde que lo cuidaste. Te considero como al verdadero padre.


      —El verdadero padre eres tú, Océlotl. Yo solo soy el tío padre que adora a su sobrino hijo. Eso es todo.


      Los dos se estrecharon las manos para despedirse. El guardia mal encarado acompañó a Océlotl a la puerta.


      Los soldados del virrey habían seguido exitosamente las huellas de los caballos de los negros en fuga, como entrenados sabuesos tras la zorra. Sabían que tenían a los fugitivos acorralados en una arboleda que colindaba con un turbulento río y esto los dejaba sin posibilidad de escape.


      —¿Los apresaremos de nuevo, señor? —preguntó uno de los soldados a su capitán, alineando su caballo con el de su superior. La luna llena brillaba imponente sobre sus cabezas. Dos aves nocturnas volaban en lo alto del cielo en círculo, como presintiendo el peligro. Por momentos las nubes eclipsaban a la luna, como si brazos gigantes colocaran un manto sobre el bosque.


      —No, Evaristo. Acabaremos con todos y nos regresaremos con sus cabezas en sal colgando de nuestras sillas, para que sirvan como escarmiento para los otros negros de las minas, y en su puta vida lo intenten de nuevo.


      —¿Mataremos a todos?


      —Dije a todos.


      El soldado se dio cuenta de que su capitán se estaba olvidando del importante rehén que tenían los negros en sus manos.


      —Entre esos negros va don Pedro de Alvarado como rehén, capitán.


      —Eso ya lo sabemos, Evaristo. Él es el único que regresará cabalgando con nosotros. Esclavo que atenta contra un español merece la muerte, y estos diez negros están sentenciados.


      Los once jinetes tomaron el camino principal que los llevaría hacia los fugitivos. Bajaron de sus caballos y ocultos detrás de unas rocas contemplaron a los negros a los lejos, descansando bajo unos frondosos árboles.


      El capitán observó con su miralejos a un negro vigía que cabeceaba ante el sueño que lo abrumaba. Atrás de él, a cinco metros de distancia, alrededor de una fogata, los otros nueve fugitivos yacían acostados en la hierba cubiertos con unas mantas.


      —No veo por ningún lado a Alvarado. De seguro esos babuinos ya lo asesinaron —comentó el capitán, extendiendo su miralejos a Evaristo.


      Evaristo pensó lo mismo que su capitán. Si lograban acercarse un poco más sin ser vistos por el único negro vigía, los negros serían mascarados en la misma hierba sin problemas.


      —Dejemos cinco jinetes aquí y los demás acerquémonos a pie.


      Al acercarse un poco más, notaron con el miralejos que el vigía también había caído dormido, por lo que el ataque sería una masacre donde los negros pasarían del sueño nocturno al eterno, sin darse cuenta.


      Los seis soldados cayeron por sorpresa sobre los esclavos dormidos. Al hundir sus espadas dentro de las mantas notaron con asombro que éstas se hundían en figuras de lodo. Canga, el negro vigía, saltó sobre Evaristo, cercenándole el cuello sin darle tiempo de nada. De los gruesos arboles emergieron otros cinco negros, lanzando rocas del tamaño de un puño sobre los sorprendidos soldados españoles que cayeron fulminados por los impactos. Los seis negros, con sus filosos cuchillos, enfrentaron a los seis españoles, en un duelo a muerte en el que perecieron cuatro españoles y dos se arrodillaron pidiendo clemencia. Dos negros murieron por balas de arcabuces.


      Los cinco jinetes que quedaron vigilando internaron avanzar hacia sus compañeros, pero fueron sorprendidos por los otros cuatro negros y Pedro de Alvarado. Tres jinetes españoles perdieron la vida tras el certero ataque de los entrenados negros. Uno de los negros cayó fulminado por una bala de arcabuz en la frente. Los dos jinetes españoles que quedaron vivos se rindieron, entre éstos, el capitán Iñigo que los comandaba.


      —No intenten algo más o los matamos a todos —dijo Pedro de Alvarado, tomando uno de los arcabuces de los jinetes caídos.


      —Es indudable que a usted le gusta la carne de negro. Mire que pelear por estas ratas de drenaje. ¡Quién iba a creerlo! —expresó el capitán Iñigo con burla a su opresor.


      —Esas ratas de drenaje son seres humanos como usted y yo. Tienen sentimientos como cualquier español u hombre que usted conozca. ¿Qué le hace pensar que es usted superior a ellos?


      —Al ayudar a estos negros, usted está firmando su sentencia de muerte por traición al virrey.


      —Eso si lo llega a saber el virrey.


      —¿A qué se refiere con eso de si lo llega a saber el virrey?


      Alvarado entregó su arcabuz a Canga. Los demás negros tomaron sus armas y rodearon a los cuatro españoles sobrevivientes.


      —¡Canga!


      —Sí, señor.


      —Tomen todos sus caballos, armas y pertenencias y dejen a estos cerdos aquí a su suerte. Nosotros no somos asesinos. Eso téngalo bien presente, capitán.


      —¡Usted está loco!


      —No lo creo, capitán. Si ustedes cuatro, militares de carrera, regresan a la capital a reportar que fueron atacados por diez negros y que de ustedes solo quedaron cuatro, además de ser humillados y desarmados, serían el hazmerreír de sus colegas. Mejor dedíquese a otra cosa de ahora en adelante, ¿con quién tuve el gusto?


      —Capitán Ubaldo Iñigo —respondió temeroso.


      —Capitán Ubaldo Iñigo, mejor huya de estas tierras y comience de cero en otro lugar donde no se le conozca. Con su permiso, caballeros.


      A los tres días de seguir preso sin ningún aviso por parte de los oidores, el Mestizo mandó un mensaje escrito preguntando la razón de su apresamiento. Si no la había, exigía su inmediata liberación. No hubo respuesta alguna. A los seis días repitió su mensaje, siendo ignorado de nuevo.


      El 30 de julio de 1566, por fin recibió la anhelada respuesta por parte de las autoridades virreinales. En ésta le explicaban que era cómplice de la conspiración. Le recriminaban que por más de diez u once meses había estado en contacto con el marqués, Luis Cortés, Alonso de Ávila y otras muchas personas, en un plan bien trazado de insurrección en contra de Su Majestad. El haber guardado silencio durante todo este tiempo lo delataba como uno de los conspiradores principales.


      —Debe haber un error en esto, su señoría —dijo el Mestizo al terminar de leer el manuscrito. Sus elegantes ropas con las que había sido detenido dos semanas atrás, ya mostraban la mugre y el desgaste. El Mestizo se sentía que apestaba como un reo de las galeras romanas. Su confinamiento dentro de una celda individual era un insulto a su persona.


      —Esto lo sabrán mis abogados. Le aseguro que se arrepentirán por tamaño atropello.


      El representante de los oidores solo sonrió despectivo. Horrendas manchas negras en su dentadura le daban un aspecto condenador, que preocupó más al hijo de la Malinche.


      —Pues dígales que se apuren porque pronto se empezará a derramar sangre de conspiradores.


      El representante de los oidores, con una mirada burlona, se retiró de la reja de la celda dejando solo al Mestizo. El hermano mayor de los hermanos Cortés cayó al suelo desconsolado. Por primera vez presintió la muerte rondando las lóbregas celdas. El juego de la conspiración que por meses había sido la plática de todos los días, por fin se presentaba como una mortal amenaza para toda la familia.
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      Ruedan las primeras cabezas


      LA LLUVIA CAÍA CON FUERZA AQUELLA TARDE DEL 3 DE AGOSTO DE 1566. Por una de las ventanas de gruesos barrotes de la celda, los prisioneros Alonso y Gil González de Ávila escuchaban el aguacero que bañaba las calles de la capital de la Nueva España. Los hermanos confiaban en que sus abogados conseguirían el anhelado perdón, ante la infundada acusación de traición al rey. Pero aquella tarde ya no se presentó el abogado de los hermanos, lo que los puso nerviosos, en espera de un veredicto adverso. La Audiencia les había concedido solo siete días para probar su inocencia. Los abogados se vaciaron con el esfuerzo de conseguir una prórroga que los jueces rotundamente les negaron. Mientras los abogados buscaban el modo de liberarlos, los jueces de la Audiencia esculcaron la casa de los Ávila y consiguieron suficientes pruebas incriminatorias, así como testigos del mentado complot como para asegurar que los hermanos ya no amanecerían aquella fatídica noche del 3 de agosto.


      —¿Escuchan? —preguntó agitadamente Alonso Gil a Xilacátzin y al Mestizo.


      —Son voces que se aproximan —repuso Xilacátzin, incorporándose y tratando de sacar la cara entre los barrotes para ver quiénes eran.


      Por el pasillo aparecieron cinco jueces y un sacerdote. Sin abrir las rejas los jueces pidieron a los hermanos Ávila que se aproximaran a los barrotes. El corazón de Alonso parecía salírsele del pecho ante las miradas demoníacas de aquellos hombres. El Mestizo permaneció impávido sentado en su lugar. Xilacátzin, tímido, conteniendo la respiración, tomó asiento junto a él.


      —Señores Alonso y Gil González de Ávila.


      —Sí. ¿Qué pasa? ¿Ya nos vienen a liberar? —preguntó Alonso, poniendo su cabeza entre los barrotes.


      El juez que cargaba la lámpara de aceite en su mano derecha, se la acercó un poco para verlo mejor al espetarle sin rodeos:


      —En un par de horas más ustedes dos serán llevados al patíbulo que tenemos preparado en la plaza. Los dos serán decapitados por traición al rey, y sus cabezas permanecerán clavadas en dos picas hasta que se queden descarnadas ante la intemperie. Sus casas en estos momentos están siendo demolidas, y sobre los escombros pondremos sal y un letrero que diga que esto fue hecho por la justicia del rey, aplicada por el Consejo Real en su nombre a personas que traicionaron la corona.


      Los rostros de Alonso y Gil González de Ávila se transformaron en semblantes de terror y escepticismo.


      —¿Es esto posible, padre? —preguntó Alonso al cura que acompañaba a los jueces.


      El cura introdujo su huesuda mano para reconfortar al joven de veinticinco años, que ya veía la muerte encima.


      —Sí, hijo. Tú y tu hermano deben hacer la paz con Dios y pedir que les perdone sus pecados.


      —¿No hay otro remedio, padre? —pregunto Gil, desesperado, tomando también la mano del santo cura.


      —No, hijo. Desafortunadamente no la hay.


      Alonso de Ávila se desplomó de rodillas sobre la misma reja, sollozando de tristeza. Las lágrimas del joven conmovieron a Gil que quedó pálido, como un fantasma sin habla.


      El Mestizo sintió que los intestinos buscaban expulsar lo que contenían por sus salidas naturales. Si la Audiencia había decidido la suerte de los Ávila de este modo, a él y a sus hermanos les esperaba lo mismo, o algo peor.


      Xilacátzin sintió un viento frío sobre su espina. Era como si la muerte hubiera pasado junto a él y lo hubiera acariciado con sus descarnados y gélidos dedos. «Si los Ávila van a ser decapitados, qué me puede esperar a mí, que solo soy un indio sin importancia para ellos», pensó.


      La plaza central se encontraba rodeada de antorchas, formando una perfecta escuadra de luces amarillentas. En el centro se había levantado un cadalso de madera, que intencionalmente apuntaba hacia la casa de los Ávila. Cientos de personas se congregaban alrededor del patíbulo para ver lo más de cerca que se pudiera la ejecución pública de dos hombres influyentes y ricos en la Nueva España. Algo poco común y visto, en un mundo donde estos hombres eran intocables e inalcanzables para la plebe. Algunos curiosos lloraban y limpiaban sus ojos con albos pañuelos; otros permanecían callados, esperando el momento de ver la sangre de los Ávila correr por la madera recién cortada del degolladero. Soldados montados en briosos caballos junto con soldados a pie, formaban una valla que comunicaba el cadalso con las Casas Reales, de donde en unos minutos saldrían a pie los hermanos Ávila para enfrentar a la muerte.


      A la hora acordada se vio al capitán general de la ciudad dirigirse a caballo a las Casas Reales, donde lo esperaban los sentenciados a muerte, sentados en su celda con los tobillos y muñecas encadenados.


      Alonso de Ávila vestía elegantemente para la ocasión, pero la realidad era que esas ropas ya las traía puestas desde la mañana, sin saber que con esas elegantes prendas iba a morir. El joven llevaba medias de seda color negro, capa de satín, un traje ajustado de damasco, adornado con jaguares tejidos con hilos de oro, un sombrero decorado con plumas y adornos en oro, una gruesa cadena de oro en su cuello y un chaleco carmesí. En su mano llevaba un rosario que le regaló su hermana monja unos años atrás. La religiosa había caído en el convento por la tristeza de su novio muerto. Pronto sabría que el hombre vivía y que simplemente había sido convencido por los celosos hermanos de hacerse el muerto, a cambio de una buena recompensa. La monja se quitaría la vida al ver de nuevo a su hombre vivo, feliz y con otra familia. Por su parte, Gil vestía las mismas ropas de vaquero con las que fue arrestado dieciocho días atrás.


      Los rostros desencajados de los hermanos mostraban ojeras grises, barbas descuidadas de más de dos semanas de no arreglarlas. En el caso de Gil no se notaba porque siempre andaba así, pero con Alonso era otra historia. Alonso a diario era visitado por un barbero y se bañaba hasta dos veces al día. Los perfumes que usaba eran traídos de Europa.


      Los hermanos subieron a dos mulas, que para llamar más la atención y humillarlos, montaron al revés. Las mulas los conducirían lentamente de las Casas Reales al patíbulo, dando una vuelta a la plaza para que fueran vistos e insultados por todos los curiosos. A un lado de los animales, con rostros de tristeza y rezando, caminaban los sacerdotes dominicos para hacerles más ligera la pena a los sentenciados. Atrás caminaba orgulloso el verdugo, enfundado en su capucha negra y mostrando su velludo torso desnudo con pantaloncillo negro. Al frente de las mulas caminaba el pregonero del pueblo, hombre flacucho de avanzada edad que tocaba con su flauta una melodía mortuoria que erizaba los cabellos de los espectadores.


      La procesión se detuvo en la escalinata del cadalso. El degolladero estaba forrado de paños negros con varias hachas de viento colocadas alrededor del mismo, lanzando una tétrica luz rojiza. Los hermanos bajaron de las mulas y treparon por la escalera. Al estar los hermanos sobre el estrado, un balbuceo aterrador salió de las gargantas del pueblo haciendo entrar en pánico a los convictos. Alonso comenzó a temblar como lo que era, un condenado. Gil cayó de rodillas al suelo hundiendo su rostro entra las mismas, como buscando escapar de su espantosa realidad.


      El torturador sacó de ese escape emocional a Gil al levantarle la cabeza y pedirle que confesara ante el juez toda la verdad. Gil explicó con voz entrecortada que nada tenía que ver con la conjura y que su juicio era una injusticia. El sacerdote que estaba a su lado le dio la absolución y el verdugo sin dar más tiempo al condenado a gritar o echarse para atrás, lo colocó de rodillas con la cabeza descansando sobre el soporte de madera. Alonso, presa del terror, lo miró con ojos desorbitados, mientras que Gil, aceptando su suerte, solo cerró los ojos en espera del tajo del victimario. El ejecutor levantó el machete y con fuerza prodigiosa casi cortó el cuello por completo, terminando de cercenarlo con un paso del filo de su espada sobre la suave carne, que lanzaba sangre a borbotones sobre el mismo ejecutor, hasta que la cabeza quedó colgando de su mano izquierda, sostenida de la ensortijada greña. La exclamación del pueblo al ver la cabeza de Gil mirando hacia ellos como la Medusa al kraken, fue motivo de celebración y miedo al mismo tiempo. Alonso, de rodillas con un hilillo de baba colgando de su comisura izquierda, parecía no recobrar el habla. Justo en ese momento, como si despertara de un extraño letargo, se dio cuenta de que sí se le podía matar, sin importar su nobleza y su dinero. Con repulsión vio como la testa de su hermano era colocada sobre una pica. Los ojos de Gil estaban bien abiertos, como si todavía mirara su cuerpo sobre el tablado, en abierto reclamo de lo que era suyo.


      Alonso observó su casa en ruinas a la distancia. Un hilillo de humo se levantaba sobre los escombros. Pensamientos vertiginosos cruzaron su mente. Aquella casa había sido el premio a su padre por haber peleado junto con Cortés y ganar este reino. Todo eso estaba perdido. Todo se había disuelto de la noche a la mañana por una insensatez y falta de coraje al desafiar al gobierno. El cuerpo de su hermano yacía sobre el tablado con el cuello emanando sangre como una cascada en tiempo de lluvias; su cabeza clavada en una lanza, con una mirada perdida en la nada, como si hubiera sido arrancada por sorpresa.


      Alonso tomó de nuevo su rosario y comenzó a acariciarlo como si aceptara que ésa era su llave al cielo. Recobrando un poco el ánimo exclamó:


      —¡Oh, mis hijos, mi querida esposa! ¿Cómo es posible que los tenga que dejar de este modo?


      La gente se encontraba sorprendida porque en un acto público como éste, se esperaba una actitud valiente y de desafío hacia la muerte por parte de don Alonso. El verlo llorar y gritar implorando misericordia causó un silencio incómodo entre los curiosos.


      El sacerdote tomó de la mano a Alonso y trató de tranquilizarlo:


      —Éste no es el momento para lamentaciones, hijo. Busca dentro de tu alma la paz para que puedas volar con Dios al dejar este reino.


      —¡No, padre! ¡No quiero morir!


      —Te prometo que mañana haré una misa en tu nombre.


      El padre pidió a la gente que encomendara el alma de Alonso a Dios y que aceptara que su muerte era justa y merecida. La voz del pueblo erizó los cabellos del condenado. Era como el rugido de un animal gigantesco a punto de brincar sobre él.


      —¡Confiesa! ¡Confiesa! —gritó la muchedumbre después de haber rezado por él.


      —¿Ése es el camino, o no, señor? —le preguntó el padre, poniendo su mano derecha sobre el hombro de Alonso.


      Alonso observó al padre, a la gente, a su casa, a la cabeza de su hermano sobre la pica. Un silencio incómodo de varios segundos invadió el lugar. La gente no parpadeaba por ver qué pasaría con el condenado.


      Alonso abrió la boca para finalmente contestar:


      —¡Ése es el camino, padre!


      El sacerdote sonrió y la gente lanzó un «ah» de aprobación por haber aceptado su fin. Alonso se arrodilló para rezar sus últimas oraciones.


      —Admito mi culpa en la conjura, pero no sé de otros que hayan participado en ella —espetó Alonso con voz entrecortada por el pánico.


      El padre, el juez y el verdugo sonrieron. La gente aplaudió al escuchar la confesión para animar al condenado en sus últimos segundos de vida.


      El torturador se paró atrás de Alonso y le vendó los ojos. Pero Alonso se quitó la venda con mano temblorosa.


      —¡Que Dios me perdone y me reciba en sus brazos! —dijo Alonso al cura, con una voz tan leve que solo él la escuchó.


      Alonso fue colocado en el mismo sitio donde minutos antes su hermano había dejado la vida. La humedad de la sangre adherida a la madera lo aterró más, al grado de comenzar a temblar. El ejecutor ya no le dio tiempo de arrepentirse o demorar más la ejecución. Con furia cortó el cuello por la nuca hasta trozar la espina. El ruido del acero al escindir las vértebras se escuchó claramente ante el silencio de los espectadores. Tres cortes más se necesitaron para desprender completamente la testa. Entre cada uno de los tajos la gente lanzaba un «ah» de asombro y terror. El cuerpo de Alonso sin cabeza siguió temblando como al inicio de la decapitación hasta que quedó inmóvil casi un minuto después.


      —¡Asesinos! ¡Ellos eran inocentes! —gritó fuera de sí Francisco Océlotl—. Algún día pagarán por esta injusticia.


      Un silencio de desaprobación se sintió mientras la gente se retiraba lentamente murmurando la verdad o la mentira en las palabras de aquel anciano. El verdugo aprovechó ese preciso instante para guardarse la cadena de oro del difunto. El ser torturador a veces redituaba.


      Los guardias se acercaron a Océlotl para llevárselo por tamaña infamia. Al llegar a las puertas de las Casas Reales lo soltaron por considerarlo inofensivo. Antes de irse le advirtieron:


      —Por ahora te salvaste, anciano, pero no ocurrirá lo mismo con tu hijo. Ese día podrás gritar de nuevo lo que quieras, si no es que primero te echamos a una acequia con piedras en la cintura.


      Las cabezas de los hermanos Ávila fueron colocadas en las lanzas a la entrada de las Casas Reales para que sirvieran de advertencia y escarmiento para cualquier otro que se atreviera a seguir por el mismo camino.


      El pueblo sabía, con temor, que la muerte de los Ávila era el inicio de una cadena de ajusticiamiento, y que los siguientes serían los hermanos Cortés.


      Siete negros entraron cabalgando a la Ciudad de México con su dueño por delante. Llamaba la atención que no venían encadenados y que montaban magistralmente. Parecía ser un desatino para el dueño de aquellos hombres que anduvieran a caballo y sin cadenas, ya que en cualquier momento se podrían fugar o atacar a la gente.


      —¿Cómo se atreve a traer a sus negros en caballo y sin cadenas? —preguntó un guardia español con una lanza en la mano al cerrarle el paso en una de las garitas.


      —Soy Pedro de Alvarado Alcolítzin, hijo del conquistador de México y minero de Zacatecas. Estos negros son de mi propiedad y yo respondo por ellos.


      El guardia se intimidó al escuchar el apellido del famoso conquistador y como señal de respeto le cedió el paso con una caravana.


      —Bienvenido a la capital de la Nueva España, don Pedro —dijo el otro guardia mucho más conciliador que el primero.


      Alvarado y sus siete compañeros continuaron su camino rumbo al centro, donde se alojarían en una posada especial donde nadie le recriminaría sobre sus polémicos compañeros. Los curiosos se acercaban para ver a los ochos extraños jinetes. Una mujer junto con su hija, sentadas en su terraza, dejaron de abanicarse de solo ver tan tremenda estampa. Canga se quitó su sombrero para saludarlas respetuosamente desde su montura.


      Los negros de Juan Escalante pasaron a nombre de Pedro de Alvarado, quien les dio la libertad, con nuevos nombres y en calidad de empleados. Canga y sus compañeros estaban dispuestos a partirse el lomo por echar a andar la encomienda de su nuevo patrón. El agradecimiento y la lealtad eran dos alas poderosas que podían elevar a grandes alturas a los nuevos empleados y a su especial patrón.


      El regresar por un tiempo a la mina de Zacatecas era impensable. Al menos no mientras se arreglaran las cosas con el prisionero que estaba a días de ser juzgado por traición a la corona. El juicio de Juan Escalante Tiaztlán era uno más de los otros que ahora acaparaban toda la atención del pueblo.


      La muerte de los hermanos Alonso y Gil había puesto en una situación muy peligrosa a ambas partes. Se temía una revuelta de encomenderos para detener el reguero de sangre, y a la vez, se intentaba apresurar la ejecución de los hermanos Cortés para de una vez por todas poner fin a los traidores a la corona.


      El interrogatorio del marqués fue un poco diferente al del Mestizo o al de Luis Cortés. Su rango nobiliario le permitió ser cuestionado en la comodidad del recinto donde lo tenían confinado en el Palacio de los Virreyes.


      Sentado cómodamente en un sillón, contestó una a una las preguntas que los jueces le fueron haciendo:


      —¿Fue su intención al regresar a la Nueva España el maquinar una rebelión en la que usted sería coronado rey? —preguntó un juez de baja estatura como enano de circo, bebiendo un sorbo a su taza de té.


      El marqués se acarició su impecable barba meditando bien la respuesta, después jaló aire para contestar serenamente:


      —Yo regresé a América para trabajar bien mis encomiendas. Por palabras de mi administrador supe que éstas necesitaban mi atención directa debido a las airadas protestas que surgieron por la nueva proclama del rey contra las encomiendas. En ningún momento cruzó por mi mente la idea de atentar contra la corona. Jamás, señores, y eso quiero que lo apunten bien y claramente. Yo soy un hombre fiel al rey Felipe, a quien tengo el honor y orgullo de conocer en persona. Lo mismo puedo decir de mis hermanos.


      El diminuto juez, con las piernas colgando fuera de la silla sin tocar la lujosa alfombra, se mordió el labio inferior sin tener por el momento otra cosa que alegar.


      —¿Ha usted conspirado para aliarse con los franceses y con el Vaticano para coronarse como Martín I, rey de la Nueva España? —preguntó uno de los jueces, con una cara tan cacariza y morena que parecía un molcajete.


      —No, señores. En ningún momento ha cruzado eso por mi mente.


      —¿Por qué organizó usted una fiesta con jinetes armados? —preguntó el tercero de los jueces. Un hombre calvo con anteojos tan gruesos que parecían unas lupas sobre su nariz aguileña.


      —El festejo que me organizaron los hermanos Ávila y don Martín por el bautizo de mis hijas incluía un torneo, y aunque se presta para confusiones, nada tenía que ver con un levantamiento armado contra los oidores.


      El juez de ojos de lupas sonrió satisfecho, dándole oportunidad de hablar al magistrado con cabeza porcina que había semanas atrás interrogado al Mestizo.


      —¿Qué tiene usted que decirme acerca del sello real de plata, que es más grande y ostentoso que el del mismo virrey?


      El marqués tosió levemente. Bebió un poco de agua y prosiguió. El juez de cabeza porcina acercó más su monumental testa para tratar de intimidarlo.


      —Eso fue culpa del platero que lo hizo con las dimensiones equivocadas, no mía. Nunca fue mi intención tratar de ofender al señor virrey.


      El funcionario de cabeza porcuna, con mirada satisfecha, recargó de nuevo su voluminosa espalda en el asiento.


      —¿Cómo explica usted la cantidad de enemigos que se ha ganado desde que regresó a la Nueva España? —cuestionó de nuevo el juez enano, que parecía directamente arrancado de un cuadro de Velásquez.


      —Desde que regresé de España noté cierta animadversión de parte de algunos españoles que se sienten ofendidos por haber sido beneficiado por el rey. No es mi culpa que mi padre haya sido el más grande conquistador de América, y que quizás yo sea el encomendero más rico de la Nueva España.


      —Usted es un caso especial, en el que no perdería la herencia de las encomiendas a sus hijos.


      —Estoy seguro de que quizá por eso algunos de ellos me odian.


      —Pero hay otros, quizá la mayoría, que lo quieren y lo apoyan para volverlo Martín I.


      —Jamás me levantaría contra el rey. ¡Nunca!


      —Algunos colegas suyos lo acusan de arrogante y presumido —insistió de nuevo el ministro.


      —Lo que he odiado desde que regresé a América es la falta de respeto a mi nivel nobiliario.


      —¿Lo dice por el escándalo que hizo en mayo del año pasado al mandar a arrestar a aquellos nobles que se negaron a quitarse el sombrero para cederle el paso?


      El marqués reaccionó ante la asertividad del diminuto juez al sacar a la luz aquel escándalo que parecía ya olvidado.


      —Ese tipo de individuos son los que están detrás de este complot para hundirme, señor juez. Yo simplemente exijo respeto hacia mi persona. Soy un marqués y demando que se me trate como tal. No busco otra cosa más, mucho menos conspirar contra la corona.


      El interrogador se dio por satisfecho con las respuestas y cedió la palabra al funcionario con lentes de lupas. El juez levantó dos hojas hasta sacar una donde parecía venir el asunto que le interesaba cuestionar:


      —¿Tiene usted algún problema con don Martín, su hermano?


      El marqués se llevó los dedos a su ojo derecho como si tratara de remover una basurilla. Fijó de nuevo su penetrante mirada en el funcionario para responder:


      —Es mi querido hermano, al igual que Luis. Estamos en lo mismo y pensamos igual. Yo lo protejo y él hace lo mismo conmigo. En la Semana Santa pasada, estuve a punto de ser atacado en mi misma casa por mis enemigos. Le pedí a don Martín que se quedara conmigo para protegernos, y así lo hizo. Es un hombre admirable y lo respeto muchísimo. No estamos detrás de ninguna conspiración contra el rey. Es más, señor juez, quiero proponerles el enviarlo al reino de Castilla para tratar directamente con el rey todos estos asuntos concernientes a las encomiendas. No hay nadie mejor que él, un caballero de Santiago, para representarnos y dar nuestra mejor cara ante Su Majestad.


      Los jueces se miraron entre sí contrariados. Se suponía que estaban ahí para juzgar a unos traidores a la corona y ahora resultaba que deseaban resolver la problemática de los encomenderos por la vía más directa y legal.


      —Es todo por el momento, señor marqués —le informó el magistrado de rostro porcuno, levantándose pesadamente de su silla, como si fuera a caer de nuevo sobre la misma por su enorme peso para hacerla añicos—. Le informaremos en breve el resultado de estas pesquisas.


      —Adelante, señores jueces, y qué Dios haga justicia como se debe.


      Cinco jueces, vestidos deliberadamente de negro para infligir pánico, aparecieron frente a la celda de Luis Cortés y otros presos. Los cinco, como aves de carroña o mensajeros de la muerte, le anunciaron la mala nueva:


      —Tu ejecución acaba de ser autorizada, Luis Cortés Hermosillo. Serás el primero de los traidores hermanos Cortés en morir decapitado, como ya ocurrió con los hermanos Ávila.


      Luis se puso blanco del susto como un espectro. Un compañero lo detuvo en el aire antes de que se golpeara sobre la reja al caer de la impresión.


      —¡No es justo! ¿Quiénes se creen ustedes para disponer de nuestras vidas de ese modo? —reclamó Xilacátzin, hecho un energúmeno.


      Los emisarios de la muerte voltearon a ver a Xilacátzin con mirada displicente para informarle:


      —Pero el que muere esta noche es usted, Xilacátzin.


      Detrás de los jueces se presentaron cinco guardias para sacar al patíbulo al nieto del gran Tiaztlán.


      Los cuatro presos que había en la celda quedaron petrificados de la impresión. Los gritos de Xilacátzin les helaban las venas.


      —¡No es posible! Debe haber algún error, señores. ¡Soy inocente!


      Luis Cortés comenzó a vomitar en una bacinica ubicada en un rincón de la celda. Los jueces jugaban con sus vidas a placer. La tortura mental de las víctimas los reconfortaba. Por esta noche se había salvado, pero quién le aseguraría que mañana no le tocaría a él.


      Xilacátzin temblaba de saber que solo le quedaban unos minutos de vida. Por su confundida mente pasaba toda su vida en segundos. El lugar donde sería colgado estaba ubicado en la placita de San Hipólito, al oeste de la plaza mayor. Xilacátzin no alcanzaba en fama y poder a los Ávila, y mucho menos a los Cortés. Por esa razón el sitio de su ejecución era de menor tamaño, para acoger a menos curiosos que se acercarían a ver el final de otro traidor a la corona.


      El evento mayor del que hablaba todo mundo era la próxima ejecución de Luis Cortés. El ahorcamiento de Xilacátzin serviría de pausa ante el evento grande, que no tardaría en ordenarse. El pueblo estaba ávido de ver sangre, y los oidores, cual circo romano, le daban lo que quería.


      —¿Aceptas tu complicidad en el levantamiento contra el rey, organizado por los hermanos Cortés? —preguntó el juez acaparando la atención de todos los congregados. La luz de las antorchas se reflejaba en su grasiento rostro como un espejo.


      —¡Jamás! Los hermanos Cortés nunca planearon nada contra la corona. Mi muerte, como lo fue la de los Ávila, es una injusticia, y algún día pagarán por esto.


      Xilacátzin fue obligado a subir al pequeño cuadro de madera, que en unos segundos se abriría para dejarlo colgando con los pies en el aire, ante la vista complaciente de los morbosos congregados, quienes verían a otro inalcanzable morir como cualquier hijo de vecino.


      —¡Arrepiéntete, hijo de puta! —gritó una indígena suripanta en estado de ebriedad.


      —Eso te pasa por desafiar al virrey —gritó un lépero, aventando un jitomate en pleno rostro de Xilacátzin. Una risotada de la plebe acompañó la puntada, al ver cómo el fruto se desparramaba por la cara del condenado.


      El cura se acercó para darle la bendición, pero fue rechazado por Xilacátzin quien ya no creía en nada, mucho menos en un Dios dudoso que en esos momentos no le ayudaba en nada.


      —¡No quiero nada de usted! Ustedes son unas ratas cómplices de los oidores. Por dinero aceptan que maten hasta a sus madres. Maldito el día en el que pusieron un pie en América.


      El cura se echó dos pasos atrás, apenado. La gente se encendió más con la actitud altanera del administrador de los hermanos Cortés, quien a un paso de la muerte aún se atrevía a maldecir a Dios.


      Entre los espectadores se encontraba María Inés, hecha un mar de lágrimas. La esposa de Xilacátzin cargaba en sus entrañas otro niño, además de Jimena, que ya contaba con cinco años de edad.


      —¡Mi marido es inocente! ¡No le hagan nada! ¡Déjenlo, por favor!


      María Inés cayó desmayada al suelo. Inmediatamente la asistieron Zulema y Marina, quienes no salían del asombro de pensar que en unos segundos moriría alguien que hace unos meses era temido e inalcanzable.


      Unos segundos antes de que el verdugo jalara la palanca que abría el piso de la horca, un hombre disfrazado de guardia real subió al estrado y le partió la cabeza con un certero garrotazo. El cura, con rostro aterrado, soltó la biblia que sostenía entre sus manos, esperando otro garrotazo similar. Los cinco guardias que cuidaban la ejecución fueron desarmados con sendos cachiporrazos y tres disparos de arcabuz, ante el pasmo y los gritos de todos los espectadores. Xilacátzin montó un caballo y al enfilarse en la fuga trepó a Zulema en su lomo, ante el asombro de Marina y María Inés. En unos segundos los diez jinetes enfilaron hacia la oscura calzada de Tacuba. Los gritos y el alboroto atrajeron a otros guardias reales que ya llevaban muchos minutos de retraso ante la sorpresiva fuga de los rebeldes al amparo de la noche.


      —¡Síganlos! —gritó el jefe de la guardia real a sus hombres en la entrada de las Casas Grandes—. No pueden llegar muy lejos.


      —¡Nos sorprendieron, señor! —repuso uno de sus hombres, montando su caballo para partir.


      —¡Son unos estúpidos! Fue mi error por no poner guardias expertos en el cadalso. Jamás pensé que alguien diera un cacahuate por ese miserable indio piojoso. Debí haber reforzado el lugar como con los malditos hermanos Ávila.


      —Yo le traeré de vuelta en hierros a todos esos miserables, señor. ¡Lo juro!


      —Si no lo haces, los siguientes en ser ejecutados seremos nosotros.


      A principios de octubre de 1566, llegó a Veracruz el marqués de Falces, el nuevo virrey de la Nueva España. Apenas puso un pie en el puerto, detuvo el baño de sangre que estaban haciendo los oidores en la capital. El indignado marqués canceló la ejecución de Luis Cortés y todas las que le seguían. Los oidores se pusieron furiosos ante este desafío, esperando lo peor por parte del nuevo virrey.


      El virrey era el tercer hombre de buen linaje y gran juicio que se enviaba a la Nueva España a poner orden y guiarla en el mejor camino hacia la paz y el progreso. La capital de la Nueva España era un avispero de mezcla de razas y diferencias sociales. Consternado por la muerte de los hermanos Ávila, aseguró que nadie sería ejecutado injustamente y, como prueba de ello, sacó del cadalso a los hermanos Cortés.


      Luis Cortés fue enviado a Argelia a pasar diez años en los presidios de Orán. A primera vista no parecía una gran ayuda, pero era mucho mejor que terminar con la cabeza en una pica, como estuvo a un punto de ocurrir. Ninguna persona sería ejecutada sin la autorización del virrey, y él pondría la debida atención a cada juicio en particular, hasta llegar a las últimas consecuencias.


      Cinco meses más tarde, en abril de 1567, el marqués junto con su familia y su hermano Luis, partían de Veracruz con rumbo a Castilla. Las pláticas anteriores entre el marqués y el virrey habían servido para librar a Martín chico de una muerte segura. El marqués de Falces creyó toda su historia y lo apoyó con una audiencia con el rey de España, donde el marqués expondría todo lo vivido en la Nueva España. La mirada del marqués en la proa del barco que enfilaba hacia el Atlántico era de tristeza y decepción. Todo lo ganado por Hernán Cortés en la Nueva España había sido requisado por los jueces. De la noche a la mañana el marqués había pasado de ser el encomendero más rico de la Nueva España, a un hombre pobre, que agradecía estar vivo y no con la cabeza pudriéndose sobre una lanza, como seguían expuestas las testas de los hermanos Ávila.


      Por una extraña razón, el Mestizo se negó a acompañarlos a Europa. Se sentía mejor en la Nueva España y se quedaría en esta tierra para intentar hacer una nueva vida de paz y tranquilidad, para él y toda su familia. Después de haber pasado un año en la prisión de las Casas Reales, se le permitió una especie de arresto domiciliario. La verdad es que por un tiempo no se supo donde se escondía el Mestizo junto con su familia. De una u otra manera, se decía que había quedado en prenda, para que sus hermanos alcanzaran España y dialogaran con el rey sobre la injusticia vivida en estas tierras.


      El más fuerte de los hermanos Cortés estaba listo para lo que se viniera. Mientras tanto disfrutaría este breve remanso de paz en espera de una mejor suerte.


      La jungla veracruzana fue por un tiempo el mejor escondite para Xilacátzin y los negros que los habían ayudado a escapar del patíbulo. Los fieles africanos, en compañía de Pedro de Alvarado y Xilacátzin, encontraron un sitio donde harían vida mezclándose con otros negros que liberaron en una exitosa emboscada, cuando un encomendero los llevaba hacia Puebla.


      Al principio de la fuga, Xilacátzin estaba enamorado de Zulema, y se encontraba entre la difícil disyuntiva de si quedarse a vivir ahí con la hermosa hechicera o alcanzar a María Inés y a sus hijos, como le aconsejaba su primo Pedro de Alvarado. El oportuno amor que surgió entre Canga y Zulema fue el pretexto, como caído del cielo, para que el sobrino de Tiaztlán quedara en buenos términos con los negros y regresara clandestinamente a Zacatecas en compañía de Pedro de Alvarado. Regresar a la capital de la Nueva España era impensable, ya que todavía eran buscados por la espectacular fuga en la noche del ajusticiamiento.


      Toxcatl, al igual que otros reos que esperaban su juicio, fue liberado por no tener nada que ver con la conspiración contra el rey. La razón por la que había sido encerrado había expirado años atrás. Solo unos cuantos presos, como Juan Escalante, involucrados en la conspiración contra el rey, siguieron encerrados en lo que se definía su situación.


      Los jueces quedaron heridos en su amor propio al no habérseles permitido viajar a España a explicar las razones de su mal enjuiciamiento sobre los acusados. Los oidores mandaron cartas directas al rey Felipe, explicando el error cometido por el marqués de Falces al haber liberado y perdonado a gente involucrada en una conspiración probada para derrocar al virrey y desconocer a la corona. El rey Felipe II, preocupado porque este asunto no terminara como la insurrección del Perú años atrás, mandó a un nuevo equipo de jueces a reabrir los juicios y llegar hasta las últimas consecuencias.


      En noviembre de 1567, como mensajeros de la muerte, llegaron a la capital de la Nueva España, Alonso Muñoz y Luis Carrillo, los nuevos jueces que ordenaron la inmediata construcción de calabozos de tortura en los sótanos de las Casas Reales. Una nueva serie de detenciones se avecinaba, y, entre ellas, la principal sería la del Mestizo.
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      La tortura del Caballero de Santiago


      APENAS ESTUVIERON LISTOS LOS RECIÉN ADAPTADOS CALABOZOS del Palacio de los Virreyes, nuevas órdenes de aprehensión fueron autorizadas por los jueces recién llegados de Europa. Una nueva ola de terror se desató en la capital de la Nueva España.


      Los primeros que fueron arrestados por los jueces fueron todos aquellos que un año atrás habían declarado y cambiado su discurso según su conveniencia. Fueron detenidos y puestos bajo hierros en los nuevos salones de castigo en el palacio virreinal.


      Uno de los encarcelados, llamado Baltasar de Aguilar, fue sacado a empujones de su celda y regresado en estado traumático, tres horas después, sobre una destartalada camilla. Retornó con todos los huesos rotos, de modo que no podía ni siquiera cambiar de posición, al ser dejado bocarriba sobre el frío piso de la celda. Los otros presos supieron que había cambiado su declaración del año anterior, y ahora aseguraba que los hermanos Cortés sí andaban tras el complot para tirar al virrey de la Nueva España.


      El 15 de noviembre de 1567, el Mestizo fue de nuevo arrestado por las autoridades en la casa de su hermana María. Esta vez, los jueces no vinieron con un hermoso caballo negro como acaeció un año atrás. Con mirada de sorpresa vio que estaba rodeado por veinte hombres, entre jueces y guardias, que sin explicarle nada lo montaron bocabajo sobre un burro y lo pasearon por la plaza ante el deleite de los curiosos. Un lépero tuerto se acercó al Mestizo y le arrancó un mechón de pelo, como recuerdo de que el hijo de Cortés pasó junto a él, en su camino al cadalso.


      Mil ideas pasaron por la cabeza del Mestizo al ser humillado de este modo. Se arrepentía de haberse quedado en la capital, cuando tuvo la oportunidad de irse a España junto con sus hermanos. Ahora era demasiado tarde y harían pinole con él.


      Un gachupín gordo con barba hasta en la frente lo insultó, llamándolo «puto traidor». Otro lépero sin camisa le lanzó un puntapié a la cabeza, que colgaba como guaje, al avanzar el burro hacia el palacio. Otro compañero intentó emular la hazaña, pero fue rechazado por un empujón de uno de los guardias. Se trataba de humillar al Mestizo antes de encerrarlo, no de lincharlo.


      Cuando el Mestizo llegó a una de las salas del Palacio de los Virreyes, los jueces le tenían lista una confesión escrita, donde el acusado aceptaba ser cómplice de sus hermanos en el complot contra el rey. El Mestizo se negó rotundamente a firmar tamaña infamia y fue enviado a una de las nuevas celdas de la casa.


      El hijo de Cortés fue encerrado en una celda y, como si fuera premeditada su tortura, vio frente a la suya a Baltasar de Aguilar, paralítico y sin habla. En ese momento, don Martín supo lo que se venía contra él por declararse inocente.


      Días después, se presentó frente a él uno de los secretarios de los jueces. El emisario le dijo que sería torturado con agua y cordeles hasta arrancarle la verdad. Los otros sentenciados, en especial Baltasar de Aguilar, sonrieron nerviosos ante lo que se venía.


      Martín mandó traer a su abogado, aquél que, años atrás, había peleado contra el abogado del marqués por una de las encomiendas. Don Álvaro Ruíz protestó con todos los recursos de ley que tenía en su poder y logró postergar la tortura. Consiguió una sucesión de varias fechas suspendidas, hasta llegar el 24 de diciembre, cuando Ruíz presentó ante los jueces a dieciocho testigos renombrados que conocían al Mestizo de años atrás, y lucharían con todo por defenderlo.


      Uno a uno, los testigos presentaron su versión sobre la injusticia que se cernía sobre el Mestizo. En general, todos coincidieron en que Martín viajó junto con su padre a los reinos de Castilla en 1528 y fue admitido como caballero de la Orden de Santiago. Se le reconocía como un fiel y devoto miembro de la orden. Argumentaban que el Mestizo no era hombre de fiestas y mujeres y, que si había estado muchas veces en la casa de su hermano el marqués, había sido por cuestiones familiares netamente. Jamás para conspirar contra la corona. Como punto final arguyeron que el Mestizo, en sus años en Europa como valiente caballero, había sido herido de muerte y por años luchó para recuperar su peso y salud. Una tortura como con la que se le amenazaba, simplemente lo mataría.


      Los jueces, sorprendidos por estos sólidos argumentos, se tomaron una semana para preparar su defensa. Mientras tanto informaron al Mestizo que todas sus pacas de lana habían sido confiscadas. El abogado protestó airadamente que eso era una injusticia: el Mestizo vivía de eso, y sin ello, ni para continuar con el juicio tendría. Los jueces hicieron caso omiso y prosiguieron con el caso, aun a costa de la ruina del primogénito de Hernán Cortés.


      El primer día de enero de 1568, el abogado del Mestizo, quizá como modo de intimidación hacia los jueces, organizó una misa con los caballeros de la Orden de Santiago en los patios del Palacio Virreinal. El Mestizo asistió a la misa y tan pronto ésta terminó fue encerrado de nuevo en su respectiva celda.


      A la semana de esta polémica misa, el escriba Juan Martínez Zavaleta, por órdenes de los jueces, comunicó el siguiente mensaje en viva voz al Mestizo:


      —Don Martín Cortés, vengo a comunicarle que su confesión mediante tortura comenzará esta misma noche. Yo le recomiendo que se evite esta pena sobre su digna persona, declarando toda la verdad de lo que sabe.


      —Pierden su tiempo porque dicha verdad no es nada diferente a lo que ya les he dicho antes. Así que, si eso es lo que sigue en su proceso, que se haga su voluntad, señores.


      El escriba Zavaleta miró con ojos de asombro al condenado. La valentía y hombría del Mestizo se ponía a prueba una vez más.


      —Con su permiso, don Martín. Nos veremos más al rato.


      El Mestizo quedó a solas en su celda. En el calabozo de enfrente lo contemplaba impávido Juan Escalante Tiaztlán. En la celda de al lado de Escalante se encontraba inmóvil Baltasar de Aguilar, quien intentaba articular palabras que sonaban a murmullos ahogados. El Mestizo contempló con tristeza a Baltasar, sabiendo que ése o algo peor era el destino que le aguardaba esa noche.


      —Confiesa todo lo que sabes, Martín, o si es preciso di alguna mentira, pero no dejes que te lastimen —dijo Escalante con la cara entre los barrotes de su celda.


      —No diré nada que no haya dicho antes, Juan. Si alguien tiene que morir en esta ocasión, seré yo. Afortunadamente mis hermanos ya están a salvo en España.


      —De la que se libraron los muy suertudos.


      —Yo también debería estar allá, pero me quedé aquí, pensando que todo había terminado y mira con qué sorpresa nos topamos.


      —Yo no creo librarla tampoco, Martín. Esos cerdos me decapitarán como a un cochino, aunque creo que es mejor que quedar como dejaron a Baltasar: un costal de mierda inmóvil y sin habla.


      —En eso estoy de acuerdo contigo, Juan.


      —Prométeme algo, Martín.


      —¿Qué?


      —Prométeme que me ahorcarás si me dejan como a Baltasar o peor. No quiero terminar mis últimos días así. Mátame si me dejan así. Por favor, júramelo.


      —Juro que te mataré si te dejan así, y tú júrame que harás lo mismo.


      —Juro que te mataré, Martín, si te regresan a esta celda hecho un despojo, como a ese pobre miserable de Baltasar.


      Martín Cortés fue conducido al salón dentro del Palacio Virreinal, donde sería sometido a la tortura de los cordeles y el agua. El cuarto había sido especialmente adaptado para recibir a su importante invitado.


      El Mestizo se encontró en un cuarto con un tálamo de metal con orificios y rendijas en su superficie lisa. A un lado se encontraba un recipiente de barro lleno de agua y una caja de madera con cuerdas de cuero. Un embudo metálico con forma de cuerno le erizó la piel, al imaginarse para qué sería utilizado. Un juez con mirada de demonio le dijo que contemplara el instrumento de tortura al que sería sometido.


      —Te daré diez minutos para que contemples el instrumento de tortura que te arrancará verdades que ni tú mismo imaginas. Si eres un hombre sensato, como sé que lo eres, evitarás la vergüenza de ser sometido a esto. Solo dinos que sí había un complot para derrocar al virrey y quiénes eran tus cómplices y quizá seas librado de tamaña infamia. Eres un hombre de alta alcurnia y nivel social como para permitir que esto se te aplique en tu digna persona.


      El Mestizo no movió un solo músculo de su cara. Con serenidad ejemplar respondió:


      —Ya les dije que no sé de ningún complot contra el virrey, y mucho menos conozco a gente involucrada en ello. Pierden su tiempo en tratar de amedrentarme. Pueden matarme si quieren. De mis labios no escucharán absolutamente nada.


      —Regreso en diez minutos con tus verdugos. Espero que para entonces ya hayas cambiado de parecer.


      El magistrado lo dejó solo con dos guardias en la puerta. Con un sudor frío contempló el diabólico invento con el que solo Dios sabía cuántos hombres habían sido ahogados y descoyuntados. En esos diez minutos, que parecieron un minuto, repasó toda su vida y la razón por la que se encontraba ahí. Sabía bien que todo era culpa del marqués por no haber puesto un alto a ese peligroso coqueteo con la corona de la Nueva España. Ahora, él se encontraba a salvo en España, pero aun así, el Mestizo podría hundirlo si confesaba todo lo que sabía del complot golpista. La carta de la confesión llegaría a España en un par de meses y el marqués sería juzgado de inmediato por el rey.


      Sentado sobre el frío metal de la plancha de tortura, meditaba sobre la posibilidad de decir todo lo que sabía y tratar de salvarse. Ahondando un poco más en el asunto, sabía que jamás lo haría. Además de ser un honorable caballero de la Orden de Santiago, era un Cortés y un Cortés moría antes que delatar a un familiar.


      Por la puerta de la celda aparecieron dos hombres siniestros, eran Juan Navarro y Pedro Vaca: los torturadores oficiales de la corona, asignados para arrancar la verdad a toda costa al Mestizo. Detrás de ellos aparecieron tres jueces, y en la puerta quedaron los guardias vigilando. Los funcionarios, después de saludar fríamente al Mestizo, tomaron asiento en tres sillas junto al aparato y ordenaron a los torturadores que desnudaran completamente al Mestizo.


      Martín cooperó con ellos, sintiendo el frío de invierno sobre su cuerpo desnudo, aumentado por las frías y húmedas celdas, en las que nunca penetraba un rayo de sol.


      Martín fue atado de manos y dejado así frente a los ministros por varios minutos. Éstos lo ignoraban revisando y firmando papeles, como si fuera un plan premeditado para humillarlo por su desnudez e indefensión.


      —¡Don Martín Cortés Malintzin!


      —Sí, señores.


      —¿Tiene algo nuevo que agregar en su defensa para detener el suplicio que se le viene?


      —No, señores. He dicho toda la verdad y el Señor es mi testigo.


      Uno de los jueces con nariz ganchuda y ojos vidriosos no perdía detalle del miembro del Mestizo. Lo exploraba con sus ojos lascivos de pies a cabeza. Una traicionera erección abultó incómodamente su túnica.


      —¡Adelante, señores! —indicaron los magistrados a los torturadores.


      Los verdugos colocaron al Mestizo bocarriba sobre la fría plancha. De sus muñecas partía una cuerda que le jalaba los brazos hacia arriba de su cabeza. Cada una de sus piernas fue extendida en V, y ambas fueron estiradas a lo máximo, arrancando exclamaciones de dolor en la víctima. De los orificios y rendijas de la plancha metieron y sacaron largos cordeles que rodearon piernas y brazos del estoico mártir. Cada uno de los dedos de los pies fue sujeto por unas cuerdas más finas que las de los tobillos y las piernas. Por debajo de la plancha amarraban los cordeles en garrotes de acero, que al girar apretaban más y más las cuerdas, hasta hundirse en las carnes amoratadas de la víctima.


      Entre cada giro de los garrotes, las cuerdas se hundían en la carne, arrancando respiros ahogados en el Mestizo. Los dedos de los pies se descoyuntaron ante la presión ejercida, provocando un dolor inmenso en el valiente hombre. Las cuerdas más grandes amorataron sus músculos hundiéndose en la carne lo suficiente para enloquecer a la víctima. Las muñecas, los hombros y los tobillos se descoyuntaron por igual, ante el máximo estiramiento de su fuerte cuerpo, lo que ocasionó un desmayo de varios minutos en el torturado. El funcionario degenerado que se extasiaba mirando los genitales del Mestizo, llegó secretamente al éxtasis bajo su negra túnica.


      El Mestizo recobró el sentido y de nuevo, entre tosidos y palabras ahogadas, dijo que ya había dicho todo lo que tenía que decir y Dios era su testigo. El juez de rostro de buitre ordenó que prosiguieran ahora con el tormento del agua. El aparato de tortura fue levemente inclinado para que la cabeza de la víctima quedara abajo del nivel del cuerpo. Un embudo con forma de cuerno fue introducido en la boca del Mestizo y un cuarto de litro fue derramado en su interior. Uno de los ejecutores le tapaba con los dedos las fosas nasales para provocar asfixia en el condenado y obligarlo a respirar por la boca, cuando así ocurría, el embudo era introducido en la boca de la víctima y se le soltaba la nariz a momentos para jalar aire al beber. Era un suplicio aberrante para la pobre víctima que se sentía morir ahogada. El Mestizo tosía cuando el agua viajaba en su interior, sufriendo un dolor espantoso. A momentos entre las puestas de embudo era cuestionado sobre si tenía algo que ver en la conspiración y siempre contestaba lo mismo. Después de más de seis embudos seguidos, el Mestizo perdió el conocimiento por largos minutos. Los jueces reprendieron a los torturadores por haberse excedido, pero ellos, conocedores de su macabro oficio, sabían que el hombre no moriría: el hijo de Cortés era un hombre extraordinariamente fuerte y sobreviviría a este suplicio, que hubiera matado a cualquier español que no tuviera la sangre fuerte de los tlatoanis que corría en las venas del Mestizo.


      Después fue desamarrado y llevado en camilla en condiciones deplorables a su celda. Eran las tres de la mañana del 8 de enero de 1568. Su cuerpo aun escurría sangre de sus extremidades y era imposible ponerlo en pie por estar descoyuntado de piernas y brazos. Un guardia especial se quedó a su lado para asistirlo. El Mestizo no debía morir porque aún tenía mucho que decir.


      Juan Escalante sabía que debía cumplir su promesa de matarlo. El estado en el que había regresado el Mestizo a su celda, era peor que el de Baltasar. Con amabilidad pidió asistir al Mestizo en su cuidado, pero su cuerpo se desvaneció al escuchar que ya no tendría tiempo: él sería el siguiente en ser ejecutado por traición al rey.


      Juan Escalante, Baltasar de Aguilar, Gómez de Victoria, Cristóbal de Oñate, Bernardino Maldonado y Chico de Molina, el decano de la catedral, confesaron mediante tortura su participación en la conjura. Algunos de ellos, con tal de librarse de los espantosos dolores y una posible muerte, incriminaron a los otros y cayeron en incongruencias. El Mestizo jamás confesó nada. Su hazaña de haber sobrevivido al tormento del agua y los cordeles, sin haber soltado nada, lo convirtió en una leyenda viviente. Hubo quienes dijeron que el Mestizo tenía el espíritu de algún tlatoani en su cuerpo. Su capacidad para soportar el dolor, como Cuauhtémoc, solo era posible por su sangre azteca, mezclada con la de Hernán Cortés.


      Los jueces, junto con un cura, se presentaron en la celda que compartía Baltasar de Aguilar con los hermanos Pedro y Baltasar Quesada. Baltasar de Aguilar, al ver a estos siniestros hombres junto a él, dio por hecho que venían para ejecutarlo. Sin dejar que hablaran primero, recostado en el suelo por estar molido por la tortura, comenzó a llorar implorando piedad. Un charco de orina comenzó a crecer a su lado, al perderse el control de su cuerpo por el terror vivido.


      —Afronta tu destino como un hombre, Baltasar. Pedro y yo te pagaremos unas misas y veremos por tu familia. No les faltará nada. Eso tenlo por seguro —dijo Pedro de Quesada, tratando de consolar a su compañero.


      —No es usted el que morirá esta noche, don Baltasar —interrumpió uno de los jueces—. Hoy toca el turno de los hermanos Quesada. Prepárense, que en unos minutos serán decapitados. Aquí está el cura para que se confiesen y lleguen limpios al patíbulo.


      Los hermanos Quesada quedaron helados por la noticia. Del consuelo al amigo, en segundos pasaron al desconsuelo propio.


      La gente que esperaba ávida, al pie del cadalso, quedó sorprendida al ver que los siguientes en morir serían los hermanos Quesada. Hombres muy respetados y queridos en la capital.


      En cuestión de minutos el cadalso fue rodeado de curiosos que escucharon la serena confesión por parte de los hermanos, en la que admitían haber participado en el complot contra el rey. De manera limpia sus cabezas fueron cercenadas ante el júbilo y terror de los espectadores. Aquella noche del 9 de enero de 1568, se anunciaban otras muertes por venir.


      La gente aprovechó el interludio para ir al baño y comprar antojos en la plaza. En menos de una hora aparecería la siguiente víctima, que al igual que las anteriores, también sería una sorpresa.


      Juan Escalante, al igual que los hermanos Ávila, Quesada, y otros desdichados como Gómez de Victoria, Cristóbal de Oñate, Bernardino Maldonado y Chico de Molina, fue sacado de su celda para enfrentar su destino.


      Al abandonar la celda se despidió del Mestizo, quien recostado bocarriba en el suelo, le gritó un triste adiós que apenas salió de su lastimada garganta. Junto a él, se encontraba el escribano Zavaleta que le leía su perdón en el exilio.


      —Se le condena a don Martín Cortés al exilio perpetuo, sin poder jamás poner un pie en todas las Indias. Saldrá en el primer barco hacia el reino de Castilla y la escolta que lo cuide hasta Veracruz caerá bajo sus gastos. Antes de partir, tendrá que pagarnos mil ducados en oro. Quinientos para el rey y el resto para pagar los gastos incurridos por su manutención, mientras estuvo aquí en el palacio virreinal. En caso de negarse a pagar esta cifra, será ejecutado en el acto.


      Aunque pareciera increíble, el Mestizo, molido de los huesos y con la garganta desgarrada por la tortura, rechazó ese perdón e imputó ante la injusticia cometida. Sabía que ninguno de los ejecutados lo había mencionado como culpable, pero aun así, retar a los jueces era como jugar con su destino.


      —¡Ya no imputes, Martín! Vete de este infierno y salva tu vida, que no todos tenemos esa bendita suerte —le gritó Escalante zafándose de los guardias para gritarle a su compañero tras las rejas.


      —¡Jamás, Juan! Estos insensatos pagarán su error por haberme difamado y lastimado en este injusto encierro.


      —¡No lo hagas, Martín!


      Los guardias de nuevo lo tomaron de los brazos para sacarlo a la calle, donde lo esperaba el cadalso.


      —¡Que Dios te reciba en sus brazos, Juan!


      —A ti también, Martín. Hasta nunca, hermano.


      Juan Escalante Tiaztlán llegó al cadalso jalado del cuello por un mecate tirado por el verdugo. Detrás de él venía reforzada la seguridad para evitar que se repitiera una espectacular fuga como la de su primo Xilacátzin, del cual no se había vuelto a saber nada.


      La gente le lanzaba improperios y jitomates podridos, y uno que otro golpe, al hombre que intentó tirar al virrey de la Nueva España.


      —¡Soy inocente, señores! ¡Se los juro! ¡No me maten!


      Un lépero, flaco como perrito de tianguis, se escabulló entre los guardias para golpear con el puño cerrado en pleno rostro al condenado. Una risotada se escuchó al ver a Escalante en el suelo, auxiliado por los guardias, que nada hicieron por reprender al infractor, que mostraba su boca desdentada por la risa al replegarse entre sus compañeros.


      Esta vez la muerte no sería por decapitación. Sobre el mismo patíbulo se había improvisado un poste con cadenas, con leña a su alrededor para quemar vivo al traidor. A Juan Escalante se le consideraba un infractor de menor rango social y como castigo a la fuga del primo Xilacátzin, ahora la ley sería implacable y ejemplar con él, para que jamás volviera a ocurrir un desafío semejante en la Nueva España.


      —¡Encadénelo! —ordenó el verdugo a dos de sus compañeros.


      Justo cuando llevaban a Escalante al poste una voz ronca acaparó la atención de todos los congregados:


      —¡Libérenlo, que yo tomaré su lugar! Yo soy más culpable que él, y me ofrezco en sacrificio para salvarle la vida.


      Un silencio impresionante siguió a esta declaración pública. Ninguno de los espectadores decía nada, asombrados por el aplomo de aquel hombre, que ofrecía su vida para salvar al condenado a la hoguera.


      —¿Te has vuelto loco, viejo idiota? Lo que dices es muy delicado. Aunque a tanta gente que le guste tu idea, lo tendríamos que autorizar y joderte por hablador —respondió uno de los jueces, mirando de reojo a la gente enardecida.


      —Pues autorízalo, porque yo soy Ayatli, el líder de la revuelta indígena del Mixtón. Mis manos mataron a cientos de españoles y mis antorchas quemaron muchas de sus propiedades. Me escondí por años para salvar la vida, pero ahora me entrego en sacrificio para liberar a mi sobrino de una muerte injusta. Yo sí merezco la muerte por haber atentado contra los intereses de la corona, no mi sobrino Juan, quien es inocente. Procedan con el sacrificio conmigo, señores, que aquí estoy.


      Juan Escalante no podía creer lo que veía. Frente a él tenía al legendario Ayatli Tenamaztle, quien para muchos había muerto años atrás. El noble tío cambiaba su vida por la suya. Un acto insigne que dejaba boquiabierto a todos los ahí congregados.


      —¡No lo hagas, tío! Yo lo merezco más que tú.


      —No, Juan. Tú aún eres joven y tienes que reivindicarte pidiéndole perdón a la familia. Pídeles perdón y desvívete por ellos, lo que te resta de vida. Eres un Tiaztlán y tienes que mostrar tu orgullo azteca y honor español por la familia. Yo ya viví todo lo que tenía que vivir. Mi sacrificio es por una causa justa y así descansaré tranquilo en el Mictlán.


      —¡No, tío! ¡No lo hagas!


      Los guardias se acercaron para desencadenarlo. En unos minutos la nueva víctima sería un hombre de sesenta y ocho años que parecía una década más joven. Un loco que decía llamarse Ayatli, al que nadie le creía, pero que engalanaba el evento como un espectáculo pueblerino lleno de sorpresas, en el que un tío loco cambiaba su vida por la del inútil sobrino.


      El pueblo era un monstruo ávido de espectáculo y los españoles se lo daban para calmarlo, como se calma a un enorme felino al aventarle un enorme trozo de cebra a las fauces.


      Juan fue sentado en un extremo del patíbulo para que contemplara completa la incineración de su loco tío. Después de la inmolación sería encerrado de nuevo. Pasando las ejecuciones sería liberado. Escapar de la muerte había sido como un premio para él.


      Ayatli permanecía fijo al poste sin mover un solo músculo de su cuerpo. Con serenidad recordó la espantosa muerte del Cazonzi y se estremeció de saber que moriría como él. En su mente se resumía su increíble vida en segundos. Irónicamente, los españoles que lo victimarían, nunca sabrían que en aquella noche, en esa pira infernal, moriría el verdadero Tenamaztle, el azote del Mixtón. Los oidores ejecutarían a un loco para salvar a un cobarde y quedar como vengadores justos ante la muchedumbre. El pueblo gozaba el espectáculo y sentía que su gobierno era bueno y justiciero. Al mismo tiempo, sembraba el terror, para que ninguno de ellos pensara de nuevo en una insurrección contra la corona.


      El verdugo se acercó a la pira con su antorcha. Un segundo antes se paró frente a Ayatli, volteó a ver retador a la gente para incitarla, y ellos al ver que se tardaba, gritaron exasperados:


      —¡Quémalo! ¡Que arda el cerdo!


      El ejecutor puso la antorcha en contacto con los leños aceitados y éstos comenzaron a arder incontenibles. Las llamas iluminaron las caras de los espectadores con destellos naranjas. Juan Escalante miraba asombrado como Ayatli no lanzaba ningún grito de dolor al acercarse las llamas a sus piernas. El cuerpo del líder caxcán fue envuelto en las llamaradas y ni así se escuchó algún quejido de su parte. Como si el fuego intentara devorarlo todo, las flamas invadieron el patíbulo y en segundos todo el estrado ardía. Los guardias apenas tuvieron tiempo de bajar a Escalante del estrado, quien perdió el sentido por la impresión de ver morir a su tío zarandeándose entre el fuego. El cuerpo de Ayatli era una masa negra como chapopote, que ardía como antorcha. Un profundo hedor a carne quemada y excremento invadía el ambiente. Las cadenas, que segundos antes oprimían firmemente su cuerpo, cayeron al suelo, al no tener ya sobre sobre qué asirse. Sobre el tronco principal, pegado como una plasta ardiente, yacía el cuerpo carbonizado del héroe del Mixtón.


      Mientras el Mestizo apelaba por la injusticia sufrida. Los ajusticiamientos continuaron. A sus oídos llegó la noticia de la muerte de un indio loco llamado Ayatli, que decía ser el líder de la rebelión del Mixtón. En el momento en que Juan Escalante iba a ser ejecutado, ese impostor tomó su lugar, dejando a Escalante en libertad.


      Los ojos del Mestizo se humedecieron al escuchar el relato de su abogado, Álvaro Ruíz. Martín, pues sabía que ese hombre no era ningún loco impostor. Era Ayatli, su gran amigo que conoció en España y con el que regresó a América.


      —¿Qué edad tenía el hombre que murió en lugar de Escalante? —preguntó el Mestizo recostado bocarriba, soportando los intensos dolores del descoyuntamiento de sus extremidades. Un especialista intentó con éxito colocar de nuevo los huesos en su lugar, provocando un grito en el Mestizo que se escuchó hasta la calle.


      —Era un hombre de rasgos indígenas de alrededor de sesenta años. Llevaba el cabello crecido hasta la nuca y le llamaba a Escalante sobrino. Claramente escuché cuando le dijo que luchara con el orgullo de todo un Tiaztlán por recuperar a su familia.


      —Yo conocí a ese hombre, Álvaro. Ese hombre era Tenamaztle, el guerrero del Mixtón.


      —Los españoles lo tildaron de loco. Nadie le creyó esa historia.


      —Eso… ya no importa… Álvaro —el Mestizo a momentos se quejaba de sus dolores—. El más grande guerrero caxcán fue ejecutado sin que nadie supiera en verdad quién murió. Es mejor así para los Tiaztlán. Que Dios lo reciba en el cielo como se merece.


      —También ya ejecutaron a Bernardino Maldonado.


      —Bernardino declaró que pensaba encabezar una rebelión contra la corona. Triste final para él por sincero.


      —Lo decapitaron, Martín.


      —Lo mismo harán con Gonzalo Núñez y no sé cuantos más, Álvaro.


      —Tengo miedo de que tu apelación termine en el cadalso.


      —Consigue a varios testigos más y hazlos declarar positivamente sobre mí ante los jueces. Eso ejercerá más presión sobre ellos.


      —Así lo haré, Martín. Ojalá no te equivoques y pierdas el exilio que te dieron por la horca.


      —Ten confianza, Álvaro. Acuérdate que tú eres el abogado.


      Juan Escalante, ya totalmente repuesto de su encierro y susto de la noche en la que Ayatli lo salvó de morir quemado en la pira, gozaba de sus primeros días de libertad plena. Tomando el sol en el jardín de su casa, meditaba sobre los acontecimientos recientes. El hecho de que su tío Ayatli se hubiera sacrificado por él, lo convertía en una nueva persona. Estaba dispuesto a desvivirse por sus primos y tíos para demostrarles que en verdad era una nueva persona, una persona renacida del arrepentimiento de todo lo hecho anteriormente a sus consanguíneos. Su parte de la mina, como prueba de buena fe y arrepentimiento, sería entregada a Pedro de Alvarado y a Héctor Valderrama.


      Juan escuchó un ruido dentro de la casa. Imelda se encontraba en el mercado, lo que lo preocupó sobremanera.


      —¿Quién anda ahí? —gritó Escalante, tomando su filosa espada por precaución.


      Por la puerta de la casa apareció la figura de Héctor Valderrama, con una mirada de pocos amigos.


      —¡Soy yo, miserable! No sabes cuánto he esperado este momento. Te salvaste de morir quemado por el sacrificio de mi tío. Un hombre notable que no merecía cambiar su vida por un gusano carroñero como tú.


      —¿Qué quieres, Héctor? Si vienes por lo de la mina te comunico que ante los notarios la pondré a nombre de Pedro, Yareni y tuyo. Renuncio a todo eso. Ya soy una nueva persona.


      —Eso me tiene sin cuidado, perro. Vengo a vengar la muerte de mi padre. De aquí no salgo hasta que mi espada atraviese tu corazón.


      —¿Te has vuelto loco? Yo soy tu medio hermano. Nuestra madre es Yaretzi.


      —Y mi padre era Héctor Valderrama, y tú lo mataste, al igual que hiciste con don Juan Escalante.


      —Eso ya quedó atrás, Héctor. Te juro que soy una nueva persona. Tienes que creerme.


      —Eso díselo a San Pedro porque ahorita mismo te mueres.


      Don Juan recibió la primera advertencia con un rozón a la manga de su camisa para que tomará su espada y se defendiera.


      —Me obligas a matarte, Héctor. En verdad lo siento. Siempre has sido un espadachín mediocre y por ello morirás.


      Desesperado y sin otra opción, Escalante comenzó a arremeter contra su medio hermano. Era su vida o la de él, y Dios estaba de testigo desde las alturas.


      El jardín de la casa era amplio y permitía un duelo limpio y sin obstáculos. Escalante era mejor espadachín que Héctor, pero la edad era ya un obstáculo y poco a poco empezó a sucumbir ante la fuerza de un hombre de veintiocho años, que no tenía otra cosa en la mente más que vengar a su padre.


      Imelda llegó a la casa y se dio cuenta de lo que sucedía. Sin perder tiempo tomó el arcabuz que don Juan guardaba cargado para alguna emergencia. Salió al jardín y se encontró con don Juan arrinconado contra uno de los muros del jardín y Héctor a punto de darle el estoque final.


      —¡Déjalo, miserable!


      Se escuchó la detonación que hizo blanco en el pecho de don Juan. Héctor se quitó justo a tiempo, antes de que la iracunda mujer lo balaceara por la espalda.


      —¡Oh, Dios! Lo he matado.


      Héctor se arrodilló en la hierba para tratar de ayudar en algo, pero era ya demasiado tarde. Imelda había hecho lo que él sabía que nunca haría: matar a Juan Escalante Tiaztlán.


      —¡Sálvalo, Juan!


      —Imposible, mujer. Le reventaste el corazón.


      Los últimos segundos de vida de Escalante fueron de recuerdos tortuosos sobre su niñez y adolescencia. Su mirada desorbitada captaba la imagen de un monstruo descarnado que con sus huesudas manos lo jalaba de una muñeca y un tobillo a un pantano de cuerpos putrefactos y destazados. El precio de ser un parricida lo comenzaba a pagar desde ese momento. Un «no» aterrador fue lo último que salió de su boca para morir con los ojos abiertos y con una horrenda mueca de dolor.


      —Yo quería matarlo a usted, Héctor.


      —Yo sé que la bala era para mí, pero la vida es así, mujer. Huye ahora que puedes y no pongas un pie en la capital de la Nueva España en toda tu vida. No quiero que te encierren. ¡Huye! ¡Anda!


      —¡Sí, eso haré!


      Justo cuando Imelda agarraba sus cosas para huir para siempre, Héctor se percató de que tenía un vientre muy crecido.


      —¿Estás embarazada, mujer?


      —Sí, don Héctor.


      —No te pierdas para siempre entonces, mujer. Deja que pase la tormenta y escóndete. No te dejaré desamparada.


      —Gracias, señor.


      Para finales de enero de 1568, siete nuevos testigos se presentaron ante los jueces para ejercer más presión ante la polémica protesta del Mestizo. Dos de ellos, Francisco de Granada y Juan de Nájera, eran viejos y respetados conquistadores. Ellos juraron que conocían a Martín y a su esposa Bernardina de Porras, una mujer de gran posición social y de su admiración, con la que el Mestizo tenía una hija llamada Ana. Consideraron prudente no mencionar a Fernando por ser hijo de otra mujer en España.


      Los demás testigos dijeron que el Mestizo había quedado en la ruina desde que le habían quitado sus encomiendas al marqués, ya que él, al igual que su hermano menor, vivía de ellas. Mencionaron también que los padres del Mestizo habían sido don Hernán Cortés y Malinalli, elementos vitales en la conquista de este reino para España. El mencionar al gran conquistador siempre causaba un impacto favorable.


      Cinco días después, Gonzalo Núñez fue colgado en la plaza y su cuerpo descuartizado. Otro conspirador había muerto y eso puso muy nervioso al Mestizo, pues, aunque a momentos quería asirse al primer perdón otorgado, ya era demasiado tarde.


      Por fin, a los dieciséis días de haber sido sentenciado a exilio perpetuo, el escriba Zavaleta se presentó de nuevo ante él, para leerle el veredicto final de los jueces a su polémica y peligrosa apelación:


      —Señor Martín Cortés, la corte ha respondido a su apelación de manera contundente y definitiva. Al igual que la sentencia anterior, se le exiliará perpetuamente de las Indias, y algo más, por ningún motivo podrá acercarse en España a menos de cinco leguas de la corte real. Conociendo su precaria situación económica, por la que abogaron los siete testigos que trajo a las Casas Reales, se le reducirá a solo quinientos ducados la multa. Personalmente, yo lo considero un hombre muy afortunado, don Martín. Usted ha salvado la vida, y eso, en comparación con todos los conspiradores muertos, es un privilegio único. Le recomiendo por la estima que le tengo, que por ningún motivo intente apelar de nuevo o terminará descuartizado como el pobre de Gonzalo Núñez.


      —Gracias, señor Zavaleta. Acepto con bien el veredicto final y le agradezco su valioso consejo.


      Zavaleta estrechó con cuidado la convaleciente mano del Mestizo. Don Martín Cortés Malintzin había milagrosamente salvado la vida.


      A finales de enero de 1568, el Mestizo estaba todavía débil y bastante lastimado de sus extremidades como para soportar su traslado hasta el puerto más cercano, por lo que se le extendió un periodo de espera, para fortalecerse más y abandonar la Nueva España. Todo febrero y mediados de marzo fue el tiempo concedido para que se recuperara lo más que pudiera para soportar el largo viaje que le esperaba. Sumido en las cavilaciones que lo torturaban, tuvo que aceptar dejar a su familia por su seguridad en la capital y viajar solo hacia Europa, donde debía buscar alguna manera de recuperarse de la quiebra económica que lo agobiaba. El Mestizo a sus cuarenta y seis años, debía hacerse de recursos de nuevo para pagar sus deudas y en un futuro corto mandar traer a su familia a Europa.


      Sorprendentemente, lo acompañaría, entre otras personalidades en el largo viaje, el tullido Baltasar de Aguilar, quien se había salvado de la muerte a cambio de diez años en las galeras de Orán.


      En ese barco también viajaría el marqués de Falces, el virrey que al llegar a la Nueva España detuvo las ejecuciones, causando la ira de los oidores. Luis Carrillo y Alonso Muñoz, los jueces que autorizaron la tortura del Mestizo. Todos ellos tendrían que defender su causa y polémica actuación ante el rey Felipe II.


      El rey Felipe II sufriría ese año de 1568 una tragedia que marcaría su vida: el suicidio del príncipe don Carlos, su único hijo, y la muerte de su tercera esposa, Isabel de Valois, dando a luz a la pequeña Isabel, que también moriría en el parto. El atormentado rey viviría hasta el fin de ese siglo en su majestuoso palacio del Escorial en las afueras de Madrid.


      El funeral de Francisco Océlotl reunió a toda la familia en casa de Toxcatl. Éste sería el adiós al más longevo de los Tiaztlán. A los ochenta años cumplidos, el hombre que fungió toda su vida como el fiel administrador de las encomiendas de la familia Cortés en Oaxaca, se retiraba al Mictlán, sin que ninguno de los Cortés estuviera ahí para despedirlo. Ninguno de los hermanos Cortés, recién juzgados, se atrevería en años a volver a poner un pie en la Nueva España. Todo lo ganado por el conquistador se había perdido de la noche a la mañana.


      Todos los Tiaztlán sabían que el vuelco positivo que tuvo su vida después de la conquista fue por la amistad de Cortés con el viejo Tiaztlán. A diferencia de muchos indios que fueron utilizados como esclavos hasta morir, los hijos de Tiaztlán se encumbraron en trabajos importantes en la colonia que recién iniciaba. Cuarenta años después, al cambiarles la suerte a los hermanos Cortés, afectó también directamente a los hijos de Tiaztlán. Mencionar algún nexo con el recién exiliado Mestizo era muy peligroso. La familia prefirió guardar silencio y retirarse de todo aquello que tuviera que ver con los hijos del conquistador. Xilacátzin fue declarado como muerto en la fuga con los negros, sin que se le buscara más. El interés de los oidores estaba concentrado en los españoles encomenderos, no en los indios.


      Xilacátzin lloraba inconsolable sobre el ataúd de su verdadero padre. El viejo Toxcatl, su padre adoptivo, lo tomó afectuosamente del hombro para externarle:


      —Lo hemos perdido, hijo. Océlotl era tu verdadero padre; mi primo, mi amigo y mi incondicional aliado. Peleamos juntos contra los españoles en la Noche Jubilosa, en el sitio de Tlatelolco y en el Mixtón. Yo literalmente morí en Tlatelolco y la Tonantzin me revivió, despertándome de entre los cadáveres putrefactos que me rodeaban. Me revivió para ser el último de los Tiaztlán en enterrar a su gran tío y valientes primos. Tengo sesenta y cuatro años encima, Xilacátzin. El gran Tiaztlán; mi padre, también de nombre Xilacátzin; mis primos Tonatiuh, Ayatli y Océlotl se fueron antes que yo. Mi misión en la vida se acerca a su fin, hijo. La Tonantzin me ha dado mucho para llegar a esto.


      —No hables así, padre. Todavía estás fuerte como un ahuehuete y nos haces mucha falta. No te rindas y sigue con nosotros. Todavía hay Toxcatl o don Jorge Capistrán para rato.


      Al ataúd se acercaron su viuda doña Teresa y sus tres hijos, Francisco, Juana e Iván. Doña Teresa abrió la caja mortuoria para darle el último adiós a su hombre. A lo lejos, a una prudente distancia, se encontraban Cantia y Bárbara. Francisco Océlotl y Bárbara, mostrando madurez por lo vivido tiempo atrás, se saludaron con un gesto amable.


      Jaina, la madre de Xilacátzin, se acercó respetuosamente a la viuda doña Teresa para darle su sentido pésame. Atrás habían quedado los años de celos y pleitos. Las dos mujeres hicieron una señal a Cantia para que también se les uniera. Las tres féminas se abrazaron respetuosamente. Cada una, en su tiempo, había compartido algo de su vida con el difunto. Los hijos de las tres mujeres se enorgullecían de que existiera esa hermandad. Ahora más que nunca, los descendientes del gran Tiaztlán necesitaban unirse y protegerse ante la sociedad española que los rodeaba. Así lo reclamaría el abuelo, si regresara del Mictlán a pedir cuentas.


      La viuda Citlalcóatl, junto con sus hijos, se presentó también al funeral. Erandi, Camaxtli y Ayatli, jóvenes veinteañeros, presentaron sus sinceras condolencias a los dolientes.


      Pedro de Alvarado, junto con Yareni y el jovencito de quince años con el mismo nombre que su padre, abrazaron emotivamente a los dolientes, sobre todo a Xilacátzin, al que Alvarado salvó del patíbulo meses atrás.


      Ehécatl y Yareth, jóvenes treintañeros, medios hermanos de Xilacátzin, entraron al enorme salón de velación con una corona de flores que llegaba hasta el techo.


      —Esta corona —dijo Ehécatl—, es dedicada a Ayatli y a nuestro tío Océlotl. El tío Ayatli se merecía, al igual que el tío Océlotl, un funeral así. Todos sabemos que eso no fue posible por la problemática que se vivió con los juicios de los oidores en esos días. Hoy que estamos ya más relajados. Recemos y hagamos una despedida digna para estos dos grandes hombres a los que les debemos tanto.


      Todos los reunidos aplaudieron las palabras profundas de Ehécatl. La muerte de Ayatli para salvar a Juan Escalante era una herida que ninguno de ellos quería tocar. Ni siquiera se pudo rescatar bien su carbonizado cuerpo de entre los escombros. Citlalcóatl recibió un cofrecillo con cenizas de su marido, junto con pedazos de leña del estrado y un clavo.


      La muerte de Juan Escalante quedó como un misterio que nadie en el gobierno se interesó en develar. Héctor Valderrama, medio hermano del difunto, explicó lo realmente ocurrido a su familia. Yaretzi y Yareni supieron de primera fuente que Imelda, por defender a Escalante, lo asesinó por accidente al dispararle a Héctor y atinarle, por un lamentable error, a su hombre. Imelda, abrumada por la tragedia, tuvo que huir con un hijo de Escalante en sus entrañas y el apoyo incondicional del cuñado, Héctor Valderrama. Ese pequeño era su sobrino y merecía toda su protección. Por nada del mundo lo desconocería.


      Pedro de Alvarado Alcolítzin, Yareni Escalante, junto con su hijo Pedrito de quince años y la recién viuda Jatziri, reconfortaron con un abrazo afectuoso a las mujeres de Océlotl. Desde la muerte de don Eliodoro Canseco, Jatziri se había acercado más a su prima Yaretzi. Las primas sexagenarias eran ahora más inseparables que nunca. Yaretzi caminaba tomando del brazo a su madre Citlali, anciana de ochenta años, que la acompañaba desde la muerte de Tiaztlán a todos lados.


      La totonaca, a pesar de su edad, era fuerte como un roble, y con su memoria prodigiosa le contaba a la familia anécdotas detalladas sobre su tío Xicomécatl, el famoso cacique gordo de Zempoala y de la llegada de los españoles a Veracruz, cincuenta años atrás.


      Citlali lamentaba mucho la muerte de Océlotl. Él era el hijo de Xelapa y Tiaztlán. Citlali lo conocía de décadas atrás y, al igual que Ayatli, le tenía gran estima. Esos hombres fueron los hijos que Ci-tlali no tuvo. Citlali les platicaba a sus sobrinos y nietos sobre familiares fallecidos muchos años atrás. Parientes como Tonatiuh, hijo de Xóchitl y Tiaztlán, muerto en la Noche Jubilosa; Cipactli y Xilacátzin, padres de Toxcatl; Xóchitl y Xelapa, las otras mujeres de Tiaztlán; y sobre su cuñada Tonantzin y Alcolítzin, padres de Jatziri.


      Minutos más tarde, el cuerpo de Océlotl fue llevado al panteón de la ciudad. En el camposanto solo había familiares del difunto. Ningún español se interesó por la muerte del exadministrador de los desventurados Cortés.


      El sacerdote dio sus últimas oraciones por el fallecido. Toxcatl tomó la palabra para dar el último adiós a su primo:


      —Aquí tenemos con nosotros al sacerdote Joaquín Bermúdez. El único español presente en el entierro de Francisco Océlotl. Aprovechando que el cura es de nuestra entera confianza, por los años que llevamos yendo a su sagrada misa, me tomo la libertad de decir que la familia Tiaztlán siempre ha sido bendecida por la Tonantzin del Tepeyac. Aunque fray Joaquín no se cansará de decirnos que es la virgen de Guadalupe. Él es de confianza y sabe que no hay herejía en este sentimiento. Los españoles simplemente le cambiaron el nombre a nuestra santa madre.


      —Yo solo les advierto que acaba de ser nombrado en España el doctor Moya de Contreras, como inquisidor mayor de la Nueva España.120 Con esta gente tendrán que evitar a toda costa mencionar el nombre de la Tonantzin o se verán en serios problemas —explicó fray Joaquín, quien sentía un gran aprecio por la familia de don Jorge Capistrán—. Yo más que su sacerdote, soy su amigo y no quiero que nadie de ustedes se vea envuelto en un problema con ellos. Mi consejo es que por nada del mundo, de ahora en adelante, mencionen algún nexo con ídolos prehispánicos, aunque en secreto los adoren. No expongan a la familia. Ellos vienen con todo. Ya pusieron orden con la insubordinación de los encomenderos, ahora lo harán con los infieles.


      —Créame que así lo haremos, padre —repuso Toxcatl, en nombre de toda la familia.


      —Continúa con confianza, hijo.


      —La Tonantzin se le apareció a mi tío en 1487 y le advirtió sobre la inminente llegada de los conquistadores. La santa madre no nos abandonó durante la conquista. Aunque los españoles nos dominaron, los Tiaztlán fueron cobijados por la Tonantzin, al mandarnos la protección de don Hernán Cortés. Gracias a esta ayuda, ninguno de nosotros terminamos como esclavos, como el resto de los indígenas. Es justo que ahora que estamos por enterrar a mi primo Océlotl, lo reconozcamos y se lo agradezcamos, delante del santo padre que aquí nos acompaña.


      Los congregados se persignaron frente a la imagen de la Guadalupe. El padre Joaquín sonrió satisfecho por el acercamiento a la figura hecha por los españoles, muy diferente al ídolo grotesco de los aztecas. Poco a poco este cambió se iría consolidando entre los indígenas, hasta que el ídolo de piedra del Tepeyac fuera aceptado como la morenita del ayate de Juan Diego.


      El ataúd de Océlotl fue bajado al húmedo y negro foso donde se desintegraría con el correr del tiempo. Sus mujeres soltaron el llanto al comenzar a ser cubierta la tumba con la tierra amontonada a un costado de la excavación. Con este triste final terminaba la vida del último de los hijos varones de Tiaztlán, pero sus descendientes le sobrevivirían, con la linda familia que Dios, la Tonantzin o la Guadalupe le había concedido.


      La saga de los Tiaztlán continuaría por muchos años más. Toxcatl moriría de muerte natural en 1580, once años más tarde y, con sus hijos y sobrinos, continuaría la interesante odisea de la familia que sobrepasaría a la colonia y se adentraría en el México independiente del siglo XIX.


      
        


        120 El 25 de enero de 1569 se expidió la Real Cédula que estableció el Tribunal de la Santa Inquisición, en México y Perú. Sería hasta noviembre de 1571 que se presentaría en la Ciudad de México el doctor Moya para establecer el Tribunal de la Fe.

      

    

  



  

    

      


      [image: coversin] En esta segunda entrega de La Saga de la Conquista, Basáñez nos muestra una Nueva España desgarrada por sus recientes conquistadores, quienes sedientos de poder y riqueza, a través del sistema de las encomiendas, esclavizan a los indígenas y los tratan peor que animales. Ante este terrible escenario, Ayatli, hijo del viejo Tiaztlán, decide emprender una guerra de reconquista al frente de las tribus chichimecas. Sin embargo, se encontrará con la terrible tragedia de que no sólo deberá enfrentarse a las huestes españolas comandadas por Pedro de Alvarado, sino también a las demás hordas indígenas que están dispuestas a defender a sus déspotas explotadores. ¿Ayatli logrará salir airoso ante tremenda hazaña? ¿Hasta dónde llegará la guerra emprendida por este valeroso guerrero?
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